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Sólo
te dan una pequeña chispa de locura. No debes perderla.


 


—Robin
Williams.


 


 












 


 


 


Para las chicas más especiales que conozco, las "de la tribu",
esas que me acompañan en mi día a día a través de esta loca aventura de la
escritura. 


¿Qué podría decir de vosotras que no haya dicho ya? Poca cosa, porque
me duele la boca de contar por aquí y por allá cómo sois de increíbles y con
qué generosidad me mostráis vuestro apoyo. 


Si pudiera elegir dónde volver a nacer, diría que a vuestra vera, eso
lo tengo claro. 


Chicas, cada una de vosotras sois el faro que me alumbra cuando me
invade la oscuridad, ¡no me falléis nunca! Os quiero con locura.


 








Capítulo 1





 


—Darío, ¿estás
bien? —me preguntó Peter, mi compañero y más diría, mi hermano durante el
tiempo que ambos servimos como escoltas para aquel jeque en Arabia Saudí.


 


Qué curioso me
resultaba recordar que Peter y yo no habíamos comenzado con el mejor de los
pies. La casualidad quiso que antes de conocernos coincidiéramos en el avión de
ida hacia ese lejano país, cinco años atrás. Pese a que Peter era inglés,
estaba afincado desde hacía un año en Madrid, mi ciudad de origen, y hablaba
perfectamente castellano, dado que su padre era español.


 


Caímos justo el
uno al lado del otro y, nerviosos como estábamos, dada nuestra juventud,
tuvimos un pequeño rifirrafe a consecuencia de un tropezón que yo di al salir
al baño y que a él le sentó como un balonazo en el estómago.


 


Por más que quise
excusarme, el tío estaba erre que erre y yo pensé en lo calmante que le
resultaría un buen puñetazo en toda la boca. Poco sabía  por entonces que de esa boca iban a salir a
lo largo de aquellos años tal sarta de majaderías que me harían troncharme de
la risa.


 


A bote pronto,
sin embargo, me pareció un fanfarrón. Y mi sorpresa fue mayúscula cuando en el
aeropuerto aquel chófer levantó el cartel con dos nombres (uno de ellos el mío)
al que él también acudió.


 


Desde ese momento
habían transcurrido cinco intensos años y, como digo, Peter se convirtió en una
de las personas imprescindibles en mi vida.


 


No voy a decir
que nuestra estancia allí fuera mala ni mucho menos, pero que echábamos de
menos volver a Europa era un hecho. Yo tenía claro que mi destino, una vez me
decidiera a dar por concluida aquella etapa, era Madrid. Y él también, pues el
año que vivió en la capital de España le atrapó.


 


Volvíamos con un
buen puñado de experiencias en la maleta y con unos sueños cumplidos que incluían
un buen dinero ahorrado, dado que nuestros salarios durante ese tiempo fueron
de lo más generosos.


 


—Sí, tío, estoy
bien. Solo que un poco cansado y quizás…


 


—Un poco
abrumado, ¿no? Lo imagino. A mí me pasa tres cuartos de lo mismo.


 


Durante ese tiempo
juntos, viviendo en el palacio de un jeque que requería nuestros servicios y el
de un buen número de escoltas más, nos habíamos apoyado en todo. Y además
aprovechamos para perfeccionar el inglés y el castellano respectivamente, el
uno con el otro. De ahí que mi amigo volviera sabiendo una cantidad de frases
hechas que me llenaban de orgullo y satisfacción, como diría cierto rey
emérito.


 


—Es que hace
mucho tiempo, demasiado.


 


—Sí, yo al menos
he vuelto en dos ocasiones, pero tú, siempre me ha llamado la atención que no
volvieras a pisar España desde que nos fuimos.


 


—Sabes que las
razones que me llevaron a marcharme no fueron precisamente bonitas, amigo.


 


—Lo sé, pero ha
llegado la hora de que te enfrentes a tus recuerdos. Eloísa te espera y ni siquiera
conoces a tus sobrinos, no me seas capullo.


 


Capullo y todo,
mi amigo me ponía de vuelta y media cada dos por tres, pero no le faltaba
razón. A mis 35 años, no había vuelto a poner pie en España desde hacía cinco,
cuando mis padres fallecieron en un terrible accidente ocurrido durante un
crucero turístico.


 


Mi hermana
Eloísa, dos años menor que yo, se había casado durante ese tiempo y tenido dos
niños; Sandro, que contaba con tres años y Jimena, de uno. Yo no conocía a mis
sobrinos más que por fotos y por videoconferencia.


 


Eloísa no me
había tenido en cuenta que ni siquiera volviera para su boda ni cuando nacieron
sus niños. Mi hermana era muy echada para adelante, con una lengua mordaz, pero
todo corazón. Ella entendía a la perfección que yo, que siempre estuve muy
unido a mis padres, hubiera necesitado poner tierra de por medio.


 


No obstante, su
complicada separación matrimonial me hizo replantearme las cosas. Bernabé, su
marido, había resultado un cabronazo integral y osado ponerle la mano encima. Cuando
Eloísa me lo contó supe que mis días en Arabia Saudí habían terminado.


 


Un juicio rápido
llevó a mi cuñado a la cárcel durante una temporadita, lo que me dejó el margen
suficiente para pedir el despido en el palacio del jeque y buscar un nuevo
destino en Madrid. Mi hoja de servicio era completamente intachable, por lo que
sabía que no tendría ningún problema en volver a emplearme.


 


No me equivoqué.
En cuestión de dos semanas contactó conmigo el secretario de un importante
empresario de la industria textil que precisaba los servicios de un escolta
para que siguiera los pasos de su hija, dado que habían recibido ciertas
amenazas en su círculo.


 


Con lo que yo no
contaba era con que Peter hiciera también sus maletas y se viniera conmigo. En
sus palabras, ya no hacía nada en Arabia Saudí sin su hermano del alma.


 


Tampoco tuvo mi
amigo ningún problema en emplearse, si bien en su caso su destino sería el de
cubrirle las espaldas a una anciana miembro de la aristocracia que, hasta donde
sabíamos, no podía ser más marchosa.


 


—Eres un capullo
con suerte—me dijo el día que supo dónde iría a parar él.


 


—¿Y eso? —Arqueé
una ceja y lo miré.


 


—¿Hace falta que
te lo diga? Porque tú vas a estar todo el día con un bombón jovencito y yo con
un carcamal, no te fastidia…


 


Visto así no me
faltaban alicientes para volver a la que siempre fui mi ciudad. Lo digo en
broma, porque si de algo me jactaba yo era de ser un buen profesional que jamás
hubiera mezclado los términos. Siempre tuve en mente eso de que “donde tengas
la olla no metas la…”, ya me entendéis, lo que rima, y así iba a seguir siendo.



 


Lo de
reencontrarme con mi hermana sí que me apetecía una barbaridad. A ella también
estuve siempre muy unido y fue lo que más sentí a mi marcha. Además, en ese
momento contaba con el aliciente de conocer a mis sobrinos, unos niños a los
que tendría que ganarme a marchas forzadas porque con ellos no tenía tiempo que
perder (ya había hecho bastante el tonto en el sentido).


 


Si algo me
fastidiaba de aquello era que un problema burocrático de última hora retrasó
nuestra salida de Arabia Saudí. Yo debía incorporarme a mi nuevo puesto de
trabajo el día anterior por lo que iba varias horas tarde.


 


Esa era la razón
de que ni siquiera pudiera ver a mi familia antes de hacerlo, ya que debería ir
como un tiro a la casa de mi nuevo jefe que, según tenía entendido, era poco
menos que un palacete.


 


En cuanto a su
hija, la había visto por fotos. Rubia de ojos claros, alta, esbelta, con estilo
y una sonrisa capaz de hacer removerse a un muerto en su tumba. En fin, un
caramelito que más de uno querría probar, por lo que ya me veía quitándole los
moscardones de encima de dos en dos.


 


—¿Te veo el fin
de semana? —me preguntó Peter al despedirnos en el aeropuerto, ya que no
podíamos compartir taxi por dirigirnos hacia lugares opuestos de la capital. 


 


—Me temo que esta
semana me será imposible, no tengo todavía claros mis horarios y demás.


 


—Está claro, tío.
No te preocupes, ya cuando tengas un poco organizado el tinglado me vas
contando y yo lo mismo. Espero verte pronto. —Su abrazo parecía el propio de
dos amigos que se despedían después de combatir juntos en una guerra.


 


Obvio que no
veníamos de un conflicto bélico, pero nos marchamos para Arabia Saudí muy
jovencitos y allí habíamos vivido situaciones más tensas que el pellejo de un
tambor.


 


Mis turnos de
trabajo serían de doce horas, lo que equivalía a que una semana permanecería
con Ivonne (que así se llamaba la hija de Don Felipe, mi jefe), durante doce
horas en horario de día y otra en horario de noche.


 


No quería ello
decir, ni mucho menos, que fuera a dormir con ella, que hasta ahí podría haber
llegado la broma, pero sí que permanecería en la casa durante sus horas de
sueño y la acompañaría allá donde fuera a cenar, de marcha o demás.


 


Mientras el taxista
le daba a la lengua, que me contó todo lo habido y por haber del panorama
futbolístico del país que a mí ni me iba ni me venía, yo iba pensando en la
poca gracia que debía hacerle a una chica de 22 años el vivir escoltada de día
y de noche.


 


El caso es que tal
circunstancia era nueva para ella y no sabía qué tal la iba a llevar, ojalá que
bien.


 


El taxista me
dejó delante de lo que, efectivamente, era una especie de palacete y no tardé
en llamar a la puerta. Aquel casoplón, por mucho que fuera impresionante, poco
tenía que ver con ese otro en el que me hospedé en Arabia Saudí, la residencia
del jeque, un verdadero alarde de lujo.


 


Por suerte, en
Madrid, mi trabajo sería bastante distinto y me permitiría contar con mi propia
vivienda. Ya había contactado con una inmobiliaria que visitaría la semana
siguiente. Mientras, y para que me adaptara al puesto, me alojaría allí mismo.


 


Una persona de
servicio, uniforme con cofia incluida, me abrió la puerta. Su nombre era
Manuela y parecía ser quien dirigía el cotarro. Yo ya tenía un máster hecho en
esas cuestiones y sabía del peso específico que una buena ama de llaves tenía
en una residencia de ese tipo.


 


Tal cual llegué,
me recibió Don Felipe de Gomar Torreón, el que iba a ser mi jefe. El
empresario, uno de los más prósperos del país, era un hombre amable que me hizo
pensar que me sentiría bien desempeñando aquel puesto de trabajo.


 


—Te cuento un
poco, Darío, mi hija llegó hace unas semanas de Estados Unidos, donde ha vivido
todo este tiempo con su madre de una forma anónima; pero claro, en España no
puedo permitir que vaya de allá para acá sin protección. De sobra sabes que soy
un empresario muy conocido y temo por su seguridad.


 


—Hace bien, Don
Felipe. No se preocupe, que yo me convertiré en su sombra, tengo entendido que
acaba de incorporarse también el compañero que me hará el relevo.


 


—Sí, el otro
guardaespaldas ha estado aquí ya esta noche. Se llama Gonzalo, pero, de todos
modos, tengo que pedirte un favor que para mí es primordial.


 


—Dígame, por
supuesto, no creo que haya ningún problema.


 


—Desafortunadamente,
el chico ha sufrido un percance al salir de aquí esta mañana y se ha partido
una pierna.


 


—No me lo puedo
creer, pues sí que es mala suerte.


 


—Sí, más
concretamente mala pata, diría yo, y tiene como para dos meses de
convalecencia.


 


—Entiendo, pues
sí que es una faena.


 


—Y tanto. Verás,
cada persona tiene sus manías y yo tengo las mías, no iba a ser una excepción.
Las condiciones del trabajo han hecho que se cuenten por cientos los
currículums que he recibido durante todas estas semanas y, sin embargo, solo he
seleccionado el tuyo y el de Gonzalo.


 


—Pues muchas
gracias por la parte que me toca, señor.


 


—Te diré que, en su
caso, es el hijo de uno de mis mejores empleados, por lo que lo tuve claro, son
personas de mi confianza. En el tuyo, fue tu currículum el que me convenció.


 


—Gracias de
nuevo. Siendo así, usted me dirá cuál es ese favor que quiere pedirme.


 


—Muy sencillo,
pon la cantidad que quieras en este cheque y encárgate de la seguridad de mi
hija a tiempo completo mientras Gonzalo vuelve a estar en activo.


 


—Su oferta es
realmente tentadora, pero no me parece que sea justo subirme a la parra
aprovechando esta circunstancia.


 


—Te lo agradezco
y eso te honra, pero supongo que ya imaginarás que el dinero no supone ningún
problema para mí. No ocurre lo mismo con la seguridad de mi hija, que esa me
quita el sueño hasta el punto de entorpecer mi gestión diaria, de la que
dependen muchas familias de este país.


 


Me paré a pensar
en los posibles perjuicios que aquello me iba a causar y Eloísa, los niños y
Peter fueron lo primero que se me vino a la cabeza. Le expuse la situación a
Don Felipe y la entendió perfectamente.


 


—Podemos llegar a
un acuerdo, si te parece. Mira allí—me señaló a un punto concreto de aquel
extenso jardín que parecía la mismísima Selva del Amazonas—, ¿ves aquella
casita?


 


—Sí, la veo.


 


—Puedes ocuparla
durante esos dos meses y, en las horas en las que mi hija permanezca en casa,
recibir las visitas de familiares y amigos que te plazcan. Igualmente, elige
una noche de entre semana que dedicaré a cenar con ella para que puedas hacer
algo de vida social también.


 


—Me parece
correcto, la de los jueves no estaría mal.


 


—Pues que así
sea, pero no veo que hayas puesto cantidad alguna en el cheque…


 


Habida cuenta de
que durante aquellos dos meses me iba a ahorrar también el tener que pagar
casa, multipliqué mi salario por dos y se lo pasé. Sin más, Don Felipe arrancó
el cheque del talonario, lo hizo trizas y anotó el doble de la cifra propuesta
por mí.


 


Mal pagado, desde
luego, no iba a estar… Y el trabajo tampoco es que fuera a ser tan complicado,
que lo tenía que desarrollar en Madrid y no en Afganistán…


 








Capítulo 2





 


—Ivonne, hija,
qué bien que estés aquí, este es Darío. Ya estarás al corriente de que Gonzalo
ha sufrido un percance esta mañana, por lo que él va a encargarse en
exclusividad de tu seguridad hasta que puedan turnarse—le comentó Don Felipe
tras hacerla llamar.


 


—Me parece
espléndido, papi. —Se acercó y le dio un beso. Mientras lo hacía, noté que me
echaba una miradita que no supe muy bien cómo interpretar.


 


Al margen de eso,
espléndida era la vista que ella me ofrecía, porque si guapa me había parecido
en fotos, a rabiar me lo parecía en persona.


 


Para más inri,
mostraba un look absolutamente desenfadado con aquella ropa deportiva de lycra
que marcaba cada una de sus curvas. 


 


Vaya tela, qué
poquito se parecía Ivonne al jeque al que me había dedicado en cuerpo y alma a
escoltar, con aquellos bigotes y barbas frondosas, igualito que la delicada
piel de aquella chica.


 


Sea como fuere, y
por mucho que su visión me alegrara la vista, yo no podría pensar en ella más
que como lo que era; mi escoltada, y la hija de mi jefe.


 


Por las
referencias que recibí de la chica en el dosier que me hicieron llegar cuando
todavía estaba en Arabia Saudí, la joven había recibido una esmerada educación
desde la cuna, que supo aprovechar al máximo, por lo que parecía ser que estaba
llamada a convertirse en la digna sucesora de su padre.


 


Aquella primavera
se acababa de incorporar al segundo cuatrimestre del curso de su último año
universitario, en el centro más elitista de Madrid, como no podía ser de otro
modo.


 


Siempre en
palabras de su padre, fueron ciertas diferencias con su progenitora las que
propiciaron que Ivonne cogiera las maletas, a pocos meses de graduarse en
Estados Unidos, y se plantara en España.


 


A mí, que tan
bien me había llevado siempre con mis padres, tal situación me chocó un poco,
pero también podía entender que en todas partes cuecen habas y quizás la madre
de aquella belleza, a la chita callando, se las trajera.


 


Don Felipe
recibió en ese momento una llamada telefónica que atendió con premura.


 


—Lo siento, pero
tengo que dejaros, mi asesor me reclama—nos comentó mientras le indicaba a
Manuela que avisara a su chófer.


 


En cierto modo,
quizás fuera lo mejor porque yo sabía de la importancia de conectar lo antes
posible con la persona a escoltar y, una vez que Don Felipe y yo habíamos
concretado los detalles referentes a mi puesto, era con Ivonne con quien me
interesaba hablar.


 


—Señorita—le
indiqué tal cual nos quedamos solos—, ¿existiría la posibilidad de que usted y
yo charláramos un rato?


 


—¿En público o en
privado? —Fue su pronta respuesta y puedo decir que, literalmente, me dejó
helado pues no sentí las piernas, como diría Rambo.


 


—¿Perdón? No creo
haberla oído con claridad.


 


—Sí, sí que me
has oído alto y claro. Te he dicho que, si nos reunimos en público o en
privado, tú decides.


 


—Creo, con toda
sinceridad, que usted está confundiendo los términos de esta conversación. 


 


—O quizás seas tú
quien los esté confundiendo.


 


—No lo creo. Yo
soy su escolta, no su amigo, ni su ligue, ni nada que se le parezca…


 


—Pues será porque
tú no quieras, porque yo estoy segura de que nos lo podríamos pasar de escándalo—me
soltó con un plus de descaro que debió caerle del cielo.


 


No podía creer lo
que estaban escuchando mis oídos. Joder con la niña, que por otra parte no lo
era tanto, pues contaba con 22 años.


 


—Señorita, me
parece que tenemos que reconducir los términos de esta conversación, porque me
están pareciendo desde todo punto incorrectos.


 


—¿Tan formal vas
a ser todo el tiempo? Y yo que me había hecho ilusiones de que un macizo como
tú, además, molara. Pero ya veo que no, no eres más que otro chupaculos de mi
padre.


 


—¿Cómo me ha
llamado? No voy a consentir ni una insolencia más.


 


—Y yo no voy a
consentir que te creas con el derecho de invadir mi intimidad, espiándome de
día y de noche. Si crees que me vas a poder controlar, Darío, la llevas clara.


 


Ni corta ni
perezosa, Ivonne se levantó y salió por la puerta. Al llegar a esta, se volvió
y me miró con su usual descaro. No pude pensar más que en una cosa; vaya lío en
el que había metido. 


 


Prefería a mi
jefe anterior, que ese no quiso jamás pasarme el mostacho por ninguna parte de
mi cuerpo, a Dios gracias.


 


Manuela entró en
ese instante en la sala. Yo debía tener cara de alucinado.


 


—Perdone, me ha
dicho Don Felipe que va usted a instalarse en la casita del jardín, se la
tendré preparada en un santiamén, necesitaría una hora.


 


—Por supuesto,
como si necesita más, no se preocupe, es usted muy amable.


 


—Gracias, pero no
me llame de usted, por favor, no me siento cómoda.


 


—De acuerdo,
siempre y cuando haga lo mismo, no hay ningún problema.


 


Me encanta la cercanía
con la gente y así me sería más fácil estrechar lazos con la mujer que
probablemente mejor podría informarme de los entresijos de una casa en la que,
según iba viendo, las cosas no me iban a ser precisamente fáciles.


 


Mientras Manuela
ordenaba que pusieran a punto el que iba a ser mi hogar durante los siguientes
dos meses, otra chica de servicio, llamada Chus, se dedicó a enseñarme el
casoplón que contaba con innumerables dependencias. Como anécdota, hablar de
que estaba equipada con diez baños, por lo que nada tenía que envidiarles a
aquellas “Villa Meonas” de ciertos famosos. 


 


En otro orden de
cosas, la impresionante biblioteca, digna de ser declarada de interés nacional,
me dejó con la boca abierta. Ojalá tuviera oportunidad de enseñársela a Eloísa,
que era bibliotecaria y seguro que fliparía con ella.


 


Las dependencias
que Chus me comenzó enseñando eran las comunes, si bien pronto le comenté que
necesitaba ver la casa al completo por razones de seguridad. No le mentí y
jamás ha estado en mi ánimo cotillear sobre la vida íntima de mis escoltados.
Pero es fundamental que uno conozca palmo a palmo el terreno donde va a desarrollarse
su trabajo.


 


Ella accedió de
buena gana y me fue enseñando una a una todas ellas, dejando para el final el
dormitorio de Ivonne, que contaba con su vestidor y baño, como yo imaginaba.


 


—Señorita, ¿está
usted ahí? —preguntó dando con los nudillos en la puerta.


 


Al no obtener
respuesta alguna, insistió varias veces antes de atravesar el umbral de su
puerta. De hecho, bajó y se cercioró de que no estaba antes de atreverse a
abrir.


 


—Me ha dicho
Manuela que la señorita Ivonne está en la piscina climatizada. Si le parece,
voy a entrar yo a ver si todo está en orden y después lo hace usted—me sugirió
cuando volvió.


 


Me pareció lo suyo.
Lógico que no sería plan de que Ivonne hubiera dejado alguna prenda íntima o
similar a la vista y allá que me la encontrase yo. Hasta ahí todo correcto.


 


Chus entró y
enseguida me hizo una indicación para que la siguiera. Di un paso al frente y
me introduje en el universo Ivonne, un universo que, a priori, me pareció de lo
más especial.


 


El dormitorio en
cuestión, que contaba con una inmensa cama de dos metros de ancho, estaba
decorado principalmente en tonos blancos, combinados con negros y ciertos toques
en rojo, que le daban la nota de color.


 


De sus paredes
pendían decenas de fotos, que mostraban a una Ivonne radiante en cantidad de
situaciones, muchas de ellas relacionadas con el mar o con el agua.


 


—Es una nadadora
sensacional, de niña ganaba competiciones a tutiplén. Después, se fue con su
madre a Estados Unidos, y por lo visto lo dejó, pero sigue nadando a diario—me
explicó Chus mientras yo no perdía detalle alguno.


 


Aquella
inspección in situ no se produciría más que esa vez y era mi deber almacenar en
la cabeza la mayoría de los detalles posibles. Ni que decir tiene que yo
contaría con un plano de la casa que memorizaría, pero verlo en vivo y en
directo suponía para mí un plus.


 


Tampoco voy a
negar que no era solo una cuestión de puertas y ventanas que supusieran una
posible entrada y salida en caso de necesidad. Lo que yo estaba inspeccionando
también me acercaba más a la persona de Ivonne.


 


—El cuarto lo
hizo reformar la señorita por completo antes de su llegada, dándole un toque
más moderno y adulto—siguió ella ilustrándome.


 


—¿Muy distinto al
de antes? —quise saber.


 


—Mucho, hasta su
llegada conservó el cuarto que habitó aquí mientras era una niña, con esa
espléndida colección de muñecas.


 


—¿Muñecas? —No la
veía yo jugando con ellas, la verdad sea dicha.


 


—Sí, su padre
tenía la costumbre de traerle una de cada uno de los viajes que hacía por los
diversos países del mundo. Y como este hombre se ha movido más que los precios,
imagínese.


 


—Entiendo,
entiendo. ¿A qué edad se fue la señorita para Estados Unidos?


 


—A los quince
años, hasta entonces se crio en esta casa y, si me lo permite, le diría que
nunca debió salir de ella.


 


El tono de voz
que adoptó Chus, que parecía un poco chismosa, era misterioso. Aquella chica
debía tener mi edad y unos atractivos rasgos que quedaban difuminados debajo de
aquel espantoso uniforme que utilizaban los miembros del servicio doméstico de
la casa.


 


—¿Y eso?
—Detalles como aquel sí que me interesaban. Todo lo que pudiera saber de Ivonne
suponía un extra a mi favor. ¿No dicen que la información es poder? Pues eso y
más cuando la otra persona no está dispuesta a ponerte las cosas fáciles.


 


Caí en el hecho
de que, llevando siete años en Estados Unidos, no hubiera ni una sola
fotografía de esa época en su dormitorio. Parecía como si el tiempo se hubiera
detenido para ella antes de marcharse, como si hubiera habido un antes y un después
en su vida.


 


Una voz de
Manuela llamando a Chus hizo que la chica saliera precipitadamente del
dormitorio.


 


—Ahora mismo
vuelvo—me dijo.


 


—De acuerdo,
espero aquí.


 


Me quedé quieto
mientras echaba una visual completa a la estancia y enseguida volvió ella, o
eso pensaba yo. Al escuchar los pasos, giré sobre mis talones y me encontré
directamente con una chorreante Ivonne que venía de la piscina.


 


—Vaya, vaya, al
final sí que vas a ser un tío interesante. Si querías meterte en mi dormitorio,
me lo podías haber dicho. Se me ocurren muchas mejores formas de darte la
bienvenida—me espetó con mirada lujuriosa.


 


Con su sal y su
pimienta dejó caer la toalla que la envolvía, quedándose en bañador. El
bronceado de su piel contrastaba con el amarillo limón de este, pero no era el
color de su traje de baño precisamente lo que más llamaba la atención de un
conjunto que podía resumirse como de locura.


 


La silueta de
Ivonne podía calificarse poco menos que de perfecta, con aquellos muslos
tonificados, cintura de avispa y generosa delantera cuyos pezones se marcaban
atrevidamente a través de la lycra.


 


La ruidosa forma
en la que tragué saliva no debió pasarle por alto, y lo que también pasó fue su
lengua alrededor de sus labios.


 


Vive Dios que esa
chica me iba a poner al límite, se veía venir.


 


—Me parece que
esto no es correcto, tápese por favor—le sugerí.


 


—No me seas
tiquismiquis, ¿eh? Lo que estás viendo es mucho menos de lo que verías si
estuviera en la playa, en toples, por ejemplo. Y digo yo que este verano me tendrás
que acompañar a la playa, ¿o me vas a dejar allí, sola ante el peligro?


 


—Claro que no,
señorita, en cualquier caso, yo ya me iba.


 


—Lo dicho, una
verdadera lástima. ¿Estás seguro de que no te apetece quedarte un ratito?


 


—Por supuesto que
lo estoy.


 


Lo estaba, de la
misma forma que estaba seguro de que los grados de temperatura de mi cuerpo
debían haberse disparado al alza desde su entrada en el dormitorio. Con la
visión de esa Ivonne mojada, me dispuse a instalarme en aquella casita del
jardín en la que necesitaría darme una ducha helada.


 


 


 


 


 


 


 








Capítulo 3





 


Me costó la misma
vida levantarme, lo mismo que dormirme la noche anterior. Maldita sea, si hasta
había soñado con la imagen de Ivonne en su dormitorio, yendo un paso más allá,
un paso que nos llevó hasta…Tenía que frenar aquella espiral antes de que
terminara por afectarme.


 


La casa del
jardín, como era de esperar, estaba perfectamente equipada y en ella no faltaba
un detalle. Además, al estar un poco separada de la casa principal, me permitía
una cierta independencia.


 


Digamos que, a
mí, la noche que librara me la traía al pairo al principio, pero había elegido
la del jueves porque el día anterior era miércoles, no por otra cosa. Así, en
cuanto me instalé, le comenté a Eloísa la posibilidad de vernos. 


 


—Esta tarde vas a
tener suerte, me tengo que quedar en casa, mañana tengo un examen. —Esos fueron
los buenos días de una Ivonne que avanzaba con aires decididos hacia el coche.


 


Pues sí que iba a
tener suerte. La de cenar no era la mejor hora para conocer a mis sobrinos,
dada su corta edad, por lo que podría quedar con mi hermana para merendar.


 


—Le agradezco la
información, señorita.


 


—No hay nada que
agradecer, es mi padre quien quiere que te tenga al corriente de todo, lo hago
por eso.


 


No podía ser más
insolente la mocosa aquella. Y no digo lo de “mocosa” porque tuviera edad de
serlo, sino porque era increíble la forma en la que se comportaba, mucho peor
que la más caprichosa de las niñas que yo hubiera conocido. Y encima luego mostraba
aquel lado sensual completamente opuesto que tenía visos de hacer peligrar mi
cordura; un cóctel capaz de desequilibrar a cualquiera.


 


—En cualquier caso,
se lo agradezco.


 


Subimos al coche
con el chófer, Julián, y enfilamos hacia la universidad.


 


Me sentí
tremendamente incómodo, pues Ivonne fijó sus ojos en mí y no los apartó en
ningún momento.


 


A Julián no le
fue indiferente aquel comportamiento y me miraba sin entender lo que allí
estaba ocurriendo. Tampoco yo lo entendía, más allá de pensar que a aquella
chica le gustara controlar cuanto había a su alrededor. Probablemente Ivonne
estaba acostumbrada a poseer todo aquello que deseaba y no quería que yo fuera
una excepción.


 


Me iba a tocar
chuparme muchas horas en esa universidad elitista que también conocía ya, pues
me había dedicado a estudiar sus planos. Mientras Ivonne permaneciera en clase,
yo lo haría fuera, acompañándola discretamente en todos sus desplazamientos
cuando saliera de ella.


 


—Tengo entendido
que es usted un genio de las finanzas—le comenté para romper el hielo.


 


—No se me dan mal
los números, de casta le viene al galgo, ¿no? Pues en mi caso se cumple.


 


No era ya que no
se le dieran mal, ahí había sido bastante modesta. Ivonne contaba con un
currículum brillante que, al contrario que otras cosas, no podría haberle
comprado su padre. Ese sí que se lo había ganado por méritos propios.


 


Resultaba de lo
más complicado pensar que, debajo de la apariencia de chica dura y devora
hombres que ella daba, hubiera una ejemplar estudiante. También, por lo que
sabía de ella, se le daban genial los idiomas, hablando además del castellano
el inglés, el francés, el italiano y el alemán.


 


—Supongo, debe
ser muy gratificante vivir con un hombre que se ha hecho a sí mismo de esa
manera, es digno de elogio.


 


Por Dios que yo
necesitaba que entre nosotros se estableciera un canal de comunicación que poco
tuviera que ver con las insinuaciones subidas de tono de Ivonne.


 


—Ponme a Romeo
Santos—le indicó a Julián sin más, sin contestarme a mí, y sin finalizar su petición
con un normal “por favor” ni nada parecido.


 


Habría recibido
su educación en los mejores centros, pero vaya sí sus modales podían mejorar,
¡y tanto que podían hacerlo! A aquella niñata no le vendría nada mal una buena
azotaina, aunque solo de pensar en esa posibilidad tuve que despegar la camisa
de mi cuello, dado el calor que este comenzó a desprender.


 


—¿Has soñado
conmigo? —murmuró Ivonne a salvo de la escucha de Julián, que ya había puesto
la música requerida por ella.


 


—¿Cómo ha dicho?
—Y encima adivina la puñetera niña, lo que me faltaba. Sí, sí había soñado con
ella, pero antes muerto que reconocérselo.


 


—Por supuesto que
no y le recomiendo que, por el bien de los dos, en el futuro se abstenga de
hacer ese tipo de comentarios—le comenté igualmente por lo bajini.


 


—¿Te refieres a
mis comentarios picantes? Mírame a los ojos y dime que no ardes con ellos, solo
entonces pararé.


 


—Me temo que mis
ojos están puestos en otros sitios. Le recuerdo que mi deber es garantizar su
seguridad y debo ir pendiente de lo que realmente importa.


 


Creí echar el
freno con ese comentario, pero mi gozo a un gozo. Ivonne no estaba dispuesta a
que le cortara el rollo.


 


—Seguro que entre
tus habilidades está la de poder hacer dos cosas a la vez y ello, aunque seas
hombre—me soltó en el más irónico de los tonos.


 


—No me
sobreestime, por favor, y permítame hacer mi trabajo en las mejores
condiciones.


 


—¿Y cuáles son
esas condiciones si puede saberse? —Adoptó un gesto interesante.


 


—Pues aquellas
que me permitan estar en paz y sin sobresaltos.


 


—¡Qué aburrido!
—refunfuñó con sorna.


 


—Tan aburrido
como seguro, usted lo agradecería llegado el caso, créame.


 


—¿Vas a estar
toda la vida llamándome de usted?


 


—Toda la vida no,
solo el tiempo que la escolte. Después, no está en mi ánimo el seguir
tratándola.


 


Ivonne no debía
estar acostumbrada a que le dieran zascas similares y su semblante reflejó que
le había sentado peor que mal.


 


—Eso lo veremos—repuso.


 


—Eso es un hecho,
señorita—puntualicé.


 


Julián hubiera
pagado por saber lo que estábamos cuchicheando a juzgar por su mirada, pero
nuestro tono de voz, unido a la música, no debieron permitirle captar ni una
sola sílaba. En cualquier caso, no debía ser tonto, ya que la señorita parecía
llevar las intenciones en la frente.


 


Bajamos del coche
y nos dirigimos al aula en la que había de recibir la primera clase. Si algo no
podía negar es que tenía estilo vistiendo. Normal, su padre había creado un
imperio textil, la imaginaba renovando por completo su vestidor cada temporada.


 


Sus pantalones en
verde caqui, combinados con aquellas botas marrones de caña alta estilizaban
todavía más sus largas piernas, que no parecían tener fin.


 


Los conjuntaba
con una chaqueta azul marina acolchada y un delicado pañuelo en el cuello
anudado cuidadosamente.


 


Vista desde
lejos, parecía una delicada flor de las muchas que nos regalaban los jardines
que rodeaban aquel centro. El problema era que, en las distancias cortas, la
niña era el bicho que picó al tren y lo siguiente…


 


La mañana
transcurrió sin pena ni gloria. Me fui haciendo a aquel espacio. Algo que
observé fue que Ivonne, pese a que se movía como pez en el agua con todos sus
compañeros, no parecía tener especial amistad con ninguno de ellos.


 


Cierto que solo
llevaba unas semanas en España, pero a esas edades enseguida se comienza uno a
relacionar. Y más siendo ella quien era. Pues no, más allá de una chica llamada
Mariola a la que parecía tratar algo más, iba por libre.


 


A la hora de la
salida sí hizo un movimiento que provocó el salto de todas mis alarmas.


 


Un coche se
acercó a la entrada y ella corrió hacia él.


 


—¡Ahora vengo!
—me chilló.


 


El coche en
cuestión, tuneado, era conducido por un chaval de su misma edad de esos que
digamos que no van para astronautas, sino que parecía ser un vividor.


 


—Señorita, ¿dónde
va?


 


—A saludar a
Benji, ¿te pone celoso? —me preguntó volviendo la cara.


 


—En absoluto,
pero le recuerdo que debemos irnos ya.


 


—Y dale, qué soseras
eres, que ya vuelvo enseguida, qué cruz—resopló.


 


Una cruz era esa situación,
cierto, pero no para ella, sino para mí.


 


Dejando un margen
prudencial para darles alguna intimidad, algo que siempre debe tener uno
presente en este trabajo, me acerqué a ellos.


 


El chaval me miró
con cara de pocos amigos y yo le devolví una mirada que no lo dejaba a él en
mejor lugar.


 


—¿Te veo mañana
entonces? —le preguntó.


 


Ni corta ni
perezosa ella le besó en los labios haciéndole callar.


 


—Creo que no
podré, lo siento, ya sabes que debo ser una niña buena y permanecer en casa de
papaíto por las noches. —Un nuevo beso puso punto final a la conversación.


 


El tal Benji
arrancó el coche, como era de suponer acelerando para que todos miraran y ella,
pizpireta, se dirigió hacia el nuestro.


 


—¿Puedo
preguntarle quién es ese chico?


 


—Se llama Benji y,
para más pistas, él sí mola—refirió con voz cantarina.


 


Y una mierda
molaba ese niñato. Si pudiera soltarle cuánto le molé yo en mi sueño mientras
la embestía, quizás cambiara de opinión. Pero eso debía quedar para mí y solo
para mí.


 


—Me alegra mucho
que piense así, pero comprenderá que a mí solo me interesa saber si frecuenta
su compañía.


 


—¿La de Benji?
Huy, huy, que me da a mí que sí que estás celosillo y no lo quieres reconocer.


 


—Más bien tiene
que ver con que en mi trabajo es de vital importancia conocer el círculo de
personas con el que se relacionan mis escoltados.


 


—Ah, vale,
entonces es que me había equivocado. —Tomó asiento y le indicó a Julián que se
dirigiera a su casa.


 


Llegué a la mía,
a la del jardín, dando gracias al cielo porque el resto del trayecto hubiera
permanecido callada. Por eso y por no verla hasta el día siguiente, que Ivonne
me sacaba de mis casillas.


 


Me quité el traje
de trabajo, y antes de ponerme cómodo, me di otra ducha fría. Algo me decía que
con aquella chica cerca no iba a hacer yo demasiado gasto de agua caliente a mi
jefe. Ivonne me ponía a hervir con su sola presencia y eso que inaguantable era
un rato largo.


 


 


 


 








Capítulo 4





 


Después de comer
me fui a hacer la compra. Manuela me había advertido de que no era necesario
que encendiera la cocina para nada, pues allí se cocinaba a lo grande y me
haría llegar con Chus el almuerzo y la cena.


 


Ello no era óbice
para que yo disfrutara preparándome el desayuno y para que metiera en aquellos
pelados muebles una serie de provisiones para picar cuando me viniera en gana.
Además, compré aquellas pastas que tanto le habían gustado a mi hermana de toda
la vida.


 


Ya había quedado
con ella a las cinco y pensaba en eso cuando reparé en que no conocía los
gustos de los niños. ¿Qué merendaban a esa edad? Poquito hubiera podido
trabajar yo de canguro, porque pese a que los niños me gustaban no me
encontraba familiarizado con ellos.


 


—Estas no fallan
por muchos años que pasen—me comentó la reponedora ante mi pregunta.


 


—Ok, pues me las
llevo.


 


Eran las de
Príncipe de toda la vida. También me vi yo en mi infancia, devorándolas con mi
madre al lado, a la vuelta del cole y mientras le contaba todas mis fechorías.


 


Como Sandro fuera
igual que yo estábamos apañados o, mejor dicho, lo estaba mi hermana, quien
tenía el cielo ganado. Entre su trabajo y los dos niños, no debía tener tiempo
ni para echar viento. Y por si eso fuera poco el otro criminal se había
dedicado a hacerle la vida imposible, qué contento estaba de que lo hubieran
metido entre barrotes.


 


Todavía no eran
las cinco cuando un wasap de Eloísa me indicó que ya estaba en la puerta.
Estaba nervioso, demasiado tiempo sin verla, y además iba a conocer a aquellos
dos ratoncejos.


 


Salí a la puerta
y ella metió su coche. Don Felipe me había dicho que así lo hiciera y que por
descontado que podría enseñarle la biblioteca. Se notaba que él no había nacido
en alta cuna, sino que se había labrado su imperio con su esfuerzo e ingenio,
por lo que no era una persona que se creyera superior a las demás ni mucho
menos.


 


—¡Eloísa! —chillé
y ella corrió hacia mí.


 


—¡Hermano, por
fin! —Dio un salto y la cogí en brazos.


 


En esa postura
debí dar tantas vueltas que casi nos mareamos y nos caemos.


 


—¡Mamá, para! Que
te vas a caer—escuché desde el interior del coche, la solté y abrí la puerta
trasera.


 


—Tú debes ser
Sandro—le dije mientras lo sacaba y lo tomaba en brazos también.


 


—Sí y tú el tío
Darío, ese que ha estado muy lejos, muy lejos, muy lejos—me contestó aquel
vivaracho niño que era la viva imagen de mi hermana.


 


—Ya verás lo que
va a tardar la otra en piar, menuda celosilla que está hecha—me advirtió y
pronto comprobé que la razón le sobraba por la punta de las orejas; la pequeña
Jimena rompió a llorar desconsoladamente.


 


—Ven aquí, ven
aquí…


 


Solté a Sandro y
cogí a la peque en brazos, quien inmediatamente paró de llorar y me ofreció la
más amplia de las sonrisas.


 


—Ea, ya se le ha
pasado la pena, ¿no te digo yo que la niña tiene castañas y nueces? —Mi
hermana, que era muy observadora, miraba a su alrededor.


 


—Es preciosa, en
su caso se parece a…


 


No pude ni
terminar de decirlo porque un nudo me aprisionó la garganta.


 


—Ya lo sé, a
mamá, se parece un mogollón a mamá, ¿a que sí?


 


Un calco, con sus
ojos verdes y su mismo tono de pelo castaño.


 


Entramos en mi
casa mientras Sandro refunfuñaba porque quería quedarse a jugar en el jardín.


 


—Es que esto
parece la selva, ¿has visto mamá? Yo no quiero entrar.


 


Otro que había
hecho la misma apreciación que yo.


 


—¿Habla tela para
su edad o me lo parece a mí? Sabes que no estoy muy puesto en micos, pero creía
que a estas edades tenían menos vocabulario.


 


—Sí, es que
empezó a hablar antes de cumplir un año y creo que ya tiene más vocabulario que
yo…


 


—Eso permíteme
que lo dude, que siempre tuviste una locuacidad verbal tremenda hermanita. Yo
prefería tener una pelea a puñetazos con el chico más fuerte del barrio que una
discusión contigo, porque siempre me ganabas por goleada.


 


Entramos y les puse
la merienda. Don Felipe se dejó caer por allí un momento para hacerme una
consulta, y aproveché para presentarle a mi hermana.


 


—¿Y a este
muchachito qué le pasa? No te veo muy contento chaval, dime…


 


—Que no me dejan
jugar en el jardín y me han encerrado en esta casa. No me gusta y no me gusta.
—Sandro cruzó los brazos y las carcajadas de mi jefe resonaron en toda la casa.


 


—Hombre, pero eso
me lo tenías que haber dicho a mí, ¿cómo va a ser eso? Sal ahora mismo y juega
todo lo que te dé la gana.


 


—¿De verdad? —le
preguntó con los ojos chispeantes.


 


—Pues claro,
criatura, sal y no dejes títere con cabeza, que es lo que hay que hacer a tu
edad.


 


Sandro miró a su
madre y ella asintió.


 


—Pero solo si
meriendas antes, así que ya sabes.


 


Las galletas
Príncipe no es que las engullera, es que las devoró con tal de dar rienda
suelta a las ganas de juego que tenía en el cuerpo. En dos sorbos, se bebió
también su vaso de leche con cacao y nos dijo “chao”.


 


—¿Cómo lo llevas,
hermana? —Agradecí la posibilidad de poder hablar con ella abiertamente sin que
el niño nos escuchara, pues Jimena no era más que un bebé.


 


—Lo llevo, no ha
sido fácil, pero ahora todo va mejor.


 


—Lo imagino y no
sabes lo que lamento no haber podido estar contigo en los momentos difíciles.


 


—No tienes nada
que lamentar, Darío, bastante has hecho tú con atender a tu trabajo en un país
tan distinto, con una cultura a la que te costaría adaptarte… Te admiro
profundamente, hermanito.


 


Mi hermana se
fundió en un abrazo conmigo y seguimos departiendo sobre innumerables temas,
pues teníamos que ponernos al día de todo.


 


—Me manda
recuerdos para ti tu amigo Chema, ¿te acuerdas de él? —recordó en un momento
dado.


 


—Hombre, Chemita,
como para olvidarlo, menudo tío fue siempre. Anda que me metió en pocos follones
en la juventud.


 


—Sí, pero anda
que lo dices como si hiciera un siglo, como no eres joven todavía ni nada…


 


—Ya, ya, pero que
no veas si he estado paradito, para mí los líos de faldas se acabaron hace
mucho.


 


—Jo, hermanito,
pues así no podemos estar, ¿eh? Tú y yo nos tenemos que poner en el mercado de
nuevo, yo he empezado por hacerme las mechas en el pelo, mira qué monas me han
quedado…


 


—Estás preciosa,
con mechas y sin ellas, te veo sensacional. Supongo que la procesión irá por
dentro, pero irradias una luz que ciega.


 


—No creas, la
música de la dichosa procesioncita ya se ha ido acallando, ahora estoy por la
labor de renovarme. ¿Y tú? No has vuelto a abrir el pico sobre ninguna chica
desde lo de Sally.


 


Sally había sido
una institutriz inglesa con la que mantuve una relación de un par de años en
Arabia Saudí. Yo me había enamorado a lo bestia y me parecía que mi amor era
correspondido. Craso error, porque un día me dijo que lo nuestro se había
desgastado (no sé yo por dónde lo miró) y en nada y menos ya estaba casada con
su jefe. Entonces ya me cuadró más.


 


—Pues es que no
ha habido nada más digno de mención, hermanita. Desde que rompimos he salido
siempre con Peter.


 


—Tu Peter, madre
del cielo, si lo conozco al dedillo sin haberlo visto en la vida, menos mal que
lo has tenido a él todo este tiempo.


 


—Pues sí, ya lo
conocerás, te va a caer genial. De hecho, había pensado en decirle que viniera
a cenar esta noche. ¿Y si te quedas también y cenamos todos?


 


—Uff, dificilito
lo veo, hermano. Me alegró mucho que me dijeras de venir a merendar, porque la
noche es una odisea con los peques; baños, cenas y demás…


 


—¿Y no podrías
hacer una excepción? Llevo demasiado tiempo sin verte, tengo mono de hermana,
anda. —Le hice un puchero, que sabía que eso le tocaría el corazoncillo.


 


—Vaya plan de tío
duro el tuyo. Vale, venga, mañana a ver quién levanta a los enanos, pero vale.


 


—Le diré que esté
aquí a las ocho, no será demasiado tarde.


 


Le puse un wasap
a Peter y me contestó a la velocidad del rayo que por él valía. No empezaba a
trabajar hasta la semana siguiente y debía andar más aburrido que una ostra.


 


—¡Para, para,
para! Pero tú, ¿quién eres? Por favor, para—gritó una voz que mi hermana no
conocía, pero yo sí, desde el jardín.


 


—¿Quién es? —me
preguntó encogiendo los hombros.


 


—La pregunta no
es esa, hermanita, la pregunta es por qué chilla.


 


Salí corriendo en
dirección a la piscina cuasi olímpica que la familia tenía al descubierto y
allí constaté que mis peores temores eran ciertos; Sandro se parecía a su tío.


 


—¡Sandro, quieto!
¿Qué haces?


 


—Tío Darío,
quiero hacer ondas en el agua.


 


¿Ondas en el
agua? La madre que me trajo al mundo, el pequeñajo estaba tirando a la piscina
las piedras del jardín zen que había al lado de esta.


 


—No, ni una más,
¡quieto!


 


—Solo una más,
porfita…


 


Solo una más con
la que tuvo todo el tino del mundo. Apenas pude creerlo cuando ella chilló, se
echó mano a la cabeza y la levantó teñida de rojo.


 


—¡Dios qué dolor!
—vociferó.


 


Ondas no habría
levantado mi sobrino en el agua, pero ampollas en mi relación con Ivonne sí que
iba a levantar.


 


—¡Lo siento, lo
siento! —Mi sobrino se llevó las manos a la boca y salió pitando.


 


—Yo sí que lo
siento, ¿quién era ese enano? ¿Una aparición de película de miedo?


 


—Me temo que es
mi sobrino Sandro—le conté mientras me agachaba y ella nadaba hacia el borde de
la piscina.


 


Al llegar a él se
sentó.


 


—¿Puedo? —le
pregunté con la intención de inspeccionar su cabeza.


 


—Claro que
puedes, toca… lo que quieras. —Ya había vuelto a la carga.


 


Tanto no debía
dolerle porque la veía con unas ganas de marcha inigualables, las que ella
tenía siempre.


 


Aparté su rubia
cabellera y vi que, a pesar de lo escandaloso de la sangre, no había nada en su
cabeza aparte de un rasguño, poca cosa. 


 


—La fortuna ha
querido que la puntería de mi sobrino sea mayor que su fuerza, esto es nada,
señorita.


 


—¿Entonces no me
vas a tomar en brazos para llevarme a la casa? Necesito mimos y cuidados. —Se
mordió el labio inferior y pasó delicadamente su mano por mi barba de tres
días.


 


—¿Puedo preguntarle
qué está haciendo? —Me aparté con rapidez.


 


—Comprobar si
pinchas, solo eso, tranqui que no muerdo.


 


—La acompañaré
para desinfectar la herida. —Le tendí la mano y ella se levantó con tal ímpetu
que su boca y la mía quedaron a un centímetro de distancia… Distancia que
enseguida acortó porque antes de que pudiera zafarme, Ivonne me besó.


 


El carraspeo que
escuché a continuación me dejé patidifuso. Si era Don Felipe, ya podía darme
por despedido.


 


Giré sobre mis
talones y vi a Eloísa con Jimena en brazos y Sandro de la mano.


 


—¿Sois novios?
—nos preguntó el demonio aquel.


 


—Todavía no—le
contestó ella con total frescura mientras se levantaba y avanzaba hacia mi
familia.


 


Absolutamente
avergonzado, no tuve otra que presentarlos.


 


—Ivonne, ella es
mi hermana Eloísa. Bueno, y el bebé es Jimena. En cuanto a Sandro, creo que ya
lo conoces.


 


—Sí, sí, menos
mal que no has apuntado a un ojo o podía darme por…


 


Se calló a tiempo
de no decir una palabrota delante de los niños. Iba a decir por jodida, lo que en
su caso además le añadiría otras connotaciones.


 


La acompañé hacia
el interior y allí me salió una especie de monstruo interior.


 


—¿Puede saberse
lo que ha hecho? —Apenas podía controlar mi furia.


 


—¿Por eso te
pones así? ¿Por lo del beso? Pues anda que si te cuento lo que se me pasa por
la cabeza hacer contigo…


 


Y yo, ¿qué iba a
hacer yo con ella? Por Dios que mis sentimientos eran de los más
contradictorios; por una parte, no quería ni que me dirigiera la palabra, pero,
por otra, le hubiera demostrado allí mismo cuántas comenzaban a ser mis ganas
de besarla también.


 


—Si no toma otra
actitud, le aseguro que no me va a quedar más remedio que hacer las maletas y
pedir la cuenta. No pienso tolerar más salidas de tono como…


 


—¿Cómo esta?
—Ivonne me tomó del mentón y me volvió a besar.


 


Maldita mi
estampa, fui incapaz de ponerla en su sitio. Me quedé alelado y, a
continuación, salí de allí en dirección a la casa del jardín, más confundido
que en ningún otro momento de mi vida.


 


—¿Estás bien,
hermano? —Eloísa me conocía mejor que nadie y sabía que no era así.


 


—Tengo ciertos
aspectos que matizar en mi relación profesional con esa chica, como ya habrás
podido comprobar.


 


—Digamos que, si
me pinchan, ni una gotita de sangre echo, ¿a qué ha venido ese beso? ¿La conoces
de antes?


 


—No, solo la
conozco desde hace unas horas y se ha convertido en el mayor de mis desafíos,
Eloísa.


 


No sabía ni lo
que tenía encima; a lo enrevesado de la situación debía añadirle el bochorno de
que mi hermana hubiera presenciado ese beso.


 


—Pues pon
distancia; si puedes, de ella y, si no, ya sabes…


 


—Cojo la maleta y
salgo por la puerta, lo sé. No te preocupes.


 


Mi hermana estaba
asombradísima y yo traté de desviar su atención llevándola a la biblioteca,
como le prometí. Lo que le pedí al cielo fue no volver a encontrarnos camino de
ella con Ivonne, que ya había recibido yo bastante esa tarde.


 


Después de
permanecer en esa estancia un rato, mientras Manuela se hizo cargo de mil
amores de los niños, volvimos a la casa del jardín a esperar a Peter.


 


La idea era pedir
unas pizzas y cenar de modo desenfadado.


 


Con puntualidad
británica y hecho un pincel llegó mi amigo.


 


—Anda que te lo
has montado mal—observó mirando alrededor antes de que yo procediera a las
presentaciones.


 


—Hola, soy
Eloísa, la hermana del fenómeno. Pues si piensas eso por lo que estás viendo,
no te digo nada de lo que vas a pensar cuando te cuente lo que han visto mis
ojos hace un rato.


 


No me lo podía
creer, era incapaz de mantener la lengua quieta.


 


—¿Qué dices?
Cuenta, por favor.


 


Menos mal que no
se conocían, pues menudas risas que se echaron los dos a mi costa. 


 


—¿Vais a reíros
un poquito más o ya está bien la cosa? —les pregunté con  guasa.


 


—Un poco más, por
favor—acordaron.


 


Ten hermanos para
eso; una biológica y otro que me cayó del cielo, pero que igualmente era mi
hermano.


 


 


 


 


 








Capítulo 5





 


El viernes por la
mañana transcurrió sin nada reseñable. 


 


—¿Le ha salido
bien el examen, señorita? —le pregunté mientras le abría la puerta del coche a
la salida de sus clases.


 


—Genial, pero ya
quisiera yo que hubieras sido tú quien me hubiera examinado—murmuró en mi oído
y mi piel al completo se erizó.


 


No había manera
con ella, o la ganaba o la empataba, pero no estaba dispuesta a cerrar la boca
y dejar de lanzar aquellas perlas que me robaban el sueño. Por no hablar del
sabor que sus besos habían dejado en la mía el día anterior.


 


Jamás me había
visto en una situación similar. ¿Cómo era posible que me enervara y me atrajera
a partes iguales? Una camisa de fuerza tendrían que ponerme como aquello
siguiera a ese ritmo.


 


El resto de la
tarde tampoco tuvo nada de particular, a excepción de una llamada de teléfono
de Peter que me pareció bastante jugosa.


 


—Ey, ¿cómo andas?


 


—Bien, con los
pies, ¿y tú?


 


—Genial, brother.
Oye ya sabía por fotos que tu hermana era guapa, pero no podía imaginarme que
también fuera tan simpática.


 


—¡Alto ahí! ¿Te
gusta mi hermana?


 


—Tranquilo, te
estoy haciendo un cumplido, aunque tengo que reconocerte que me lo pasé formidable
con ella.


 


—Peter, Peter…
ten cuidado, que mi hermana se acaba de llevar el gran palo de su vida con el
desgraciado de mi cuñado y todavía no sabe ni dónde está de pie.


 


—Lo sé, lo sé y
no creas que voy a hacer el tonto con ella, me cuidaría muy bien. Pero no te
miento si te digo que esta mañana me he despertado pensando en ella.


 


—¿Me lo estás
diciendo en serio?


 


—Como te lo
cuento, sé que te puede resultar un poco chocante y tal, pero me encantaría
invitarla a un cine o a una cena o…


 


Lo veía embalado
y poco podía reprocharle. Era curioso porque, en los años que llevaba
hablándoles al uno del otro, nunca los había imaginado juntos; quizás porque
ella tuviera pareja o simplemente porque tal posibilidad no había pasado por mi
imaginación.


 


Tampoco tenía
nada de particular, eran dos personas de la misma edad con ganas de divertirse.
Si me paraba a analizarlo, también mi hermana parecía muy a gusto charlando con
él la noche anterior.


 


—Vale, vale,
chocante… no sé qué decirte, igual un poco sí, pero lo único que me interesa es
que la trates como se merece y de eso no tengo duda.


 


Lo que yo había
conocido de Peter me dejaba tranquilo en ese sentido, pues mi amigo era una
especie de dandy inglés con las mujeres, a las que trataba como oro en
paño.


 


Acababa de
colgarle cuando me llamó mi hermana, como si se hubieran puesto de acuerdo.


 


—Qué calladito te
tenías los encantos de tu amigo, si es un caramelito que está para…


 


—Eloísa, calla,
no me vayas a escandalizar anda…


 


—Claro, te voy a escandalizar
yo, como si fuera poco el escándalo que tienes tú formado con la chica esa…


 


—Déjate de coñas,
en todo caso será ella conmigo, pero al contrario no—me defendí.


 


—Mira, hermanito,
a robar vas a venir tú a la cárcel… Yo no pongo en duda ni un momento que seas
un profesional como la copa de un pino y que no quieras mezclar el atún con el
betún, pero te conozco como a los dos chiquitajos estos que he parido y sé muy
bien lo que encierran tus ojos cuando la miras.


 


—No vayas por
ahí, que te estás equivocando, Eloísa. —Quise frenar su lengua antes de que
diera rienda suelta y fuera tarde.


 


—Vale, vale, lo
que tú digas. Pero que sepas que el inglés se me parece enteramente a Anthony
el de los Bridgerton, ¿la has visto?


 


—¿La serie esa de
la que todos hablan? No, sabes que no soy muchos de series…


 


—Pues es un tío
que está para cogerlo de las patillas y columpiarse, con eso te lo digo todo. Y
tu amigo lo mismo. Ah, bueno y después está el duque que ese también…


 


Parlanchina era
mi hermana a más no poder. No sabía cuánto me alegraba por ella al verla
contenta. Yo temía mucho que lo de Bernabé la hubiera dejado tocada para una
larga temporada, pero no parecía que fuera a ser así. Con tal de que fuera
feliz, yo me hacía cuñado de Peter y lo que hiciera falta. Le daba mi
beneplácito como si le tenía que dar un beso en los morros. Me he colado,
repito, me he colado al decir eso.


 


Por lo que Ivonne
le dijo a Benji el día anterior supe que no iba a salir aquella noche. También
se había colado un poco con lo de que debía estar en casa como una niña buena.
Igual simplemente no le apetecía salir con él y le dio largas así.


 


Hasta donde yo
sabía mi jefe no se oponía a sus salidas nocturnas, como era de esperar por
otra parte, pues no tenía 15 años sino 22.


 


Sea como fuere, a
mí me venía sensacional, pues de lo último de lo que tenía ganas era de tener
que escoltarla mientras se emborrachaba por la noche dando botes con aquel
pseudo delincuente. Me imaginé la cara que pondría su padre si su única hija
llegaba borracha como una cuba, debía encantarle la idea.


 


Tampoco es que
tuviera ninguna razón para pensar que Ivonne bebiera en exceso, pero algo me
decía que aquella chica estaba en un punto de su vida en el que le era
sumamente fácil descontrolar. O igual es que yo la juzgaba con demasiada
dureza, pero tenía esa sensación.


 


A eso de las
nueve de la noche llegó Chus con la cena. Por más que yo insistía en que podía
prepararme o encargarme algo, Manuela no lo consentía. Aparte de su instinto
maternal, que la mujer debía tenerlo, pues cuidaba de todos los de la casa,
debía ser una orden de Don Felipe.


 


Aquellas
codornices en escabeche olían que alimentaban y, justo cuando estaba dispuesto
a servírmelas, el ruido de algún animalejo corriendo por el jardín hizo que me
asomara a la ventana.


 


Era deformación
profesional y yo consciente de ello, pero el más mínimo movimiento a mi
alrededor me hacía sacar las antenas.


 


Deduje que,
efectivamente, debía ser eso, pues nada volvió a escucharse. Inevitablemente,
antes de volver hacia el interior, miré la ventana del dormitorio de Ivonne, que
quedaba perfectamente a la vista desde donde yo estaba.


 


Su silueta a
través de las cortinas me hizo estremecer. Con el pelo suelto, sostenía su
móvil y se movía nerviosa.


 


Lo que tuve en
ese instante fue una corazonada… Una corazonada que cualquier otro hubiera
apartado de su mente, pero yo no lo hice así. De nuevo gajes del oficio.


 


A esa hora, el
resto de las noches, Ivonne solía llevar el pelo recogido. Sí, no era la
primera noche que miraba a su ventana, por mucho que aquella fuera la tercera
que pasara en la casa.


 


¿Significaba eso
algo? En principio solo que estaba pendiente de sus movimientos, cumpliendo con
mi cometido. Otra cosa sería que, aparte de sus movimientos, me empezara a molestar
hasta el aire que la rozara. Y eso que su impertinencia me sacaba de quicio,
pero luego había algo en ella…


 


Debía ser que su
descaro enganchaba o que su valentía a la hora de decir las cosas como las
pensaba era en el fondo para mí digna de elogio. En una sociedad como esta en
la que vivimos, la hipocresía es el común denominador de muchos mortales, y
ella no la conocía.


 


Ahora bien, por
mucho que eso fuera así, también debía faltarle un tornillo, pues a mí me lanzó
la caña desde el minuto uno en el que me vio, sin saber ni siquiera si tenía
mujer, hijos o si era gay, que también podía ser el caso.


 


No podía
evitarlo, Ivonne despertaba en mí un sentimiento que me dolía, porque me la
imaginaba huyendo de algo. Su frescura y la forma tan desinhibida con la que
hacía las cosas quizás no fueran más que un escudo tras el que esconder un
profundo dolor.


 


Lo mismo estaba
yendo demasiado lejos y nada de eso era así, pero no podía quitarme esa teoría
de la cabeza… Esa teoría y la idea de que, en pocas horas, me estaba atrapando.


 


Para colmo, la
sensación de que me había mentido se hizo más patente en mí, ¿y si Ivonne
estaba preparando su preciosa melena para escaparse aquella noche?


 


Si yo fuera ella,
haría todo lo posible para que no la siguiera cuando fuera a verse con Benji.
¿De veras iba a salir con ese majadero? Ese tío no la merecía, con aquella
pinta de niñato, ¿qué se le habría perdido a ella con alguien como él?


 


 


 


 


 


 


 


 


 








Capítulo 6





 


Puedo decir sin
temor a equivocarme que las codornices se me atravesaron aquella noche. En
cuanto cené, me puse el traje y una camisa recién planchada.


 


Soy
extremadamente cuidadoso con mi imagen, lo he sido siempre y pensar que ella
estuviera cerca de mí, todavía me hacía serlo más.


 


Tomé el tarro de
Invictus y me perfumé. Tras ello, me senté a leer delante de mi ventana, de tal
forma que pudiera controlar la suya.


 


Solté el libro
enseguida, ya que me fue imposible concentrarme en la lectura. Al filo de las
once, un nuevo movimiento por su parte me escamó. Al lado de la ventana, tomó
el teléfono y, a continuación, apagó la luz, como si fuera a acostarse. Qué
casualidad, todavía con la melena suelta y teléfono en mano. Y para más inri,
mirando hacia la puerta de la casa, como si esperara a alguien.


 


En cuestión de
dos minutos, mientras yo vigilaba tras un seto, la vi salir de puntillas por la
puerta principal. Todavía debía atravesar el jardín y a punto estuve de darle
el alto.


 


Me contuve en el
último momento, sería mejor seguirla sin despertar sus sospechas. Para ello
tendría que actuar con total sigilo y premura, pero si de algo sabía yo en la
vida era de eso. 


 


Por mucho que
aquella chica creyera venir de vuelta de todo, yo era especialista en
situaciones como aquella.


 


Tan pronto como
salió por la puerta, tras la cual la esperaba el tal Benji, me subí en el coche
y comencé a seguirlos. Había un largo trecho entre aquella exclusiva
urbanización y cualquier zona que pudiera ofrecerles un fiestorro a su altura,
por lo que lo hice a cierta distancia y sin luces, para no despertar sus
sospechas.


 


Lo que sí se
despertó, y más pronto que tarde, fue mi total indignación, ya que aquel
desgraciado no la llevaba a ningún lugar ni mínimamente civilizado, sino que
cogía campo atrás con Ivonne por copiloto.


 


Dicho vulgarmente,
se veía que adonde pensaba llevarla era al huerto y la sola idea me comenzó a
corroer las entrañas hasta el punto de que tuve que echarme mano al estómago
para controlar el dolor que sentí.


 


No me reconocía
en esa situación. Siempre me había tenido por un tío juicioso que podía darlo
todo cuando se enamoraba, pero jamás había sentido la llamada del amor en unas
horas. Lo mismo aquello era un flechazo de esos en toda regla, pero en ese caso
Cupido estaba jugando conmigo; primero, por darme de lleno a las primeras de
cambio y segundo, por intentar emparejarme con alguien que hacia el único lugar
al que podría conducirme sería al abismo.


 


La sangre me
hervía y le pedí a Dios que me estuviera equivocando. ¿Y si el coche se paraba
y mis peores temores se confirmaban? ¿Cómo iba a tener la sangre fría de
esperar a que se dieran el lote delante de mis narices?


 


No, ese sería el
momento de alertarles de mi presencia, a ver si así lograba abortar la misión
que trajeran entre manos.


 


No obstante, tras
subir un pequeño monte, las luces de lo que parecía ser una feria me sacaron de
mi error, ¿qué mierda era eso y qué hacía allí toda esa gente? No, no me lo
podía creer, allí no pegaba Ivonne ni con cola, ¡era una carrera ilegal de
coches!


 


Con razón el tal
Benji tenía el suyo tuneado, como que participaba en esos peligrosos eventos
para descerebrados. Cielos, ¿cómo era posible? De no verlo no creerlo, alguien
como Ivonne presenciando aquello, en un lugar tan inhóspito y con una gente que
en absoluto le iba a aportar nada que no fuera un buen puñado de problemas.


 


De buena gana la
hubiera sacado de allí a la fuerza y llevado a su casa. Pero ella era mayor de
edad por lo que no podía hacer tal cosa, ni tampoco someterla a un bochorno
público que provocara que me odiase. Si iba a protegerla, debería ser otra la
estrategia.


 


Todavía me
quedaba bastante por tragar esa noche, ya que la vi revolverse en el coche,
como si estuviera sacando algo de algún sitio. Eso era, a mí no se me había ido
por alto el detalle de que el bolso que portaba al salir no era el típico
tamaño mini que las mujeres suelen llevar en sus salidas nocturnas.


 


No me considero
experto en moda femenina ni mucho menos, pero hasta ahí llego. El asunto es que
no me equivoqué y ella no tardó en salir del coche, después de haberse
cambiado, con un mini short vaquero que a lo justo le tapaba el culo y una
camiseta de tirantes ajustada que hizo babear a todos los presentes. Como
complemento, unos altos zapatos de tacón en rojo que le otorgaba mayor firmeza
a una silueta que ya de por sí parecían haber esculpidos los mismísimos dioses.


 


¿Tengo que decir que
no hubo ni uno solo de los presentes que no babeara? Supongo que sobra y es que
puedo jurar que incluso más de una de las chicas presentes le dio un buen codazo
a su novio por írsele los ojos hacia donde no debía.


 


El que Ivonne se
hubiera vestido de una forma tan provocativa obedecía a que su estilismo
habitual no encajaba allí ni a martillazos, a lo que había que unir que
enseguida cogió aquellos banderines, un gesto que me indicó que iba a dar el
pistoletazo de salida a esa panda de ineptos.


 


Mientras
observaba la escena de lejos, a resguardo de la vista de todos ellos, el
corazón me iba a mil. ¿De verdad tenía ella necesidad de mezclarse con aquella
gentuza?


 


Si Don Felipe
hubiera visto aquello se habría caído de espaldas, probablemente muerto, porque
muerto me estaba quedando también yo de ver el berenjenal en el que se estaba
metiendo y no era su padre.


 


El rugido de los
coches y la densa nube de humo que envolvió la salida provocaron que su silueta
se desdibujara ante mis atónitos ojos.


 


Los coches
salieron a toda mecha y la muchedumbre comenzó a gritar, a saltar, a aplaudir y
a no sé cuántas más chaladuras más. Estaban fuera de sí.


 


Ivonne se quedó sola
y, como era de esperar, los tíos acudieron a ella como las moscas a la miel.
Algunos de ellos debían estar hasta arriba de todo, por la forma en la que la
miraban. Por Dios que si alguno intentaba propasarse no solo se las vería
conmigo, sino también con mi puño.


 


La escena se
presentaba ante mis ojos como dantesca. Uno de ellos se preparó un porro y le
ofreció. Ella lo tomó entre sus dedos y le dio un par de caladas. No sé cómo le
sentarían, pero a mí, que soy de la liga antidroga, verlo me sentó como una
patada en los mismísimos.


 


Ganas no me
faltaron de saltar y decirle al tío ese que se metiera el porro en el culo, o
incluso de hacérselo tragar…


 


No, no podía
engañarme a mí mismo. Me tengo por un profesional cualificado y siempre he
velado por la seguridad de las personas que contratan mis servicios, pero
aquello iba mucho más allá.


 


Por momentos, notaba
que me quería salir del pellejo y liarme a puñetazos con todo aquel que se le
acercase. Lo peor del caso era que Ivonne parecía moverse entre aquella chusma,
que no tenía ningún respeto por las normas, como Pedro por su casa.


 


¿Cómo era posible
que unas cuantas semanas en España le hubieran dado para tanto? No, uno no
adquiere esas “cualidades” de la noche a la mañana. Por mucho que a Benji lo
acabara de conocer, ella debía estar acostumbrada a moverse por lugares así de
poco recomendados antes.


 


¿Qué clase de
vida habría llevado en Estados Unidos para convertirse en lo que era? La niña
que me habían descrito que se marchó para cruzar el charco con su madre tenía
muy poco que ver con la mujer que había vuelto.


 


Cierto que a
ambas las separaban siete años, pero lo único que la segunda parecía haber
conservado de la primera era un currículum académico excelente, al menos en eso
no había fallado. Ni en eso ni en la imagen que daba ante su padre, de mosquita
muerta total.


 


No podía dejar ni
de mirarla en la distancia ni de pensar en eso, pero no por ello dejé de
escuchar aquellas sirenas que parecían avanzar hacia nosotros.


 


Mierda y mierda,
era la poli. El bullicio de la conversación unido al de la música hizo que toda
aquella gente tardara más de la cuenta en percatarse del avance policial.


 


En ese instante,
quise hacerme notar con la intención de que Ivonne corriera hacia el coche,
pero me fue imposible, no me veía y, por más que gritaba, tampoco me escuchaba.


 


Lo que sí terminó
por escuchar, al igual que el resto de los presentes, fue el sonido de las
sirenas. En ese momento todos debieron pensar eso de “pies, para qué os quiero”
y salieron corriendo en todas las direcciones. 


 


Yo lo hice en la
de Ivonne, que voló a refugiarse en una zona de abundante arboleda aledaña a la
“pista” en la que se estaba celebrando la carrera.


 


Sin aliento me
quedé cuando vi que uno de los polis, que se bajó a la carrera del coche, echó
a correr en la misma dirección que ella. No era extraño si partimos de la base
de que no podía correr tanto como el resto, por llevar unos taconazos que
parecían andamios.


 


Echando mano de
la artillería pesada que los muchos años en lo mío me habían conferido, logré
despistar al policía, que se debió quedar trastornado al ver a un tío con traje
y zapatos entre tanto niñato, y finalmente llegué a la altura de Ivonne.


 


Lo hice justo en
el instante en el que uno de sus tacones se quedó clavado en la tierra y ella
cayó hacia delante. La velocidad a la que iba propició que, tras caerse, se
echara las rodillas abajo, como me decía mi madre cuando era pequeño.


 


A punto llegué
para levantarla y para ver las lágrimas que resbalaban por sus mejillas, fruto
del dolor y del miedo que había pasado.


 


—¿Darío, eres tú?
—me preguntó cómo si le pareciera imposible.


 


—¿Y quién si no,
señorita? Déjeme ver esas rodillas, por favor, ¿le duelen?


 


—Me duele más que
no me tutees—me dijo mientras me abrazaba fuerte.


 


—No es nada,
apenas unos rasguños, Ivonne—murmuré.


 


Sabía que, al
tutearla, estaba derribando una barrera entre nosotros, pero me salió del alma.


 


—Así me gusta
más, Darío, ya no me duele.


 


—Me alegro y
ahora debemos quedarnos aquí calladitos y sin movernos hasta que la policía se
marche.


 


—Debes pensar que
soy una idiota, tú no lo entiendes.


 


—Yo no estoy aquí
para juzgarte, solo para protegerte, no lo olvides. —Aparté un mechón de pelo
de su cara y esa vez no es que no pudiera, es que no quise esquivar el beso que
estaba a punto de darme.


 


A punto de darme
y que fue correspondido por mí. A partir de entonces fueron decenas de ellos
los que nos regalamos mutuamente mientras escuchábamos carreras, gritos y
detenciones.


 


Nunca me había
sentido tan a gusto protegiendo a alguien, igual que pienso que nunca se había
sentido ella tan protegida. Lo que estábamos viviendo parecía de cine, pero ya
se sabe que en la gran pantalla no todas las historias cuentan con un final
feliz.


 


Me aseguré mucho
de que la policía se hubiera marchado antes de llevarla en brazos al coche.


 


—No me duele
tanto como para no andar, Darío, no te preocupes.


 


—Calla y deja que
haga mi trabajo, pequeña…


 


Aquel “pequeña”
me salió solo y supuso un nuevo paso en dirección a ella. Ya eran varios y
agigantados los que habíamos dado en los que ya podía decirse que eran los tres
días más intensos de mi vida.


 


 


 


 


 


 


 








Capítulo 7





 


Hacía años que no
disfrutaba tanto de algo como lo hice aquella noche de la ternura con la que
Ivonne me miró cuando nos metimos en el coche. Por cierto, que ni que decir
tiene que yo lo había pillado sin encomendarme a Roma ni a Santiago, pero eso
no me suponía un problema, ya que estaba a mi disposición durante los turnos de
descanso de Julián.


 


—No quiero que me
lleves a casa, por favor, todavía no—me suplicó mientras ponía su mano sobre mi
muslo.


 


Hubiera dado lo
que no tenía por parar el tiempo en ese momento para seguir sintiendo ese roce
que me alegraba el alma.


 


—No te preocupes,
sé que estás muy nerviosa, podemos dar una vuelta mientras…


 


—Una vuelta o
incluso… tú ya me entiendes.


 


—Ivonne por
favor, no vuelvas a las andadas, no me tientes más, que no soy de piedra.


 


—¿Es porque hay
otra? —me preguntó cogiéndome de sopetón.


 


—¿Otra mujer
quieres decir? —Fruncí el ceño, no lo esperaba.


 


—No hombre, me
refería a una cabra montesa. Pues claro, qué otra cosa puede ser si no es una
mujer.


 


—No, no hay otra
si es eso lo que quieres saber.


 


La dulzura de su
sonrisa en ese instante me supo a gloria. Parecía como si las facciones le
hubiesen cambiado, como si el hecho de tenderle una mano la hubiera situado más
cerca de mí y no me refiero al plano sexual, que en ese sí había notado su
cercanía desde el mismo momento en el que nos presentaron.


 


—¿Y entonces? No
lo entiendo, no vayas a negarme que te gusto porque no colaría.


 


—Sabes
perfectamente que me gustas más de lo que debería confesar. Y eso que no lo
entiendo, pues tu manera de ser y de comportarte es sumamente desconcertante.


 


—No me seas repipi
y admítelo; te vuelvo loco, taquicárdico, tarumba…


 


—Eso y un montón
de cosas más, pero también te comportas como una niña malcriada, insolente y
caprichosa, que crees que tiene el mundo en sus manos gracias a la fortuna
amasada por papá y siento informarte de que yo no tengo precio.


 


El gesto de su
cara se transformó. No le gustaba cuando le hablaba así, de la misma forma que
a mí no me gustaba en absoluto su absurdo comportamiento.


 


—¿Y entonces?


 


—Entonces solo
soy tu guardaespaldas y no debemos mezclar las cosas, no traería nada bueno,
créeme. Yo soy un profesional y, aunque no esté bien que lo diga, de los
buenos. Flaco favor me haría tener una aventura contigo, bonita.


 


Su gesto apenado
me afligió. No parecía que estuviera haciendo el paripé, sino que sentía cada
una de las palabras que salían de mi boca.


 


—Sabes que no vas
a poder controlarlo, lo sabes desde el mismo momento en el que pusiste los ojos
en mí, igual que lo sé yo.


 


—Yo solo sé que
te voy a llevar sana y salva a casa. ¿De verdad quieres hacerte un favor y
hacérmelo a mí?


 


—Dispara, lo
estás deseando, ¿qué quieres saber?


 


—¿Por qué lo
necesitas, Ivonne? No le encuentro el sentido.


 


—Por qué
necesito, ¿qué exactamente?


 


—Meterte en líos,
aparentar lo que no eres, andar con ese gandul… ¿No te das cuenta de que no
habla bien de ti? Tú vales mucho más que eso y no me refiero al hecho de que
seas una rica heredera, sino a los principios que tus padres te han inculcado,
por ejemplo.


 


—Cuando hablas de
mis padres supongo que te estás refiriendo a mi padre, a mi madre puedes
dejarla fuera.


 


—No lo sé, no la
conozco. Pero supongo que si él, que es un trocito de pan de bueno y que te quiere
con locura te dejó ir en su día con ella, será porque no es la bruja de Blair
ni nada parecido.


 


—Si me dejó fue
porque no sabe…


 


Se calló antes de
pronunciar una sola palabra más. Probablemente Ivonne y su madre hubieran
chocado durante su adolescencia y ella se la tuviera jurada. Ya se sabe que las
niñas son más de los padres y quizás tampoco le perdonó que se la llevara al
otro lado del mundo.


 


—¿Qué es lo que
no sabe? Puedes confiar en mí, te lo digo en serio. —Le hice una caricia en la
mejilla, momento que ella aprovechó para sostener mi mano. 


 


Se notaba que
buscaba el contacto físico conmigo, de la misma forma que yo necesitaba tenerlo
con ella. La conexión entre nosotros era tan grande que por mí habría parado el
coche y perdido la razón, metiéndome en ella irremediablemente...


 


—No lo
entenderías, igual que tampoco entenderías por qué voy con Benji, será mejor
que dejemos esta conversación.


 


—¿Y por qué no
pruebas a explicármelo? Si no lo haces, obvio que no lo entenderé en la vida,
pero si te tomaras la molestia de hacerme partícipe de tus problemas igual te
llevarías una sorpresa.


 


Me miró y una
lágrima rodó por cada una de sus mejillas.


 


—Déjalo por
favor, me estoy agobiando. No es nada, solo que debes tener razón; soy una
insolente, una engreída, una niña de papá y todo lo que tengas a bien decirme.
Supongo que me lo merezco, eso y mucho más.


 


—No digas eso,
por favor. Yo sé que debajo de todo eso hay un corazón sensible que está
sufriendo, no sé el motivo, pero sé que es así.


 


—No des tantas cosas
por sentadas, lo mismo es que solo soy una mala persona y punto redondo. A
veces no hay que darles más vueltas a las cosas.


 


Tenía la
sensación de que estaba jugando conmigo al despiste. En el instante que
percibía que me acercaba demasiado a una realidad que se le antojaba dolorosa,
cambiaba el tercio y se auto inculpaba.


 


Iba a ser verdad
eso de que el dinero no da la felicidad, por mucho que Melendi se empeñe en
decir que es una sensación muy parecida, porque a aquella rica joven se le
estaba desangrando el corazón por momentos.


 


—Ivonne, no es
por nada, pero llevamos ya demasiado rato dando vueltas, vamos a tener que
volver a tu casa.


 


—¿Ya? Solo un
poco más. —Después de aquel incómodo silencio que se hizo entre ambos y que
duró unos minutos, volví a percibirla más cercana, posando de nuevo su mano en
mi muslo.


 


Accedí a sus
deseos, si bien a la hora de entrar en su casa noté que volvía a ponerse mal.
Su aspecto era de animalito desvalido, hasta el punto de que noté cómo
comenzaba a temblar.


 


—¿Tienes frío?
—le pregunté.


 


—Quédate a dormir
conmigo, por favor, solo te pido eso—murmuró.


 


—¿Dormir contigo?
Lo que me pides es totalmente imposible, bonita, no me pongas en ese aprieto.


 


—Sé que lo deseas
tanto como yo, y no solo es deseo, es necesidad. Por favor no me falles, tú no,
quédate a dormir contigo.


 


—Supongamos que
lo hago, jugándome literalmente el pellejo por no hablar de mi reputación
profesional, ¿y qué hay de Benji?


 


—¿De Benji? Benji
será historia si haces lo que te pido.


 


Me costaba trabajo
aceptar que de verdad me estuviera planteando la posibilidad de hacerlo. En
aquellos escasos tres días, me había cuestionado varias veces hasta qué punto
aquella chica era estable mentalmente, pero había llegado el momento de
cuestionar mi propia estabilidad mental.


 


Puedo prometer y
prometo que no sé cómo logró convencerme. Lo único que sé es que, tras
comprobar que nadie nos veía, acabé en su dormitorio.


 


—Solo dormir,
bonita, solo dormir—murmuré en un vano intento de convencerme a mí mismo de que
no podíamos llegar más allá.


 


—¿Solo dormir?
—En la penumbra de aquel inmenso dormitorio, alumbrado por las farolas del
jardín, llevó mi mano hacia sus senos.


 


Antes de que
quisiera darme cuenta, ya la había despojado de su camiseta de tirantes,
sacando a la fiera interna que llevaba intentando calmar desde que la vi por
primera vez. Ella también tiró de la mía y yo necesité hacer acopio de aire
para despojarla también del mini short vaquero.


 


Imposible
describir la perfección de un cuerpo que quedó de pie, expuesto ante mí,
únicamente con un minúsculo tanga negro a juego con el sujetador. Ataviada con
aquellas prendas y con los pies enfundados en sus tacones rojos, Ivonne parecía
una diosa del sexo.


 


Miré su cara y ya
no percibí ni rastro de la dulzura mostrada en otros momentos de la noche; la
niña desvalida dio paso a una mujer jodidamente sexy que murmuró un “hazme
tuya” en mi oído que hizo que mi miembro alcanzara una dureza de proporciones
desorbitadas.


 


Creyendo que me
iba a reventar en el interior de los pantalones, me agaché y retiré hacia el
lado aquellos escasos centímetros de tela negra que recubrían su perfectamente
depilado pubis.


 


Mi lengua tomó la
iniciativa, probando a qué sabía una Ivonne cuya mezcla de sabores me resultó
total y absolutamente cautivadora, de la misma forma que me lo resultaron sus
gemidos.


 


En mi memoria
para siempre quedarían, de la misma forma que la dilatación de sus pupilas en
el momento en el que su sexo estalló para derramar sobre mi lengua el más
exquisito de los elixires.


 


Comprendí en ese
instante que mi miembro no podría aguantar demasiado tiempo más en el interior
de mis pantalones y me despojé de ellos. Ivonne, laxa y tumbada ya sobre la
cama, después de que la saboreara de rodillas mientras ella permanecía de pie,
abrió las piernas para mí.


 


No podía pasar a
mayores sin liberar también aquellos firmes senos que apuntaban hacia el techo
y que me proporcionaron la más seductora de las vistas, mientras amasaba uno
con las manos y me reclinaba para descubrir a qué sabía el otro.


 


De nuevo, entre
gemidos, me pidió que la poseyera y fue entonces cuando me aproximé a la
entrada de su pubis y noté aquella humedad que lo impregnaba todo. No tuve más
que dejarme llevar por ella y ya estaba en su interior.


 


Decir que en ese
momento rocé el cielo con la punta de los dedos sería quedarme muy corto. Nunca
había deseado tanto a una mujer ni tampoco había notado tal afinidad con ella
en la cama.


 


Tuvimos que
contener nuestros jadeos para no poner patas arriba toda la casa. Ivonne los
ahogó mordiendo su brazo, mientras yo lo hice torturando a mi labio inferior,
que terminó ensangrentado tras la gesta sexual.


 


El ritmo de mis
embestidas fue subiendo gradualmente a petición de una contrincante que no
hacía sino pedirme más y más. Sin querer renunciar al placer de sentir que
galopaba sobre mí, di un giro de tuerca a la situación y la coloqué sobre mi
miembro.


 


La extrema
humedad de su interior propició que, tras aquellas salidas, las entradas fueran
cada vez más ardientes, dejando resbalar su cuerpo sobre un miembro, el mío,
que permanecía ajeno al tiempo.


 


Cuando noté que
sus jadeos proclamaban el cansancio que los muchos saltos que dio sobre mí le
provocaron, la tomé por el vientre y, casi en volandas, la acerqué al espejo
que tenía enfrente de la cama y que ocupaba gran parte de la pared.


 


Con sus manos
sobre él, la penumbra nos ofreció la imagen más salvaje que los dos podíamos
mostrar; juntos, entregados, sudorosos y extenuados, pero con un deseo
creciente que nos pedía seguir amándonos hasta alcanzar el frenesí.


 


Finalmente lo
logramos al unísono y, de nuevo poniendo la mano en su vientre, la tomé en
brazos y la tumbé en la cama, mientras la cubría de besos de arriba abajo.


 


—No quiero que te
vayas, Darío, ahora no podía soportarlo.


 


—Ni yo tampoco mi
niña, ahora sí que quiero quedarme contigo. No me preguntes cómo lo haremos,
pero ya me las apañaré por la mañana.


 


Millones de besos
más recubrieron cada palmo de su cuerpo mientras se iba quedando dormida. Antes
de que Morfeo me la robara, me acerqué al baño y cogí lo necesario para curarle
las rodillas.


 


—Me duele, me
duele—se quejó ya casi entre sueños.


 


Y a mí me dolía
el alma de pensar que aquella deliciosa criatura se cubriera a diario de una
coraza que no le iba ni le venía…


 


 


 


 


 


 








Capítulo 8





 


Abrí un ojo y la
abracé. Estaba a tiempo de que aquella locura que nos había invadido a ambos no
trajera consecuencias, pues apenas eran las seis de la mañana.


 


Por consecuencias
me refiero a que llegara a oídos de Don Felipe, algo que no podía permitirme si
no quería que mi reputación se fuera al traste. De todos modos, he de reconocer
que por Ivonne hubiera sido capaz de cruzar el Atlántico a nado, por lo que las
posibles consecuencias de nuestros actos me preocupaban más por su parte que por
la mía.


 


—Preciosa, tengo
que irme a la casa del jardín. Lo de anoche fue maravilloso—le susurré en el
oído.


 


—¿Ya? No quiero
que te vayas, quédate un poquito más, porfi.


 


—No puedo, cielo,
ambos quedaríamos en una posición muy comprometida si esto se supiera.
Primero—hice una pausa para escoger las palabras correctas pues lo último que
quería en el mundo era herirla—, primero tenemos que plantearnos cómo hacer las
cosas.


 


Sonaba a locura
total, pero me había bastado una noche con ella para entender que merecía la
pena luchar por su amor. Con toda mi fachada de tipo duro, una de las miradas
que me dedicó aquella noche era suficiente para derretirme.


 


—¿Te veo luego?
—me preguntó en plan refunfuñona.


 


—Qué remedio,
sabes que tengo que cubrirte las espaldas y esa es una pesada carda que…—bromeé
resoplando.


 


—¿Sí? Pues no vi
yo anoche que te pesara tanto cuando lo que me cubrías era otra cosa—argumentó
con gracia.


 


—Calla, demonio,
que hasta las paredes pueden tener oídos.


 


—Sí, unas paredes
con unas orejotas grandes como las del príncipe Carlos de Inglaterra, que me da
a mí que no va a llegar a gobernar para que no tengan que ponerles asas a las
monedas.


 


—¡Serás mala! —Le
di un almohadazo mientras con otro contenía mi risa, ya que su irónico sentido
del humor me fascinaba.


 


Después de darle
otro millón de besos y de que mi entrepierna me recordara que mejor no seguir
por ahí si pretendía salir andando con cierta dignidad, salí de la casa de
puntillas.


 


Cuando por fin
entré en la del jardín, el techo se me cayó encima. ¿Cómo se me podía haber ido
tanto de las manos? Daba igual, era lo que había y punto redondo. Ahora solo
había que ir viviendo el día y día, buscando soluciones.


 


Puedo tener
muchos fallos y de hecho los tengo, pero no se cuenta entre ellos el que sea un
hombre miedoso. En la vida me ha dado miedo de nada y mucho menos de sentir, es
más, cuando se ha tratado de los asuntos del corazón me he puesto el mundo por
montera y aceptado las consecuencias que tuvieran que llegarme.


 


El sábado
amaneció esplendoroso, aunque yo ya no volví a pegar un ojo. Taza tras taza de
café, me imaginaba el momento en el que tuviera que hablar con Don Felipe para
decirle que, de guardaespaldas de la niña, había pasado a ser su pareja.


 


Igual me estaba
montando un castillo de naipes en el coco de categoría, pero es que yo cuando quiero,
quiero, y no sé vivir con medias tintas. De todas formas, no estoy en la inopia
y algo que me preocupaba, y no poco, era el hecho de que ella estaba
acostumbrada a vivir en la máxima de las opulencias y yo tenía un sueldo que,
sin ser malo, al lado de aquello era corriente y moliente.


 


Quizás la estaba
subestimando e Ivonne pusiera en la balanza otro tipo de cosas, como el que le
pudiera brindar todo mi apoyo, cariño y protección, cubriéndola de millones de
besos cada noche, y el saldo fuera a mi favor. O quizás yo no fuera más que un
soñador y me diera la patada en breve.


 


No podía saberlo,
pero estaba dispuesto a llegar al fondo del asunto. ¿En tres días? Pues sí, en
tres días me había enamorado y, aparte, había descubierto que ella estaba más
necesitada de cariño de lo que jamás hubiera imaginado.


 


Luego estaba
también la cuestión de lo que pensaría su padre al respecto, que yo lo tenía
por un hombre muy bueno y muy santo, pero a lo mejor aspiraba a mucho más para
su hija y arreglaba el asunto mandándome a dos sicarios que me pusieran las
piernas como alcayatas, que todo podía pasar.


 


¿He dicho ya que
estaba bebiendo café por litros? Pues eso era lo único que me faltaba, ya que
entre los nervios y esa excitante bebida, me iba a provocar yo solito un agujero
en el estómago del tamaño de una furgoneta. 


 


Para colmo era el
primer fin de semana que pasaba en la casa y estaba más perdido que el barco
del arroz. Entre semana, habría de acompañar a Ivonne a la universidad, por lo
que la vería enseguida. Pero en sábado, ¿cuáles serían sus planes? ¿Haría por
verme a esas horas? Cielos, solo hacía un rato que me había separado de ella y
ya estaba deseando volver a verla.


 


Traté de
calmarme. Si ella sentía la cuarta parte de lo que yo, y por la noche me había
demostrado que así era, no tardaría en dar señales de vida, esperaba que no
demasiado.


 


Unas horas
después llegué a la conclusión de que lo mismo ella y yo no teníamos el mismo
concepto de “poco”. Ojalá hubiera podido pensar que todavía dormía, que era el
cansancio el que la retenía en la cama, pero la ventana abierta y Chus
sacudiendo la funda nórdica de su cama por ella me indicaron que nada más lejos
de la realidad.


 


Tampoco había que
sacar las cosas de quicio. Podía ser que los fines de semana Don Felipe aprovechara
para prolongar los desayunos con su hija. Los imaginaba en la mesa, contándose
cómo había ido la semana, hablando sobre el futuro de la joven, riendo y
proyectando.


 


Tenía que ser
eso, a ver si iba a pretender llegar y convertirme en el ombligo del mundo de
Ivonne, eso no era justo. Yo tenía muy clara la importancia de que cada persona
conservara su propia parcela en el seno de la pareja, por muchas ganas que
tuviera de compartir con el otro.


 


No podía
remediarlo, o era el iluso del siglo o ya me veía como su pareja, por eso
llegaba a ese tipo de conclusiones. Ojalá que Ivonne tuviera las mismas ganas
de verme que yo a ella, para lo que tendría que hacer por salir aquella mañana,
de modo que yo la acompañara a donde quiera que fuese.


 


Mis esperanzas se
fueron agotando a la una de la tarde. En la casa se comía a las dos en punto y
era evidente que ella no tenía intención de poner un pie en la calle.


 


Los nervios me
comían, solo quería saber cómo se sentía tras aquella noche, si estaba arrepentida
o si, por el contrario, pensaba luchar por lo nuestro, como yo.


 


Me sentía como un
león enjaulado y tuve que salir a hacer ejercicio al jardín, ya que la cabeza
me iba a estallar de tanto darle vueltas.


 


Estaba haciendo
flexiones cuando por fin la vi asomarse a la ventana. ¿Tenía entre los dedos lo
que yo creía que tenía?


 


Me incorporé y,
tras comprobar que nadie nos veía, alcé la mano para saludarla y le hice un
gesto de que tirara el cigarrillo. Más allá de las dos caladas que le había
visto dar al porro aquel, no la vi fumar antes y hacerlo me fastidió bastante.


 


Ella también alzó
su mano a modo de saludo, pero se hizo la sueca respecto al cigarrillo, que la
vi apurar.


 


Respiré hondo,
obvio que había cosas de su persona que todavía desconocía y algunas me
costarían más que otras, pero ¿no pasaba eso al principio en todas las parejas?
Al menos era lo que deseaba pensar.


 


Mis esperanzas de
poder hablar de manera inmediata con Ivonne sobre lo sucedido se fueron
disipando conforme pasaron las horas. Y, al mismo tiempo se acrecentaron mis
nervios… Los mismos nervios que, a ojos de Don Felipe y del resto de las
personas que habitaban en su casa, debían seguir pareciendo de acero.


 


Por la tarde no
pude más y aproveché que vi salir a mi jefe para preguntarle.


 


—Buenas tardes,
Don Felipe, veo que su hija se ha tomado el día de relax, ¿cree que tendrá
pensamiento de salir después?


 


—Buenas tardes,
Darío. Me da la impresión de que no, parece que tiene jaqueca, pero no dudes en
ir a preguntarle tú mismo, hombre, hay confianza.


 


—¿No es
indiscreción? —Le pregunté y me sentí tremendamente hipócrita, porque no le
había pedido permiso a él para meterme entre las sábanas de Ivonne la noche
anterior.


 


—No, hombre,
claro que no. Tú también tienes derecho a saber el plan del día, que con la
juventud ya se sabe, nunca se puede dar nada por sentado.


 


—Claro, claro,
pues así lo haré.


 


Como un jarro de
agua fría me habían sentado aquellas palabras, las de que con la juventud nada
podía darse por sentado. Esperaba que Ivonne no se hubiera dado de nuevo la
vuelta como un calcetín. ¿Y qué era eso de que tenía jaqueca? Quizás la
explicación a la ausencia de noticias sobre ella durante el día.


 


Tan pronto salió
Don Felipe dejé atrás mis reparos y me dirigí hacia la casa, dándole las
pertinentes explicaciones a Manuela.


 


—Claro, claro,
sube o no vas a saber a qué carta quedar, ¿quieres que te acompañe? —se
ofreció.


 


—No, no es
necesario, sigue a lo tuyo, ya llamo yo a su puerta.


 


—Lo mío, por suerte,
en tarde de sábado es ver la novela que tanto me gusta. También se merece una
un descanso, ¿no crees?


 


—Y dos y tres… Ve
a verla, por favor, no te la pierdas por mí.


 


Llegué a la
puerta de la habitación de Ivonne y comprobé que los latidos de mi corazón
podían escucharse a un kilómetro de distancia.


 


—Señorita Ivonne,
¿podría atenderme un momento, por favor? —Toqué en la puerta con los nudillos.


 


Tenía que guardar
las formas, cualquiera podía escucharnos.


 


No voy a decir
que abriera inmediatamente, se tomó su tiempo. Mejor, lo bueno siempre se hace
esperar y yo me moría porque me dedicara una de sus sonrisas.


 


—¿Qué quieres,
Darío? —El tono de su voz me resultó de lo más cortante y, respecto a la
referida sonrisa, no apareció por parte alguna cuando abrió la puerta.


 


Me quedé inmóvil,
sin saber cómo reaccionar.


 


—Preciosa, ¿estás
bien? —le pregunté por lo bajini.


 


—Perfectamente,
¿por? —El deje de su voz volvía a ser impertinente.


 


No, no la veía yo
muy jaquecosa, pero sí con esas ganas tan suyas de guerra que me habían
provocado más de un quebradero de cabeza. Su actitud iba a lograr que la
jaqueca la padeciera yo, a ese paso.


 


—Porque no he
sabido nada de ti en todo el día y ya no podía aguantar más—le confesé.


 


—¿Y qué querías
saber? Si te parece, te paso un parte diario. Hoy no voy a salir si es eso lo
que te preocupa.


 


Sin más, y sin
quitar ese rictus de cardo borriquero con el que me había abierto, me cerró la
puerta en todas las narices y a mí se me cayó el alma a los pies.


 


Aquella Ivonne
volvía a ser la niña caprichosa, intratable y petulante del principio, regada
con unas dosis de descaro que yo detestaba. Me devané los sesos en busca de una
explicación y solo pude encontrar una, ¿sería bipolar?
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El lunes por la
mañana mis nervios estaban al límite. No había vuelto a ver a Ivonne desde
aquel desgraciado momento que vivimos en la puerta de su dormitorio.
Desgraciado al menos para mí, que igual para ella fue de lo más normal.


 


Su jaqueca fue el
pretexto para no salir tampoco el domingo. Me lo comentó Don Felipe al subirse
al coche al mediodía, que le parecía que seguía sin encontrarse bien.


 


Si ella no se
encontraba bien, no digamos ya yo… Yo estaba que me subía por las paredes. Lo
de Ivonne bien sabía que era una excusa, no la encontré jaquecosa precisamente
sino arrogante, altiva y esquiva cuando fui a preguntarle por lo nuestro. Y el
gesto que me mostró al salir aquella mañana me indicó que la cosa no tenía
visos de cambio.


 


—Buenos días,
señorita Ivonne. —Le abrí la puerta del coche y la miradilla intrigada de
Julián me preguntaba si íbamos a seguir con aquel jueguecillo que tanto le
distraía.


 


—Buenos días,
Darío—me respondió más seca que el esparto.


 


No añadió ni una
palabra más antes de subirse, lo mismo que hizo durante un trayecto hacia la universidad
en el que la tensión podía cortarse con un cuchillo en el interior del coche.


 


Ni siquiera me
miraba a los ojos y eso era algo que me dolía. Mi actitud no había cambiado en
nada desde aquella noche, pero la de ella lo había hecho por completo. La
vuelta como un calcetín era poco, Ivonne puso entre nosotros un océano de
distancia y ni siquiera me permitía asomarme a él.


 


Al mediodía
comprobé que todo era susceptible de empeorar. El coche del desgraciado de
Benji estaba allí y de buena gana me hubiera ido hacia él para abollárselo a
patadas hasta que no hubiera servido ni para chatarra.


 


—Espera aquí. —Me
paró ella con la mano cuando vio mi intención de acercarme a él, y eso que no
podía calibrar el alcance del odio que yo le estaba empezando a coger a aquel
tío.


 


—¿De verdad vas a
volver a hablar con él cuando te dejó el otro día tirada como si fueras una
colilla? ¿Se preocupó en algún momento de la noche por la suerte que habías
corrido? Porque te recuerdo que no escuché ninguna llamada o mensaje en tu
móvil. No le importaste nada, Ivonne, y ahora vas a bailarle el agua. Y además…


 


—¿Has terminado
ya o vas a seguir dándome la brasa? —resopló.


 


—Pues mira no, no
he terminado, además me prometiste que si pasaba algo entre nosotros él sería
historia. ¿O también vas a negarme que hiciste esa promesa?


 


—No, no voy a
negártelo, pero yo no creo en las promesas, ¿sabes?


 


—Para haberlo
sabido antes, una persona sin palabra está vacía, ¿sabes tú? —Repetí su misma
coletilla para poner énfasis en el asunto.


 


—Pues vale, lo
que tú digas. — Abrió el bolso y, para tocarme un poco más las narices,
encendió un cigarrillo.


 


—Y esa es otra,
¿desde cuándo fumas?


 


—Desde que me da
la real gana, solo me falta tener que darte explicaciones de lo que hago o
deshago en mi vida. —Salió andando hacia Benji quien no se dignó bajarse del
coche, así de educada era aquella rata de cloaca.


 


Tuve que apretar
los puños, pues la ira se iba apoderando de mí por momentos. Como mínimo, le
hubiera gritado a aquel niñato que se marchara de allí cagando de leches y que
no tuviera el valor de volver a dirigirle la palabra en la vida.


 


Sí, todo se me
estaba yendo de las manos y había llegado el momento de recuperar las riendas
de la situación. Por mucho que me costara dar mi brazo a torcer, me había
equivocado con ella. Ivonne disfrutó jugando conmigo, engatusándome y, pese a
su juventud, logró llevarme a su terreno. Como Darío que me llamaba que eso no
volvería a suceder.


 


Había jugado con
fuego y me había quemado. Intentaría hacer como que nada pasaba, pero lo tenía
rematadamente difícil. No sabía cómo, pero llevaba a Ivonne demasiado dentro.


 


Ni siquiera se
despidió de mí cuando entró en la casa. Lo último que vi antes de que
desapareciera a través del umbral de su puerta fue el contoneo de sus caderas.
Imposible ser más sexy, era la tentación ella mujer. Y yo… Yo me estaba
volviendo loco por momentos.


 


Decidí quedar con
Peter aquella tarde. Ivonne me había dicho que tampoco saldría, que tenía que
estudiar… A decir verdad, no sabía a qué jugaba, ya que tampoco la vi demasiado
efusiva con Benji. Más bien fue él quien la besó. Igual en el fondo se le caía
la cara de vergüenza de estar moviendo los hilos de ambos al mismo tiempo, o
igual simplemente aquel día le había dado por ahí y otro se lo comía a besos
delante de toda mi jeta.


 


Peter llegó a la
hora de la merienda con una sonrisa de oreja a oreja.


 


—No te he visto
muy contento cuando te he llamado, amigo, ¿qué pasa? ¿La princesita de la casa
no está dispuesta a compartir su futura corona contigo?


 


—Calla, calla y
no te lo tomes a coña, que no sabes el plan que tengo…


 


—¿Qué dices? Me
lo tienes que contar con detalle. Ya sabes que siempre se nos dio bien analizar
las cosas en conjunto, hacemos una pareja sensacional—bromeó.


 


—Sí, la verdad es
que creo que eres la persona más compatible que me he cruzado en el camino, lo
mismo hasta me trae cuenta que nos casemos—le seguí el rollo.


 


—¡Y una mierda!
Que, a mí, de los dos hermanos, tú eres el que me gusta menos. Por mucho que
quieras, nunca vas a poder competir con la sonrisa de tu hermana.


 


—Eso es verdad,
yo soy el feo de los dos.


 


—No, no, eres el
que menos me gusta, pero de feo no tienes un pelo. Joder, si en Arabia Saudí
solo les faltó sortearte, o mejor aún, pujar por ti.


 


—¿Te imaginas? Eso
hubiera sido divertido. —Visualicé la escena y me salió la primera sonrisa en
varios días.


 


Es lo que tenía
Peter, que sabía sacar lo mejor de mí incluso en los peores días.


 


—Cuéntame anda,
que me temo que tenemos gabinete de crisis a la vista. Dime que al menos tienes
algo para ponerme un lingotazo y que me sea más llevadero.


 


—Sí, en el salón
hay un botellero completo, gentileza de la casa.


 


—Pues nada, saca
copas que ya está tu barman particular haciendo de las suyas.


 


Desde que lo
conocía, Peter era único para las fiestas. Cogió las copas y nos preparó dos
“lingotazos” como él decía. 


 


Si por mí hubiera
sido, me habría acabado cada una de aquellas botellas y a palo seco durante el
fin de semana, pero me guardé mucho de tocar ni una porque ya habría sido la
hecatombe.


 


—Cuéntame tú,
anda, primero las buenas noticias.


 


—Pues las buenas
noticias son que me he enganchado a tu hermana, en el buen sentido de la
palabra, claro. —Dio un sorbo a su copa y se quedó a la expectativa por si todavía
me sentaba mal y le saltaba encima.


 


—Capullo, sabes
que tienes mis bendiciones, lo único que te pido es que vayas con cuidado con
ella. Si la lastimas eres hombre muerto—le advertí medio en broma medio en
serio.


 


—Ya lo veo, ya,
ahora el capullo he pasado a ser yo, ¿no? Me refería a que nos mandamos wasaps
contándonos nuestras cosas a cualquier hora y estoy deseando que llegue la
noche para hablar con ella por teléfono. En cuanto acuesta a los niños nos dan
las tantas charlando.


 


—Pues sí que os
ha dado fuerte, y yo que me alegro, ¿eh?


 


Ahí había sido
hipócrita, si a ellos les había dado fuerte por hablar continuamente, ¿qué
decir de mí, que ya me había acostado con Ivonne? Claro que ella no estaba
precisamente enganchada a mí, sino a darme morcillas, que era lo que se le daba
realmente bien.


 


—Sí, tío, es una
mujer que merece la pena, qué te voy a contar a ti. Y luego es un dulce, ¿tú
has visto esas caderas y…?


 


—Sigue hablando y
te parto la cara, que es mi hermana y mi paciencia tiene un límite.


 


—Sorry, sorry.
—Levantó los brazos, no quería gaitas. —Ahora suelta tú, porque tu cara de
avinagrado no me suena nada bien.


 


—Tío, yo la he
cagado bien cagada. 


 


—No será para
tanto, no te pongas melodramático, no creo que hayas matado a nadie ni robado
el Banco de España.


 


—No, eso lo dejo
para las series que te gustan a ti, y a mi hermana…


 


—Cierto, en eso
también coincidimos. Ya me veo en el sofá con ella y yo con el brazo sobre su
hombro y…


 


Arqueé la ceja y
se calló. No es que desconfiara de él, pero había ciertas cosas que no quería
saber sobre la vida íntima de mi hermana. Eso sí, si podía poner la mano en el
fuego por un hombre, era por Peter. Me alegraba infinito por ellos, ojalá
saliera de allí algo bonito, mejor que con él no estaría Eloísa con nadie.


 


—No, no he hecho
nada de eso, pero me he acostado con Ivonne.


 


—¿Te has acostado
con ella? —Su mueca fue digna de fotografiar.


 


—Sí y en su cama,
con su padre en casa, ¿podías imaginar una cosa similar?


 


—Ni en mil vidas
que viviera, amigo. ¿Y eso?


 


—Se rodeó y
punto. No fue premeditado. Verás, que sí que lo deseaba, que hasta aparece en
mis sueños, que se ha metido en mi cabeza, en mi alma y en mi corazón y no
puedo pensar más que en sus curvas; pero que se ha creído que soy una marioneta
y que va a manejar mis hilos y por ahí no paso.


 


—Buff, al final
me voy a tener que ir en un taxi, pues yo creo que lo que tienes que explicarme
requiere una segunda ronda de lingotazos, y puede que hasta una tercera.


 


Se lo pormenoricé
todo y se quedó sin poder articular palabra. Cuando por fin volvió en sí, tuve
que reírme con él.


 


—Tío, ni una vez
con 16 años que me harté a pirulas en una fiesta aluciné tanto como con tu
historia. No será de serie, pero sí de película; carreras ilegales, el bueno,
el malo, la poli, la chica maciza, joder, ¡no le falta nada!


 


—Pues listo,
llama a Daniel Calparsoro, el director, y ya estamos rodando…


 


—Déjate de
bromas, esto no es ninguna tontería, ¿qué vas a hacer?


 


—¿Sinceramente?
No tengo ni puta idea, aunque hay algo que me ronda la cabeza desde esta mañana
y creo que es lo mejor.


 


—¿Secuestrarla?
Porque ya me quedaría como dices tú, con las patas colgando.


 


—No, animal,
secuestrarla no. En lo que estoy pensando es en dejar el trabajo y, por ende,
esta casa.


 


—Pues no te digo
yo que no sea lo mejor. Siento no tener buenas noticias, pero, por lo que me
estás contando, esa chica no es de fiar. Y encima eso, son 22 añitos, es que es
muy peque.


 


—¿Me estás
poniendo de asaltacunas? No me seas cabrón, anda.


 


—Un poco sí,
reconócelo. —Le iba el rollo de picarme.


 


—Como aquella vez
que vino a palacio la hija del francés aquél el multimillonario y no le
quitabas ojo de encima, ¿habría cumplido los 20? ¿Quién era entonces el
asaltacunas?


 


—No, si te parece
iba a tener 15, no te jode. Y yo también era más joven. Además, reconoce que yo
no le puse un dedo encima.


 


—Eso sí, no puedo
objetar nada. Aquí el único que ha sobrepasado la línea roja he sido yo. Y me
ha salido el tiro por la culata. Va a ser lo mejor, amigo, me voy de esta casa.
Mañana mismo le presentaré formalmente mi renuncia a Don Felipe y a otra cosa,
mariposa.


 


—En otras
circunstancias no te lo aconsejaría, pero por lo que me cuentas también me
parece que va a ser lo mejor.


 


—Pues listo, no
se hable más. Oye, y hablando de vivir bien, ¿tú cuándo te incorporas con tu
aristócrata?


 


—Calla, calla, ya
en unos días. Malo estoy de pensarlo, el otro día mantuvimos una entrevista y
está como una cabra. ¿Pues no me dice que ella no se pierde un sarao? Que si el
Rocío, la Feria de Sevilla, las Fallas, los San Fermines…con más de 80 tacos
que tiene, ¿has escuchado en tu vida una cosa igual?


 


—Qué va, pero te
lo vas a pasar pipa, te veo poniéndote entre los toros y ella.


 


—Sí, en eso
estaba yo pensando. Si los astados quieren llevarse a alguien por delante, digo
yo que mejor que haya vivido ya su vida, ¿no? Que a mí me queda mucho por
disfrutar.


 


—Sí, pero no me
expliques cómo, que todavía te encajo un puñetazo, anda…
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Me levanté con la
firme intención de abandonar mi puesto de trabajo a la mayor brevedad posible.
Al hacerlo, corría el riesgo de que Ivonne se fuera de la lengua por despecho,
y me dejara en evidencia delante de su padre, era evidente.


 


Aquel era un
riesgo que debía asumir, pero no creía que ella lo hiciera por la cuenta que le
traía; también Ivonne había estado en el ajo, a no ser que pretendiera
argumentar que yo la había seducido, algo que ya me parecía ir demasiado lejos,
incluso para ella.


 


Con paso firme,
me dispuse a enfilar la casa. Para ese tipo de cosas soy más formal que un luto
y, aunque iba a comunicarle mi renuncia formal de palabra a Don Felipe en ese
momento, llevaba un rato redactándola también en mi ordenador. Sin entrar en
demasiadas honduras, le explicaba que eran razones personales las que me
obligaban a abandonar mi puesto.


 


 Esperaba que no me pidiera demasiadas
explicaciones que me obligaran a mentir ya que, simple y llanamente, se me daba
fatal hacerlo. Lo que yo decía iba a misa y para mí la palabra tenía un valor
infinito. No sabía Ivonne el daño que me había hecho al decirme que ella no
creía en las promesas y al pasarse por el arco del triunfo la suya de dejar a
Benji.


 


Entré en la casa
preguntándole a Manuela por Don Felipe.


 


—Pues mira,
Darío, todavía no ha bajado y es raro. Don Felipe es de lo más puntual para
todo y el desayuno no es una excepción. Hace ya diez minutos que debía estar
aquí, voy a tener que volvérselo a calentar todo. ¿Te tomas un cafelito?


 


—A un buen café
nunca le digo que no, me temo que es mi verdadero vicio.


 


—¿Qué es tu verdadero
vicio? —me preguntó Ivonne que acababa de entrar en la cocina.


 


—El café,
señorita, el café—le contesté con premura.


 


—Ah, ok, qué
aburrido…


 


Ya volvía a darme
donde más dolía, azotándome con el látigo no ya de su indiferencia sino de la
suspicacia.


 


—Buenos días,
Ivonne, ¿un cafecito? —le preguntó con cariño Manuela.


 


—Sí, sí, gracias.
—A ella sí la trataba con total respeto, tenía más suerte que yo.


 


—Justo le estaba
diciendo a Darío que tu padre no se ha levantado hoy, ¿no te parece raro?


 


—Raro, no, rarísimo.
Voy a acercarme a despertarlo, igual no le ha sonado la alarma.


 


—Pues sería la
primera vez en los muchos años que llevo en esta casa, pero ve por favor.


 


Ivonne salió de
la cocina y yo tomé entre mis manos la taza de café que acababa de servirme Manuela.
Poco sabía que no estaba destinada a satisfacer mi necesidad de esa bebida,
sino a acabar salpicando el bajo de mis pantalones y mis brillantes zapatos.


 


—¡Papá, papá!
¿Qué te pasa? —le escuché chillar a Ivonne y fue entonces cuando la taza resbaló
de entre mis dedos.


 


—¡Algo pasa,
corre, hijo! —exclamó Manuela mientras yo entraba en acción.


 


En pocas zancadas
me encajé en su dormitorio y la fuerte opresión que afectaba a su pecho y que
se irradiaba a los brazos no dejó que me planteara demasiadas dudas.


 


—¡Ivonne, llama a
una ambulancia!


 


—¿Por qué? ¿Qué
le pasa? 


 


—¡Haz lo que te
digo y volando! ¿No ves que le está dando un infarto?


 


Fueron unos
minutos de auténtica locura, con Don Felipe debatiéndose entre la vida y la
muerte y su hija tan afectada que Manuela y Chus tuvieron que sacarla del
dormitorio.


 


En cuanto los
médicos llegaron y lo estabilizaron, prepararon el traslado a la clínica más
exclusiva de la capital, una de esas que después te pasa una factura con
incontables ceros a la derecha.


 


—Tengo que estar
con él, vámonos por favor—me pidió una llorosa Ivonne que parecía haber dejado
sus humos atrás.


 


—Por supuesto.
—Julián estaba al llegar, pero no íbamos a esperarlo. Arranqué el coche e
Ivonne se sentó en el asiento del copiloto.


 


—No te preocupes
que se pondrá bien—le comenté con la seguridad de que así iba a ser.


 


—¿Tú crees? —El
hipo hizo acto de aparición en ella mientras formulaba la pregunta,
convirtiendo el suyo en un llanto hiposo que me llegó al alma.


 


—Claro que sí,
pequeña, claro que sí—murmuré y, sin darme cuenta, volví a acortar las
distancias entre nosotros.


 


—Si le llega a
pasar algo a él yo… No sé lo que haría, a él no, Dios santo, a mi padre no…


 


—Te prometo que
no le va a pasar nada—me aventuré a decirle sin pensarlo.


 


Yo sí que cumplía
mis promesas, así que más me valía que así fuera si no quería quedar como
Cagancho en Las Ventas


 


—Ojalá, Dios te
oiga—murmuró mientras con el dorso de su mano se secaba las lágrimas.


 


No la imaginaba
tan devota, aunque supuse que le pasaría un poco lo mismo que a todos, que solo
nos acordamos de Santa Bárbara cuando truena. 


 


Llegamos al
hospital al mismo tiempo que Don Felipe y las primeras horas no pudieron pasar
más lentas ni ser más complicadas.


 


Por fin, a eso
del mediodía, los médicos tranquilizaron a Ivonne.


 


—Su padre ha
corrido un inminente peligro, pero parece que ya va saliendo de él. Eso sí, a
partir de ahora deberá usted intentar convencerlo de que lleve una vida menos
ajetreada, pues el estrés no es un buen aliado para su corazón.


 


—Así lo haré,
entonces, ¿va a ponerse bien?


 


—Sí, no se
preocupe. En un ratito la avisaremos para que entre a verlo.


 


Nos quedamos a
solas y ella se refugió en mi pecho.


 


—¿Lo has escuchado,
Darío? Va a salir adelante. —Volvía a ser la niña dulce que tuve entre mis
brazos aquella noche, pero yo ya estaba advertido de que eso solo sería un
espejismo y de que en cualquier momento me podía dar otro zasca de categoría.


 


—Te lo dije, yo
no tenía la más mínima duda. Tú padre es un guerrero y, por ende, tú una
guerrera. Y, además, su digna sucesora. Piensa que, por lo que acaban de decir
los médicos, te va a tocar comenzar a lidiar con el mundo empresarial, tu padre
te necesita.


 


 


—Tú no conoces a
mi padre, no va a ceder ni un ápice. Ese hombre va a seguir al pie del cañón
hasta el último día, te lo digo yo.


 


—Me consta que
debe ser una fiera en los negocios, nadie le ha regalado nada.


 


—Exacto y
defiende lo suyo con uñas y dientes, es tremendo.


 


—Seguro, pero
después de este susto seguro que va a cambiar de actitud. Tires para arriba o
tire para abajo, no va a anteponer su imperio a su vida, que solo tiene una.


 


—Yo no estaría
tan segura, pero obvio que estoy dispuesta a ayudarle en todo lo que necesite.
Cualquier cosa menos que se me vaya para el otro barrio.


 


—Por supuesto,
bonita, eso no va a suceder. Y ahora deberías comer algo, que llevas hora sin
probar bocado y vas a caer desfallecida.


 


—Las mismas que
tú, que tampoco has comido nada. Venga, vamos.


 


Para mi sorpresa,
estiró mi brazo y me tomó de la mano.


 


—Esto no es
correcto, Ivonne. —Me solté de inmediato.


 


—¿Por qué? —Me
miró con extrañeza, no esperaba esa reacción por mi parte.


 


—¿De veras tengo
que explicártelo? Soy tu guardaespaldas y estoy de servicio.


 


No quise meter el
dedo en la llaga, ya que bastante mal lo estaba pasando. Su rictus lo decía
todo; parecía triste, preocupada y cariacontecida. Pero no me faltaron ganas de
decirle que si quería jugar se comprara un muñeco.


 


—Lo siento,
además supongo que la forma en la que te traté el sábado tampoco te entusiasmó.


 


—No es momento de
hablar de nada de eso, Ivonne, tu padre está en una situación crítica y tú
debes apoyarle. Ahora lo único que importa es él.


 


—¿Y tú? ¿Qué
lugar ocupas tú en todo esto?


 


—El de tu
guardaespaldas, no hace falta que me repita como un papagayo, venga vamos a
pedir algo de comida—insistí en que dejara el tema por ella, pero también por
mi estabilidad mental, que veía peligrar por momentos.


 


Estuvimos
comiendo en silencio. Ivonne me miraba como queriéndome decir algo, pero no llegaba
a arrancar. Por mi parte hubiera deseado obtener respuesta a un buen puñado de
preguntas, pero me abstuve de hacerlo.


 


Por lo que a mí
respectaba, la tenía ya como un caso perdido. De nuevo parecía la chica
desvalida a la que ayudé tras su caída y que parecía deseosa de entregarme lo
mejor de sí, pero ¿cuánto tardaría en volver a dar la cara aquella otra egoísta
y voluble? Miedo me daba de pensarlo.


 


No volví a
planteármelo en los siete siguientes días, en los que Don Felipe permaneció
ingresado y yo al cuidado de una Ivonne que se entregó en cuerpo y alma a mimar
a su padre.


 


—¿Otra vez estás
aquí? Eres más pesada que matar un cochino a besos, hija—le decía Don Felipe,
que a pesar de su fortuna era el tío más llano del mundo, cuando la veía aparecer
por las mañanas.


 


—Y tú te estás
volviendo un cascarrabias y además con ganitas de llamar la atención, ¿crees
que era necesario que formaras este numerito, hombre? Si nos tienes a todos
girando alrededor de ti como peonzas, eres como la dama en el ajedrez, papá, la
pieza clave.


 


—Espero que sea
en el único ámbito en el que me compares con una dama, hija, porque lo único
que me faltaba a estas alturas del partido es cambiarme de acera.


 


—¿Te imaginas,
papá? Así rollo la señora Doubtfire…


 


—Hija, hasta grima
me da, déjate… 


 


Conversaciones
así se repetían una y otra vez a lo largo de unos días en que Ivonne parecía de
nuevo una balsa de aceite; el tiempo que aquello fuera a durar solo ella lo
sabría. O quizás ni eso, porque en los giros que daba su personalidad yo no
encontraba lógica alguna en muchos momentos.


 


Dado que nos
pasábamos el día entero en el hospital, en los trayectos nocturnos hacia la
casa conducía yo, dejando un merecido descanso a Julián, que se encargaba
durante el día de abastecer la casa y hacer recados varios.


 


Ivonne
aprovechaba para intentar establecer un nuevo canal de comunicación entre
nosotros al que yo temía más que a un vendaval, por lo que solía salirle por la
tangente y cortarla en seco.


 


—Te deseo—murmuró
en mi oído una noche antes de que le dieran el alta a su padre.


 


—Haré como que no
he oído eso—le contesté.


 


Bastante hacía
con intentar consolarla en los muchos momentos en los que se venía abajo, pero
no podía permitirme el lujo de que volviese a jugar conmigo. Ya había picado el
anzuelo una vez y me había llevado a plantearme perder mi puesto de trabajo,
una idea que seguía en mi horizonte, pero que ella desconocía.


 


—No vas a poder
esquivarme eternamente y lo sabes, no teniéndome al lado—me dijo con total
seguridad y con una mordida de labio inferior que me hizo estremecer.


 


—No voy a estar
siempre a tu lado, Ivonne, en cuanto tu padre esté repuesto me iré, era por eso
por lo que entré en la casa la mañana que le dio el infarto.


 


—Estás de coña,
¿no? Quieres castigarme por lo que pasó, por no hacerte caso después de que nos
acostáramos.


 


—Yo no quiero
castigarte, Ivonne, eso nunca ha entrado en mis planes. Solo quiero alejarme de
ti antes de que sea demasiado tarde.


 


Tampoco entraba
en mis planes verla llorar y esa noche lo hizo. Conté hasta osos polares en la
soledad de mi cama, pues con las ovejas no tenía ni para empezar. ¿Serían las
suyas lágrimas de verdad o de cocodrilo? ¿Y si se asustó después de acostarse
conmigo, dándome largas, y luego se había arrepentido de veras?


 


Vueltas y más
vueltas y los ojos como platos. Y mientras, la silueta desnuda de Ivonne en la
penumbra de aquella habitación, imposible de sacar de mi mente. No podía imaginar
un martirio mayor ni tener una mente más confundida.


 


 


 








Capítulo 11





 


Estaba a punto de
conciliar por fin el sueño cuando escuché los nudillos en la puerta. No, no
podía ser. La abrí en calzoncillos y mis peores temores se confirmaron. Los
peores o los mejores, porque Ivonne aparecía en cada uno de mis sueños,
dejándome una sensación húmeda de la que no podía librarme durante el día ni
bien ni mal.


 


Fue imposible
esquivarla, pues entró en mi casa con la fuerza de un ciclón, cerrando la
puerta y despojándose de aquella ropa deportiva a toda velocidad. Hacía un rato
que habíamos llegado del hospital y todavía su melena chorreaba tras ducharse. 


 


Por lo que vi a
continuación no era su melena lo único que lo hacía, pues, mientras la tomaba
en brazos, mi dedo corazón fue a parar directamente a su sexo, encontrándolo a
punto de caramelo.


 


Si salvaje había
sido su entrada, más lo fue mi reacción. No me había pasado antes, no eso de
querer poseer a una mujer en décimas de segundo sin prolegómenos y con un
creciente deseo que me llevaba a hacerla mía sin contemplación alguna.


 


Tampoco es que ella
fuera a oponer ninguna resistencia. Ivonne se estremeció tan pronto mi dedo
entró en contacto con su sexo y no digamos ya cuando lo introduje en él, tras
lo cual fue otro y otro más.


 


Mientras lo
hacía, ella de espaldas a mí, fue agachándose a la par que yo me arrodillaba,
dejando su sexo a la altura de una lengua que moría por volver a saborearlo.


 


Al mismo tiempo
que mis dedos activaron cada una de las terminaciones nerviosas del interior de
su vagina, su clítoris vibró al contacto con una ardiente lengua que no estaba
dispuesta a parar hasta que no estallara para mí. Apenas tuve que esperar un
par de minutos para que sus gemidos me indicaran que anhelaba la embestida de
un duro miembro que luchaba por liberarse del yugo de mi ropa interior.


 


Una vez liberado
la tomé en brazos y, mientras ella rodeaba mi cintura con sus largas piernas,
la embestí de una forma tan certera que mordió mi labio hasta hacerlo sangrar.


 


Su sonrisa
lasciva, mientras íbamos bailando al son de las tremendas embestidas por todo el
salón, sacaban una parte de mí tan feroz que ni yo mismo conocía.


 


Embestida tras
embestida, lo único que deseaba era notar cómo su deseo seguía aumentando con
el mío, y la forma en la que la humedad interna de Ivonne descendía en
dirección a sus muslos me daba la pista de que aquella fiesta no había hecho
más que empezar.


 


Notar que en tal
postura volvía a estallar me volvió loco y fue entonces cuando, llevándola
hasta la cama, la puse a cuatro patas. Mientras volvía a embestirla, hizo el
mejor uso de aquella mueca irresistible y me regaló la imagen más sexy del
mundo, recogiéndose el pelo hacia un lado y gimiendo para mí con total frenesí.


 


No contenta con
ello, quiso demostrarme que era una extraordinaria bailarina y, mientras ella
misma se tocaba a placer para mí, usó mi miembro como si fuera una barra de
estriptis; resbalando sobre él con unos movimientos que me señalaron que
aquella función erótica estaba próxima a su fin.


 


Me vacié en
Ivonne al mismo tiempo que su bestial gemido me habló de que volvía a rozar el
clímax, por lo que el disfrute mutuo acrecentó un placer que alcanzó cuotas
desproporcionadas.


 


Tras terminar, ambos
caímos exhaustos en la cama.


 


—No sé cómo lo
has hecho, pero me has vuelto a llevar a tu terreno—le confesé mientras la
besaba.


 


—¿De veras vas a
decirme que no lo deseabas lo mismo yo? Dicho así parece que te hubiera
obligado a punta de pistola. —Rio y el sonido de aquella risa se convirtió en
música para mis oídos.


 


—Sabes que lo
deseo, pero lo que no deseo es que me des otro palo de esos que me dejan fuera
de juego, bonita.


 


—Debes pensar que
estoy un poco loca, ¿no?


 


—Qué va, mujer,
no pienso que estés un poco loca, sino que estás loca del todo. —No iba muy
desencaminado cuando se lo decía, pues algo de eso había.


 


—Muy bonito, gracias
por la confianza—se hizo la ofendida.


 


—¿Y qué quieres
que piense, cielo? Si tan pronto pareces una gatita ronroneante que demanda
mimos como una leona salvaje que me va a enviar a criar malvas de un zarpazo.


 


—¿Tan loco te
vuelvo? —Me hizo un puchero y yo le pedí al universo que dejara de mirarme así,
porque no respondía.


 


—No, me vuelves
más; en el sentido bueno y en el malo. De modo que, haciendo un juego de
palabras, esto no tiene sentido.


 


—Podríamos
dárselo, solo que…


 


—¿Qué? Sé que
hace tiempo que quieres decirme algo, pero no reúnes el valor, ¿por qué no eres
clara, Ivonne?


 


—No te atrevas a
juzgar mi claridad o mi falta de ella, tú no sabes nada sobre mí ni sobre mis
problemas. —Se puso a la defensiva total.


 


—Exacto, no tengo
ni idea porque no me das la oportunidad, me quieres solo para el sexo. —En ese
instante fui yo el que puse el puchero, pensando que igual así le tocaba el
corazoncito y soltaba prenda.


 


—Ay, qué mártir
él, que solo lo quiero para echar unos polvos sensacionales, a trabajos forzados
te estoy condenando—suspiró.


 


—No seas injusta,
sabes que me encanta estar contigo, pero si voy a poner toda mi vida patas
arriba por esto, quiero más.


 


—¿Qué quieres
exactamente? Venga, suéltalo por esa boquita, que tomo nota mental, hoy me
siento generosa.


 


Generosa no sé si
se sentiría, pero se notaba a leguas que el hecho de que su padre fuera a
recibir el alta al día siguiente la tenía de buen humor. Otra cosa que jugaba a
mi favor era que el malandrín de Benji estaba desaparecido en combate desde que
Don Felipe ingresó. ¿Se habría olvidado ya de ella? Ojalá que así fuera, porque
no podía entender qué mierda mantenía unida a Ivonne a un degenerado como
aquel, que no le daba su sitio como mujer y que no debía saber hacer ni la o
con un canuto.


 


—Quiero el cuento
completo—le contesté con firmeza.


 


—¿Quieres a la
princesa de la boca de fresa? —bromeó ella.


 


—¿Ves? Contigo no
hay manera, hasta cuando te cojo de buenas te burlas de mí. Pero no puedes
engañarme, tienes puesta una coraza que yo voy a derribar a martillazos.


 


—¿A martillazos?
Y yo que me había hecho ilusiones de que podías derribarla con otra
herramienta…—De nuevo esa mordida de labio que pedía guerra en grandes
cantidades.


 


—No me provoques,
hazme el favor, no me provoques.


 


—Y tú no me pidas
que renuncie a ello porque es lo que más me gusta en el mundo.


 


Sus palabras me
sonaran sinceras y antes de que quisiera darme cuenta, ya volvía a estar dentro
de ella. Sin lugar a duda que ese podría convertirse en mi pasatiempo favorito.


 


Consumado el
segundo asalto constatamos que era tarde, demasiado, y al día siguiente
debíamos ir a por Don Felipe.


 


—Tienes que
marcharte a tu dormitorio, preciosa, no podemos permitirnos que alguien te eche
de menos y comiencen a buscarte.


 


—¿Alguien? ¿Es que
acaso crees que yo soy la reina de Inglaterra y voy a conceder audiencia ahora?
Para Manuela que estoy dormida como una bendita, no te vas a librar tan
fácilmente de mí.


 


Ni lo iba a
hacer, pues su decisión me decía que sería así por descontado, ni era lo que yo
deseaba. Dormir con Ivonne volvía a representar para mí un sueño hecho
realidad. Ni bendita idea tenía de cuánto me iba a durar en esa ocasión el
sueño, pero sí que deseaba sacarle el máximo jugo a cada una de las horas que
pudiera permanecer con ella en la intimidad.


 


—Bonita, tienes
que despertarte ya—le comenté antes del amanecer.


 


—¿Qué dices?
Déjame dormir un poquito más, estoy derrotada—se quejó.


 


—No puede ser, ve
a vestirte que en breve nos vamos para el hospital.


 


Se estaba
haciendo la remolona porque no sabía ni dónde estaba tras una noche intensa y
unas horas de sueño que se nos habían hecho demasiado cortas, pero escuchar la
palabra “hospital” le hizo poner los pies en el suelo.


 


—Es cierto, hoy
le dan el alta a mi padre—murmuró volviendo en sí.


 


—Exacto, así que
ve a vestirte y yo te espero aquí.


 


—No antes de que
me des un beso—exigió poniéndome morritos.


 


Le di no uno,
sino un ciento antes de que se levantara y la esperé para llevarla al hospital.
La noche anterior podía calificarse de fabulosa, pero no había conseguido que
ella vomitara nada sobre esa actitud que tanto me daba que pensar.


 


—Papá, estás como
una rosa, ¿has visto el buen color que tienes? —Ivonne sacó un espejito de su
coqueto bolso para que su padre se mirara cuando íbamos para fuera.


 


—¿No me he
quedado demasiado delgado, hija?


 


—¿Demasiado
delgado? Estás estupendo y a punto para abandonar la soltería, ¿eh?


 


Desde el divorcio
de su madre, Ivonne me contó que su padre no había vuelto a tener ninguna
relación seria. Algo que me decía que ella tenía un gran corazón era que no
quería a su padre para sí ni mucho menos.


 


Si por Ivonne
fuera, Don Felipe ya llevaría emparejado mucho tiempo, pero  se había volcado demasiado en sus negocios y
parecía haber cerrado su corazón a cal y canto.


 


—¿Me hablas de
una pareja, hija? —le preguntó extrañado.


 


—Sí, papá, y no
me mires con esa cara que es una pareja y no un extraterrestre, que no soy el
de “Cuarto Milenio”. 


 


—Qué cosas
tienes. Mira, yo más que una pareja lo que voy a necesitar es una media socia,
porque los médicos me han leído la cartilla sobre el trabajo.


 


—Lo sé, y yo
también te la voy a leer, pero lo cortés no quita lo valiente—le iba diciendo
ella mientras yo empujaba la sillita de ruedas en la que lo llevamos hasta el
coche.


 


Cuando estuvo
sentado en él tuvimos que carcajearnos con sus ocurrencias, a quién si no iba a
salir la niña con las suyas…


 


—No te fastidia,
¿se han creído que tu padre es un tullido con la sillita esa?


 


—Lo que yo te
diga, papá, te has vuelto un cascarrabias, a mí ni se te ocurra amenazarme con
que vas a tener una vejez así porque no pienso aguantarlo.


 


Era muy divertido
verlos juntos. Cuando estaba cerca de su padre, Ivonne parecía olvidarse de
unos problemas, los que fueran, que sacaban lo más feo de ella en otros
momentos. Y la peor parte me la solía llevar yo, pues no era la primera vez que
jugaba conmigo a su antojo.


 


Después de
aquella segunda noche de pasión, y con Don Felipe perfectamente instalado en su
dormitorio, me debatía sobre lo que hacer con mi carta de renuncia. Mi corazón
me decía que me quedase, pero mi cabeza casi me exigía que pusiera mucha tierra
de por medio…
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La vuelta a la
vida normal se produjo en solo unos días… Y cuando digo a la vida normal me
refiero también a esa pesadilla capaz de hacerme sentir una opresión en el
pecho similar a la de Don Felipe el día de su infarto.


 


Una vez que mi
jefe estuvo restablecido, Ivonne se reincorporó a sus clases. Hasta que lo hizo
todo fue como la seda y, aunque yo le había pedido por activa y por pasiva que
no volviera a pasar por la casa del jardín, ella hacía caso omiso y en más de
una ocasión fue una odisea poder sacarla de allí sin que nadie se diera cuenta
de la maniobra, tras amarnos.


 


En cualquier
caso, aquella actitud que me derretía me hizo replantearme mi marcha. Así las
cosas, pensé que igual debía dejar que las cosas fluyeran y no tomar decisiones
precipitadas en un momento en el que Don Felipe me necesitaba más que nunca.


 


El problema
sobrevino el mismo día en el que Ivonne se reincorporó a sus clases. No me
equivoco si digo que observé un cambio de actitud en ella desde por la mañana,
como si no tuviera gana alguna de hacerlo, como si le diera, ¿miedo?


 


—Buenos días,
señorita—le dije al verla venir caminando con aquellos andares felinos que
harían removerse en su tumba a un muerto.


 


—Para quienes los
sean, Darío, para quienes los sean—me contestó mientras Julián parecía tomar
nota mental de todo.


 


Ese porque no
sabía de la misa la mitad, pero con el interés que mostraba en el tema, si
hubiera tenido todos los detalles, habría hecho de nuestra historia un guion de
telenovela.


 


No es que Ivonne
tuviera ganas de guerra ni de provocarme con sus malas contestaciones como
antaño, pero no era la viva imagen de la felicidad precisamente.


 


—¿Un poco
cargante tanta responsabilidad? —le pregunté por lo bajini cuando ya estuvo
cómodamente instalada en el coche, para lo que le dije a Julián que pusiera el
parte meteorológico.


 


—Un poco cargante
la vida, Darío, la vida en general—resopló.


 


Mi pregunta iba
en la línea de que a aquella niña bien se le había acabado lo de vivir
únicamente del cuento, pues el estado de su padre provocaba que ella tuviera
que comenzar a echarle una mano en la dirección de la empresa… o las dos.


 


Aunque su formación
la convertía en una persona sobradamente preparada para dar sus primeros pasos
en el mundo empresarial, quizás para ella aquello supusiera una carga demasiado
pesada.


 


No hubo manera de
que articulara ni una sola palabra más en todo el camino. Ni siquiera su
aspecto era tan cuidado como el de otros días. Además, y según me había
confesado en su última incursión a la casa del jardín después de que nos
amáramos durante horas, había perdido demasiadas clases y algún que otro
examen.


 


Rogué al cielo para
que fuera todo aquello lo que la tuviera así, pero por allí arriba debían estar
de lo más ocupados, ya que ni Dios escuchó mis súplicas y nunca mejor dicho.


 


La imagen
taciturna de Ivonne me dejó preocupado una vez que entró en sus clases, pero la
que observé al mediodía… esa me dejó loco.


 


Benji la esperaba
en el coche y le hizo una señal para que acudiera.


 


—No, no me lo
puedo creer—le dije—, Ivonne ni se te ocurra, por favor.


 


Yo no había
querido volver demasiado sobre ese tema en unos días tan complicados como los
que ella había tenido que sufrir, pero daba sobradamente por sentado que lo
nuestro cerraba definitivamente ese nefasto capítulo de su vida.


 


Desde que no
tenía relación con Benji, Ivonne era otra persona y ni siquiera la había vuelto
a ver sosteniendo un cigarrillo entre sus dedos ni tener ninguna de esas
actitudes que tan profundamente me molestaban.


 


—Déjame, Darío,
no me presiones, tú no lo entiendes.


 


Por mi madre de
mi alma que no lo entendía, desde luego que no; lo único que entendía era que
las ganas de acercarme a él y usarlo como un saco de boxeo crecían sin posible
parada en mi interior.


 


Me acordé de
aquella frase que tanto decía mi hermana Eloísa de que había rachas en las que
uno ponía un circo y le crecían los enanos. Eso debía estar ocurriéndome a mí,
ya que cada vez que me sentía más cercano a Ivonne terminaba alejándose a años
luz de mí.


 


—Lo único que
entiendo es que me están entrando ganas de matarlo.


 


—No gastes
energía en esto, no tiene sentido—me soltó mientras avanzaba hacia él.


 


¿Qué había
querido decir con esas palabras? ¿Qué era lo que no tenía sentido? ¿Lo nuestro,
lo suyo, lo de todos?


 


Por primera vez
en mi vida sentí una punzada en la cabeza tan dolorosa que temí seguir el mismo
camino de Don Felipe, eso si no me moría directamente del berrinche.


 


Ivonne se acercó
al coche y vuelta a la misma cantinela de siempre. Para colmo de males, el bus
llegó en ese momento interponiéndose entre el coche y yo, por lo que ni
siquiera pude observar quién besaba a quién en esa ocasión. ¿Y qué más me daba?
Ivonne me acababa de demostrar por enésima vez no solo que no creía en las
promesas, sino que no tenía palabra.


 


Cinco minutos
debió durar una conversación que me pareció eterna. El mierda aquel le insistía
en que se montase en el coche con él, algo a lo que por suerte ella no accedió.
¿Dónde querría llevarla o de qué querría convencerla? Por Dios que le iba a
tener que colocar un micro porque lo que estaba sufriendo yo no estaba en los
escritos.


 


Cuando Ivonne
quiso volver, ya no era la misma. Definitivamente algo en Benji la estaba
trastornando y yo tenía que saber lo que era. Si no me quitaba esa obsesión de
la cabeza me veía entre barrotes, pues igual no podía resistir la tentación de
liarme a mamporros con aquella sabandija hasta arrancarle una confesión.


 


Lo dicho, mi
estabilidad mental se iría a pique de seguir así y eso que todavía no conocía
la magnitud de las curvas que se avecinaban.


 


—¿Qué te ha
dicho, Ivonne? ¿Qué es lo que quería ese tipo? —le pregunté en el colmo del cabreo,
fuera de mí, y en un tono tan alto que varios de sus compañeros nos miraron.


 


Estaba logrando
sacar lo peor de mí, pues en mi puesto de trabajo mi comportamiento siempre fue
intachable.


 


—¿Vas a dejar ya
el numerito de celos o pretendes que acuda hasta el director? Porque te
recuerdo que tú, como me has dicho más de una vez, solo eres mi guardaespaldas.


 


Ese había sido un
golpe bajo, pues yo había utilizado tal argumento en un momento puntual de
cabreo (por otro lado, de lo más normal dadas las circunstancias), pero a ella
le vino genial.


 


Aquella fue su
única y altiva respuesta, no dándome más explicación. Tampoco yo le dirigí más
la palabra. Igual no había ningún misterio que desenmarañar en la vida de
Ivonne; quizás simplemente contaba con una psique perversa y le gustaba jugar
con los demás.


 


Lo más probable
era que aquella niña lo hubiera tenido absolutamente todo en la vida y
estuviera acostumbrada a manejar las circunstancias a su antojo, incluyendo a
los hombres. Y cuando los conseguía, los echaba al cajón de los juguetes
viejos, sin darles el más mínimo valor.


 


Si había pensado
que yo me iba a conformar con que me relegara a eso, a la categoría de un viejo
juguete, iba lista.


 


De la boca de
ninguno de los dos salió ni una sola palabra más hasta llegar a casa. Me odié a
mí mismo por haber vuelto a caer en su trampa y permanecí durante el resto de
la tarde maldiciendo mi suerte mientras me machacaba haciendo ejercicio.


 


Analicé la
situación y lo decidí; le daría unos días más a Don Felipe hasta que estuviera
totalmente repuesto y entonces sí haría lo que había decidido ya en la anterior
ocasión, poner tierra de por medio.


 


Por la noche
volví a tener todas las dificultades habidas y por haber para conciliar el
sueño, algo que se había convertido ya en costumbre. Y eso por no mencionar un
apagón de luz que trajo de cabeza a Juan, el chico que Don Felipe tenía
contratado para el mantenimiento de la casa, pues no encontraba la causa y
tardó más de media hora en solucionarlo.


 


Digamos que en
una casa como aquella no estaban acostumbrados a alumbrarse con velas y se armó
un revuelo considerable, por lo que había sido una noche movidita.


 


Debía llevar tan
solo unos diez minutos dormido cuando me sonó el teléfono y mi incredulidad fue
máxima cuando vi que era Ivonne. A punto estuve de no contestar, pues si no
había querido dirigirme la palabra en todo el día, aquellas no eran horas. Sin
embargo, un sexto sentido relacionado con lo profesional me llevó a atender su
llamada.


 


—Ivonne, ¿se
puede saber qué demonios…?


 


—Darío, por
favor, no me eches la bronca, tienes que ayudarme, Benji me ha traído a una
casa con un montón de amigos suyos y estoy muy asustada. Me he metido en el
baño, pero no creo que tarde mucho en venir a buscarme, tengo miedo.


 


La llamada se cortó
en ese instante y el que tuvo miedo, pero lo que se dice miedo, fui yo. Esa
sensación tan caótica no la conocía y me dejó atónito. Debía esperar a que
fuera ella la que volviera a llamar, pues si estaba en peligro y el resto de
las alimañas aquellas escuchaban que le sonaba el móvil, las cosas se le podían
poner todavía más feas.


 


Diez
interminables segundos transcurrieron hasta que mi teléfono volvió a sonar.


 


—Ivonne, rápido,
mándame tu ubicación, no hay tiempo que perder.


 


Lo hizo y
comprobé que estaba a unos dos kilómetros de nuestra casa. Cogí el coche, aunque
mi desesperación creo que me hubiera permitido llegar más rápido corriendo;
estaba fuera de mí.


 


Mil ideas
encontradas pasaban por mi cabeza mientras me aproximaba a aquella casa y solo
un objetivo; sacarla de allí a toda costa.


 


Dejando el coche
a una cierta distancia para no ponerlos sobre aviso, miré por una de las
ventanas y vi a tres chicos bebiendo y fumando porros. Sus socarronas risas no
auguraban nada bueno. Del que no había rastro era del tal Benji, lo que me puso
más nervioso que un Gremlin en clase de natación.


 


Estudiaba todavía
la situación cuando por fin lo vi, llevaba a Ivonne cogida del brazo. Ella
chillaba que la dejase en paz, que solo quería irse a casa y él le decía que no
fuera tonta, que lo iban a pasar muy bien entre todos, lo que me confirmó que
sus intenciones eran las peores.


 


Muy bien lo
pasaría él sorbiendo purés con una pajita porque no le iba a dejar ni un diente
en su asquerosa boca. La inferioridad numérica me importó un bledo; entre que
iba a cogerlos totalmente desprevenidos y que andaban fumados y bebidos, no
creí que fuera a tener ningún problema.


 


No me equivoqué,
con total rapidez quité de en medio a los tres primeros y a tiempo me contuve
de no matar al gallina de Benji, que se orinó en los pantalones después de recibir
un par de buenos puñetazos que lo tiraron al suelo.


 


—Si te vuelves a
acercar a ella eres hombre muerto, ¿me has oído, hijo de puta? —le chillé.


 


—Sí, sí,
llévatela, pero déjame, tío. Yo no quiero problemas.


 


Yo tampoco los
quería, pero si no llega a ser por la intervención de Ivonne, rogándome que lo
dejara, me los hubiera buscado y de los gordos. Estaba totalmente fuera de mí,
todo aquello me había hecho perder el control.


 


—Mueve un dedo y te
denuncio por esto, te lo prometo—añadió ella antes de marcharnos de allí.


 


—Olvídate de
todo, llévate a este tío y no me volverás a ver el pelo…


 


Llegamos al coche
e Ivonne intentó abrazarme. Yo correspondí a ese abrazo, hecho un flan, pero
pensando que de nuevo me estaba metiendo en la boca del lobo.


 


—Ivonne, yo tiro
la toalla, no puedo más, no entiendo nada. En cuanto tu padre esté algo mejor
me voy para siempre, no soporto esto.


 


La desesperación
hizo mella en mí, aquella noche la gota había colmado el vaso.


 


—No, no puedes
dejarme ahora, ahora no…


 


—¿No? ¿Y a qué
tengo que esperar? ¿A que vuelvas a jugar a dos bandas conmigo y con otro
niñato de esta calaña? ¿A que vuelvas a escaparte una noche y me busques la
perdición? ¿A que…?


 


No pude terminar
la frase, pues ella estampó un beso en mis labios que yo rechacé.


 


—Se terminó, esto
se terminó, tú y yo no volveremos…


 


—Darío entiendo
cómo te sientes, de verdad.


 


—¿En serio? ¿Me
vas a decir que de repente te has puesto en mis zapatos y lo has visto todo claro?


 


—Ya hace días que
me puse en tus zapatos, sé que te debo una explicación y de las gordas, y ha
llegado la hora de que te la dé.


 


Por un lado,
moría de ganas de oírla, pero por otro, solo quería correr lejos y olvidarme de
que la había conocido.


 


—No juegues más
conmigo, por favor. Si vas a ser sincera, adelante. Pero si solo vas a enredar
más, deja las cosas estar.


 


—Darío, al
principio jugué contigo, cierto. Me molaba esa imagen de chica rebelde y
ponerte celosa con Benji. Yo… yo no vine bien de Estados Unidos y no sabía
comportarme de otro modo.


 


—¿Por qué? ¿Qué
te pasó allí?


 


—Eso forma parte
del pasado y está enterrado, te pido que lo respetes. El caso es que llegó un
momento en el que quise dejar a Benji por ti, me di cuenta de la diferencia y de
que él no me aportaba nada. Entonces se lo dije y él me amenazó.


 


—¿Esa sanguijuela
te amenazó? No lo entiendo, ¿te puso una mano encima? Si es así dímelo porque
todavía…—Me hirvió la sangre, literalmente sentí que me quemaba en las venas.


 


—No, hizo algo
peor. Me amenazó con publicar un vídeo que yo cometí el error de mandarle, ya
sabes un vídeo…


 


Suspiré hondo
porque había que ser criminal para hacerle eso a una mujer.


 


—Ivonne, ¿por qué
no me lo contaste antes?


 


—Porque me daba
miedo, vergüenza y de todo. Durante los días que estuvimos en el hospital me dejó
en paz y yo creí que ya estaría con otra y que se habría olvidado de mí, pero
hoy reapareció por wasap a primera hora de la mañana. Y luego al mediodía.


 


—Ya, ya lo vi y
me quise morir.


 


—Discutimos
cuando me acerqué al coche y él insistió en veme esta noche. Según él teníamos
que hablar de lo nuestro y por eso me las vi y me las deseé para poder salir de
casa.


 


—¿El apagón? ¿Tú
provocaste el apagón?


 


Ivonne asintió
con la cabeza.


 


—Pensé que aquel
revuelo sería la única forma de desviar tu atención sobre mí y lograr salir de
casa.


 


—Y te ha podido
costar muy caro, mi niña, muy caro.


 


—Cada vez que
Benji me presionaba yo sentía la necesidad de apartarte de mi lado. Me veía
sucia, rastrera, me veía… De ahí esa actitud insoportable.


 


—Te veías como
realmente es él. El muy hijo de mala madre lograba darle la vuelta a la
tortilla. Nunca voy a entender cómo te has podido relacionar con un tipo así.


 


—No me juzgues,
Darío, por favor, no me juzgues. Hace semanas que quería quitármelo de encima y
por fin lo he logrado—me confesó mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas
y yo la abrazaba fuerte, muy fuerte…


 


 








Capítulo 13





 


Dos semanas
habían transcurrido desde la noche que rescaté a Ivonne de las garras de aquel
malnacido y todo había cambiado por completo. Ni rastro de la niña consentida y
provocadora que había sido al principio.


 


Quizás debo
rectificar, pues en lo que sí seguía siendo provocadora, y al máximo, era en el
terreno sexual. Ivonne me tenía realmente loquito, enamorado hasta la médula.
Eso no era algo que tuviera previsto, pero ocurrió y tampoco tenía armas para
luchar contra ello.


 


Muchos eran los
momentos en los que ambos fantaseábamos sobre cómo decírselo a Don Felipe. En
esos casos, una Ivonne de lo más teatrera tomaba la iniciativa en la casa del
jardín y yo me partía de la risa.


 


—Pero ¿a ti qué
es lo que te pone nervioso del tema? Yo no lo entiendo, si el asunto es muy
sencillo. 


 


—Sencillo lo
verás tú, yo creo que va a contratar una legión de sicarios, a ver si no me
equivoco.


 


—Que no tonto, si
le va a encantar. Y mucho más tal y como yo se lo voy a plantear, ¿no es un
empresario? 


 


—¿Y qué tendrá
eso que ver?


 


—Sí, claro que
tiene, con decirle que a partir de ahora va a tener un 2x1, guardaespaldas y
yerno por el mismo precio, lo va a ver fenomenal.


 


—Mírala ella qué
ingeniosa.


 


El teatrillo en
cuestión lo llevaba a cabo con una de mis camisas blancas por encima y el
vestido de Eva debajo, por lo que se adivinaban todas aquellas virtudes con las
que la madre naturaleza la había dotado.


 


—Ven aquí, que te
voy a dar yo ingenio, guardaespaldas mío.


 


Aprovechábamos
cualquier hueco en el que en la casa estuvieran entretenidos para entregarnos a
la pasión, a la charla, a los juegos y a un sinfín de actividades que nos
llenaban el alma.


 


Desde que Ivonne
me abrió de par en par su corazón, se había convertido en la mujer perfecta
para mí. Los trece años que nos llevábamos no parecían suponer para ella ningún
obstáculo, como tampoco el hecho de que yo no fuera más que un simple empleado
de su padre y ella la heredera de un imperio.


 


Cierto día,
después de almorzar, una hora a la que no solíamos vernos, me cogió de
improviso el que sus nudillos aporrearan mi puerta.


 


—¿Qué haces aquí,
fierecilla? ¿Pretendes que se me corte la digestión? —le pregunté con gracia.


 


—Se me ha cortado
a mí—resopló poniéndose las manos en la cabeza mientras se sentaba en el borde
de la cama.


 


—¿Y eso?
Cuéntame, anda. Seguro que va a ser algo tan grave que no tenga solución alguna,
¿el fin del mundo quizás?


 


—No te lo tomes a
broma, ha sido mi padre, que es más papista que el papa.


 


—¿Y eso? ¿Qué te
pasa?


 


—Pues que me
acaba de contar que está organizando un evento de altísimo nivel para
presentarme en el mundo empresarial.


 


—¿Me lo dices de
veras? Es para matarlo, para enviarlo a un pelotón de fusilamiento, ¡qué
desconsiderado!


 


—Sí, sí, tú
tómatelo a broma, pero ha invitado al país entero y a parte del extranjero, lo
que incluye a mi madre y a Ronald, su marido.


 


—No, no me lo
puedo creer, ¿qué pinta tu madre en uno de los días más importantes de tu vida?
Ni que ella te hubiera parido o algo, es realmente increíble.


 


Que yo me pusiera
en ese plan solía ejercer un efecto sensacional en Ivonne, que siempre acababa
riéndose y perdiendo presión como las ollas, pero aquel día no lo lograba.


 


—Tú no lo
entiendes, tú no lo entiendes—murmuraba entrando en bucle.


 


—Desde luego que
no lo entiendo y al ser uno de esos misterios sobre los que no hay manera de
que se te suelte la lengua, no voy a entenderlo nunca.


 


—No tendrás valor
de quejarte de mi lengua. —Cambió el tercio rápidamente y la vi venir. Ya le
había salido aquella fierecilla sensual que tanto me ponía.


 


La sesión de
altos vuelos que vino a continuación, y que yo esperaba que lograra relajarla,
fue épica.


 


—Dile a tu padre
que sales esta tarde con tus amigos y te invito a merendar. —Le di un beso en
la mejilla mientras acariciaba su pelo.


 


Desde que no
frecuentaba la compañía de Benji, Ivonne se relacionaba más con sus compañeros,
por lo que a Don Felipe no le extrañaría en absoluto que quedara para merendar
con ellos. De hecho, se alegraría, porque sabía que su hija estaba últimamente
hasta arriba entre los estudios y su incursión en el mundo empresarial.


 


Por aquellos días,
yo estaba viendo la serie “The Crown” sobre la monarquía inglesa y a menudo me
mofaba de ella al compararla con la reina Isabel.


 


—Te pasa como a
ella de joven, que te pesa la corona. —Me divertía mucho buscándole la lengua.


 


—No vayas a creer
que no, a veces pienso que estaría mejor en una comuna hippie por ahí, haciendo
lo que me venga en gana. Cuando mi padre me presente en su círculo tendré que
decirle adiós a mi anónima vida y los paparazzi me perseguirán como a él.


 


—Cielos, esa es
una tragedia griega, ¿crees que podrás sobrevivir a ella?


 


—Pregúntate si
podremos sobrevivir, porque tú también te vas a llevar tu buena ración de
pastel, por listo y por hablar.


 


—Eso será si
sobrevivo a la venganza de tu padre cuando se entere de todo esto, ¡cielos! Ahora
en serio, mi niña, no sé lo que hacer ni lo que decir para que cambies esa
cara. Por muy complicada que sea la relación que mantenéis tu madre y tú,
tampoco creo que sea para tanto; ella vendrá, pondrá su mejor sonrisa, te
aplaudirá como el resto y se irá. Luego tú podrás continuar con tu vida, que
está llena de cosas maravillosas, como por ejemplo yo,


 


—Ains, mi chico,
qué modesto es…


 


—¿Modestia? ¿Qué
es eso? —Le saqué la lengua, aunque lo que no conseguía ese día ni a tiros era
sacarle la sonrisa.


 


—¿Sabes? Mi padre
dice que tengo que hablar esa noche, he de dar las gracias a todos los
presentes por su apoyo y demás. Una delicia, vamos…


 


—No me digas que
te está entrando el pánico escénico—Arqueé una ceja.


 


—Un poco, ¿es muy
ridículo? —Se encogió de hombros mientras sorbía la pajita de su batido helado.


 


Viendo la carilla
lujuriosa con la que la miré, lo hizo a propósito, sorbiendo con más ímpetu
mientras sus pies, calzados con unas deportivas Converse, buscaban mi
entrepierna por debajo de la mesa.


 


—No me busques,
aquí no, te lo pido por favor—murmuré mientras empezaba a sudar la gota gorda.


 


—¿Y por qué no?


 


Eso mismo me
pregunté yo cuando, medio minuto más tarde, comenzaba a poseerla en un baño que
fue el mudo testigo de cuánta pasión éramos capaz de derrochar a golpe de
embestidas.


 


A parir de ese
día, y siempre que no estábamos en esos menesteres, Ivonne y yo ensayábamos el
que iba a ser su discurso. Yo le servía de público y la hacía reír mientras
ella le iba perdiendo el miedo a algo a lo que era normal que se lo siguiera
teniendo.


 


Cada vez que le
sacaba una risa me sentía victorioso porque aquella fiesta había ensombrecido
su carácter durante esos días. Ni mucho menos es que volviera a las andadas y
estuviera insoportable, que ya aquella etapa había pasado a la historia, pero
ella se sentía profundamente incómoda. Por ende, yo también estaba deseando que
pasara.


 


Don Felipe, que
sabía de la inquietud de su hija, le comentó la posibilidad de que celebrada la
fiesta se marchara unos días a Roma, una ciudad por la que sabía que sentía
auténtica fascinación.


 


Naturalmente, le
propuso que llevara a la compañía que deseara, sin saber que era su
guardaespaldas la única persona con la que ella quería compartir el que sería
nuestro primer viaje en común.


 


Lo ideal sería
revelarle nuestro “pequeño secreto” antes de subirnos a ese avión, para lo que
ya habíamos reunido las fuerzas suficientes; solo nos faltaba esperar el gran
momento.


 








Capítulo 14





 


El día de la
fiesta amaneció radiante, no así Ivonne que seguía nerviosísima.


 


—¿Llegó tu madre
anoche? —le pregunté mientras ultimábamos el discurso en veinte minutitos que
ella pudo escaparse.


 


—Sí, se instaló
en el mejor hotel de Madrid y me envió un wasap—suspiró.


 


No parecía que el
de la suya fuera un derroche de amor maternal, pero yo no tenía los suficientes
elementos de juicio como para saber lo que habría ocurrido entre ellas.


 


—Oye, y sobre tu
vestido, sigues sin soltar prenda, nunca mejor dicho.


 


—Ni lo voy a
hacer, ¡sorpresa, sorpresa! — Al menos en ese instante se le dibujó en la cara
una sonrisa y yo me di por contento.


 


—Pero bueno,
pequeña, ni que fuera un vestido de novia…


 


Vi brillar sus
ojillos y probablemente a consecuencia de un acto reflejo los míos debieron
brillar también.


 


La fiesta iba a
celebrarse en su misma casa. Don Felipe se había empeñado y esa era una de las
cosas que molestaban más profundamente a Ivonne, pues ella hubiera preferido
diferenciar más lo público de lo privado.


 


—¿Estarás
cerquita de mí durante toda la noche? —me preguntó y volvía a ser el animalito
desvalido que rescaté aquella noche de las carreras ilegales.


 


—¿Y cuándo no
estoy cerca de ti, tontuela? —Le hice una caricia en la mejilla.


 


—Ya, pero es que
hoy estoy especialmente…


 


—Nerviosa, especialmente
nerviosa, así que mi deber es el de permanecer especialmente atento.


 


—Eso es, porfi. 


 


Se levantó y se
marchó. Desde la puerta, y después de echar un vistazo por si alguien la veía,
se volvió y depositó un imaginario beso en su mano que me lanzó.


 


Si lo que quería
era enamorarme más con ese tipo de cosas, podía olvidarse. Imposible hacerlo,
yo ya estaba colado por ella hasta los huesos.


 


Durante el día
estuve discutiendo con Don Felipe algunos aspectos de la seguridad de su hija
en la fiesta, leyendo e incluso charlando con Peter. A lo largo de aquellas
semanas, con tanto trajín, apenas había podido ver a mis seres queridos.


 


—Tío, te prometo
que en cuanto vuelva de Roma vamos a quedar todos.


 


—Reunión de
parejitas, cómo mola—me contestó, dado que mi hermana y él ya habían comenzado
también una relación en toda regla—. Y otra cosa, ¿sabes que iba a llamarte
justo ahora?


 


—Suelta por esa
boca, please, ¿a qué iba a deberse ese honor?


 


—A que te veré
antes, concretamente esta noche.


 


—¿No me digas que
también el carcamal está invitado a la fiesta?


 


—Hombre que lo
está. Lo que pasa es que había rehusado porque ha estado un poco pachucha, que
yo creí que me quedaba en el paro, pero al final ha resucitado y dice que esta
noche se entacona y baila por no sé qué… por peteneras o algo así, ¿puede ser?


 


—Puede ser, puede
ser… No me hagas mucho caso, pero creo que es un palo del flamenco.


 


A la hora de la
fiesta, se contaban por cientos los engalanados invitados que entraban por la
puerta. Saludé a Peter y me quedé mirando cuánta razón tenía cuando me
comentaba lo diferente que iban a ser nuestros cometidos. 


 


No en vano,
aquella mujer a la que él escoltaba no solo cuatriplicaba la edad de Ivonne,
sino que, por muchos potingues que se hubiera puesto en la cara, parecía una
momia con fatiga.


 


—No sé cómo al
final te has fijado en mi hermana teniendo una perita en dulce así a tu lado
todo el día—murmuré y él me hizo una peineta por lo bajini.


 


Cuánto me
apetecía compartir una noche así con mi amigo del alma. En cuántas plazas
habíamos toreado juntos, metafóricamente hablando, y cuántas veces nos habíamos
salvado el culo el uno al otro.


 


No creía que ese
debiera ser el caso, porque en aquella exclusiva fiesta no había en principio
demasiados visos de peligro, pero si algo nos había enseñado a ambos nuestra
profesión era a no cantar victoria de antemano.


 


El momento en el
que apareció Ivonne fue el estelar. Lo hizo con un elegantísimo vestido en gris
perla y con unos largos guantes cubriendo sus delicadas manos y sus antebrazos.


 


Brillaba con luz propia,
con independencia de que también portara unas joyas dignas de la realeza,
regalo de su padre para la ocasión.


 


Calzaba unos
zapatos de tacón de aguja que igualmente constituían una joya en sí mismos, por
lo que su altura tampoco pasaba desapercibida para nadie. Digamos que, a su
paso, la mayoría de los presentes enmudecieron, pues si un rasgo podía
destacarse de Ivonne esa noche fue la elegancia.


 


Cuando me he
referido a que enmudecieron he omitido el pequeño detalle de que “la momia”
escoltada por Peter sí lanzó un “¡Cielos, qué belleza, toma ya!” que
aplaudieron quienes lo escucharon.


 


La madre de
Ivonne, que fue una de las últimas invitadas en llegar en compañía de su
esposo, se acercó a su hija y le dio un beso en la mejilla al que ella correspondió
sin ninguna gana. Sin embargo, no se me escapó el detalle de que no hubo saludo
alguno entre mi chica y Ronald, y eso que todos los ojos estaban puestos en
ellos.


 


La frialdad
reinante en el encuentro fue la nota a destacar y yo comencé a entender que debían
llevarse peor que mal. Con razón había vuelto tan rebelde de Estados Unidos, si
ese era el ambiente en el que se movía, no me extrañaba lo más mínimo.


 


Su discurso fue
todo un éxito y los aplausos tardaron en llegar a su fin. Durante este, Ivonne
ensalzó la figura de su padre como la persona que había sacado la mejor versión
de ella y eso, habida cuenta de que pasó muchos años con su madre en el
extranjero, también fue significativo.


 


 La prensa sacaría sus propias conclusiones a
no tardar, pero Ivonne no era una persona falsa y no estaría por la labor de
decir algo que no sentía con tal de quedar bien con una mujer que tampoco
parecía hacer nada del otro mundo para acercarse a ella.


 


—Lo has hecho
extraordinariamente, preciosa—murmuré en su oído cuando bajó y ella me sonrió.


 


Yo, que ya la iba
conociendo, temí que se volviera y me espetara allí mismo un besazo, pero se
contuvo. Ivonne, por muy locuela que hubiera sido en ciertos momentos de su
vida, sabía guardar las formas como nadie y conocía el alcance de un evento que
su padre se había esmerado en preparar.


 


Con lo que no
contaban ni ella, ni Don Felipe, ni Peter ni nadie era con que, una vez
iniciado el baile, la aristócrata se lanzara a la pista como si tuviera 18
años, dando rienda suelta a la legendaria marcha esa que llevaba dentro.


 


Si increíble
estaba siendo el espectáculo que nuestros ojos veían, más increíble fue todavía
el complicado momento en el que la anciana mujer cayó al suelo. Para mí que le
había dado un patatús y pasado a mejor vida.


 


—Ayúdame,
amigo—me indicó Peter, que se agachó solícito, imagino que ya se vería en la
cola del paro.


 


—¿Respira? —le
pregunté temiéndome lo peor.


 


—Respira,
respira, yo creo que esto ha sido una bajada de tensión o algo, que esta mujer
no tiene edad de dar tanto brinco.


 


—De azúcar, hijo,
son bajadas de azúcar—le contestó ella con voz de ultratumba. 


 


La imagen era
tétrica a más no poder, con las bailarinas que llevaba en los pies por ahí
desperdigadas (que para eso habían salido volando a consecuencia del gran
carajazo que había dado en el suelo), la lengua fuera y el moño como si fuera
una hamburguesa una vez que la aplastas a mamporrazos.


 


—¿De azúcar? Pero
si la he visto tomarse unos cuantos rones, señora.


 


—Pues, aun así, a
veces me falta azúcar. Saca de mi bolsito unos caramelos de esos que tengo en
tonos violeta que están de vicio. Si te gustan, cógete un puñadito para ti,
muchacho.


 


La escena era la
leche, uno con las patas temblando por si la señora pasaba a mejor vida y ella
repartiendo caramelos como si fuera el rey Melchor, por lo blanco de su pelo.


 


—De milagro te
has salvado de quedarte sin curro—le susurré a Peter mientras les echaba mano a
los caramelitos y él me sonrió.


 


—Calla, calla,
que ahora que voy a tener familia no puedo permitirme ese lujo.


 


—Ya hablaremos tú
y yo de los términos de ese contrato—bromeé mientras él se quedaba loco al ver
que la anciana abría la boca para que le metiera el caramelo dentro. Pues sí
que tenía buen plan por delante el pobre…


 


—Peter, tú
siempre has tenido buena puntería, tíralo y a ver si aciertas—me mofé de él por
lo bajini viendo la papeleta que se le había presentado.


 


—¿Por qué no te
callas? —me contestó imitando la voz de un rey emérito que no es la primera vez
que menciono.


 


Me levanté y busqué
con la mirada a Ivonne, pero no la vi. Comencé a moverme entre la muchedumbre,
que se había agolpado en torno a la anciana y seguí sin verla.


 


—¿Don Felipe ha
visto a Ivonne? —Lo aparté de sus amigos para preguntarle con discreción.


 


—Juraría que la
última vez que la vi estaba hablando con Ronald, vaya susto que nos ha dado
esta mujer, ¿eh? Mira que si después de llevar toda la vida de zascandileo por
el mundo se viene a morir justamente a mi casa, qué mal rollo me hubiera
dejado, con el viruji que me dan a mí esas cosas.


 


Gracioso era un
hartón ese hombre, y sencillo, como ya he comentado en otras ocasiones. De
casta le viene al galgo y era normal que su hija me hiciera doblar de la risa
también en muchos momentos.


 


—¿Con Ronald?
Aquello no me olía demasiado bien pues me daba a mí que, si con su madre tenía
diferencias, al tal Ronald es que no podía ni verlo.


 


—Sí, sí, con
Ronald, iban en esa dirección, quizás estén en la terraza tomando un poco el
aire, que sabes que a mi hija le encanta airearse.


 


No sabía él
cuánto le gustaba a la niña, ni la forma en la que juntos nos aireábamos, que
ya lo sorprenderíamos con el bombazo informativo.


 


Raudo, lo dejé
con la palabra en la boca y me dirigí a la terraza. Nunca he tenido el olfato
demasiado bueno, no me tengo por un sabueso; pero el oído lo tengo mejor que un
búho, y escuché sus voces incluso unos metros antes de llegar.


 


—¡Ni se te ocurra
contarle a nadie más esa patraña o te las verás conmigo! —vociferaba él.


 


—¿De verdad
tienes el valor de venir a mi casa a amenazarme? ¿Y de llamar patraña a la
realidad? Hay que ser el hijo de puta más grande sobre la faz de la tierra y el
más asqueroso y baboso. Te mataría con mis propias manos, te lo prometo.


 


Esa promesa, salida
de la boca de Ivonne, sí que me sonó sincera. Para una persona que no creía en
ellas, le había salido de lo más hondo.


 


—¿Qué está
pasando aquí? —les pregunté según me acerqué a ellos.


 


—Nada que competa
a un empleado, ¿o tú no sabes que los trapos sucios se lavan en familia? —El
tal Ronald, que de por sí parecía que vivía perpetuamente oliendo mierda, me
miró con toda la desfachatez del mundo.


 


—Ignoraré eso que
ha dicho. Ivonne, ¿puedes explicarme lo que está pasando? ¿Te ha hecho algo
este hombre?


 


Se desmoronó, mi
pregunta hizo que se desmoronara sin más. 


 


—Ahora
no—murmuró.


 


—¿Ahora no? ¿Y
antes? ¿Te hizo algo en el pasado? —Se me iba la pinza de pensar que el tío
aquel con gesto de degenerado le pudiera haber hecho daño.


 


—¿Yo? Jamás de
los jamases—sentenció él con total rotundidad.


 


—No te estaba preguntando
a ti. —Perdí las formas por completo y lo tuteé, aquel miserable escondía algo
y yo no tenía que mostrarle ninguna cortesía.


 


—Se han perdido
los modales en esta casa, me quejaré al anfitrión.


 


—Eso será si yo
no te rompo antes las piernas. —Con un poco de mala suerte ese iba a pagar sus
platos rotos y los de Benji, a quien me quedé con ganas de darle candela.


 


Creo que eso
último requiere una matización. Yo no me tengo por un matón de tres al cuarto
ni mucho menos. La violencia no forma parte de mi filosofía de vida, pero
cuando veo a un hombre intentar sobrepasarse con una mujer, no me las pienso;
entonces sí que puede salir una parte de mí que ni siquiera yo las tengo todas
conmigo de poder controlar.


 


—¿Me estás
amenazando, muerto de hambre? —me preguntó con toda la sorna del mundo.


 


—No te estoy ni
teniendo en cuenta, así que cierra tu asquerosa boca de una vez. Ivonne, dime
si este hombre te ha hecho daño alguna vez—insistí.


 


—¿Ronald? Ronald
es un caballero y jamás hubiera osado faltarle a mi hija en ningún sentido. —La
madre de Ivonne era la que faltaba por aparecer y no tardó en hacerlo.


 


Se conoce que
echó de menos a su hija y a Ronald y, sabiendo lo que sabía, no tardó en
buscarlos.


 


—¡¡¡Eso no es
verdad, mamá, mientes!!!


 


El grito de Ivonne
resonó hasta el punto de que los tres nos quedamos anonadados.


 


—Pero hija, ¿vas
a empezar otra vez con ese cuento? ¿Cuántas veces tengo que decirte que esas
cosas las soñaste? Que tú debes ser un poco sonámbula, Ivonne, ¿o es que no te
das cuenta?


 


—Sonámbula y
mentirosa, cariño, te lo he dicho muchas veces—añadió Ronald a su mujer y yo
pensé que era hombre muerto.


 


—Mentiroso lo
serás tú, ¿o es que crees que no me acuerdo de que entrabas muchas veces en mi
dormitorio e intentabas propasarte conmigo? Suerte que yo estaba alerta y te
cagabas de miedo cuando te plantaba cara, por si se lo decía a mi padre, pero
aun así tenía que soportarte a baba caída mirándome—le contestó una iracunda
Ivonne.


 


Lo que me cayó a
mí encima en ese momento fue una losa, con la que lo hubiera aplastado, por
cierto. 


 


—¿Qué dices,
hija? Ronald nunca te ha mirado así, ni ha hecho ninguna de esas cosas. Yo no
te he criado para que seas una cizañera, no puedes imaginarte el daño que me
haces al decir eso.


 


—¿Una cizañera? Mamá,
no sabes lo que hubiera dado porque me creyeras una sola vez de las que te
supliqué que lo hicieras, no lo sabes…


 


Vi a Ronald
retroceder unos pasos y no me lo pensé. Mi cara iba de un lado a otro,
escuchando lo que ambas tenían que decir, pero mi puño fue directo a su nariz.
Y, si no llega a ser por la certera intervención de Peter en ese momento,
aquello pudo acabar en tragedia.


 


Resulta que los
gritos se habían escuchado en la mismísima fiesta y mi amigo entendió que la
cosa podía ponerse calentita, por lo que acudió veloz, como hubiera hecho yo en
su lugar.


 


Nunca le había
costado hacerme cambiar de opinión, pero en esa ocasión me negaba a dejar de
darle leña al mono aquel de goma que estaba hecho Ronald, tirado en el suelo.


 


Cuando por fin
Peter lo consiguió, miré también con total desprecio a la que iba a ser mi
suegra.


 


—No sé qué clase
de madre es usted, supongo que una de esas que creen que la maternidad solo
consiste en parir. No puedo entender cómo no defendió a su hija, ¿sabe lo que
ha sufrido Ivonne desde entonces? ¿Sabe por todo lo que ha tenido que pasar?
¿Sabe que incluso pudo costarle la vida?


 


Lo dije en
referencia al suceso de aquella noche con Benji. Ahora lo entendía todo, en él
buscaba la evasión, sentirse distante de un lujoso mundo en el que, no
obstante, se había sentido desprotegida por completo. Y todo por no delatar al
marido de su madre y exponerla a ella. Ivonne le había mostrado unos valores a
esa mujer que no se merecía, pues ella solo había mirado para sí, ignorando la
dolorosísima realidad que había vivido su hija.


 


—¿Qué dices? ¿Qué
sabrás tú de todo eso? Un simple guardaespaldas, un mindundi, un metomentodo
que…


 


—Que me quiere
mamá, que me quiere, ya que Darío es mi novio.


 


A la mujer le
faltó que los ojos se le salieran de las órbitas, pero yo diría que al menos un
buen puñado de vueltas sí que dieron en sus cuencas. O sería mi imaginación,
porque aquella realidad superaba la ficción.


 


—¿Darío es tu
novio? —Sí que faltaba un protagonista por llegar al escenario y lo hizo en ese
momento, su padre.


 


—Sí, papá. Darío
es el hombre al que amo y que me ha ayudado no sabes cuánto, ya que este otro
gusano—señaló a Ronald—, ha intentado abusar de mí durante años.


 


Si yo le había
dado lo suyo, Don Felipe lo remató con una patada en los cataplines que ninguno
pudimos evitar. O, mejor dicho, no quisimos.


 


—Hijo de puta,
sal de mi casa o te mato—le chilló al mismo tiempo que el otro, retorcido por
el dolor, intentaba levantarse.


 


Mientras, Peter
contuvo a la muchedumbre. Todos sabían que allí estaba ocurriendo algo y gordo,
pero no su calibre ni naturaleza. Y así debería seguir siendo por el bien de
Ivonne.
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5 años
después…


 


—¿Y ahora, crees
o no en las promesas? —le pregunté a Ivonne mientras salíamos de aquella preciosa
iglesia en Roma en la que acabábamos de casarnos.


 


—Claro que creo,
amor, claro que creo—me respondió ella mientras se preparaba para encarar los
cientos de flases de los paparazzi que se agolpaban en la entrada.


 


5 años después
del inicio de nuestro noviazgo, yo tenía la dicha de que mi ya mujer me hubiera
dado el “sí, quiero” en la misma ciudad en la que hicimos nuestro primer viaje.


 


Después de la
fiesta de aquella noche, partimos hacia la capital italiana con la bendición de
Don Felipe, que vio lo nuestro con los mejores ojos.


 


—Hijo, yo nunca
me hubiera opuesto al amor de mi hija con el hombre que ella eligiera, pero
después de saber que más que su guardaespaldas has sido su ángel de la guarda,
es que para mí representa un honor—me confesó por aquel entonces.


 


Pues no imaginaba
él entonces lo que representaba para mí contar con su apoyo en la empresa que
más me ilusionaba en el mundo; la de enamorar cada día más a Ivonne.


 


Don Felipe la
llevaba del brazo en un día, el de nuestra boda, en el que faltaba su madre,
pues aquella mujer no había abierto los ojos ni siquiera después de lo
sucedido. Por esa razón, la relación entre ambas se rompió de manera
definitiva, pues Ivonne quiso sacar de su vida todo lo que tuviera que ver con
un pasado del que deseaba sanar.


 


—Enhorabuena,
hermano y cuñadita. —Eloísa tampoco cabía en sí de felicidad, de la mano de un
Peter con el que también había pasado por la vicaría un par de años antes y
sosteniendo en sus brazos a la pequeña Claudia, de seis meses de edad, a la que
Sandro y Jimena, que ya estaban enormes, adoraban.


 


Por raro que
pueda parecer, pese a convertirme en su pareja y ahora en su marido, yo seguía
siendo el guardaespaldas de Ivonne y eso no iba a cambiar. Ni que decir tiene
que mi suegro se empeñó en darme un cargo en la dirección de su empresa, un
gesto que yo le agradecí enormemente, pero no lo veía.


 


Durante toda mi
vida, la de guardaespaldas había sido mi profesión y ejercerla con Ivonne era
para mí todo un placer. Además, entre nosotros, ¿creéis que podía confiar en el
que alguien la escoltara mejor que yo? Imposible, podrían hacerlo bien, pero no
con la diligencia que yo ponía en que no le rozara ni el aire.


 


Ivonne comenzó a
sonreír a los chicos de la prensa, acercándose a ellos. En aquellos últimos
años había aprendido a vivir entre focos y lo llevaba con todo el arte del
mundo.


 


—Ivonne, ¡qué
guapa! ¿Qué puedes decirnos sobre este día?


 


—¿Y qué queréis
que os diga? Que con mi marido no solo me siento feliz, sino totalmente segura,
chicos.


 


Todos se echaron a
reír mientras la fotografiaban. Si ya era una muñequita cuando la conocí, en
aquellos años todavía ganó más en belleza, cosa que no creía que fuera posible.


 


Casarnos en Roma
había sido todo un acierto, aunque nosotros nos sintiéramos dichosos en Madrid donde
teníamos nuestra casa, que ella llamaba “el cuartel general”. Eso sí, a la que
teníamos dos días libres, ya estábamos dando vueltas por todo el mundo, que eso
se nos daba sensacional. Y Roma solía ser un destino al que acudíamos no pocos
fines de semana.


 


Quien también nos
sorprendió durante ese tiempo, al abrir su corazón, fue Don Felipe. Mi querido
suegro se enamoró un buen día de una condesa alemana con la que también estaba
prometido.


 


La condesa en
cuestión, que en palabras de él otras muchas habilidades tenía, no aprendía una
palabra de castellano ni a tiros, por lo que con ella habíamos de entendernos
en inglés, lo que aportó un aire un tanto más internacional a la familia.


 


El asunto era que
la condesa gracia tenía a esportones, de tal forma que no dudaba en hacerse
notar en cualquier sarao. De hecho, nos recordaba (aunque en una versión joven
y bella) a la aristócrata que escoltaba Peter, que ya hacía un par de años que
había estirado la pata. Pero en ese caso definitivamente, aunque la mujer se
llevó todo lo bueno que pudo de este mundo y un poco más.


 


Después de
aquello, Peter pasó a encargarse de la seguridad de mi suegro, por lo que todo
quedaba en familia, una familia que no solo ellos iban a agrandar. Y es que
aquel día estaba destinado a depararme más de una sorpresa.


 


Ivonne llevaba un
par de semanas notándose el estómago rarillo, algo que yo achaqué a los nervios
por aquella multitudinaria boda, que poco tenía que envidiarle a una de las de
la realeza, pero me equivoqué.


 


Fue justo a la hora
de levantarse cuando me anunció su intención.


—Ya no puedo más,
tengo una corazonada y voy a descubrirlo ahora mismo. —Mi cara debió ser alucinante
cuando sacó aquel test de embarazo de la mesita de noche del hotel.


 


—¿Desde cuándo
tienes eso preparado?


 


—Desde hace unos
días, pero me lo voy a hacer ahora mismo.


 


No sé cómo
pudimos casarnos esa mañana, aunque la novia llegó con una hora de retraso. Un
retraso que fue consecuencia de otro… el que la alertó de que quizás a la
cigüeña le hubieran dado nuestra dirección.


 


Su cara de
alegría cuando me lo comunicó compitió con la que pusieron todos los nuestros
cuando ella se subió, en pleno convite, al escenario en el que más tarde
tocarían los músicos para darles la noticia.


 


No podía sentirme
más feliz ni más orgulloso, ¡cuánto había llovido desde la época en la que le
daba pavor hablar en público!


 


Los aplausos y
los vítores no se hicieron esperar ante tan preciosa noticia y eso sí que la
puso un poco nerviosa, lo que le hizo dar un traspiés al bajar del escenario.


 


Cómo no, yo
estaba allí para sostenerla y acabó entre mis brazos, sana y salva.


 


Aprovechó para
besarme y yo le correspondí con un millón de besos más, como al principio, como
todos aquellos años, como ese día, como sería siempre… De guardaespaldas de
Ivonne había pasado a ser el hombre que se moría por alegrarle el alma, el
amante que encendía noche a noche para ella las llamas de la pasión, y el padre
que también velaría cada día de su vida por la seguridad de sus hijos.
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«Claro que creo en los sueños.


Soñar es esencial, puede ser
la única cosa real que exista».


 


—Jorge Luis Borges.












 


 


 


 


 


A mis lectoras, por
acompañarme y apoyarme a cada paso e iluminar mis días.


A “Las chicas de la Tribu”, por
cada momento compartido en el grupo ¡qué aburrido sería Facebook sin vosotras!


A Dylan, por aguantar mis
locuras y por su infinita paciencia, ¡Gracias, amigo! Mereces todo lo bueno que
la vida pueda brindar.


A mis compañeros, por ayudarme
a ser cada día mejor persona y escritor.


A todos, ¡Gracias!


 








Capítulo 1





 


—Inspectora Ríos, pásese por mi despacho
y hágalo ya—vociferó el comisario Mendoza.


 


No lo podía tragar, esa era la realidad.
Y no me culpaba por ello, pues sabía de sobra que me iba a poner contra las
cuerdas. Lo hacía siempre y no solo conmigo, sino con el resto de mis
compañeros, razón por la que se había ganado una fama de energúmeno que no era
normal.


 


Cinco años llevaba ya en aquel destino y
jamás había tenido problema alguno con un mando hasta que llegó él. Cierto es
que con unos había tenido mayor empatía que con otros, pero con todos ellos
hubo una relación profesional basada en el respeto y en más de un caso en la
admiración. Todo lo contrario que con Mendoza, a quien yo detestaba.


 


Según decían las malas lenguas (que en
este caso más que malas eran cotillas), Mendoza estaba así desde que se había
separado de su mujer. 


Después de hacerlo pidió destino desde
Cáceres hasta su Asturias natal, de donde había salido hacía ya la pila de años
y ¡bingo! A nuestra comisaría que fue a parar.


 


Un ramillete de virtudes, eso era mi
jefe, ya que no solo tenía un carácter endiablado, sino que además se le iban
los ojos que era un gusto. Más asquito no me podía dar a mí entrar en su
despacho en el que, además, y por mucho que el muy jodido de él lo negara,
solía fumar como un carretero. Obvio que no hacía falta ser un lince para
comprobarlo, dado que allí olía a tabaco que tiraba para atrás.


 


—Ahora mismo voy, señor—le contesté con
tal desdén que Rita, una de las compañeras encargadas de la expedición de los
DNI, me lanzó una sonrisita socarrona a la que yo correspondí con otra. Normal,
si es que hablábamos el mismo idioma, hasta la punta del pelo nos tenía a
todas.


 


Le seguí hasta su despacho y el muy
desgraciado a punto estuvo de arrearme con toda la puerta, ya que la cerró de
muy mala manera tan pronto pasó su orondo cuerpo por ella, todo agrado como
era.


 


—Quiero un informe completo en mi mesa y
lo quiero para ya. —En ese instante fue él quien adoptó la sonrisita socarrona.


 


—¿Cómo este? —Tampoco me preocupé de
disimular mi coraje, que ya sabía yo que no me iba a poner las cosas fáciles y
me había adelantado a la jugada.


 


—Veo que no se anda usted con chiquitas,
hace bien, sabe que tengo fama de ser un comisario muy serio.


 


Lo que había que escuchar. Resoplé y
miré al cielo a través de su ventana, que, por cierto, más que una ventana era
un auténtico mirador que daba a una de las preciosas calles de la ciudad
asturiana que también me había visto nacer a mí.


 


—Así es. —Me limité a contestar, pues
tampoco iba a facilitarle nada. Ojalá se limitara a leer lo que yo había reflejado
en mi informe y me dejara tranquila de una vez.


 


Desde que estaba en Madrid hacía unos
meses se me representaba un auténtico suplicio aquella visita a mi comisaría en
Asturias. Y no porque le tuviera inquina ni mucho menos, que yo allí siempre
había estado mejor que bien, sino porque ese hombre me sacaba de mis casillas.


 


Por mucho que hubiese avanzado en el
caso, todo le parecía poco… A él querría yo haberlo visto en territorio
comanche, jugándose su miserable pellejo como hacía yo con el mío día a día.


 


—Bien, veo que es un informe de lo más
completo. ¿Y dice que la gran entrega está prevista para dentro de un mes?


 


—Usted mismo puede comprobarlo, ahí
tiene todos los detalles.


 


—Ya, ya, espero que no sean meras
conjeturas por su parte. Sabe de sobra, inspectora Ríos, que todos nos estamos
jugando mucho con esta operación.


 


—Créame que lo sé de buena tinta. De
hecho, y si me lo permite, señor, soy yo quien se está jugando la vida
infiltrada entre esa gentuza cada día, ¿no le parece?


 


Su mirada iracunda me dio a entender que
no le había hecho ni una pizca de gracia mi comentario. Hasta ahí podía
entenderlo, pero para mí tampoco era ningún chiste que su madre hubiera tenido
a bien echarlo a él al mundo y así fue. Me tocaba ajo y agua, ya se sabe “… a
joerse y a aguantarse”.


 


Con su desgana habitual, se recolocó las
gafas (que estaban más sucias que la bombilla de una cuadra) y siguió leyendo.
Por Dios bendito, ¿se podía ir más desaliñado? Su pelo pedía a gritos un buen
corte, su barba de dos días ayudaba a dar de él una imagen bastante descuidada
y, para más inri, llevaba aquel jersey que le había visto unas mil veces puesto
y que mostraba hasta un agujero en las cercanías de la axila; un numerito
total.


 


—Una impertinencia más y sale usted como
una bala de este despacho, no sé si me he explicado con la suficiente claridad.


 


—Lo ha hecho, señor, no le quepa ninguna
duda.


 


—Parece que empezamos a entendernos, ¿no
es así?


 


—Así es.


 


Para qué entrar en más discusiones
cuando yo pensaba que el comisario, que se llamaba Ernesto, no daba más de sí.
Lógico que para ocupar el puesto que ocupaba debió traer bastantes neuronas de
serie, pero seguramente se le hubieran ido cayendo mientras recorría el camino
de la vida. O quizás, el hecho de que las hubiera ahogado en alcohol tampoco
jugó a su favor.


 


—Bien, pues entonces dígame lo que
piensa de Lucas Delgado.


 


—Lucas es un hombre extremadamente
inteligente, sin duda, como ya usted mismo habrá podido concluir.


 


—¿Y en el trato? ¿Qué podría decirme de
la forma en la que trata a sus compinches?


 


—Ya se lo he comentado en más de una
ocasión; es el hermetismo en persona.


 


—Ya, ya, ¿no tiene algo nuevo que
contarme? Perdóneme, pero parece usted un disco rayado.


 


Carraspeé y me dije a mí misma que yo
estaba por encima de eso. Tenía que guardar la compostura, dado que mi
situación tampoco es que fuera la menos comprometida del mundo. Es más, si el
comisario supiera…


 


Miré a mi alrededor y tuve que
recordarme a mí misma por qué me había hecho policía. Hacía años, cuando las
cosas eran bastante menos oficiales que hoy en día, yo misma había recorrido
aquella comisaría de la mano de mi padre, siendo una niña.


 


Cuánto podía echarlo de menos. Es más…
era probable que, de vivir él, yo no me hubiera metido en mierda hasta el
pescuezo como lo había hecho. Eso era lo más probable dado que, con tal de no
haberle dado ese disgusto, ni lo hubiera pensado.


 


“Como lo había hecho…”, qué dura era
conmigo misma. Si todavía no había hecho nada. Aunque yo me conocía y no lo
había hecho, no… de acuerdo, pero había estado a punto de hacerlo. Y Lucas era
un narcotraficante con todas las de la ley o, mejor dicho, sin ellas, que ese
iba a ir a parar entre rejas y ya faltaba poco.


 


Jamás hubiera podido pensar que me iba a
ver en esa tesitura en la vida. Cielos, ¿en qué momento se me había ido todo
aquello de las manos? Y mira que mi compañero Pedro me lo dijo, que no me
metiera en ese berenjenal, que se trataba de un mundo muy sórdido.


 


Sórdido era, para parar el tren, eso no
había quien lo negara. Lo alucinante era que yo me moviera en él como pez en el
agua hasta el punto de que estuviera llegando a pelusear con Lucas.


 


¿Lo hacía como parte del guion? Bien
sabía Dios que no. Ojalá que así fuera y que su detención pusiera punto final a
ese despropósito, pero no podía engañarme a mí misma. 


 


Suerte que nadie estaba al tanto de
aquellas miradas furtivas entre nosotros, que ya habían hecho saltar chispas en
más de una ocasión. Lo cierto es que me hubiera muerto de la vergüenza si así
hubiera sido, pero no… Cuanto estábamos sintiendo, porque de sobra sabía yo que
era mutuo, quedaba entre nosotros.


 


Normal, si teníamos en cuenta las reglas
del juego… Lucas no permitía que hubiera relaciones entre su gente… Decía que,
de haberlas, las cosas podrían complicarse y mucho, si algo salía mal. Para él
los sentimientos eran enemigos de los negocios, de modo que, partiendo de esa
premisa, ¿cómo podía permitirse liarse con uno de los suyos?


 


Eso era yo para Lucas; uno de los suyos.
En concreto, en los pocos meses que llevaba infiltrada en la banda, había
logrado acercarme más a él de lo que jamás hubiera imaginado a priori… Me
estaba convirtiendo en su hombre de confianza y eso que yo de hombre tenía
poco, si se me permite el juego de palabras.


 


Lo que quiero decir con eso es que mi
infiltración en la banda no constituía ningún obstáculo para que me siguiera
considerando coqueta hasta la saciedad y con que mi larga melena castaña fuera
una de mis principales cartas de presentación.


 


En honor a la verdad he de decir que la
atracción entre Lucas y yo fue inmediata, desde el mismo momento en que nos
presentaron. Fue Pedro, quien ya tenía experiencia en estos menesteres, quien
actuó también como infiltrado y me recomendó a Lucas en aquella fiesta.


 


No tardé en acercarme, siguiendo lo
pactado con mis compañeros, pero una extraña sensación recorrió todo mi cuerpo
cuando comprobé que no era repulsión ni mucho menos lo que había causado en mí.


 


De haber sido otro el contexto, me
habría encantado charlar con él durante toda la noche. No fue el caso y,
naturalmente, seguí las directrices que me habían dado al pie de la letra.


 


La nuestra se trataba de una simple
presentación tras la cual él decidiría si me llamaba o no para formar parte de
su organizada banda. Algo me dijo que no vacilaría en hacerlo, quizás las
miradas de soslayo que se le escaparon a lo largo de la velada y que tampoco
pasaron desapercibidas para mis ojos.


 


Lucas era un hombre extremadamente
atractivo y no solo en lo físico, que también, y mucho. Su metro noventa de
estatura y su complexión fuerte y atlética avalaban tal afirmación, al igual
que aquella mirada verdosa en la que en otras condiciones no hubiera dudado en
perderme.


 


No esperó ni siquiera a la tarde del día
siguiente para ponerse en contacto conmigo…


 


Una piensa que gente de tamaña calaña,
que no conoce los escrúpulos, quizás también desconozca los modales. No era el
caso de Lucas, quien actuó conmigo como un caballero en toda regla.


 


Dicho así, cualquiera podría imaginarse
poco menos que lo nuestro se trataba de un cortejo… No, no lo fue. Se trató
simplemente de una mera reunión de trabajo en la que Lucas quiso saber la pasta
de la que yo estaba hecha.


 


Naturalmente que yo llevaba un año
trabajando mi posible ingreso en aquella banda de narcotraficantes y me sabía
al dedillo el papel que debería interpretar. Ello, no obstante, no le quitó
hierro al asunto, pues en una organización de esas características no se las
pensaban mucho antes de descerrajarte un tiro entre ojo y ojo.


 


Por lo que pude observar en aquella
“entrevista” y por lo poco que él tardó en decantarse por mí, observé con
júbilo que mi interpretación le había parecido del todo creíble. No, si al final
iba a tener razón mi hermana Maite, que siempre me había dicho que yo iba para
actriz.


 


Desde que estaba infiltrada no tenía
posibilidad alguna de ponerme en contacto ni con ella ni con mi madre, que
estaban al tanto de que razones profesionales me mantendrían durante un tiempo
al margen de la vida familiar. Ni que decir tiene que esto las preocupaba en extremo,
pero era lo que había: un agente infiltrado no puede poner en riesgo la vida de
los suyos ni la propia, por mucho que los eche en falta.


 








Capítulo 2





 


Tener que volver para Madrid sin
siquiera tener la oportunidad de pisar mi casa supuso para mí un varapalo, pero
no podía hacer otra cosa. No puedo decir que me cogiera de sorpresa, pues fui
consciente desde el primer momento de la enorme responsabilidad que estaba
asumiendo.


 


Mi nombre es Paola y, a mis treinta y
dos años, había logrado casi todo aquello que me había propuesto en la vida.
Llevaba ya cinco años como inspectora de policía, después de haber estudiado el
doble grado de Derecho y Criminología y mi trabajo me había proporcionado
estabilidad laboral, un buen sueldo y la posibilidad de comprar aquella casa
que tanto extrañaba.


 


Mi piso no es que fuera el Palacio de
Oriente ni falta que hacía, pero para mí era mi refugio y una auténtica monada
que yo misma había rehabilitado palmo a palmo, dejándolo totalmente a mi gusto.


 


Situado en una de las calles principales
del casco antiguo de mi ciudad, no podía resultar más pintoresco y es que el
resultado de su amplia reforma fue de dulce.


 


Reflejo del minimalismo que acompañaba a
mi persona, mi hogar era cien por cien funcional, a la par que confortable. 


 


Cuando lo compré lo tuve bastante claro,
pues con él fue amor a primera vista. Se trataba del tercero que visitaba con
aquella inmobiliaria y, si algo me atrajo de su construcción, fue su bonita
terraza.


 


Con los áticos ya se sabe lo que ocurre
que, salvo que te sobre el dinero por la punta de las orejas, a menudo hay que
sacrificar metros cuadrados de habitaciones a cambio de los de la terraza, pero
para mí era una concesión perfecta.


 


Al fin y al cabo, yo no me veía como
madre de familia, esa era la realidad. Al contrario que mi hermana Maite, que
era menor que yo y que sin embargo sintió desde joven la llamada de la
maternidad, yo no me imaginaba criando niños. A cambio, mis sobrinos Edu y
Mara, sus hijos, de cinco y cuatro años, me habían caído del cielo. A esos dos
bombones crocanti sí que me dolía no verlos, pero todo llegaría…


 


Por las razones expuestas, adapté mi
ático de dos dormitorios a mi forma de vida y tras acondicionar mi dormitorio
en tonos arena, acometí la decoración de un despacho que me dio no pocas
satisfacciones, pues en él puse un rinconcito para la lectura en el que disfrutaba
de horas muertas dándole a mi verdadera pasión; devorar libros.


 


Aparte de los libros, también me seducía
mucho la idea de estudiar idiomas. El inglés se me dio siempre de maravilla y a
aquellas alturas de la vida lo dominaba casi a la perfección, por lo que en
esos momentos le estaba dando caña al ruso e, incluso, un poquillo al chino.


 


Dado que vivía en Madrid desde hacía ya
meses, tuve que dejar de acudir a la academia de idiomas, pero le daba fuerte
en casa al tema de los idiomas. En Madrid vivía en un pequeño apartamento en
las cercanías de la Plaza Mayor, desde podía controlar mejor los tejemanejes de
Lucas, que solían tener lugar también por el centro.


 


La idea era que pareciera que yo me
había metido en tales líos por necesidad económica. A la vista de Lucas, había
contraído una deuda tiempo atrás, tratando de salvar mi antiguo inmueble de un
desahucio y al final me habría buscado un problema con gente muy chunga a la
que le pedí dinero prestado para intentar solventar la situación. 


 


Por lo que le conté, al final perdí
buena parte del dinero, porque malvendí el piso, y me había quedado una deuda
guapa que saldar si no quería que me cortaran el gaznate. Pura invención.


 


Total, que, de ser una simple
administrativa, pues así me presenté ante él, pasé a formar parte de la cúpula
de su banda, una gente de lo más peligrosa. El remate de los tomates…


 


Día a día, yo rezaba para que no se
formara ningún rifirrafe en la banda que me cortara el punto y me obligara a
actuar de urgencia, delatando de antemano que yo pertenecía “a la pasma”, en la
jerga de aquella gente.


 


¿Por qué podría ocurrir aquello? Por
ejemplo, si alguna vida se veía comprometida por el camino, cosa que por suerte
no había ocurrido hasta el momento. Afortunadamente, porque aquella gente no
solo era ambiciosa, sino extremadamente violenta.


 


No puedo decir que me hubiera tocado
presenciar ningún episodio que me hiciera temer por la integridad física de
nadie, pero sí había visto en gran cantidad de ocasiones cómo amenazaban a
muchos de sus colaboradores… Y en todas ellas se me pusieron los vellos de
punta. 


 


Dos semanas atrás, en una pequeña
entrega en la que intervine en el extrarradio, sí temí que la aguja se mareara,
ya que la persona que venía a recoger la mercancía tuvo un lapsus y no traía
encima todo el dinero acordado.


 


Con todos mis sentidos en alerta, creí
tener que intervenir… finalmente la situación se arregló con un par de amenazas
y otros dos puñetazos que hicieron que el tío corriera como alma que llevaba el
diablo y que en media hora volviese con el dinero y con un diez por ciento más
en concepto de intereses que le cobraron “por las molestias”.


 


Me debatía… esa era la realidad. Aquellos
dos gusanos de Miguel y David me daban bastante asco, como asco también me dio
que después se lo contaran a Lucas riéndose.


 


No voy a decir que él les riera la
gracia, ni mucho menos, aunque sí demostró una vez más estar de acuerdo con sus
métodos.


 


Mi misión era la de establecer contactos
y actuar como “relaciones públicas”, que Lucas decía que se me daba de
escándalo, cuando llegaba el momento de realizar entregas, que hasta ese día
habían sido de poca monta.


 


Por ese motivo, jamás presencié ninguna
de esas reuniones en las que suponía que quedarían fijadas las directrices de
cómo manejar el cotarro; o lo que es lo mismo, de cómo dar leches a diestro y
siniestro llegado el caso.


 


Era lo que tenían los malotes… Pasa
igual en muchas series o pelis, ¿verdad? Una no imagina que pueda quedarse
prendada hasta que no conoce a uno que está más bueno que el pan, como el foie
gras La Piara, y que además parece más un galán de cine que un canalla.


 


Por lo que a mí respecta, imaginaba que
iba a acabar en el psicólogo de aquella. Y decir en el psicólogo es poco, pues
a veces me imaginaba en un sanatorio mental… ¿De veras estaba comenzando a
sentir por Lucas sabiendo cuál era su catadura moral?


 


A sus cuarenta años, bien sabía él que
la mierda que estaba introduciendo en el mercado se iba a llevar por delante la
vida de muchas personas, probablemente la mayoría jóvenes que quisieran
coquetear con unas drogas de cuyo influjo ya difícilmente pudieran volver a
salir.


 


El problema residía en que en muchos
momentos me daba asco a mí misma, ¿cómo podía fantasear con tener algo con un
tío que representaba todo lo contrario a aquello por lo que yo luchaba? ¿Y si
el día de mañana fueran Edu o Mara los que se metieran en ese mundo por culpa
de algún otro delincuente como él?


 


Dios… qué lejos veía mis principios
cuando estaba cerca de él. Lucas ejercía sobre mí una influencia que podía
calificar poco menos que de nefasta. Un mes, tenía que resistir un mes… Un mes
durante el cual no sabía cómo mirar el verdor de sus ojos sin pensar en que iba
a caer en sus garras… Y, sobre todo, sin desearlo fervientemente.


 


Para colmo, lo del aislamiento de mi
entorno tampoco es que ayudara en absoluto. Si hubiera tenido la oportunidad de
hablar con Maite, la juiciosa Maite… Mi hermana me habría arreado tal cachetada
que me habría devuelto a la realidad en un pis pas, aunque a aquellas alturas
no sabía ya si era eso lo que deseaba.


 


Y luego estaba lo de mi padre… Joder, si
el bueno de Juan Carlos Ríos levantara la cabeza, la volvería a meter debajo de
tierra a la velocidad del rayo y renegaría de su hija de por vida.


 


Mi padre, el hombre al que yo tanto
había admirado y que murió en un tiroteo cuando yo tenía quince años. Siempre
repetíamos la misma conversación, hasta que un buen día fue imposible porque un
gusano rastrero se lo llevó por delante.


 


—Si quieres ser policía, adelante, Paola,
pero hazte inspectora.


 


—¿Por qué, papá? Yo quiero patear la
calle, como tú.


 


—Ya, hija, y yo disfruto mucho, pero la
calle es muy peligrosa y yo no quiero eso para ti.


 


—¿Y para ti no lo es, papá?


 


Sí, para él también lo era y la vida no
tardó en demostrárnoslo. Finalmente le hice caso, solo que a medias, ya que me
convertí en inspectora, pero pronto descubrí que yo no estaba hecha para
sentarme en una mesa a despachar informes. Por el contrario, necesitaba esa
misma acción de la que mi padre se nutrió durante años, aunque por ello pagó el
precio más alto que una persona puede llegar a pagar; el de su vida.


 


Iba en dirección a la estación cuando lo
vi de lejos… recé al cielo para que él no me reconociera, pues mi aspecto no
era el habitual, ni mucho menos. De hecho, mi larga melena iba recogida debajo
de aquel simpático sombrerito, mis lentillas de color azul tampoco dejaban ver
el aspecto real de mis ojos ni aquellas gafas que supuestamente estaban
graduadas y en realidad no era así, formaban parte de mi outfit habitual.


 


—¿Paola? —Mi gozo a un pozo, Pelayo me
había reconocido al instante.


 


—Hola, Pelayo… Cuánto tiempo.


 


—Sí, mucho, dos años ya—murmuró y un
halo de tristeza empañó sus vivos ojos.


 


—¿Dos años? Madre mía, si parece que fue
ayer.


 


—Pues sí, exactamente dos años y siete
días…


 


Joder, ¿cómo podía saberlo con tanta
precisión? Probablemente porque habría cumplido su promesa de no olvidarme.
¿Por qué tenían que ocurrir esas cosas? Pelayo era la última persona con la que
hubiera querido toparme a mi paso por mi ciudad, pero ya se sabe que cuando no
quieres que te sirvan sopa te caen dos cazos colmados.


 


—Vaya, veo que sigues tan organizado
como siempre. Nunca tuviste una mente normal, lo tuyo era una…


 


—Una calculadora, eso decías siempre.


 


Ea, pues ya me había vuelto a dejar a
cuadros, ¿qué hacía yo ahora si mi exnovio no paraba de decirme con aquellas
frases que seguía acordándose de mí como si el tiempo no hubiese pasado?


 


—Sí, eso decía. Me vas a tener que
perdonar, pero es que llevo una prisa increíble y…


 


—Lo entiendo perfectamente, ¿me permites
decirte que estás guapísima? Eso sí, muy cambiada, pero guapísima, como toda la
vida.


 


—Y tú tan cumplido y educado, de veras
que no puedo permanecer más tiempo aquí, pero me alegra mucho verte y verte
bien.


 


Lo vi bien, no mentí, aunque a juzgar
por sus palabras le debía haber costado mucho superar lo nuestro. Si digo que a
mí me ocurrió igual, mentiría como una bellaca y no es mi intención.


 


Pelayo había sido el único amor serio de
mi vida… el problema quizás fue ese, que era demasiado serio, si se me permite
el juego de palabras. El día que le comenté que no sabía para dónde quería
dirigir mi vida, pero que estaba segura de que no era en la misma dirección que
hasta entonces quiso que la tierra se lo tragara.


 


No había absolutamente nada que pudiera
argumentar contra Pelayo. Simplemente, yo me había aburrido de una relación que
ya creía que apenas me aportaba nada. Lo dejé sin pena ni gloria y me dispuse a
vivir una nueva y excitante vida. 


 


En mi favor he de decir que tampoco fue
un acto caprichoso en su totalidad. De haber seguido con él, difícilmente
podría haberme metido en follones como en el que estaba por aquel entonces. Ser
un agente infiltrado no es precisamente compatible con tener familia y, dado
que a mí los niños no me llamaban, concluí que el novio me sobraba también…


 








Capítulo 3





 


Antes de subir en el tren recibí la
confirmación de mis compañeros; nadie me había seguido. El viaje lo hice en un
abrir y cerrar de ojos, como solía ser para no despertar sospechas en el
ambiente de Lucas, ya que ello podría suponer el caos.


 


Normalmente aprovechaba alguna de
aquellas ocasiones en las que no estaba previsto que nos viéramos en unos dos o
tres días para hacer una escapada que apenas me llevara un día y medio.


 


Si algo quería evitar a toda costa era
que en alguna de esas escapadas Lucas o alguno de los suyos me llamasen o
tuviese que dar unas explicaciones que podrían levantar demasiadas suspicacias.


 


Para Lucas y su entorno, yo me llamaba
Vanesa. Todavía recordaba con una sonrisa lo difícil que me resultaba los
primeros días atender cuando escuchaba ese nombre y no el de Paola. Ese tipo de
cosas no se las puede una imaginar hasta que no suceden, pero después pasan a
formar parte de su día a día.


 


Me instalé cómodamente en el tren y una
abuelita y su nieto lo hicieron a mi lado. Lo que me faltaba, a mí me encantaba
relajarme cuando volvía hacia la capital, dado que allí ya pasaba bastantes
nervios, y mucho dudaba que pudiera hacerlo a la verita de aquella mujer que no
parecía callar ni debajo del agua.


 


—Entonces, ¿cómo me has dicho que te
llamas, hija?


 


—Vanesa, señora, me llamo Vanesa.


 


—Vanesa, la de la boca de fresa—comenzó
a cantar el pequeñajo a voz en grito y a mí me dieron ganas de preguntarle al
revisor si había alguna posibilidad de que abriéramos la puerta y lo dejáramos
en tierra.


 


No me consideraba un ogro ni mucho menos
con los niños, pero con aquellos que parecían meter las narices donde no los
habían llamado o ser especialmente sabelotodo la cosa cambiaba por completo.


 


—Perdona, no, no tengo la boca de fresa
y otra cosita, ¿te importaría no tocarme los botones del ordenador? Es que me
ha costado un riñón y no me gustaría que me lo estropearas.


 


—César, la muchacha tiene razón. Hazle
caso o se lo contaré a tu padre, que ya sabes que él no tiene tan buen talante
como la abuela.


 


Que se lo dijera a su padre o al
mismísimo rey de España si hacía falta, pero que me dejaran en paz, que yo me
abstenía por completo de olisquear en los asuntos de nadie y me tocaba la moral
que lo hicieran en los míos.


 


—Vale, vale, qué carácter—me dijo el
niño que era un resabiado de categoría.


 


—Lo llevo de vuelta a su casa. Sus
padres han estado de viaje y me lo han dejado durante unos días, como es muy
listo, no había problema en que perdiera algo de cole—me contó la señora como
si a mí me importara un pimiento el coeficiente intelectual que tuviera el
mequetrefe aquel.


 


Vale que yo también era tía y a mí no me
gustaría que nadie tratara mal a mis sobrinos, pero es que a ellos no se les
ocurriría poner las manos donde no debían.


 


—Claro—murmuré sin demasiado ímpetu.


 


—Por tu acento veo que eres asturiana,
igual que yo, ¿a qué vas a Madrid? —me preguntó la señora, que tenía ganas de
palique, bien se veía que de casta le venía al galgo.


 


—Voy por cuestiones de trabajo, vivo allí.


 


—Ah, claro, mi hijo y mi nuera también.
Bueno es que ella es madrileña, mi hijo la conoció allí cuando fue a terminar
sus estudios, que le dieran una beca Séneca de esas que a mí me puso negra,
¿sabes? Es que es mi único hijo y yo soy viuda, por lo que me había hecho a la
idea de que igual se quedaba por Asturias, pero no. Ya se sabe, hija, tiran más
dos tetas que dos carretas. Por cierto, yo me llamo Antonia.


 


La mujer se empeñó en darme dos besos y
a mí maldita la gracia que me hizo, porque cuando emprendía aquel tipo de
viajes me encontraba especialmente irascible.


 


Por más que tuviera compañeros respaldándome,
yo consideraba que cada vez que acudía a mi tierra me ponía en riesgo y hasta
que no llegaba de nuevo a Madrid y comprobaba que todos me seguían tratando
como si tal cosa, no volvía a respirar tranquila.


 


—Encantada—le dije por decir, pero volviendo
a hundir la cara en la pantalla de mi ordenador, a ver si había suerte y se
olvidaban de mí un poquito.


 


Costaba hacerse a la idea de que una
vivía en un peligro inminente, pero esa había sido mi decisión. Nadie me había
puesto un puñal en el pecho ni mucho menos, qué leñe, así que me tocaba arrear
con las consecuencias. Pero las consecuencias no tenían por qué ser micos
maleducados que metieran las narices donde nadie los había llamado.


 


Miré a mi alrededor y comprobé con
alegría que al lado de un chaval que parecía estar trabajando también con su
ordenador, quedaba un lugar libre. Le hice una seña y me respondió igualmente
con otra que podía cambiarme sin problema.


 


—¿Te vas, hija? —me preguntó la mujer
cariacontecida, como si mi marcha al otro asiento le supusiera el final de la
diversión.


 


—Sí, espero que no le importe, es que
tengo que trabajar y no veo manera de hacerlo si no es un con un poco de silencio.


 


Me levanté y me fui hacia el susodicho
asiento. Un rábano tenía yo que trabajar, ni que mi trabajo se pudiera hacer
allí a la vista de todos, pero me había descargado una peli que llevaba un
tiempo queriendo ver, esa de “Toc Toc” en la que los protagonistas tienen cada
uno un trastorno obsesivo compulsivo y que tenía muy buena crítica.


 


—Hola, gracias, me has salvado—le
comenté al sentarme al chico.


 


—Ya, es que te he visto en apuros, a mí
me habría pasado lo mismo. El crío debe tener más peligro que una piraña en un
bidé, porque no para de moverse.


 


—Ni que lo digas, aunque no sé si la
abuela es más peligrosa todavía. Yo es que no estoy para mucha cháchara,
perdóname.


 


—Te comprendo perfectamente, yo estoy
currando, por mí tranqui…


 


Me coloqué mis cascos y me dispuse a ver
tranquila la peli. No sé si me reí más con su comienzo o con el gesto de Antonia,
que le echó mano a César y lo sentó de golpe en cuanto se puso de pie y comenzó
a hacerme burla desde el pasillo.


 


“Ahí tienes, niñato, por incorregible”,
pensé. Quizás un poco jodida sí era yo con los enanos, para qué voy a decir que
no, pero es que aquel me sacaba de quicio especialmente.


 


Tampoco el ambiente en el que yo me
movía es que facilitara mucho las cosas… Tensiones constantes, gentuza por
doquier, entregas que entrañaban un alto peligro, negociaciones en las que
sudaba a chorros… Un auténtico gustazo, que hubieran pensado muchos, pero para
mí suponía mi vida por aquel entonces.


 


Bien sabía yo que aquello no lo hacía
por ponerme ninguna medalla, era simplemente que me iba la marcha. También
sabía que en mi trabajo el tiempo mandaba y no me veía con cincuenta años
haciendo lo mismo; las cosas tienen su momento y aquel era el mío… Un momento
en el que la adrenalina corría a toda pastilla por mi cuerpo serrano.


 


Quise abstraerme de mis pensamientos con
la peli y lo conseguí. Qué panzada de reír, Dios, si al que no le pasaba una
cosa era porque le pasaban tres. No querría verme en el pellejo de ninguno de
ellos.


 


Un dato sí llamó mi atención, dado que
uno de los personajes, el encarnado por Rosy de Palma sufría un trastorno de
verificación, algo que yo no había hasta entonces identificado como tal, pero
que me recordó ¡a Lucas!


 


Sí, no es que él se volviera como la
protagonista de la peli tres veces a ver si había apagado el butano, pero sí
que me había percatado de que llevaba a cabo determinados gestos, como
comprobar si una puerta estaba bien cerrada, que podía repetir varias veces…


 


También resultaba comprensible, ya que
algo de deformación profesional habría en ello. Si Lucas metía la pata en algo
sabía que terminaría dando con sus huesos en la cárcel. 


 


El asunto era que ya la había metido,
porque sin él saberlo, tenía a un topo en su banda, que era nada más y nada
menos que una inspectora de policía.


 


Eso me recordó a nuestro último
encuentro, dos días antes de mi partida. Cuando fuimos a salir del lujoso hotel
en el que nos habíamos visto pasó un coche de policía por la puerta y
disimulamos, tomándome él del brazo.


 


Lo de salir de un hotel en el que nos
habíamos visto puede sonar a palabras mayores, pero no era así ni mucho menos.
Lo que nos llevó hasta allí no fue el ánimo de darlos un revolcón (que seguro
que estaba en la cabeza de ambos), pero no era el propósito.


 


A los ojos de la policía, Lucas actuaba
como un hombre de negocios y de ahí que nos reuniéramos en un hotel. Una de mis
misiones era desenmarañar la forma en la que estaba blanqueando el dinero y
todo apuntaba a que una mafia china se encontraba tras la operación que hacía
que sus billetes parecieran lavados con Ariel.


 


Pese a que nuestros encuentros eran
continuos, él y yo jamás nos habíamos tocado y cogernos del brazo fue para mí
toda una experiencia.


 


En la oscuridad de las noches, mi
apartamento madrileño había sido testigo de cuántas veces fantaseé con cómo
sería tocar su piel… Una piel perfecta que me atraía poderosamente.


 


Otra de las características físicas que
me hacían suspirar por él (hasta vergüenza me daba reconocerlo, parecía una
quinceañera), era la gravedad de su voz. Sí, esa gravedad hacía que yo perdiera
el norte escuchándolo. ¿Cómo era posible? Ni yo misma podía saberlo.


 


Días antes de que nos cogiéramos del
brazo, en más de una ocasión sé que estuvo a punto de proponerme algo, pero
finalmente se echaba para atrás. Normal, ¿qué iban a pensar los demás si se
liaba conmigo? Pues que todo el monte era orégano y dejarían de respetar sus
normas si constataban que él mismo se las saltaba a la torera cuando venía el
caso.


 


Sin embargo, en ciertos momentos hubiera
dado lo que no tenía porque se hubiera decidido y, tal cual, me hubiera besado
como si fuera el último de nuestros días.


 


Sabía que era de locos, pero ¿no es
gratis soñar? Con eso no le hacía daño a nadie, otra cosa sería que insistiera
en aquello que me dijo cuando me cogió del brazo “tú y yo puede que tengamos
una cuenta pendiente, ¿no te parece?”.


 


No acerté a responder nada, ni falta que
hizo, porque su viva mirada habló por los dos. Si ganas nos teníamos, al
tocarnos fue como si viviéramos una explosión de la que ambos saliéramos
disparados al mismo tiempo. ¿En dirección a la cama? Todo apuntaba a que sí…


 


Cuando mi corazón me decía que mi cabeza
no podría detener lo que ya parecía imparable, yo trataba de justificarme. ¿Y
si aquello hacía más creíble mi papel de narco? Luego venía la razón y me decía
que me dejara de monsergas que, si quería tirármelo, que lo hiciera, pero que
no me justificara. Si me acostaba con Lucas no iba a ser precisamente por darle
mayor credibilidad a mi actuación, sino porque las piernas me temblaban a más
no poder cuando lo tenía delante de mí.


 








Capítulo 4





 


De vuelta al tajo y vaya tajo… En Madrid
debía tener siete ojos con cada uno de mis movimientos, por lo que me tenía que
comportar con absoluta normalidad.


 


Pedro era mi único contacto allí, quiero
decir, el único con el que podía relacionarme como si tal cosa, porque se
suponía que se trataba de otro narco, gracias a lo que me había podido
infiltrar.


 


Por esa razón, él y yo, que habíamos
sido compañeros durante varios años, estrechamos lazos en la capital de España.
Cada equis tardes quedábamos para tomar algo y, si en alguna ocasión nos
seguían o teníamos un encontronazo casual, a Lucas no le cogería de sorpresa,
pues sabía que éramos viejos conocidos.


 


De todas formas, siempre andábamos con
pies de plomo, pese a que absolutamente nada nos hacía pensar que Lucas
sospechara de nosotros, y menos de mí.


 


—Te voy a decir una cosa, Paola, se
dice, se comenta y se rumorea que…—me indicó con el dedo y yo lo vi venir. No
hacía falta que me dijera más, pero lo esquivé como pude.


 


—Que te van a ascender, sí, en la
comisaría casi me lo confirmaron el otro día.


 


—Muy lista, casi cuela, pero sabes que
no van por ahí los tiros.


 


—¿Tiros? No jodas, mira que a veces
pienso que vamos a acabar así, pero de momento estamos sin novedad en el
frente.


 


—Paola, que nos conocemos desde hace
muchos años y…


 


—¿Y qué?


 


—Pues que vi cómo te miraba Lucas el
otro día, joder, no me lo niegues.


 


—¿Y…?


 


—Que tienes que andarte con mucho, mucho
cuidado, joder…


 


Suspiré aliviada, ya que por un momento
me temí lo peor y es que creí que el hecho de que Pedro me conociera tanto me
habría delatado.


 


—Anda ya, supongo que lo hará con todas,
tampoco le des tanta importancia. —Ya no me costó esquivar el tema, pues vi que
estaba a salvo.


 


Pedro no tenía ni un pelo de tonto, pero
se ve que yo sabía disimular mejor de lo que creía. Lo dicho, que de allí me
iba para la entrega de los premios Goya, porque los tres habíamos participado
en una reunión en la que se suponía que Lucas y él iban a cerrar un trato. Y
vio lo suyo, pero ni rastro de lo mío.


 


—Con todas, para nada… Yo no he visto
que a Elena la trate así, ni mucho menos…


 


—Joder, pero es que Elena tiene que ser
prima hermana de Atila, por mi madre de mi alma.


 


—Sí, sí que tiene una pinta que echa
para atrás, albano kosovar me parece a mí la tía.


 


—De eso nada, que es de Vallecas, pero
que tiene que repartir unas leches que dan gloria.


 


—¿Y sigue teniéndote la misma inquina?


 


—No lo sabes tú bien, pero es que estoy
segura de que anda enamorada hasta la médula de Lucas, la tía.


 


—Pues no me parece su tipo para nada. Yo
a él lo veo más con alguien…


 


—¿Cómo? ¿Con quién lo ves?


 


—Pues fíjate, con alguien como tú. No
haríais mala pareja si él no fuera un delincuente y tú una poli.


 


—Muy gracioso, con alguien como yo dice…


 


Quise quitar hierro al asunto porque
miedito me daba que, de tanto bordearlo, llegara al fondo del asunto. Si Pedro,
que me parecía un compañero de lo más cabal, llegara a percatarse de lo que a
veces pasaba por mi mente, me habría muerto de la vergüenza.


 


—Mira que cosas más raras se han visto,
Paola.


 


Estábamos hablando a nuestras anchas
porque en aquella cafetería no había ni un alma. Solíamos buscar sitios así en
los que poder explayarnos, porque eso de no poder hablar prácticamente con
nadie era para perder la chaveta.


 


—Déjate de tonterías, Pedrito, que el
tío es poco menos que Al Capone.


 


—No lo sabes tú bien, por eso insisto en
que tengas cuidado.


 


Llevaba dos días en Madrid y aún no
había visto a Lucas. Mejor así porque después de lo sucedido el último día no
me imaginaba cómo sería volver a mirarle a los ojos.


 


Algunas veces pensaba que demasiados
miramientos estaba teniendo, pues él debía ser un hombre acostumbrado a tener
todo aquello que deseara. De hecho, según se decía, frecuentaba la compañía de
ciertas señoritas que debían costar un huevo de pato por hora.


 


Yo no quería acabar de creerlo, pero
Elena se iba de la lengua que era un gusto. Ella llevaba más tiempo que yo al
servicio de Lucas y me contó que se había encargado en alguna ocasión de
llevarlas hasta su habitación.


 


Esa parte sí me tiraba para atrás de él,
por lo que quise indagar un poco.


 


—Oye, Pedro, yo no creo que él tenga
ninguna necesidad de querer nada conmigo, ¿o no has escuchado eso de que
frecuenta la compañía de señoritas de algo standing?


 


—Sí, que lo he escuchado, pero es uno de
esos extremos que no podría confirmarte. Cierto que el tío, más hermético y no
nace, a veces tengo la sensación de que nos está mareando.


 


—Hombre, es que, si yo hiciera ese tipo
de cosas, tampoco creo que las fuera gritando a los cuatro vientos.


 


—Pero eso es porque tú no eres uno de
ellos, por mucho que a veces pienses que sí. —Me hizo un guiño cariñoso.


 


—También es verdad, que a menudo pienso
que vamos a acabar para encerrarnos.


 


—Ya, piensa que esta gente sí suele
alardear de todo, pero por lo que se ve este tipo no, es más discreto.


 


Ojalá que su discreción tuviera que ver
con que aquellos rumores no fueran ciertos, porque de serlo perdería muchos
puntos conmigo. No, la que estaba perdiendo no puntos sino tornillos y a
marchas forzadas era yo, ¿de qué diablos hablaba? ¿En serio quería que nada de
aquello fuera cierto para seguir acercando posturas con él?


 


—Ya, ya… Pedro no sé lo que voy a hacer
cuando todo esto termine, ¿sabes que no me imagino volviendo a comisaría cada
día?


 


—Pues yo de ti lo haría de cabeza. No
hagas como yo porque esto engancha. Mira, lo de mi ascenso no es más que una
serie de palmaditas que los de arriba me quieren dar en la espalda para así
animarme a que cada día me la juegue más. Y yo siento que estoy picando el
anzuelo como un tonto del bote…


 


—¿Sí? Bueno, no es que me imagine así
toda la vida, pero quizá sí un tiempo. Después de esto yo querría…


 


—Si yo fuera tú, después de esto me
volvería a casa, buscaría un tío que mereciera la pena y me dedicaría a ir con
él a destinos paradisíacos todos los fines de semana, no le des más vueltas.


 


Lo mismo Pedro tenía razón. Cuando
acepté infiltrarme en la banda de Lucas lo hice con la intención de vivir una
experiencia puntual, pero por día que pasaba me sentía más enganchada a esa vida.
Y eso que también echaba mucho de menos mi casa y mi familia, que si no…


 


—Te entiendo.


 


—Mira, yo de ti iría pensando en cómo va
a ser tu vida en los próximos meses. Piensa que Lucas va a tener puesto el
pijama de rayas en menos de lo que canta un gallo y entonces tendrás que volver
a tu entorno.


 


Sus palabras resonaron en mi cabeza y me
sentí triste por unos momentos. Lo quisiera o no, yo tampoco imaginaba ya la
vida sin ver cada dos por tres esos ojazos verdes cuya mirada me atravesaba,
¿en qué momento me volví tan tonta?


 


A lo mejor Pedro tenía razón y yo no
debía volver a meterme en ninguna historia de aquellas jamás de los jamases. ¿Y
si era de esas personas que, sin saberlo, me metía en líos en cuanto tenía la
oportunidad?


 


Era poco menos que de chiste; en su día
dejé a Pelayo porque lo consideraba aburrido, pero de ahí a meterme a degüello
con un narco, había un abismo.


 


Imaginé con ironía cómo serían las
presentaciones en casa de mi madre, con Maite y los niños tomando pastel de
carne.


 


—¿Y tú a qué te dedicas? Mi hija es muy
reservada y no nos ha dicho nada, Lucas.


 


—Pues señora, no sé por qué no se lo ha
dicho, yo soy narcotraficante. Y a mucha honra.


 


Disparatado del todo, pero real como la
vida misma. Y más disparatado todavía habida cuenta de que yo me había dejado
los codos estudiando durante años para convertirme en inspectora de policía. Y
ahora que lo tenía en la mano, mi corazoncito se empeñaba en que lo tirara todo
por la borda y me fuera a vivir la vida loca con él hasta que el pijama de
rayas nos lo pusieran a los dos.


 


Ya… quizá también exageraba por el hecho
de pensar en tener algo con él más allá de un simple revolcón, pero es que ya
la simple idea del susodicho revolcón era una locura total.


 


—Tienes razón, Pedro, ¿y tú? ¿Qué harás
tú?


 


—En mí no te fijes o, cuando vengas a
darte cuenta, ya será demasiado tarde. Te lo digo y te lo repito…


 


Si en algo me insistía siempre Pedro era
en que no quería que sus palabras cayeran en saco roto. Al principio de
coincidir como compañeros, él sintió algo por mí. Y yo no estaba tan segura de
que todavía no lo siguiera sintiendo. Lo que pasaba era que, si reservado era
Lucas, más lo era todavía él.


 


En cualquier caso, yo siempre tenía la
ilusión de que aquello se le hubiera ido de la cabeza, porque Pedro no era mi
tipo ni lo iba a ser nunca. Ahora bien, por aquel entonces lo que ya no tenía
tan claro era quién era mi tipo, ¿alguien como Lucas?


 


Detestaba pensar en esa posibilidad. El
caso era que, cuando estaba delante de él, no lo veía como un narco. Incluso a
veces me hacía ilusión pensar que debajo de ese pecho latiera un corazón
compasivo que un día apostara por dejar toda aquella mierda que rodeaba su vida.


 


Tanta ilusión me hacía que no lo veía
con objetividad; a veces estaba horas a su lado y me hacía a la idea de que el
negocio del que me estaba hablando era legal y que él no era más que un
cerebrito que se iba a enriquecer gracias al talento que Dios le había dado.


 


Y no es que no fuera cerebrito, que sí
lo era, pero un cerebrito de esos que no tiene miedo a nada y que termina
destruyéndose y destruyendo a todo aquel que tiene alrededor.


 


Maldita sea, ¿por qué no podrían ser las
cosas de otra manera? La cabeza me dolía mientras caminaba sola por la calle de
vuelta a casa. El día siguiente era el fijado por Lucas para que nos viéramos;
una pequeña entrega estaba al caer y quería asegurarse de que yo tenía listos
todos sus pormenores.


 


¿Habría pensado él en mí durante
aquellos días como yo lo hice en él? Por más que deseaba apartarlo de mi mente,
el último recuerdo de mis noches era para aquel brazo que él me tendió días
atrás.


 


Llegué a casa y, como si fuera una
chiquilla, me puse a escoger la ropa que me pondría al día siguiente para ir a
verle. Huelga decir que sería algo de estilo casual, que era el que utilizaba
en normalidad, pero cada vez me fijaba más en los detalles.


 


 Ya en Madrid, mi melena volvía a lucir suelta
y mis ojos marrones eran los que encaraban los suyos cuando lo tenía delante,
dejando atrás aquellas lentillas que usaba cuando iba a Asturias para intentar
pasar desapercibida si me encontraba con alguien. Tampoco aquellas gafas de
ratón de biblioteca formaban parte de mi rostro. Eso sí, allí no era Paola y
Vanesa tenía un cometido que cumplir, ¿sería capaz?


 


Aquella noche, cuando me metí en la
cama, lloré por primera vez por Lucas. Y mucho habrían de cambiar las cosas
para que fuera la última, ya que cada vez estaba más cercano el momento en el
que tuviera que ponerle las esposas al hombre que, sabiéndolo o no, me estaba
robando el corazón.








Capítulo 5





 


Me levanté con esa extrañísima mezcla de
sentimientos de culpabilidad y excitación.


 


Mis recién estrenados jeans de pitillo
me hacían una figura espléndida y los complementé con un jersey negro de cuello
alto de punto que me ayudara a combatir los rigores del invierno madrileño,
igual que mi plumífero negro. Mis botines y botas camel le aportaron al atuendo
una nota de color, igual que a mi cara lo hizo el rubor rosáceo que espolvoreé
sobre mis mejillas.


 


Llegué al hotel acordado y sentí que en
aquella ocasión me iba a ser más difícil de lo habitual salir indemne de él, es
decir, de una pieza…


 


Y eso que había tramado antes algo para
lograrlo; bajo ningún concepto vestiría una ropa interior sexy, sino una
deportiva que no me hiciera sentir cómoda para un acercamiento de ningún tipo.


 


Llegué a la habitación en la que ya
Lucas me estaba esperando. Como siempre, su maletín de “trabajo” abierto sobre
una mesa con gran cantidad de papeles regados sobre ella que nos servirían de
coartada si alguna vez la policía entraba o nos detenía en la calle y le
requisaban el maletín.


 


—Vanesa, cuántos días. —Me sonrió al
abrir la puerta.


 


—Cierto, Lucas, supongo que habrás
estado muy liado.


 


—Más que una peonza, te lo puedo
asegurar, pero no tanto como para olvidarme de esa sonrisa.


 


—¡Alto ahí! Tú eres quien establece las
normas en esta banda y, hasta donde yo sé, no está permitido que…


 


—¿Y qué te hace pensar que quien
establece las normas no puede también saltárselas? —me dijo con tal naturalidad
que me dejó sin argumentos para rebatírselo.


 


—No estaría bonito, reconócelo. —Fue lo
único que acerté a decir y, para mi total sorpresa, me dio un abrazo.


 


Jamás lo hubiera imaginado. Siempre
pensé que, en un primer acercamiento él y yo… Bueno que nosotros hubiéramos
caído en la tentación de que ocurriera lo que, sin más, estaba a punto de
ocurrir, pero sin ese abrazo de por medio.


 


Claro que, una vez en sus brazos, ya no
me fue nada fácil zafarme. Y además es que no podía seguir mintiéndome ni
buscando más excusas; yo lo deseaba tanto como él, es decir, una auténtica
barbaridad.


 


Antes siquiera de que pudiera pararme a
valorar la situación, sus labios ya estaban devorando los míos. Los suyos eran
unos labios carnosos que yo conocía al milímetro, pues en esa parte de su
cuerpo había detenido mi mirada una y mil veces.


 


Si esa parte la conocía como la palma de
mi mano, no puedo decir lo mismo de su lengua, pero Lucas me la presentó en
aquel momento. Juguetona como ella sola, me hipnotizó desde el mismo instante
en el que se introdujo en mi cavidad bucal para enseñarme cuánta humedad podía
transmitir.


 


Hablando de humedad, extrema fue la que
sentí cuando noté que de mi boca iba bajando hasta mi cuello, que lamió con
ansia y siguió camino hacia mis senos.


 


En aquel instante recordé que yo no iba
preparada para eso y me quise morir, pues lo que tenía debajo de la ropa era un
conjunto deportivo en negro que distaba mucho del atuendo que yo me hubiera
puesto para semejante encuentro sexual.


 


Sería boba, ¿y ahora qué?


 


—Espera, espera, no estoy preparada para
esto. Creo que sería mejor…


 


—¿No estás preparada? —Se paró en seco
debiendo pensar que los tiros iban por otro lado.


 


Ya había vuelto a pensar en tiros, con
lo nerviosa que me ponía eso cuando estaba con él.


 


—Me refiero a mi ropa interior. En lo
último en lo que yo estaba pensando era en…


 


Había procurado que me viera bonita por
fuera, de ahí mi suave maquillaje y demás, pero pon dentro quise reservarme
para no caer en una tentación que, sin embargo, nos llamaba a los dos a gritos.


 


—¿En tu ropa interior? ¿Qué le pasa a tu
ropa interior? Dios, no sabes lo que te deseo, Vanesa, no lo sabes.


 


¡A tomar vientos! Yo tampoco podía
desearlo más y, como suele decirse, de perdidos al río… No quise pensar en nada
más que no fuera lo que ambos estábamos por vivir en aquella habitación.


 


Yo misma tiré de mi jersey y me dejé el
sujetador deportivo, tipo camiseta, que hizo que le cambiara la cara.


 


—¿De verdad no querías que viera esto?
Vanesa es el regalo más impresionante que…


 


No, no podía ser, en aquel instante se
me vino a la cabeza todo lo que comentaba Elena sobre las prostitutas de lujo
con las que él se veía y se me cortó el punto.


 


—Yo… espera, es que…


 


—¿No tienes ganas? Tu mirada no me dice
lo mismo, ni tampoco me lo dice… En ese instante puso su mano en mi entrepierna
y la humedad traspasó mis jeans.


 


¡A la mierda! No, no lo veía… en el
fondo de mi corazón algo me decía que él no era de esos. Seguro que Elena se lo
había inventado para evitar que yo me fijara en él… ella no era tonta y las
miradas cantaban. 


 


Con razón o sin ella, eso era lo que yo
pensaba y sin más, me entregué, me entregué a un Lucas cuyos jadeos me demostraban
lo ansioso que estaba porque nuestros cuerpos se llegaran a fusionar en uno
solo.


 


Levanté la cadera, indicándole que
desabrochara mis jeans, y tan pronto lo hizo, yo también tiré de su camiseta.
Lo que vi bajo ella aumentó tanto mi excitación que mis jadeos no tardaron en
competir con los suyos.


 


Y hablando de competiciones, las que
también demostraron ser veloces como el viento fueron sus manos, al desnudarme
ya por completo y dejarme totalmente expuesta a sus ojos.


 


—Quiero degustar cada uno de los
centímetros de tu preciosa piel—me dijo mientras se acercaba a un carrito que
tenía cerca de la cama y descorchaba una botella de champagne.


 


Tanto me había centrado en su persona
cuando llegué a la habitación que ni siquiera reparé en que él había pedido una
botella que estaba acompañada por dos copas. Se las podían haber ahorrado
porque no era en ellas donde Lucas tenía previsto que bebiéramos su contenido,
ni mucho menos…


 


De hecho, fue tal su pericia
descorchando la botella que no me dio tiempo a prepararme para que su frío y
burbujeante contenido entrara en contacto con mi piel, que se estremeció.


 


—Lo siento, cielo, ni siquiera te
pregunté y esto debe estar helado.


 


—No te preocupes, ya bastante caldeada
está la habitación—le respondí con sorna, por cierto, sonriendo ante aquel
“cielo” que me encantó escuchar.


 


Sí, que estaba caldeada y no solo porque
él hubiera tenido la condescendencia de poner la calefacción a toda mecha, sino
porque ambos estábamos al rojo vivo.


 


La delicada forma en la que vertió el
dorado líquido en mi blanca piel me llevó a fantasear con que estábamos rodando
un anuncio de esos de Navidad, en los que las doradas burbujas a veces resultan
de lo más sugerentes… Pero por muy sugerentes que lleguen a parecer, poco
podrían asemejarse a aquel espectáculo que estábamos a punto de dar juntos…


 


La succión de sus labios sobre cada uno
de los pliegues de mi piel, sorbiendo el delicado licor, provocaba que mi piel
se erizara al máximo, mientras sus caricias en la parte más íntima de mi cuerpo
comenzaban a hacer que mis gemidos entraran en bucle, de modo que apenas
pudiera parar…


 


Parar, eso era lo último que entraba en
mi cabeza en aquel momento, porque había soñado con aquello en tantas ocasiones
que ahora quería vivirlo en toda su intensidad.


 


Si su lengua se había recreado en cada
recoveco de mi piel, limpiando de ella todo rastro del mencionado licor, no
digamos ya cuando sustituyó a mis dedos en un clítoris que sobresalía de mi
vulva como si de una cima a coronar se tratase.


 


A unos primeros lamidos, que me hicieron
rozar el cielo con las manos, le siguieron unos toques con la punta de la lengua
que debieron esparcir miles de pequeños estallidos sobre cada una de mis
terminaciones nerviosas, de tal suerte que temí estallar de placer antes de
caer en la cuenta de que era un primer y brutal orgasmo el que estaba llamando
a mi puerta.


 


Tras disfrutarlo en toda su intensidad
creí quedar tan laxa que mis músculos no me obedecían, si bien tampoco fue
necesario, pues Lucas volvió a indicarme que no me moviera para dar paso de
nuevo a un siguiente festival lingüístico que prometía todavía más que el primero,
si es que eso era posible…


 


Mientras, yo masajeaba sus abultados
pectorales, duros como una piedra, sin perder de vista que de sus pantalones sobresalía
ya otra parte de su cuerpo que parecía que iba a competir en dureza con la
primera.


 


Imposible saber de qué tenía más ganas,
pero al intentar echar mano a su entrepierna, su sonrisa me dio a entender que
no teníamos ninguna prisa y que deseaba recrearse a lo largo de toda mi vagina
como si aquel fuera el más delicioso manjar que jamás hubiera degustado.


 


Todavía no me había repuesto del primer
orgasmo cuando llegó un segundo que me dejó todavía más a su merced, si es que
eso era posible.


 


—¿Me harías el favor de tocarte un poco
para mí mientras termino de…?


 


No había acabado de decir esas palabras
cuando yo accedí a sus deseos mientras él terminaba de desnudarse.


 


Ni siquiera sabía cómo hacía sucedido
porque no era algo que hubiera hecho nunca, pero reconozco que me sentí cómoda
y segura al hacerlo.


 


La forma en la que su miembro aumentó
mientras veía cómo me tocaba me dio a entender que la escena era de su total
gusto. Así me lo confirmó también la forma en la que su mano vino a hacerle
compañía a la mía, terminando entre ambas una faena rematada por unos gemidos
que ahogué en su oído mientras él se preparaba para entrar en mí.


 


En el mismo momento de hacerlo, me dio
la vuelta, encarándome ante el impresionante espejo que servía de cabecero a
una cama que parecía estar diseñada para que permaneciéramos dándonos placer
allí durante siglos.


 


Me miré y lo miré, pensando en que
aquella estampa era todavía mucho más sexy y erótica de lo que había soñado… Me
fascinó vernos juntos y observar cómo cambiaba mi gesto cuando por fin Lucas
entró en mí.


 


La lujuria con la que él me miró en ese
instante me hizo comprender que sus pensamientos y los míos eran los mismos; en
esa cama ambos nos sentimos poderosos.


 


Tenerlo dentro me volvió literalmente
loca, hasta el punto de que tuve que ahogar mis gemidos en la almohada, pues de
otra manera podría haber alertado al personal del hotel, lo que acabó haciendo
que él me diera la vuelta y volviera a penetrarme desde arriba, mientras se
aseguraba de que mis labios quedaban sellados por los suyos.


 


El compás de nuestros corazones se hacía
notar en unos instantes en los que la pasión no podía estar más desatada, por
lo que no dudé en darle el máximo de placer cuando, más calmada, me tumbó sobre
él e hizo que bailara la más libidinosa de las melodías.


 


Sus certeras estocadas, estuviera donde
estuviese colocado, hacían que el placer se adueñara de mí, de forma que me
sorprendí pidiéndole más y más. Ninguna falta hacía, pues me daba la impresión
de que su control sobre la situación era absoluto y que el tiempo se había
detenido mientras su erecto miembro exploraba sin fin una cavidad que ardía por
momentos.


 


—No sabes lo que había soñado con
esto—me dijo abrazándome cuando por fin la melodía de nuestros gemidos llegó a
su fin.


 


—No sabes lo que lo había soñado yo—le
contesté y nuestras miradas volvieron a hacer el amor.


 


 








Capítulo 6





 


Nos quedamos tumbados sobre la cama y a
mí no se me pasaba por alto la forma en la que Lucas miraba la puerta. Debía
ser cien por cien horrible vivir así, o al menos, eso era lo que me parecía a
mí desde mi perspectiva.


 


—Vanesa, sé que lo que voy a decirte
quizás no te suene creíble—murmuró y puse mis cinco sentidos en escucharlo.


 


—Dilo de todas formas. —En el fondo yo
esperaba una especie de milagro del cielo, como si fuera posible que un día nos
despertáramos y ambos nos hubiéramos conocido en otras circunstancias.


 


—Pronto podremos dejar esto, te lo
prometo.


 


Lo miré sin dar crédito. Un narco como
él no era una de esas personas que no piensan en prejubilarse, precisamente. Es
más, la mayoría de ellos mueren con las botas puestas, haciendo negocios, ya
que la codicia les puede.


 


—¿Y eso? —le pregunté con la esperanza
de que me diera algún norte sobre lo que acababa de decirme.


 


—Todo tiene un límite y, aunque tú no lo
sepas, yo estoy a punto de dejar este mundillo. Sabes que en menos de un mes
tenemos una entrega que vale su peso en oro y nunca mejor dicho, ¿verdad?


 


—Así es.


 


—Bien, pues después de eso lo dejaré
todo atado y bien atado y le diré bye a este mundo y a todo lo que
conlleva.


 


Una lágrima resbaló por mi mejilla en
ese instante.


 


—¿Por qué lloras, niña? ¿No te parece
bien lo que te he dicho?


 


—Claro que me parece bien. De hecho, es
que estoy muy emocionada.


 


Disimulé como pude, pero la realidad
imperaba. Cuánto dolor me causaba pensar que las cosas podrían haber sido de
otra forma, por el amor del cielo. Cuánto me podría haber enamorado de un
hombre como él de haberlo conocido en otras circunstancias. Y lo peor de todo,
que eso sí que era para volverme loca, cuánto me estaba enamorando de él pese a
las que eran.


 


Me levanté y fui al baño con la excusa
de darme una ducha rápida. Tampoco podíamos permanecer demasiado tiempo en
aquella habitación, por una mera cuestión de seguridad. No obstante, abrí la
ducha y dejé que las lágrimas salieran a chorros de mis ojos.


 


Ahora sí que la había cagado bien. Una y
mil veces me dije que sería fuerte, que no caería en la tentación y lo había
hecho. Ahora me sentía más unida a él y era una auténtica locura. ¿Y si aquello
trascendía? ¿Cómo se lo iba a explicar a mis superiores?


 


En concreto, pensé en cómo podría
contárselo al comisario Mendoza y estuve a punto de pedir un cubo para potar,
de las ganitas de vomitar que me entraron. Solo faltaba que aquel salido baboso
tuviera la oportunidad de escuchar de mi propia boca un relato así, antes
muerta.


 


Por mi cabeza pasaron todas las
posibilidades habidas y por haber. ¿Y si le proponía que lo dejáramos todo, esa
última entrega incluida, y cogíamos un avión hacia cualquier destino que no
tuviese tratado de extradición con España?


 


Esa sí que constituía una auténtica tentación,
si no fuera porque supondría que tendría que renunciar a todo aquello que yo
amaba y por lo que había luchado. Las caritas de mi madre, de Maite, de Edu y
de Mara vinieron a mi mente para decirme que yo jamás podría hacer eso. 


 


Y luego estaba lo de mi trabajo, que
también me había costado una barbaridad llegar hasta donde estaba para tirarlo
todo por la borda por un hombre que, me pusiera como me pusiera, era un
delincuente. Y no un delincuente cualquiera, sino uno que se dedicaba a una de
las actividades más viles que existían; la de la venta de droga. A la postre,
una de las actividades que más había yo combatido y que más repugnancia me
causaban, por eso estaba donde estaba.


 


—¿Estás bien, Vanesa? —me preguntó Lucas
un tanto extrañado de que yo no diera señales de vida desde la ducha.


 


—Todo bien, no te preocupes, ahora
salgo.


 


Me costaba mirarlo a la cara después de
lo sucedido. En mi cabeza sentía como si hasta ese momento hubiera existido una
barrera entre nosotros y, de pronto, estuviéramos unidos por un hilo invisible,
pero que ambos sabíamos que estaba allí.


 


“La que has liado, pollito, la que has
liado”, me repetía una y otra vez en mi mente sin saber realmente hacia dónde
tirar.


 


Finalmente, opté por vestirme y salir de
la habitación.


 


—Quizás te he asustado un poco
haciéndote una propuesta de futuro, ¿puede ser? —me preguntó.


 


Qué poco podía imaginarse él que lo que
a mí me asustaba era que en un suspiro estaría en la cárcel y además odiándome,
cuando tomara conciencia de que yo lo había engañado desde el mismo momento en
el que lo conocí.


 


—No, lo que pasa es que…—titubeé a posta
para no dar demasiadas explicaciones al respecto.


 


—Ya, que tú te has metido en este mundo
por necesidad, para salir de un asunto chungo en el que te viste envuelta, pero
no creo que sea el sueño de tu vida.


 


—Más o menos, te agradezco que lo
entiendas.


 


—Sí, supongo que te viene grande, como
también te vendrá grande estar con alguien como yo, ¿puede ser?


 


—Digamos que mi cabeza está dando
demasiadas vueltas en este momento, sí… Más o menos.


 


—Vamos que sin pretenderlo te la he
puesto como un bombo.


 


—No lo sabes tú bien.


 


Y desde luego que no lo sabía. Cada vez
me estaba metiendo más en la boca del lobo, no sabía cómo.


 


Lucas se levantó y me abrazó.


 


—¿Sabes? Me hubiera encantado conocerte
en otras circunstancias, pero algo me dice que tú y yo vamos a lograr estar
juntos.


 


Por Dios que no siguiera por ese camino,
eso era justamente lo que hubiera querido yo, parecía que me estaba leyendo el
pensamiento. Pero no, por suerte él no podía hacer eso, ya que de haber podido
hacerlo hubiera descubierto mi identidad y me habría odiado.


 


Cada vez que pensaba en que lo nuestro
eran habas contadas y que en menos de un mes él iba a estar odiándome y
maldiciendo mi nombre para los restos, me sentía como una sabandija. 


 


¿En qué momento mi vida había dado un
giro así? Era un despropósito total, ya que yo era policía y velaba por el bien
de la gente, mientras que el desalmado era él. Siendo así, ¿por qué me sentía
tan mal?


 


Parecía que me habían lavado el cerebro,
esa era la verdad.


 


—¿Tú crees? —le pregunté con lágrimas en
los ojos.


 


—No es que lo crea, es que estoy
totalmente seguro.


 


Mucha seguridad tenía él, ojalá yo
pudiera tener la misma, pero no era el caso.


 


Salimos a la calle y, pese a que aquel
día nadie nos miraba, él no tardó en cogerme del brazo como en la anterior
ocasión. E igual que en aquella yo sentí un escalofrío, en este caso todavía
mayor, ya que el hecho de haber intimado con él de aquel modo me hacía sentir
más y más cercana a su persona.


 


—¿Nos vemos mañana por la noche? —me
preguntó cuando nos despedimos.


 


—¿Cómo? Según mis cálculos no teníamos
previsto vernos hasta…


 


—Vanesa, no te estoy hablando de
negocios, te estoy proponiendo…


 


—¿Una cita? ¿Es eso lo que me estás
proponiendo?


 


—¡¡Bingo!!


 


—No sé, Lucas, tengo que pensarlo.
¿Sabes? Todo esto me está cogiendo un tanto de sopetón y en ciertos momentos
siento vértigo.


 


—Y ese vértigo, ¿qué te produce?


 


—Pues una sensación de aceleración
máxima, no sé ni cómo explicártelo, es como si todo a mi alrededor se moviera
muy rápido, más o menos.


 


—¿Sí? A mí esa sensación me resulta
excitante, ¿por qué no te lo piensas? Si lo haces estaré aquí.


 


Me entregó la tarjeta de uno de los
hoteles más lujosos de la capital y yo la guardé en el bolso. Al hacerlo, mis
manos temblaron y él se percató de ello.


 


—Me alegra ver que no solo soy yo el que
tiembla cuando piensa en estar contigo—murmuró.


 


—¿Tú tiemblas cuando piensas eso? Vamos,
hombre, a otro perro con ese hueso—le solté sin más.


 


—Ya, ya sé lo que estás pensando, que
cómo es posible que un tipo como yo tiemble con algo así, pero no confundas el
atún con el betún, Vanesa. Yo me dedico a lo que me dedico, pero aquí dentro
late un corazoncito como en cualquier otro pecho.


 


Por mucho que quisiera negar esa
posibilidad, creí en sus palabras. Vale que fuera un narco, pero eso no tenía
por qué afectar a sus sentimientos, ¿o sí? A veces era un mar de dudas y otras
quería agarrarme a un clavo ardiendo.


 


—Yo no he dicho nada, tengo puesta la
cremallerita en la boca, mira. —Hice el gesto de cerrarla y él me dio un beso,
sin más.


 


Digamos que en ese momento quise que la
tierra me tragara. Alguno de mis compañeros podría estar siguiendo nuestros
pasos y, si habían visto aquello, era posible que se hubiera quedado con las
patas colgando.


 


Hice un tres sesenta a mi alrededor y no
vi a ninguno de ellos. Ojalá que así fuera porque un traspiés podría costarme
un buen disgusto, de aquella.


 


—Mira que tienes arte, ¿dónde estabas tú
y por qué no te he conocido antes? —me espetó con total alegría.


 


—Digamos que llevaba una vida algo más
convencional.


 


—No sigas, anda, no sigas, que me vas a
recordar de nuevo lo que soy y…


 


—¿Tú estás orgulloso de lo que eres? —le
pregunté sin pensar siquiera en las consecuencias.


 


—Vaya pregunta y a palo seco, cualquiera
contesta a eso, ¿y si nos vamos a comer algo?


 


—No puedo, de veras que no puedo.


 


—No me digas que tu jefe no te lo
permite, porque no cuela.


 


—No, no es eso, es que tengo que ver a
una amiga, he quedado.


 


—Y yo que me había hecho ilusiones, pero
qué se le va a hacer, mañana por la noche será.


 


—Tú estás muy seguro de ti mismo, ¿no es
eso?


 


—No tanto, no creas, pero si no me vendo
bien yo, ¿quién lo va a hacer? —Me sonrió y noté que buscaba mi mano con la
suya.


 


Me hice la tonta de lo lindo y me
escabullí de inmediato. Solo faltaba que ahora paseáramos de la manita como dos
tortolitos. A continuación, me despedí de él y volé para mi casa.


 


Por la tarde traté de concentrarme en
mis lecciones de ruso y no hubo manera. Por más que intentaba repetir algunas
de aquellas palabrejas que venían a sonar como si me hubiera metido un polvorón
en la boca y tratase de pronunciar “Zaragoza” no lo lograba.


 


En mi cabeza solo había flases del
intenso encuentro sexual que ambos habíamos mantenido en una habitación de
hotel que no iba a olvidar en la vida.


 


Ahora tenía otro reto por delante; el de
esquivar su invitación para cenar la noche siguiente. Mientras que mi corazón
me decía que fuera, la cabeza me recordaba que ni se me ocurriera, que bueno
estaba lo bueno. 


 


Ya había metido la pata, pero todavía
tenía solución. Es más, nadie tendría por qué saber jamás lo ocurrido entre
nosotros y ese sería un secreto que permanecería oculto para siempre entre las
habitaciones de aquel hotel.


 


Las horas transcurrieron con total
lentitud y la noche no pintó mejor. Entre las sábanas, no podía más que
removerme y la fina capa de sudor que perlaba mi cuerpo tampoco es que ayudara
demasiado. Un rato después, cuanto más pensaba en lo que había hecho, más
sudaba a chorros.


 


“Como sigas así te vas a consumir,
Paola”, pensé. Fue curioso porque por unos momentos fui a dirigirme a mí misma como
Vanesa. En definitiva, una prueba más de que el lado oscuro me estaba
absorbiendo, ya que cada vez me sentía más y más atraída por Lucas, lo que no
quería decir que también por su mundo.
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Me levanté y me hice una taza de café
tamaño maxi. Si algo tenía mi trabajo como infiltrada eran demasiadas horas
libres. Tantas que a veces no sabía cómo rellenarlas.


 


Pensé en que hacía semanas que no daba
una vuelta como Dios mandaba por el centro de Madrid y la mañana invitaba a
ello.


 


Me senté junto a la ventana, con mi taza
de café en la mano y recordé las caritas de mis sobris, Edu y Mara. Al menos,
me resultaba de lo más reconfortante pensar que en breve volvería a estar en mi
casa y con ellos.


 


Los dos también debían estar extrañando
lo suyo a su tata favorita, como me llamaban, si bien yo siempre les recordaba
que era su única tata, por lo que estaba cantado.


 


En normalidad, yo me los llevaba más de
un fin de semana a dormir conmigo. En días así, les compraba chuches y los
consentía un poco, poniéndoles pelis y permitiéndoles acostarse más tarde de lo
que Maite me indicaba.


 


De esa forma, además, le echaba un cable
a mi hermana, que estaba separada, para que tuviera algo de vida, ya que el
padre de sus hijos se había marchado a vivir a Londres y solo se los llevaba en
vacaciones.


 


—Así te aireas y te buscas un maromo,
que buena falta te hace. —Le sacaba yo la lengua.


 


—Claro, a mí sola, como que tú estás
servida—me replicaba.


 


No podía negarle que desde que Pelayo
salió de mi vida, mi faceta sexual había sido bastante parecida a la de una
ameba, igual de poco movidita. Salvo algún escarceo puntual, apenas había
vuelto a catar varón, por lo que el polvazo con Lucas me había caído como agua
de mayo.


 


Claro que, si solo hubiera quedado en un
polvazo, todo fenomenal, pero no era el caso. Por mucho que quisiera contarme
un cuento a mí misma, yo me estaba colando por Lucas.


 


Tal era así que, mientras recordaba a
mis sobrinos, me imaginaba cómo sería compartir un fin de semana con Lucas y ellos.
Muy bonito, lo dicho, yo debía estar loca de remate; juntar a mis sobris con un
narcotraficante, ¿y lo siguiente qué sería?


 


Naturalmente, solo era un pensamiento y
yo me hubiera dejado hacer picadillo antes de poner a mis niños en peligro, eso
lo sabían Dios y todos los santos, lo que no evitaba que yo soñara despierta,
que para eso soñar era gratis.


 


De solo pensarlo, hasta el café se me
fue por mal camino… Necesitaba dar un paseo, por aquello de ver si el fresco
del día me aclaraba las ideas.


 


Salí y me encontré con Bárbara, una
vecina del inmueble que me caía fenomenal. Como no podría ser de otra forma,
ella no tenía ni idea de quién era yo realmente ni de a qué me dedicaba; vamos
que ni conocía mi faceta de inspectora ni la otra, la de narcotraficante.


 


Para sus ojos, yo era una desempleada
que no paraba de echar currículums como loca.


 


Pensándolo bien, aquello era un
sinvivir, dado que iba a llegar un momento en que ni yo misma supiera quién
era.


 


—Vanesa, iba a subir a tu casa por
aquello que me dijiste de que estabas buscando trabajo—me dijo nada más verme.


 


—¿Qué me dices? Si te has enterado de
algo, suéltalo, que ya sabes que me hace mucha falta.


 


Lo que había que hacer… pero todo fuera
por mantener mi verdadera identidad oculta.


 


—Por eso mismo es, porque en mi tienda
se ha quedado un puesto vacante y creo que podría venirte de perilla, ¿tú sabes
planchar?


 


—Uff, me temo que se me da fatal, no
creas…—Tenía que disimular de alguna forma, que solo faltaba que me viera en
una entrevista de trabajo, plancha en mano, esa misma tarde.


 


—¿Qué dices? Pues mira que como yo te he
visto siempre de punta en blanco creí que se te daría fenomenal, lo que son las
cosas…


 


—Qué va, me cuesta la misma vida el tema
de la plancha, pero no veas si te lo agradezco, guapa. De veras que cuando una
está así toda ayuda o intento de ayuda es poca.


 


—Pues ni te preocupes que en cuanto me
entere de otra cosilla te lo digo volando, faltaría más. Mira, en mi tienda no
es que se esté para tirar cohetes, pero tampoco se está mal, chica. Eso sí,
sueldos de mileurista y un montón de horas que currar, pero ya tengo hecho el
cuerpo. Qué quieres que te diga, yo soy feliz, para qué va una a amargarse por
nada, que en esta vida estamos de paso, mira lo que le ha pasado a la señora
Engracia, ¿no te has enterado?


 


Engracia era una señora de unos sesenta
años que vivía también en nuestro mismo bloque de apartamentos y a la que yo
conocía porque era de una amabilidad extrema.


 


—No, yo es que habrás observado que voy
un poco a lo mío.


 


—Ya, ya, un poco entortadilla se te ve.
Pues nada, que se ha muerto su hijo, fíjate si la pobre estará hecha polvo.
¿Ves? Chica, hay que ser feliz con lo que se tiene, que nunca sabe una cuando
la vida te va a meter una buena leche.


 


—Joder, qué palo, todita la razón
tienes, Bárbara.


 


—Y me sobra. Bueno, lo dicho, que cuando
te dé la gana te pases un día por mi casa a tomar un café, que no hay quien te
vea el pelo.


 


—Tienes razón, soy una descastada.


 


Bárbara era una de esas personas que
merece la pena tener como amiga, bien se veía. Otra cosa era que yo en Madrid
no podía hacer amigos, ya que lo complejo de mi situación hacía que tuviera que
estar escondida tras una falsa fachada.


 


Enfilé hacia la Plaza Mayor pensando en
lo importante que era eso que me había dicho mi vecina, lo de ser feliz pase lo
que pase. Si lo miraba bien, ella derrochaba esa capacidad. Y yo, con un trabajo
mejor que el suyo, me estaba convirtiendo en una amargada a marchas forzadas.


 


Hacer algo de turismo por el centro histórico
de Madrid siempre me había apasionado. Incluso cuando era niña, y mi padre me
llevaba con él algún fin de semana a la capital, al estadio Santiago Bernabeu,
a ver al Real Madrid de nuestros amores, que nos apasionaba a ambos.


 


Ni a Maite ni a mi madre les gustaba el
fútbol, por lo que esa afición la compartíamos solos los dos. En aquellos fines
de semana, antes del partido, hacíamos un recorrido parecido a aquel que yo
comenzaba a hacer en una mañana en la que tenía la cabeza bastante caliente
sobre lo que hacer esa noche.


 


La tentación era grande, pero yo debía
evitarla. Me lo grabé a fuego mientras me senté a tomar otro café en aquella
plaza que, para mí, al igual que para muchos, era una de las más bonitas de
Europa.


 


La mañana estaba esplendorosa, por lo
que los turistas salían de debajo de las piedras y el ambiente no podía
amenizar más la estampa.


 


Acababa de pedir ese café cuando tuve
que frotarme los ojos. 


 


—¿Qué haces tú aquí? —le pregunté a un
relajado Lucas que, frotándose también los ojos, venía hacia mí.


 


—Supongo que lo mismo que tú, que he
pensado que la mañana está increíble y que merecía la pena tomar un café aquí.
Y eso que no sabía que estabas tú, de lo contrario hubiera venido antes.


 


—Pero esto es la leche, ¿será grande
Madrid como para venir a encontrarnos aquí?


 


—Pues sí, lo mismo es una señal del
destino, ¿no crees?


 


Al menos estaba segura de que aquel día,
en el que no tenía previsto ningún encuentro “profesional” con Lucas, ninguno
de mis compañeros andaría al acecho. En cualquier caso, nada tendría de
particular que, siendo su persona de confianza, nos vieran tomando un café
después de un encuentro casual.


 


—Pues lo mismo sí, ¿quieres sentarte?


 


—Ni de coña, te he visto y he pensado
que cuanto más lejos de ti, mejor, que no me vas a traer nada bueno.


 


Por mucho que lo dijera de broma, esta
última coletilla hizo mella en mí y debí comenzar a sudar como lo había hecho
la noche anterior en la cama.


 


—Ya, ya…


 


—Oye, que lo he dicho de broma, ¿eh? Que
se te ha puesto mala cara.


 


—No, es que no me he levantado esta
mañana muy fina con el estómago y me acaba de dar una punzada—disimulé como
pude.


 


Él quizá se lo tragó, pero yo sabía muy
bien lo que había. Y lo que había no era otra cosa que ya me dolía en el alma
la posibilidad de hacerle daño, algo que estaba cantado que le iba a hacer, por
otra parte.


 


—Nada, nada, ya verás que mi compañía te
vendrá sensacional. Más te diría, ya que nos hemos encontrado, ¿por qué no nos
tomamos el día de asueto y nos vamos por ahí?


 


La cabeza me volvía a dar vueltas y vueltas;
ya no era solo que tuviera una invitación para cenar, sino que me estaba
proponiendo que pasáramos el día juntos desde ese momento.


 


Lógicamente, mi angelito y mi demonio se
pusieron a trabajar, cada uno en su línea. Y mientras el primero me decía que
no se me ocurriera ni en broma, el segundo me decía que llevar las cosas al
límite añadiría emoción a mi vida y que, en definitiva, ¿qué era la vida sin un
poco de emoción?


 


—No sé qué decirte, me has cogido así de
sopetón—le solté mientras imaginariamente miraba a uno y otro (angelito y
demonio), notando cómo la balanza se iba decantando en favor del segundo.


 


—Pues así es cómo surgen las mejores
cosas, mujer. 


 


—Ya, pero es que no lo tengo yo tan
claro.


 


—Dímelo sin paños calientes, te doy
miedo, ¿es eso? Porque si es eso, Vanesa, te prometo por mi vida que mientras
estés a mi lado no te va a pasar nada malo.


 


Eso era mucho prometer. Ni él mismo
podría garantizar su propia seguridad, dado los asuntos turbios en los que
estaba metido, entonces ¿cómo iba a garantizar la mía?


 


—Lucas, tienes que entender que esto no
es fácil…


 


Estuve a un tris de mandarlo todo a la
mierda y de proponerle el largarnos ese mismo día, pero aterricé de nuevo y vi
la cara del Emoji triste delante de mí, recordándome que yo no podía irme por
la puerta de atrás y para siempre.


 


—Te propongo un trato, no pienses en
nada durante un día. Solo déjate llevar, ya verás que es un ejercicio de lo más
sano, Vanesa.


 


—Tú lo ves todo muy fácil, pero yo no lo
tengo tan claro.


 


—¿De verdad crees que lo veo todo tan
fácil? No, no creas… pero lo único que tengo claro es una cosa y eso te lo
puedo asegurar; desde que estuve ayer contigo no te vas de mi cabeza, guapa.


 


—¿Me lo estás diciendo en serio?


 


—¿Tú qué crees?


 


Qué poco podía él imaginarse que yo
estaba igual. O, mejor dicho, probablemente sí que se lo pudiera imaginar,
porque no había ningún motivo para que no fuera así, si salvábamos el pequeño
detalle de que aquella vida era de todo menos convencional.


 


Ni corta ni perezosa, le dije que sí. No
lo pensé más, pues de haberlo hecho, sin duda que me habría tenido que negar.
Solo sé que, tras apurar el café, me levanté y le indiqué que nos fuéramos.
Antes de hacerlo, y para que no estuviera todo el día comiéndome el tarro, le
di un soberano pisotón a mi angelito, dejándolo fuera de combate.


 


Miré a mi espalda y no solo me seguía
Lucas, sino también el demonio, que venía dando saltitos. En el fondo, yo
también los daba por pasar aquellas horas juntos.
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Una se imagina la vida de un
narcotraficante de otro modo, pero al remate a todas las personas nos gusta
disfrutar de las mismas cosas. Creo que no he hecho mención todavía a que a
Lucas le acompañaba siempre una persona de seguridad, Héctor se llamaba.


 


Héctor era su sombra y uno de mis
principales motivos de preocupación. Si las cosas se ponían feas, yo siempre
podría negar mi relación con Lucas, pero también habría de contar con el
testimonio de Héctor.


 


¡Qué diablos! Yo, aunque no quisiera
reconocérmelo, ya había decidido que saliera el sol por Antequera cuando me lie
con Lucas, de modo que lo de Héctor venía en el pack y punto.


 


—¿Dónde te apetece ir? —me preguntó
llegando a mi altura y regalándome una preciosa sonrisa.


 


—Lo que de verdad me gustaría sería
evadirme, Lucas, olvidarme un poco de Madrid y de los problemas.


 


La cercanía de aquella última entrega
que nos separaría para siempre me asfixiaba más por momentos. En poco tiempo,
todo aquello quedaría en el recuerdo y mi vida volvería a ser la misma, o no…
Quiero decir que ello dependía de que Lucas se fuera o no de la lengua con
respecto a nuestro idilio. Si no hubiera estado loca de remate, habría abortado
misión en ese mismo instante, pero no era el caso; sí que lo estaba.


 


—Entonces, y si me lo permites, déjalo
en mis manos, creo que tengo el lugar perfecto en la mente.


 


Lucas se apartó e hizo algunas llamadas,
tras lo que volvió a acercarse a mí.


 


—Ya lo tengo todo arreglado. Solo falta
que pases por tu casa y recojas algunas pertenencias, nos vamos hasta mañana
fuera.


 


—¿Hasta mañana? ¿Tú te has vuelto loco?


 


—No me digas que tu madre no te deja,
¿eh?


 


—Muy gracioso…


 


Menos mal que no hizo referencia a mi
padre, porque eso sí me hubiera escocido, por mucho que él no supiera que era
policía y que había fallecido. Mejor dicho, eso último sí que lo sabía, ya que
en mi afán por ganarme su confianza en los primeros días me inventé una vida
ficticia completa, en la que mi padre era camionero y había pasado a mejor vida
por culpa de un accidente de tráfico.


 


Lo hice así porque, por mucho que mi
trabajo me obligara a mentirle más que Pinocho, me sabía fatal hablar de mi
padre como si todavía estuviera entre nosotros, eso no me salía.


 


Ni que decir tiene que me convenció,
porque en el fondo yo estaba deseando que lo hiciera.


 


Pasé por mi casa y quedé con él una hora
más tarde. Esta vez sí que sabía a tiro hecho a lo que iba y metí en la bolsa
de viaje algunos de mis conjuntos de ropa interior más finos y delicados. A
ver, tampoco es que tuviera el oro y el moro, que llevaba mucho tiempo fuera
del mercado, pero sí algunos monos que me había comprado en los últimos
tiempos. 


 


No era que aquello fuera a ser las “50
sombras de Grey”, ¿o sí? Porque el primer duelo sexual en el que ambos nos
habíamos medido no había sido de sobresaliente… si no de matrícula de honor.


 


Mientras guardaba esas delicadas prendas
me estremecía pensando en la forma en la que él me las quitaría… Lucas estaba
actuando sobre mí como si de una droga se tratase y yo… Yo me estaba dejando
llevar por momentos.


 


Me dio el encuentro en el punto acordado
y en su coche. Héctor nos seguía de cerca en otro, todo muy peliculero.


 


Un rato después llegábamos a la sierra,
que todavía tenía partes nevadas, debido a la nieve caída unos días antes.


 


Lástima que no fuéramos una pareja al
uso y que no pudiera decirle que nos tomáramos unas fotos para el recuerdo. En
nuestro caso, todo lo que viviéramos, debería yo atesorarlo en mi memoria, un
lugar de donde nunca deberían salir tales recuerdos.


 


—¿Tienes hambre, cielo? Conozco un
restaurante con un mirador absolutamente irresistible, como tú.


 


Yo no sabía lo que quería, o sí, sí que
lo sabía, pero no era posible… Lo que me dolía era pensar que yo fuera un polvo
más para Lucas, el capricho de un hombre que podía tener a la mujer que
quisiera y al que se le hubiera metido entre ceja y ceja seducir a una de sus
“trabajadoras”. Ojalá que no fuera eso y que lo quisiera conmigo… 


 


Sí, me había vuelto loca, pero loca de
atar, si pensaba que lo ideal sería que él estuviera pensando en un futuro en
el que seríamos felices y comeríamos regalices, que lo de las perdices estaba
más visto.


 


Mientras sí y mientras no, no fueron
perdices lo que comimos, sino un delicioso guiso de venado regado con el mejor
de los vinos y rematado con unos profiteroles que se deshacían en la boca.


 


Delicias todas ellas cuyo sabor se
potenciaba en la compañía de Lucas, del que yo deseaba saber más y más. Y no
precisamente para reflejarlo en un informe, sino que mi interés por él era
real.


 


—¿Puedo preguntarte cómo te metiste en
esto? 


 


—¿Quieres decir en mis negocios?


 


Estábamos prácticamente solos en el
salón, con la chimenea encendida, y podíamos hablar tranquilamente.


 


—Claro, en tus negocios—repetí tragando saliva
ruidosamente, pues aquel tema me resultaba cada vez más espinoso.


 


—Digamos que no fue el sueño de mi vida,
pero a veces te ves abocado a hacer cosas que no debes y, aunque sabes que
están mal, comienzas. Luego, un buen día, te das cuenta de que te has
enganchado a ello y ya no puedes dejarlo. Es como una especie de montaña rusa
de la que no puedes bajar y, de repente, encuentras un botón capaz de hacer que
el recorrido llegue a su fin. No lo habías visto antes, pero ese botón te atrae
lo suficiente como para mandarlo todo a la mierda y decirte a ti mismo eso de “game
over”.


 


Según se desprendía no ya solo de sus
metafóricas palabras, sino también de su amorosa mirada, ese “botón” no era
otro que yo, Vanesa o Paola o como quisiera que me llamara, que por entonces el
lío ya era monumental en mi cabeza.


 


Me acordé de Pedro y de lo que me había
prevenido de las miradas de Lucas, sin saber que esas miradas eran
correspondidas por mi parte. Si nos viera por un agujerito, peluseando en plena
sierra, se habría caído muerto. Por no decir si supiera hasta qué punto
habíamos ya intimado.


 


Otra cosa que me llamaba la atención de
Lucas, aparte de lo atento que se mostraba conmigo era que, mientras estábamos
juntos, podía separar los negocios y el placer por completo, de forma que ni
siquiera estaba atento al teléfono. Seguramente, a alguien como él, el teléfono
no parara de sonarle en todo el día, pero es que ni siquiera lo sacaba.


 


En mi caso, yo llevaba una línea con una
serie de contactos encubiertos, tipo “mamá” o “Sole universidad” por si las
cosas se ponían feas. Cada uno de ellos correspondía a compañeros que podrían
echarme un cable en caso de necesidad, pero de caer en manos extrañas, tampoco
es que a nadie le fuera a llamar la atención mi agenda de contactos, ni mucho
menos.


 


Después de la respuesta de Lucas asentí
con la cabeza y no busqué más información al respecto. Ya me había dicho, a su
forma, todo lo que yo necesitaba.


 


—¿Sabes? Dentro de dos meses es mi
cumpleaños—le solté sin tener en cuenta que no era eso lo que ponía en mi DNI
falso y me quise morir a continuación.


 


Aparte de meterme con él en la cama, que
ya podía considerarse la gran cagada del siglo, ese era el primer gran lapsus
que cometía en aquellos meses. En el pecado llevaría la penitencia, porque
ahora debería siete ojos y no sacar mi DNI delante de él ni en broma.


 


—¿No me digas? ¿Y en qué lugar del mundo
te gustaría que lo celebráramos?


 


Me sonó de lo más real. Qué poco sabía
él la que estaba a punto de caerle encima… En su caso estaría entre rejas y en
el mío… ya veríamos hacia dónde me llevaba a mí el viento.


 


—En Japón—le contesté sin vacilar, pues
ya estaba bien de hacer el tonto, no podía permitir que se me escaparan las
lágrimas, que iba a parecer Myrtle la llorona, el personaje de la saga de Harry
Potter.


 


—Pues en Japón lo celebraremos y nos
traeremos un millón de fotos de allí. 


 


También había un poco de melancolía en
su voz y es que, si era listo, y a mí no me cabía la más mínima duda de que así
era, igual comprendía que no lo iba a tener nada fácil para hacer con su vida
borrón y cuenta nueva, por mucho que lo tuviera en mente.


 


Detrás de Lucas había una gran cantidad
de agentes de policía y él lo sabía. Aunque no sabía que yo era la primera que
le pisaba los talones. Cielos, me sentía como un mojón despeinado en momentos
así, qué angustia…


 


—¿Qué te pasa? —me preguntó.


 


—De nuevo una de esas punzadas del
estómago. —Recurrí a la misma excusa, ya que así podría resultar creíble.


 


—Ese estómago vamos a tener que
cuidarlo, ¿eh? Que tú y yo nos tenemos que ir a Japón en perfecto estado de
revista, para disfrutarlo al máximo.


 


Jo, cómo molaría… En Japón los dos, de
la mano y con esas fotos a las que había aludido, como si fuera a existir un
antes y un después en nuestra relación, como si de verdad hubiera esperanza
para nosotros… Nada me gustaría más, pero ¿si eso ocurriera yo sería capaz de
pasar por alto el tipo de “negocios” a los que él se había dedicado?


 


Joder, ¿por qué no podría ser un
ingeniero, un delineante o un bombero? Aunque puede que, de haber sido así, ni
siquiera nos hubiéramos conocido.


 


—Tienes razón, habrá que cuidarlo—añadí.


 


En ese momento entró en el salón una
pareja con un bebé prácticamente recién nacido, una monería de pequeñajo que me
recordó a mis sobris de recién nacidos.


 


—Son una pasada, ¿no crees? —me dijo
mientras lo miraba con ternura.


 


Ahí lo tenía, delante de mis ojos, y
apenas podía creerlo. ¿Quién diría que un narco se derretiría así ante una
estampa similar?


 


—Lo son, lo son, aunque no creas que yo
he sido nunca de niños, Lucas.


 


—¿No? Pues a mí me gustaría tener una
medida docena más o menos, los niños son lo mejor del mundo.


 


—Probablemente lo dices porque no eres
tú quien tendrías que traerlos a este mundo porque, de ser así, lo mismo te
harían menos gracia.


 


—Pues lo mismo sí, pero yo es que siento
predilección por los chiquitines, qué quieres que te diga. Y seguro que detrás
de esa imagen de chica dura que tú das, también la sientes…


 


Me hubiera gustado poder haberle hablado
en esos momentos de Edu y de Mara, decirle que, aunque no tenía yo mucho instinto
maternal, con ellos no partía peras… Pero no podía decirle ni media palabra,
porque en mi vida inventada, Vanesa era hija única.


 


Me quedaba con eso de “detrás de esa
imagen de chica dura que tú das” porque con ella sí que me anotaba unos cuantos
puntos. Lástima que todo se quedara en fachada y por dentro yo estuviera hecha
pedazos. 


 


Después del postre llegamos al lugar que
Lucas había apartado para nosotros; un magnifico refugio en exclusividad en el
que no faltaban gimnasio, SPA ni sauna. Eso era poderío y lo demás tonterías.
Lástima que la procedencia de aquel dinero no me dejara disfrutarlo como se
merecía.


 


—¿Te gusta, guapa?


 


—¿De veras me lo preguntas? Es de
película…


 


—Es lo que tú te mereces, esto y mucho
más.
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Un SPA para nosotros solos era mucho más
de lo que yo hubiera soñado. A mí de siempre me habían fascinado, pero
compartirlo en pareja y en exclusividad jamás había estado a mi alcance, como
nos suele ocurrir a la mayoría de los mortales.


 


Fue poner un pie en el refugio y quitarnos
la ropa como dos leones que luchan encarnizadamente por una presa.


 


Si algo no podía negarse, es que los dos
estábamos sedientos del otro y dispuestos a beber hasta acabar con esa sed.


 


Desnudos, nos dispusimos a disfrutar de
las maravillas de un SPA en el que nos sentamos primero en los asientos del
burbujeante jacuzzi, que nos masajearía por doquier. Aun así, no fueron solo
las burbujas las encargadas de masajearme, ya que los dedos de Lucas no
tardaron en alcanzar mi entrepierna para hacerme gemir de placer.


 


—Aquí puedes gritar cuanto desees,
preciosa, nadie va a escucharnos—susurró en mi oído mientras mis jadeos comenzaban
a aumentar al mismo ritmo que mis desbocados latidos.


 


No dudé un segundo en hacerlo, en gritar
de placer como nunca lo había hecho. Aquella mezcla de miedo, excitación,
culpabilidad y deleite absoluto suponía para mí un cóctel Molotov al que por
nada del mundo quería renunciar.


 


Tan pronto mis gritos le dieron a
entender que había disfrutado de aquel primer orgasmo, Lucas me demostró sus
dotes de buzo, sumergiéndose en el jacuzzi y yendo a dar con la punta de su
lengua en mi extremadamente excitado clítoris, que acababa de explotar y que
estaba dispuesto a hacerlo tantas veces como aquel experimentado amante se lo
propusiera.


 


—Que te vas a ahogar, sal de ahí—le dije
entre gemidos, tirando de su pelo hacia arriba y viendo salir su chorreante y
atractiva cara del agua.


 


—Pues entonces, ven…—A una seña de su
dedo, levanté la cadera y le dejé mi entrepierna a la altura de su cara, para
que pudiera disfrutar de ella sin limitaciones. Y para que disfrutara yo, que
comenzaba a morir de ganas de sentir sus potentes embestidas en lo más íntimo
de mi cuerpo.


 


Sin apenas poder aguantarme por lo
intenso del placer, fui a caer en el interior del jacuzzi, muerta de risa y
agarrándome desesperadamente a su cuello.


 


—No te preocupes que yo te salvo…


 


—No es que me salves lo que quiero, sino
que me…


 


Apenas me dio tiempo a decir nada más,
cuando él me dio la vuelta y, mientras situaba su mano sobre mi cintura,
comenzaba a penetrarme sin tregua…


 


—Mírame, bonita—me decía mientras volvía
mi cara hacia la suya tirando levemente de mi mentón.


 


Cómo para no mirarlo, si Lucas en acción
era todo un espectáculo.


 


Me agarré a aquel asiento del que antes
había resbalado, pues de otro modo hubiera corrido peligro de salir disparada
de allí.


 


Lucas me tenía rodeada fuertemente con
sus brazos mientras que su miembro activaba cada una de mis terminaciones
nerviosas, de tal forma que mil pequeñas y placenteras explosiones parecían
producirse en mi interior.


 


—Me gusta mirarte y me gusta…—añadía yo
mientras echaba mano también a cualquier parte de su anatomía que estuviera a
mi alcance, preferentemente aquel duro y respingón culo que parecía haber sido
cincelado a partir de una piedra preciosa, como él.


 


Pero si yo había puesto las miras en su
culo, tampoco el mío había escapado a su mirada, de modo que noté que su
cintura se apartaba un tanto de la mía y que uno de aquellos escurridizos y
traviesos dedos suyos se dejaba caer por la entrada de mi cavidad más oscura,
esa que teníamos pendiente todavía de explorar.


 


—¿Estás a gusto? —me preguntó mientras
su dedo avanzaba inexorablemente por mi retaguardia y su miembro me otorgaba el
máximo de los deleites gracias a aquellas embestidas que él iba subiendo de
nivel según avanzaba la sesión.


 


Yo debía ser masoquista porque, cuanto
más se afanaba él, más le pedía yo…


 


—¿Estás segura? Mira que me vuelves loco
y temo que…


 


—Nada de miedo, hazme caso…


 


Cerré los ojos y me dejé llevar. La
fuerza de Lucas era descomunal y yo me sentía como una muñequita en sus manos,
por lo que mientras él terminó de vaciarse en mí, yo volví a experimentar un
nuevo orgasmo que me hizo aullar como si de una loba estuviéramos hablando.


 


Insaciables… mucho me temía que juntos
éramos insaciables porque en un periquete estábamos en la sauna y las ganas de
juerga volvían a adueñarse de ambos.


 


—Quédate un momento aquí, porfi—me
indicó con rostro lujurioso.


 


—No tengo ni la más mínima intención de
ir a ninguna parte—le indiqué.


 


Permanecí un minuto relajadamente con
los ojos cerrados y le vi volver a entrar en la sauna cubitera en mano.


 


—¿Nos vamos a tomar un cubata ya? Un
poquillo temprano me parece para empinar el codo, ¿no?


 


—Te voy a beber a ti, no tengo duda de
que eres infinitamente mejor que el alcohol.


 


—Si tú lo dices, habrá que probarlo.


 


Me tumbó en el asiento y comenzó a
recorrer mis labios con el hielo, para después besarlos con total efusividad.
Permanecimos así no sé cuánto, dándonos unos besos fríos y cálidos que bien
podrían parar el reloj, pues con ellos perdimos la noción del tiempo.


 


Cuando mi boca ya se hubo alimentado lo
suficientemente de la suya, el hielo bajó por mi cuello y recorrió cada uno de
los pliegues de mi escote, haciéndome gemir a lo grande, hasta alcanzar unos
senos cuyos pezones alcanzarían con el frío una dureza hasta entonces
desconocida para mí.


 


El frío en la aureola me hacía contraerme
hasta los pies, mientras que su lujuriosa mirada volvía a hacerme arder.
Implorante, le dije con mi mirada que necesitaba un poco de calor y él no tardó
en atender mi súplica. 


 


La forma en la que absorbió mis pezones
con su cálida boca me hizo casi desvanecerme, mientras él insistía en mostrarme
cuánto podía llegar a hacerme disfrutar con aquella mezcla frío-calor.


 


El temblor apenas me dejaba vocalizar,
pues lo sentía de pies a cabeza… Un temblor que parecía ir poniéndole cada vez
más y más a juzgar por la dureza y proporción que volvía a alcanzar su miembro.


 


Yo también quería hacerle disfrutar,
lamerle hasta que gritara basta, pero Lucas se había agenciado el mando de la
situación y, cada vez que intentaba incorporarme, volvía a indicarme que me
tumbara y que disfrutara. Ese era todo mi cometido…


 


Una vez se hubo servido a gusto con mis
senos, continuó con su particular ración, descendiendo hasta mi ombligo, en el
que depositó una buena parte del agua que iba soltando un hielo que se deshacía
en mi ardiente piel.


 


Lo que, en otras condiciones, por el
hecho de ser invierno, se me hubiera representado como un suplicio, en aquellas
no podía ser más gratificante. El intenso frío del hielo contrastaba con lo
caliente de mi cuerpo y de la sauna en general, haciéndome retorcer…


 


—No puedo más, no puedo más—murmuraba
mientras me contraía en mi totalidad.


 


—Claro que puedes…


 


Y sí, podía, porque al contacto del
hielo con mi clítoris me sentí revivir. Y no digamos ya cuando sus labios se posaron
sobre él y su lengua volvió a demostrarme que parecían haber nacido la una para
darle placer al otro.


 


Del clítoris al interior de mi cavidad
solo hubo un paso, haciéndome estremecer y volviendo a explorar la cara interna
de mis muslos, mis rodillas, mis pantorrillas y describiendo círculos en las
plantas de mis pies, que también redibujaba a posteriori con su lengua.


 


De nuevo perdimos la noción del tiempo,
aunque yo no me olvidaba de mi objetivo y, según terminó aquel masaje helado
con el que también logró ponerme en órbita, me dispuse a iniciar mi particular
recital erótico echando mano a su miembro.


 


—Túmbate, please. —Le guiñé el
ojo y él se mostró encantado.


 


Pronto comprobé que, no apartarle la
mirada mientras lo lamía de extremo a extremo, era algo que le volvía loco. Y a
mí, no digamos ya.


 


Lo hice con total tranquilidad, mientras
sus ojos les decían a los míos que no veían el momento de que yo volviera a ser
suya, de volver a estar dentro de mí, de que nuestros cuerpos volvieran a ser
uno.


 


—Dios, Vanesa, me vas a hacer explotar…


 


—¿Como tú me has hecho a mí? Sí, es lo
que pretendo. —Mi sonrisilla maliciosilla salió a la palestra.


 


—Pues lo estás consiguiente, vida, lo
estás consiguiendo, déjame que…


 


Entendí que no iba a poder controlar
mucho más en aquella situación y que se moría por volver a vaciarme en mí,
igual que yo porque lo hiciera, de modo que se incorporó, momento que yo
aproveché para sentarme a horcajadas sobre él y comenzar a contonear mis
caderas.


 


—Increíble la forma en la que te mueves,
niña, me vuelves loco…


 


Yo lo volvía loco a él, decía, él sí que
me había vuelto loquita a mí, que había puesto todo mi punto patas arriba. Así,
desnudos y solos el uno con el otro, me hacía a la idea de que Lucas y yo
éramos una pareja normal y que ningún contratiempo iba a hacer que no
pudiéramos seguir disfrutando de aquello todo lo que nos apeteciera.


 


Cuanto más incrementaba yo los saltos
sobre él, dejándome resbalar por su miembro hasta notar que se me iba la vida
en ello, más me ayudaba él, cogiéndome por los hombros y haciéndome sentir en
una nube.


 


En un momento dado, y sin previo aviso,
tiró de esos hombros hacia arriba y me hizo salir de él para, a continuación,
colocarme contra la pared de aquella húmeda sauna y, mientras devoraba mi
cuello con unos pequeños mordiscos que me excitaban a más no poder, embestirme
al mismo tiempo que aguantaba mi cintura con fuerza.


 


No contento con ello, sus traviesos
dedos volvieron a buscar mi clítoris, cuya sensibilidad no podía ser ya mayor
y, al simple contacto con él, lograron hacerlo explotar, de manera que la
humedad que mi cuerpo desprendió nada tenía que envidiarle a la del ambiente de
aquella sauna.


 


—Dios, esto es…—Lucas paró y me dio la
vuelta, agachándose y dejándome de nuevo expuesta a él, con la cabeza a la
altura de mi vulva.


 


Sorbo a sorbo, no dejó ni rastro del
elixir que mi cuerpo había emanado para él y, por enésima vez, me sentí
contraer hasta el punto de notar que era ya una especie de corriente eléctrica
la que me atravesaba.


 


Y hablando de atravesar, todavía no
había terminado de saborearme cuando de nuevo estaba dentro de mí. Por mi parte,
dándole la espalda, me excitaba a tope la idea de que volviera a decirme lo
mucho que le ponía mientras se vaciaba en mí.


 


No fue rápido, ya que el aguante de
Lucas era brutal, pero cuando llegó me hizo sentir ese poder que notaba cuando
estaba con él y que me decía que aquella química tenía que significar mucho más
que simple atracción.


 


Dedicándose a lo que se dedicaba, cualquiera
podría pensar que el aguante de Lucas tuviera que ver con que se metiera por la
nariz hasta polvos de talco, pero nada más lejos de la realidad. 


 


Por mi condición de poli, yo eso lo
detectaba a la legua, y aquel hombre no tenía pinta de haberse metido una puñera
raya de coca en la vida. Es más, se trataba de alguien muy deportista en cuyo
día a día no encajaban para nada según qué cosas. Malditos negocios suyos en
los que sí habían encajado…
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—Vanesa, he estado pensando—me dijo
mientras nos echábamos un rato en la cama.


 


El día había dado una barbaridad de sí,
pero todavía era media tarde.


 


—Dime.


 


—Quiero que tú te retires ya…


 


A cuadros, a cuadros me dejó. Joder,
¿qué era lo que me iba a proponer? La situación se me complicaba más por momentos.


 


—¿Retirarme? A ver Lucas, tú sabes que
yo debo un dinero, no estoy en esto por amor al arte.


 


—Lo sé, ¿y? Yo dinero tengo, puedo
cancelar tu deuda y tú te quedas fuera de la banda.


 


—¿Y a santo de qué tantas prisas?


 


Lo que me estaba pidiendo era desde todo
punto inviable. Yo como poli no podía retirarme del caso, y por mucho que le
estuviera abriendo mi corazón y lo que no era mi corazón, todavía estaba al pie
del cañón y no podía irme por la puerta de atrás.


 


Sí, solo faltaba que entrara por la
puerta del asqueroso despacho del comisario Mendoza y le dijera, como quien
lava y no enjuaga, que me retiraba del caso porque me había enamorado de Lucas.
Sería no de chiste, sino lo siguiente. Y la que acabaría entre rejas en un
abrir y cerrar de ojos sería yo.


 


—Pues a santo de que la entrega grande
que traigo entre manos puede ser peligrosa y ahora no quiero que estés en medio,
¿lo entiendes?


 


—No mucho, la verdad. Yo creía que tú
confiabas en mí, que me había convertido en poco más o menos que en tu persona
de confianza, y ahora me dices que me retire, como si ya no me necesitaras,
como si…


 


Quise demostrarle cierta aflicción, ya
que tenía que disuadirle sí o sí de su propósito. Yo tendría, por mucho que me
doliera en el alma, que permanecer a su lado hasta el final, hasta que yo misma
le pusiera las esposas o incluso hasta que le ayudara a escapar, que también
era una posibilidad que cada vez pasaba más por mi atormentada cabecita.


 


—Y claro que lo eres, pero el problema
es que también eres mucho más que eso y no puedo consentir que te pongas en
riesgo por mí, no por un par de fajos de billetes que yo puedo adelantarte sin
que te juegues el pellejo.


 


El mundo al revés, ahora era como si el
mundo al completo se hubiese dado la vuelta y yo lo único que deseaba era que
se parara y bajarme, porque ya no podía más. Lucas no quería que me jugara el
pellejo, quería protegerme, mientras que yo, de la forma más ruin, tendría que
traicionarlo.


 


¿Quién era el malo de la película? Por
momentos me parecía que yo era peor que él, ya que al menos él no me estaba
engañando, iba de frente e incluso no escondía sus sentimientos. Yo, sin embargo,
estaba actuando como una comadreja, por un lado, metiéndome con él hasta en
adobo y por otro, suministrándoles informes a aquellos que estaban ojo avizor
para echarle la soga al pescuezo.


 


—Lucas yo… Lo que me estás diciendo es
muy loable y no quiero que pienses que no te lo agradezco, ¿cómo no te lo voy a
agradecer? Pero no puedo aceptarlo.


 


—¿Y prefieres mandar lo nuestro a la mierda
si te pillan? Piensa que yo tengo que estar en el ajo hasta el final, pero tú
no tienes por qué hacerlo. Yo te cubro económicamente, tú sales de esa mierda y
me esperas… Tranquilamente y en casa, no tienes por qué volver a tener nada que
ver con mis negocios a partir de ahora. 


 


—No puedo aceptarlo, gracias, pero no
puedo.


 


—Déjate de tonterías, claro que puedes,
¿o es que no lo ves? ¿Cuánto debes? En cuanto lleguemos a Madrid pondré el
dinero en tu mano, en metálico, contante y sonante. Contacta con esa gente y
dáselo o dejas que lo haga yo y no tienes que volver a verles el pelo, eso será
mucho mejor. Yo quiero cuidarte, Vanesa, no podría perdonarme que te pasara
nada.


 


Por momentos me iba sintiendo peor,
hasta que eché mano de nuevo de la consabida excusa de la punzada en el
estómago para tratar de cambiar el tercio. Aquello, en cuestión de pocas horas,
estaba dando un vuelco tal que yo ya no sabía por dónde cogerlo. 


 


De una proposición por su parte,
habíamos pasado a la cama y ahora, de la cama, poco más o menos que Lucas me
estaba proponiendo tener una relación seria con él. Como si eso fuera posible.


 


—Lucas, no sé qué me pasa, pero no me
siento muy bien, ¿podemos dejar la conversación para otro momento? —le insistí
porque no podía soportar el dolor que me producía.


 


—Claro, como quieras. Estoy seguro de
que una infusión calentita te va a venir de lujo, y una mantita, y una peli.


 


Joder, anda que visto así parecía tener
un peligro loco… Qué imagen tan contraria a la real podemos dar las personas cuando
queremos.


 


—Me parece una idea formidable, pero
antes voy a darme una ducha también calentita.


 


—Mira que no te digo nada de volver a
entrar en calor de otro modo porque ya veo que no estás para mucha fiesta, que
si no…


 


—Será porque no hemos tenido fiesta, si
no me siento la entrepierna…


 


Entré en la ducha porque necesitaba
estar a solas con mis pensamientos. He de reconocer que me sentía tan mal
conmigo misma que, de no ser porque podría poner mi vida en peligro, me habría
despachado a gusto allí mismo, contándole la verdad.


 


¿Y cuál era esa verdad? Pues que yo era
poli y que, aunque inicialmente me había metido en su vida para
desenmascararlo, no lo había hecho en su cama con el mismo propósito, para
nada. Para mi desgracia, y eso era algo con lo que iba a tener que aprender a
vivir, me había enamorado de él hasta las trancas, así de fácil y de difícil al
mismo tiempo.


 


Cuando salí ya era casi la hora de cenar
y Lucas me agasajó no solo con esa infusión prometida, sino con unos entrantes
suaves que me recomendó, ya que según él habíamos hecho mucho ejercicio y lo
mismo mi cuerpo necesitaba recuperarse.


 


Mi cuerpo no sabía yo si lo necesitaba,
pero mi cabeza sin duda que sí. No en vano, el comedero de coco que yo tenía
estaba haciendo que comenzara a dolerme el estómago de verdad, más allá de las
excusas.


 


—¿Todo está a tu gusto? —me preguntó
mientras elevaba la mesita del sofá, me colocaba los pies encima de la
alfombra, me echaba la mantita por encima y me abrazaba.


 


A mi entender, la situación comenzaba a
pasar de castaño a oscuro, dado que la imagen que estábamos dando era la de una
pareja formal en la que el chico hacía todo lo posible por hacer sentir bien a
la chica.


 


—Todo perfecto y maravilloso.


 


—Pues nada, vamos a mover un poco el
bigote, ya verás que así se te pasan todos los males.


 


Además de educado y encantador,
gracioso, el jodido lo tenía todo. Claro que por tener también tenía una fama
de narco que tiraba para atrás, que había que tener valor para llevar una vida
así.


 


—Venga, vamos a darle.


 


Terminamos de cenar y me cogió los pies,
poniéndomelos sobre sus piernas, con la intención de volver a hacerme un masaje.


 


—Te veo venir, que antes me has hecho
unas cosas que…


 


—Estas son aparte, ahora lo que quiero
es que te relajes y que esta noche duermas bien, no quiero que el estómago te
dé más la lata, sino que estés genial.


 


—Perfecto, lo que usted mande, ¿qué
vemos en la tele?


 


—Lo que tú quieras, zapea o sacamos el
ordenador para ver Netflix o lo que te apetezca.


 


De serie de Netflix era lo nuestro, no
hacía falta que nos fuéramos muy lejos. Nuestra historia tenía un argumento que
nada le envidiaba a una de aquellas series que tanto me gustaban y a las que me
enganchaba con bastante facilidad. Sobre todo, me había ocurrido últimamente…


 


Desde que no estaba en casa me costaba
más concentrarme en mis libros y en mis estudios de idiomas, por lo que no
sabía cuántas series me había tragado en Madrid. Al fin y al cabo, el cambio de
vida que había experimentado en muy poco tiempo había sido bestial y ello me
hacía pagar factura.


 


Ya me lo había advertido Pedro, que la
vida que yo me empeñaba en llevar no era precisamente fácil, pero hice caso
omiso. Yo tenía que probar las mieles de una experiencia así de excitante, si
bien lo que no podía imaginar es que Lucas, el hombre al que se suponía que
debía darle jaque mate, me iba a resultar todavía mucho más excitante que la
experiencia en sí.


 


Vimos una de mis pelis preferidas, la de
“Magnolias de Acero”.


 


—¿Te he torturado mucho? —le pregunté al
terminar, pensando que quizás la comedia romántica no fuera lo suyo.


 


—Me has torturado una barbaridad, ahora
vas a tener que compensarme.


 


—Mmm, yo ya estoy mejor, ¿es que tienes
ganas de guerra otra vez?


 


—Yo contigo tendría ganas de guerra
24/7, pero no me refería a eso.


 


—¿Y a qué te refieres entonces? Lárgalo,
anda…


 


—Pues a que tienes que dormir abrazada a
mí, toda la noche.


 


Lo dicho, el colmo de la dulzura, ¿de
verdad?, ¿de verdad me tenía que ocurrir eso a mí?


 


No lo hice porque me lo pidiera (aunque
su petición me derritió), lo hice porque me salió del alma y porque no pude
dormir más a gusto entre sus brazos, ya que él tampoco me soltó ni un solo
momento en toda la noche.


 


A medianoche, eso sí, el sueño se me espantó
por completo y permanecí al menos dos horas despierta, sin moverme, no quería
que él se percatara de mi falta de sueño. El motivo de mi desvelo no era algo
que pudiera compartir con él, por lo que era mejor que ni cuenta se diese.


 


Lo cogiera por donde lo cogiese, estar
allí en la sierra con él supuso para mí una especie de “kit-kat” dentro de
aquel loco mundo en el que yo solita me había metido.


 


Una vez que volviera allí y ya “en una
relación” como dirían en el Face, con él, ¿cómo iba a seguir mirándole a la
cara? ¿Y cómo miraría a la de otros, como mi compañero Pedro, sin que se me
cayera la cara de vergüenza?


 


¿Por qué no habría parado todo esto
cuando tuve la oportunidad? ¿Por qué no lo hice cuando todavía no conocía ni el
sabor de sus besos ni el tacto de sus caricias? La mía era una jodienda que,
como diría mi hermana Maite, no tenía enmienda.


 


Cuando por fin amaneció el día, y
mientras Lucas preparaba el desayuno, vi que cambió la foto de portada de su
móvil. En lugar de la que tenía, colocó la de un paisaje de Japón.


 


—¿Sabes? Yo siempre cumplo mis
promesas—me confesó.


 


—Qué bonita—suspiré.


 


No sabía él cuánto podía dolerme ese
gesto. Por mucho que se empeñara, mucho me temía que aquel viaje a Japón no iba
a llegar nunca, que nuestras manos no llegarían jamás a entrelazarse en el
Imperio del Sol Naciente, que nuestros ojos no contemplarían juntos aquellas
impresionantes tonalidades de sus jardines.


 


Aparté aquel doloroso pensamiento de mi
cabeza y me quedé con los días que todavía teníamos por delante, antes de que
el destino decidiera hacia qué lado se posicionaba nuestra suerte.


 


—Así que primero me invitas a pasar
contigo una noche en un hotel y al final me raptas desde por la mañana y me
traes a la sierra, ¿no? —le pregunté mientras mordisqueaba la tostada.


 


—Pues sí, es que eso de tenerlo todo
programado de antemano no va conmigo, yo soy un poco así de improvisar, de
disfrutar de la vida tal cual viene, haciendo todos los cambios que hagan
faltan, y si son para lograr la felicidad, mejor que mejor.


 


Pues mira que bien, se veía que con él no
me iba a faltar diversión. Ni diversión ni problemas ni, con un poco de mala
suerte, hasta unos añitos de cárcel por delante.


 


Rogué al cielo para que me diera algo de
luz en un momento en el que me sentía más perdida que nunca en la vida, una luz
que trascendiera la de la de los ojos de Lucas, que actuaban para mí como dos
faros… Dos faros que era probable que no me llevaran a buen puerto.
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Mi llegada a Madrid no pudo ser más desangelada.
Digamos que, mientras que lo tenía delante, todo lo que me ocurría estaba como
amortiguado, como si pensara que se trataba de un sueño y me fuera a despertar
en cualquier momento. Pero luego, cuando me quedaba sola, era la realidad la
que imperaba y la angustia me consumía… ¿A qué estaba jugando?


 


Entré en mi piso con la sensación de que
tenía demasiadas horas muertas por delante. Por el amor de Dios, cuánto daban
de sí los días allí sola en Madrid.


 


Por lo que me había contado, Lucas tenía
cosas que hacer aquella noche y yo no lo vería hasta la siguiente, por lo que
tendría que pasar, como mínimo, dos días y una noche sola antes de poder
encontrar el confort de su mirada.


 


Decidí ir a buscar a Pedro para
almorzar. No es que no me encontrara demasiado bien con él, porque me sentía
sucia y traicionera cuando lo tenía delante, pero al menos una buena charla me
ayudaría a pasar algunas de aquellas horas con más rapidez.


 


Aquel día fue el punto de inflexión; un
punto en el que descubrí que mi vida se estaba convirtiendo en una agonía
constante y que no iba a tardar demasiado tiempo en explotar, fuera en la
dirección que fuese.


 


Me reuní con Pedro en el lugar en el que
solíamos hacerlo a la hora del almuerzo, uno discreto en el que el trasiego de
gente hacía que para nada nos sintiéramos observados, ya que era un restaurante
en el que se servían menús para los trabajadores de la zona.


 


—Ey, te veo rematadamente guapa, ¿cómo
estás? —me preguntó nada más verme.


 


¿Guapa? Yo me había mirado al espejo
antes de salir y me vi más desaliñada que nunca.


 


—Me miras con demasiados buenos ojos, la
vida en la capital está acabando conmigo—le contesté sin dilación.


 


—¿La vida en la capital u otras cosas?


 


Todos mis sentidos se pusieron en
alerta, como si existiera la posibilidad de que Pedro me hubiera pillado con el
carrito de los helados.


 


—¿Por qué dices eso?


 


—¿Por qué lo voy a decir, mujer? Porque
para nosotros todo son tensiones y preocupaciones, ¿no te parece?


 


—Ya, ya, ni que lo digas, en eso tienes
toda la razón. —Suspiré aliviada, menos mal que no tenía que ver con lo que yo
pensaba.


 


—Bueno, hay que llevar esta cruz como se
pueda, ¿y cómo te va la vida? 


 


—Pues bien, mira que tengo cientos de
personas a las que recurrir aquí en Madrid, pero siempre acabo llamando a la
misma. —Menudo chiste, si me encontraba más sola que la una allí.


 


—Es lo que tiene esto, que encima te
aísla, no puedes hacer amistad con nadie, en una lata, qué me vas a contar.


 


Tenía toda la razón, las únicas personas
a las que había conocido desde mi llegada, como Bárbara o Engracia, eran eso,
simples conocidas que como no podía ser de otra manera ignoraban por completo
mi verdadera identidad. Por ese motivo, apenas podía tener con ellas relación
más allá de una simple conversación en la que, ante sus preguntas, tuviera que
dar datos inventados, como mi supuesto desempleo.


 


Pensar que Bárbara creyera eso me
resultaba chocante, pues yo no había estado desempleada en la vida. Por el
contrario, había sido una buscavidas de mucho cuidado siempre, ya que antes de
convertirme en poli siempre simultaneaba mis estudios con trabajo.


 


 


—Sí que te aísla, sí…


 


— Pero piensa que son habas contadas.
Por cierto, te quería hacer una pregunta y sé por favor lo más objetiva
posible.


 


—Claro, cómo no…


 


—¿Tú has notado algún comportamiento
extraño en Lucas últimamente?


 


—No sé a lo que te refieres, sé más
explícito, por favor…


 


—No sé, es que a algunos nos tiene
desconcertado, hay ciertos movimientos suyos que no nos concuerdan demasiado,
pero quizás sean simples conjeturas. Ya sabes que, cuando estás en este lado, a
veces te vuelves un tanto paranoico.


 


—Pues debe ser eso, porque yo no he
notado nada de nada.


 


—Eso me deja más tranquilo, ya que tú
conoces mejor sus movimientos que todos nosotros juntos.


 


—Sí, eso es verdad, después de tantos
meses a su lado, ya me dirás. A veces creo que lo conozco como a la palma de mi
mano. 


 


O me pasaba o no llegaba, que tampoco
quería que Pedro se hiciera una idea cercana a la realidad.


 


—No, verás, si al final me vas a decir
que hasta lo vas a echar de menos cuando todo esto acabe. —La sonrisa que me
ofreció me dio a entender que no había nada más allá de un simple afán de
bromear tras su comentario y eso me tranquilizó.


 


—Mira que tienes guasa, en eso estaba yo
pensando.


 


—¿Y qué tienes pensado hacer para
entonces? Deberías darte un homenaje y lo sabes, ¿qué hay de tu vida? ¿Tienes
algún plan para los próximos meses?


 


—Un viaje a Japón—le solté de buenas a
primeras sin siquiera pensarlo.


 


El hecho de que Lucas hubiera tenido en
cuenta ese sueño mío hizo que todavía tuviera más ganas de pisar aquel país que
tanto había llamado mi atención desde niña.


 


—¿A Japón? ¿Y no te sobra sitio en la
maleta? De siempre he querido visitarlo, debe ser fascinante.


 


Sí que debía serlo sí, aunque poco sabía
él quién pretendía ser mi acompañante en tal aventura. De sueños también se
vivía y yo ya soñaba con visitarlo con Lucas.


 


—Me temo que es una aventura que he de
enfrentar sola—le comenté mientras pensaba que me estaba volviendo una mentirosa
compulsiva.


 


—Una lástima—me dejó caer mi compañero y
yo pensé que se estaba tomando alguna confianza más de la que él solía, por lo
que no me sentí demasiado cómoda.


 


Eso sería lo único que me faltara, que
también Pedro se me pusiera tonto y me incomodara quedar con él. A ese paso iba
a terminar con la pinza ida del todo.


 


—Oye, me he quedado un poco escamada con
eso que me has dicho antes de que Lucas parece estar haciendo movimientos un
tanto distintos.


 


—Sí, es que tenía que decírtelo porque
tú estás segura al cien por cien de que no sospecha nada, ¿verdad?


 


—¿De que soy poli? Hombre al cien por
cien nunca se puede estar segura, pero casi que pondría mi mano en el fuego
porque no.


 


—Bien, de todas formas, ándate con ojo,
hazme el favor. Estoy muy preocupado por ti, te has metido en un fandango
tremendo y hasta que todo esto termine no vas a estar segura del todo.


 


—Y a veces pienso que ni aun así, ni
aunque todo termine.


 


—Sí, cuando el elemento ese esté entre
barrotes todo volverá a ser igual que antes, no lo dudes.


 


“Igual que antes”, decía… Qué poco sabía
él que eso era imposible. Con Lucas a la sombra y aun en el caso de que yo
saliera bien parada de aquella, mi corazón iba a sangrar a borbotones.


 


Procuré que el almuerzo fuese por otros
derroteros y le conté una y mil anécdotas de mis sobrinos, así como de las
ganas que tenía de volver a verlos.


 


Aunque a Japón no tenía claro que fuera
a ir, lo que sí estaba en mi mente era invitarlos ese verano a Disneyland
París, al igual que a Maite y a mi madre. El viaje me iba a costar un ojo de la
cara, siendo tantos, pero era un capricho que quería permitirme.


 


Me despedí de Pedro y me dispuse a dar
una vuelta por el centro de Madrid. Tenía toda la tarde por delante y fantaseé
con la idea de volver a encontrarme a Lucas, cosa que por supuesto no ocurrió.


 


De hecho, si me lo hubiera vuelto a
encontrar, yo que no me chupaba el dedo habría tenido que pensar a la fuerza
que ese encuentro era cualquier cosa menos casual.


 


Recorrí varias jugueterías en busca de
algunas cosillas que hicieran todavía más felices a Edu y a Mara de lo que yo
lo eran, cosa harto difícil, pues aquellos dos monos parecían estar siempre con
la sonrisa en los labios.


 


No encontraba nada que me llamara
excesivamente la atención, por lo que terminé decantándome por ir a la tienda
oficial del Real Madrid y comprarles a ambos la última equipación infantil, que
para eso les había metido yo el gusanillo del fútbol en el cuerpo.


 


Ya que estaba allí tampoco quise
desaprovechar la oportunidad y me compré una taza para mis desayunos, que la
que siempre había tenido se me había roto.


 


Mientras me estaban envolviendo todas
las comprichuelas, me lo pasé pipa pensando en la cara que iban a poner los dos
renacuajos cuando vieran sus regalos. Desde su nacimiento, yo los había hecho
socios de ese equipo que tantas satisfacciones nos había producido a mi padre y
a mí a lo largo de la vida y ellos eran merengues hasta la médula.


 


Los dos morían porque yo los llevara a
ver un partido de nuestro equipo a su estadio, pero a mí no se me ocurriría
meterlos en un follón de esas características, tan enanos como eran todavía.


 


En un momento determinado, vi a un mico
un tanto insolente, que me tiraba de la camiseta para pedirme que le bajara un
balón y agudicé la vista, porque me pareció César, el niño que conocí en el
tren en compañía de su abuela.


 


Enseguida me di cuenta de que no era él,
aunque el parecido era evidente. Hubiera sido la leche también volver a
encontrarme con él con lo grande que era Madrid, solo me faltaba…


 


—¡Bájame el balón! —exclamó en un tono
imperativo y noté que se me estaban hinchando las narices por momentos.


 


—¿Cómo has dicho?


 


—Que me bajes el balón, eso he dicho.
—El mico se cruzó de brazos y a mí, aunque esté mal que lo diga, me dieron
ganas de cruzarle la cara de una cachetada.


 


—No te lo has creído ni tú, las cosas no
se piden así.


 


—¿No? ¿Y entonces cómo se piden?
—Mantuvo su postura y yo ni que decir tiene que mantuve la mía.


 


—Sabes de sobra cómo se piden—le dijo un
hombre que estaba a pocos pasos de nosotros y que resultó ser su padre.


 


—Ya lo has oído—le dije con un mohín en
la cara que indicaba victoria por mi parte.


 


Desde luego que lo mío también era de
traca, porque cuando uno de aquellos enanos me molestaba me ponía un poco a su
altura. O un mucho…


 


—Por favor—terminó diciendo el niño y
entonces accedí a bajarle el balón. Hice bien porque eso provocó que se quitara
de en medio. 


 


—Lo siento muchísimo, mi hijo está insoportable
desde que su madre y yo nos separamos—me confesó su padre.


 


—No pasa nada, puedo entenderlo.


 


—¿También tienes niños? Te he visto eligiendo
unas equipaciones y he pensado que…


 


—No, son para… Bueno, en definitiva, que
no tengo hijos.


 


Sus ganas de peluseo se veían de lejos.
En mi caso, ni tan solo podía decirle que las equipaciones eran para mis
sobrinos, ya que se suponía que no había dato real de mi vida que debiera
revelar, por si las moscas.


 


El chico terminó por presentarse, se
llamaba Juan Carlos y parecía un amor, aunque el niño se pareciera más a Chucky
que a él. Me largué corriendo de allí, pensando que mi vida era cada vez más
caótica.


 


Si lo hubiera conocido en otras
circunstancias, quién sabía si no hubiéramos acabado intercambiando los
teléfonos para tomar un café o algo parecido. Pero ahora poco más había que
añadir, yo tenía las que tenía; era una agente infiltrada, con una vida de
mentira fabricada al milímetro, y enamorada de un narcotraficante al que se
suponía que le tenía que dar caza. Aunque para cazada ya estaba yo…


 








Capítulo 12





 


Salí de la tienda con mis paquetes en la
mano y pensando en el Chucky aquel que me había encontrado. Me hizo sonreír su
imagen casi desafiante y la mía plantándole cara. ¿Qué habría pensado su padre
de mí? Pues lo mismo que era una petarda, pero no pareció ser eso lo que quiso
transmitirme al presentarse.


 


No, si a la postre iba a resultar que en
el momento más extraño y complicado de mi vida me iban a salir pretendientes
hasta debajo de las piedras.


 


Cambié el tercio y pensé en eso que me
había estado contando Pedro sobre sus sensaciones de que Lucas estaba cambiando
de hábitos y demás, como si tuviese la mosca detrás de la oreja.


 


El pobre no paraba de preocuparse por
mí, en cierto modo, me daba hasta pena. Si él supiera los pocos recelos que
mostraba el narco conmigo. Es más, hasta qué punto no solo confiaba en mí, sino
que me conocía…


 


Pero también era lógico que, desde su
punto de vista, pensara que yo estaba corriendo un peligro mortal. Pedro
siempre había sido no solo un buen compañero, sino un gran amigo y yo tenía
muchas cosas que agradecerle.


 


En ese instante recibí una llamada de
teléfono inesperada. Era Elena y me decía que se requerían mis servicios en el
lugar indicado en otras ocasiones para ello, situado en el extrarradio de la
ciudad.


 


Sin duda tendría que haber un cambio de
planes relacionado con alguno de los múltiples trapicheos de Lucas y yo debería
estar allí. Sobra decir que por “mi trabajo” con él yo me lo llevaba calentito,
pues mi sueldo multiplicaba por mucho el que percibía como inspectora de
policía.


 


Eso sí, no hace falta ni decir que todo
ese dinero yo se lo entregaba al comisario Mendoza para que él lo pusiera a
buen recaudo. Total, que como era natural yo de eso no veía ni un euro.


 


Pillé un taxi, como solía hacer en
aquellas ocasiones, que me dejaba en un lugar cercano al acordado con “mis
compinches”, por lo que el taxista pensaba que yo me quedaba en un
establecimiento de venta de ropa al por mayor.


 


Ya hubiera sido lo que me faltara que,
entre mis múltiples ocupaciones, se encontrara también la de vendedora de ropa.
En el mercadillo que me veía gritando aquello de “a euro, a euro…” Me
reí con esa idiotez, porque ya sería la más polifacética del mundo.


 


Lo que yo no sabía era que aquella sería
la última vez que me riera en muchas horas, pues las que tenía por delante no
iban a ser especialmente fáciles.


 


La cuestión fue que entré en el lugar en
cuestión, del que vi salir a una atractiva chica que además llevaba un arreglo
de esos de portada de revista; larguísima melena recién planchada, un perfecto
maquillaje que incluía ojos ahumados y labios perfilados y coloreados en rojo
pasión, estrecha falda de tubo, finísimos tacones de aguja…


 


Elena le entregó un sobre en el momento
en el que yo entré y aquello me dio muy mala espina. ¿Sería aquella una chica
de compañía y ella le estaría pagando por algún servicio que le hubiera
realizado a Lucas?


 


De nuevo las ganas de pedir el cubo de
potar, aunque de ser así yo me lo merecería. Ella bien que me había advertido
de que él cojeaba de ese pie y yo, incrédula por enamorada, me había hecho la
sueca.


 


La Barbie aquella se esfumó en cuanto yo
puse un pie en la nave y Elena me sonrió, algo a lo que yo no estaba
acostumbrada, ni mucho menos.


 


A continuación, noté que dos personas
tiraban de mis axilas hacia arriba y eso fue lo último que vi ante de la más
absoluta de las oscuridades, dado que me colocaron una capucha en la cabeza.


 


A lo largo de mis años como inspectora
de policía, en los que yo me había metido en todos los saraos posibles, hice
muchos cursos en los que te preparaban para la posibilidad de vivir situaciones
extremas como aquella.


 


Sin embargo, qué cierto es que no estás
preparada para una cosa así hasta que la vives.


 


Dios mío, ¿qué estaba pasando allí? Lo
primero que vino a mi cabeza fueron las palabras de Pedro que apuntaban a la
posibilidad de que Lucas estuviera escamado conmigo. Pero ¿tanto como para
llevar a cabo un acto de ese tipo?


 


Si en aquellos días había sudado la gota
gorda en situaciones de lo más diversas, no digamos ya lo que pude hacerlo en
aquellos momentos, en los que comencé a chillar y a patalear, moviendo las
piernas a diestro y siniestro.


 


—Ya os dije que parecía una mosquita
muerta, pero que estaba segura de que en realidad tenía que ser un mal bicho.
Esta a mí no me la da—les dijo Elena a los que me sostenían.


 


—No te preocupes que va a tener su
merecido, al lugar al que va a las mujeres no se les permite hablar más de la
cuenta. Digamos que la lengua tienen que utilizarla para otras cosas mejores—le
respondieron en el más asqueroso de los tonos aquellos dos indeseables que me
sostenían.


 


¿De qué estaban hablando? Quería que la
tierra me tragara, porque en el fondo, aunque no quisiera creerlo, sabía muy
bien a qué se referían; trata de blancas.


 


En ese instante sí que sentí las más
fuertes de las náuseas en mi estómago. ¿Cómo era posible que estuviera
sucediendo aquello? ¿Tanta certeza tenía Lucas de que yo le hubiera traicionado
que estaba dispuesto a meterme en un barco y mandarme a algún país en el que
venderme al mejor postor?


 


Años atrás yo había trabajado codo con
codo, aunque en la distancia, con la fiscalía de trata de blancas de Madrid y
sabía muy bien a lo que me enfrentaba. La persona al mando me decía que a
menudo, las imágenes a las que debían enfrentarse eran tan escabrosas, que las
fotografías la dejaban mala para unos días.


 


Con aquel dato me bastaba para pensar
que mi futuro se presentaba más negro que el sobaco de un grillo, esa frase que
tanto utilizaba Maite y que me hacía tanta gracia.


 


—Os mataré, os juro que os mataré—les
grité.


 


Por toda respuesta, risas y más risas
por parte de todos ellos. Ahora lo entendía todo, no era que Lucas hubiera
pensado como primera opción el hacer de mí una esclava sexual, no, pero
seguramente pensaría que yo no le había dejado más opción.


 


Me explico, él me había propuesto que me
retirara, pagando para ello mi supuesta deuda, que a esas alturas seguro que
sabía que no era tal, sino la coartada para haberme acercado a él.


 


En definitiva, que en ese momento
demostró tener algo de corazón y me ofreció retirarme de toda aquella mierda
con tal de no tener que tomar medidas más drásticas. Era evidente que, por
mucho que ahora me costara pensarlo, sí llegó a sentir algo por mí y estuvo
dispuesto a perdonarme con tal de que me retirara del caso.


 


Sin embargo, mi negativa no le había
dejado más opción. La cosa apuntaba en una sola dirección; por mucho que
sintiera por mí yo era una poli y, si no me apartaba de su camino, solo le
quedaba una, apartarme él.


 


Joder, joder… Pero ¿de veras lo iba a
hacer de aquella manera tan inhumana y cruel?


 


Se veía que sí y lo peor era que el muy
miserable de él ni siquiera iba a dar la cara, sino que había echado a sus
perros por delante para que le hicieran el trabajo sucio.


 


Con razón me dijo de vernos al día
siguiente, que ese estaba ocupado… Ocupado en perfilar una operación que me iba
a apartar de su lado, mandándome a los confines del mundo a que alguien me
tratara como un clínex, usándome y tirándome a la papelera el día que ya no le
sirviera.


 


Traté de zafarme con uñas y dientes,
logrando arrearle un bocado a uno de los armarios empotrados que me sostenían.


 


El tipo pegó un grito, ya que
precisamente muy fina no fui y a punto estuve de llevarme el trozo que le
enganché.


 


—Te lo advierto, imbécil, donde vas, la
lengua la vas a necesitar, pero los dientes no tanto. Otro intento así y te
parto la boca—me dijo la muy energúmena de Elena quien, por el tono de su voz,
me demostró que estaba disfrutando de lo lindo con todo aquello.


 


—Te aseguro que voy a acabar contigo, te
lo prometo—vociferé, lo que hizo reír a todos ellos.


 


Que rieran, que quien reía el último lo
hacía mejor, aunque yo estaba demostrando bastante fe, porque no es que lo tuviera
precisamente fácil.


 


Los flases que llegaron a mi cabeza
durante los diez minutos aproximadamente que debí permanecer allí maniatada no
podían ser más tristes.


 


Todas aquellas palabras vertidas por
Lucas, todas sus atenciones para conmigo, la forma en la que habíamos hecho el
amor; nada era más que una patraña…


 


A mi cabecita llegó aquella frase de
Charles Trenet que tanto me gustaba y que venía a traducirse como “es
necesario guardar algunas sonrisas para burlarse de los días sin alegría”.


 


Pese a lo controvertido de mi relación
con Lucas, yo no solo había guardado algunas sonrisas, sino un montón de ellas.
Hice bien, porque ahora me enfrentaba a las horas con menos alegría de mi vida
y quizás también a los días, semanas, meses…


 


¿Qué iba a ser de mí? ¿Cuánto tiempo
tardarían mis compañeros en darse cuenta de mi ausencia y en comenzar a
buscarme?


 


No demasiado, pero eso Lucas debía ya
tenerlo previsto. Seguro que llevaban todo el día, e incluso también los
anteriores, planeando cómo quitarme de en medio en tiempo récord.


 


Mi objetivo, por el contrario, era ganar
ese tiempo que les permitiera dar conmigo antes de que fuera tarde. Yo conocía
el tema de primera mano y sabía que, una vez que me subiera a ese barco, ya no
habría retorno.


 


Decía barco porque normalmente era el
medio que utilizaban aquellos criminales, comerciantes de personas, para
traficar con mujeres. A menudo cargueros entre los que embalarlas como si
fueran un paquete más, lanzándolas de cabeza a la más desgraciada de las vidas
primero, y a la muerte después.


 


¿Ese iba a ser mi destino? Paola Ríos no
había nacido para eso, no había nacido para caer en manos de una red formada
por todos aquellos hijos de mala madre, no había nacido para ser esclavizada.


 


Por el contrario, tendría que buscar la
forma de escapar, si bien comprobé que tenía las muñecas extremadamente
doloridas, de lo muy fuerte que se habían asegurado de que fueran mis ataduras.


 


Por otra parte, yo no iba armada, era
imposible que lo hiciera porque de ser así, ese gesto me hubiera lanzado a una
muerte segura si me hubieran descubierto Lucas y los suyos.


 


Esa era la razón de que, aunque lograra
salir corriendo de mi escondrijo (cosa poco probable), no podría llegar muy
lejos antes de que alguno de los que sin duda estaría custodiando la puerta por
fuera, me descerrajara un tiro.


 


Tenía que actuar con la máxima cautela
si quería tener alguna posibilidad de salir de aquella con éxito. Lo mejor
sería intentar dar la imagen de que estaba derrotada y de que me abandonaba a
mi suerte para darles el zasca mortal en el instante en el que me fuera
posible.


 


Lo peor de todo era que, por primera vez
en mi vida, estaba conociendo en primera persona el significado de la palabra
miedo, o todavía más, del terror… Y en ninguna circunstancia podía permitir que
ese terror me paralizara si no quería que aquello representara el fin.


 


Imaginé lo que me diría mi padre en un
momento así, que vendría a ser poco más o menos que “enfrentarse a sus miedos
es lo que diferencia a una persona valiente de otra que no lo es, ya que presa
del miedo somos todos”.


 


 








Capítulo 13





 


Con angustia, me iba cantando por lo
bajini aquella letra de “Go West” de Pet Shop Boys, qué irónica me parecía
ahora su letra, que en muchos momentos había asimilado a la relación que
manteníamos Lucas y yo.


 


“Come on, come on, come on (vamos, vamos,
vamos).


 


Together we will go our way (juntos
seguiremos nuestro camino),


 


Together we will leave someday (juntos nos
iremos algún día),


 


Together your hand in my hands (juntos tu
mano en mis manos…)”


 


Me tuve que callar porque me consumía la
pena y no era algo que pudiera permitirme, ¿cómo puñetas iba a sentir pena en
un momento en el que mi vida estaba en franco peligro?


 


Forzosamente tenía que pensar y debía hacerlo
rápido si no quería pasar a formar parte de esas listas de mejores cazadores a
los que se les va la liebre.


 


Estaba en ello cuando la puerta volvió a
abrirse y noté que de nuevo los dos armarios aquellos me cogían en volandas.


 


Los muy hijos de mala madre debían tener
una fuerza descomunal, porque me llevaban como si fuera una pluma. 


 


—¿La tiramos ya ahí dentro?


 


Joder, suponía que se referían al
interior de un vehículo, que no creía yo que me fueran a echar a la hoguera,
rollo bruja de la Edad Media.


 


—Sí, pero con cuidadito, que la muñeca
de porcelana esta tiene que llegar en las mejores condiciones. Así matamos dos
pájaros de un tiro, nos libramos de ella y nos hacemos con un buen fajo de
billetes.


 


La muy miserable de Elena lo tenía
pensado y algo me decía que no era la primera vez que llevaba a cabo un acto
tan deleznable, ya que demostraba una soltura total.


 


Y pensar que momentos antes lo que me
estaba torturando era pensar si la chica aquella que la acompañaba era una
prostituta cuyos servicios hubiera requerido Lucas… ahora la que iba a
convertirse en prostituta, y a la fuerza, era mi menda lerenda.


 


No podía paralizarme, el tiempo jugaba
inexorablemente en mi contra. Lo peor era que no veía tres en un burro con
aquella agónica capucha tapándome la cara. Esperaba que me la quitasen una vez
comenzara el viaje, porque de lo contrario me iba a volver loca.


 


Fue introducirme en aquella espaciosa
cavidad y soltar yo una coz hacia adelante que debió darle a uno de ellos en
toda la boca.


 


—¡Hija de puta! —chilló y comprobé por
el tono de su voz que se había llevado el premio gordo, porque fue el mismo al
que le di el bocado.


 


Por el contrario, el otro, que se había
ido de rositas, se echó a reír y lo más ridículo del asunto fue que el golpeado
se sintió ofendido y comenzaron a proferirse gritos entre ambos.


 


—Sois imbéciles, ¿o qué mierda os pasa?
—Elena no podía estar más indignada. —Creía que eráis profesionales, pero me
está dando toda la impresión de que no sois más que dos chapuceros de mierda.


 


Quise echarme a reír, pero pensé que no
debía tentar demasiado mi suerte. El hecho de que me quitaran el teléfono móvil
en ese momento tampoco es que me hiciera chispa de gracia, pues ello daba al
traste con la posibilidad de que mis compañeros me hubieran encontrado.


 


Me habría encantado que la asquerosa de
Elena me diera alguna explicación sobre las razones por las que estaba haciendo
aquello, pero no hubo suerte. Era obvio, pero al menos querría haberlo
escuchado de su viperina lengua.


 


Joder, peligrosos ya sabía yo que eran,
pero se iban a llevar la palma. Lo normal es que hubiesen tratado de
intimidarme e incluso que me hubieran dado matarile al descubrir mi condición
de poli, pero meterme en el tráfico de blancas era una posibilidad que jamás
habría pasado por mi cabeza.


 


—Es que es una mala bestia—replicó el
que estaba con ganas de echar muertos por la boca, dado que yo le estaba dando
la del pulpo.


 


—No te quejes más y a conducir, que ya
me estáis tocando la moral más de lo debido y nos quedan muchos kilómetros por
delante.


 


Nos quedaban muchos kilómetros por
delante, lo que avalaba mi teoría de que me iban a meter en un barco. Dado que
salíamos de Madrid, no me quedaba casi ninguna duda; mi olfato de policía me
decía que yo iba directa al puerto de Algeciras, desde donde zarparía con algún
destino incierto.


 


Ese mismo olfato de policía me decía que
Lucas no iba a tener ni siquiera la decencia de aparecer por allí. No, no
pensaba yo que hubiera disfrutado mandando que me hicieran aquello, pero sí que
lo había hecho sin temblarle el pulso, el muy mal nacido.


 


Y no me iba a dar el gusto ni siquiera
de decirle en toda la cara que no era más que un trozo de escoria inmunda. No
lo iba a hacer por la sencilla razón de que no pensaba asomarse por allí.


 


Tantas risas como habíamos compartido,
tantas confidencias (aunque la mayoría por mi parte fuesen inventadas) y tanto
acercamiento (que ese sí que fue real), para terminar así; vendiéndome, que eso
era lo que estaba haciendo.


 


A él no era dinero precisamente lo que
le hacía falta, ¿sería capaz de quedarse con parte del botín que le entregasen
por mí o dejaría que se lo repartieran aquellos tres mierdas que habían acudido
a hacerle el trabajo sucio?


 


Qué más me daba… aunque una pregunta sí
que rondaba mi mente una y otra vez, ¿desde cuándo lo sabría? ¿Y si solo se
había querido acostar conmigo por el hecho de reírse de mí y también se estaba
riendo cuando me propuso retirarme?


 


Por momentos iba pensando peor de él y
no es que pudiera culparme por ello. Aquel desgraciado me había partido la vida
en dos, claro que él también pensaría que eso mismo es lo que yo planeaba
hacerle a él.


 


¿Qué sabía Lucas del tormento que había
azotado mi mente en los últimos días? Si se hubiera podido asomar al interior
de mi cabecita y ver cuántas vueltas le estaba dando a la idea de entregarlo o
no, probablemente, otro gallo me hubiera cantado.


 


Pero no fue así y lo único que él debió
percibir era que tenía a una poli infiltrada en su banda y que, o él me
eliminaba del circuito a mí, o era yo quien lo hacía con él. Y su instinto de
supervivencia no le había dejado contemplar más que una posibilidad.


 


A poder elegir, yo hubiera preferido un
tiro en el centro del corazón antes del destino al que ahora debía enfrentarme.
Más me valía andarme lista porque me llevaran donde me llevasen, poco iba a
vivir yo allí. 


 


Lo imaginaba así con conocimiento de
causa, porque antes de dejar que un tío me pusiera la mano encima como si yo
fuese de su propiedad, me liaba con él a leches y le arreaba hasta en el cielo
de la boca. No obstante, ese sería mi fin, que esa gente no se andaba con
tonterías.


 


Estiré las piernas y, entre eso, y la
altura a la que habíamos subido, concluí que estábamos en un camión.
Seguramente sería uno de reparto de mercancías que pasara totalmente desapercibido
a la vista de la gente.


 


Quería buscar alguna razón para evadirme
e incluso casi esbozo una sonrisa completa pensando en que igual era de “Mariscos
Recio, el mar al mejor precio”.


 


Ojalá aquel fuera un episodio de “La que
se avecina”, esa serie con la que tantísimo me había yo reído.


 


—Si no me quitas la capucha me voy a
liar a gritos y, al final, os van a echar el guante—le advertí al mameluco que
estaba conmigo allí atrás, ya que el otro y Elena se habían situado en la
cabina.


 


—Que dice que quiere que le quite la
capucha—le indicó a ella, que parecía ser el cerebro de la operación.


 


—Pues dile que yo quiero un Ferrari,
pero que todavía estoy ahorrando para comprármelo. Y si no le parece muy
adecuado el trato, ya sabe, que pida una hoja de reclamaciones.


 


Las risas de aquellos tres desgraciados
retumbaron en mi cabeza. Ojalá hubiera podido liarme a soltar cachetadas a
molinete, que allí no hubiera quedado ni el apuntador ileso.


 


—¿Vamos a parar para comer algo? —le
pregunté un rato después.


 


De sobra sabía yo que no, pero quise
utilizar la táctica del desconcierto, que sabía que era de lo más efectiva.
Así, mientras se mofaban de mí, no pensarían en otras cosas.


 


—Esta sí que es buena, que dice la
muchacha que si vamos a parar para comer—le comentó nuevamente a ella.


 


—Sí, dile que estamos esperando a dar
con un restaurante con un montón de Estrellas Michelín, pero que todavía no ha
habido suerte.


 


Suerte iba a necesitar ella como la
cogiera, porque le iba a dejar la cara como un mapa. Desde que la conocí, y al
contrario de lo que me pasó con Lucas, a Elena no pude tragarla. La muy hija de
la gran china se comportó siempre como lo que era, como un gusano. 


 


Ahora bien, llegado aquel momento,
prefería su actitud a la de Lucas. Al menos ella había venido de frente en todo
momento, mientras que él, ¿dónde estaba? Escondido y sin la más mínima
intención de dar la cara.


 


El mundo se abrió ante mí y me juré que,
si lograba salir bien de aquella, disfrutaría entregándolo y que se pudriera en
la cárcel. No obstante, aquel pensamiento no me hacía feliz, por mucho que yo
lo intentase. La idea de que lo nuestro acabara así me dio una lección…


 


¿En qué momento se me fue tanto la pinza
para pensar que aquello pudiera algún día llevarme a buen puerto? No, no iba a
ser así y, para mi desgracia, al único puerto que me iba a llevar y, no era
precisamente bueno, iba a ser al de Algeciras.


 


Una sirena de policía llamó mi atención
entonces y recé al cielo para que viniera en mi rescate.


 


—La pasma—murmuró mi guardián.


 


—¿Crees que estoy sorda? Si por
casualidad nos paran, quiero que todos guardemos la calma, ¿me habéis oído? En
cuanto a la zorra esa, métele el cañón de la pistola en la boca si es
necesario, pero que no se le ocurra decir ni mu.


 


El caso es que sí, que la policía venía
a por nosotros, si bien lo que escuché no me tranquilizó precisamente.


 


—Estamos haciendo un control rutinario,
¿me pueden decir ustedes hacia dónde se dirigen? —les preguntó y yo supe que
aquel proceder no tenía que ver con la búsqueda de una persona, por lo que
entre eso y el frío del cañón de la pistola apuntándome, a punto estuve de
desmoronarme.


 


—Vamos a Sevilla mi mujer y yo—le dijo
el conductor con bastante tranquilidad, mientras escuché que la endiablada de
Elena asentía.


 


—¿Pueden enseñarme sus documentos de
identidad? —les preguntó el poli.


 


—Sin problema, aquí los tiene.


 


Por mucho frío que hiciera, que lo
hacía, aquel tipo debía tener calor al volante, ya que cometió un error; no
llevaba los brazos tapados.


 


—Disculpe, ¿podría decirme lo que es
eso? —le preguntó y yo no tenía ni pajolera idea de que a qué se refería.


 


—¿Eso? ¿Qué, exactamente?


 


—El bocado que tiene en el brazo, hombre.


 


—Huy, qué vergüenza—murmuró Elena, que
tonta del todo no era.


 


—¿Vergüenza, señora? Explíquese.


 


—Verá, es que yo soy muy efusiva a veces
con mi pareja, ya sabe a lo que me refiero…


 


—Pues no, va a ser que no sé muy bien a
lo que se refiere.


 


—Hombre, pues a que, en la cama, ya
sabe, no sé ni cómo explicárselo.


 


—Señora, por Dios, no me diga que…


 


—Sí, sí le digo yo también—replicó el
conductor para darle credibilidad a las palabras de ella.


 


—Pues tengan ustedes cuidado con tanta
efusividad, no vaya a ser que un día acaben en el hospital.


 


En el hospital sí que iban a acabar como
yo los cogiera, por Dios que sí…








Capítulo 14





 


Qué desastre, tener a unos compañeros
tan cerca y no poder delatar a aquellos criminales. El tiempo apremiaba cada
vez más y la desesperación no tardaría en hacer huella en mí si no buscaba la
forma de zafarme de ellos.


 


Volví a pensar en mi padre y hasta me
permití bromear con lo de que él también me hubiera dicho eso de “que la fuerza
te acompañe”, pero aquello no era Star Wars ni nada parecido. Y yo no era una
princesa, yo más bien iba a acabar como una esclava en el caso de que no me
anduviera lista.


 


—Me hago pis, lo digo desde ya, no puedo
más—le advertí a mi raptor.


 


—Que ahora dice la muchacha que tiene
que ir al excusado—les dijo él a los otros dos a voz en grito y estos se
partieron de risa.


 


—Mira que es divertida esta chica, ¿y no
quiere tomar también un baño con espuma? Podríamos parar y prepararle uno.
—Elena se lo estaba pasando de maravilla con aquello, se notaba de lejos.


 


Tres horas habían pasado desde nuestra
salida de Madrid, por lo que yo consideraba que todavía podían quedar otras
cuatro de camino si no me equivocaba e íbamos camino de Algeciras.


 


¿Es que ellos no tenían necesidad de
hacer pis? Porque vale que yo me moría por encontrar una situación en la que
poder patearlos y escapar, pero también era cierto que ya estaba dando saltitos
de las ganas de orinar que tenía.


 


Paramos una hora después, se entiende
que cuando eran ellos los que lo necesitaron. Bajaron por turnos y yo lo hice
escoltada por los tres.


 


—Supongo que para esto me podréis dejar
las manos libres, ¿no? O cómo se supone que…


 


—Si quieres, puedo bajarte yo los
pantalones, además, ya de paso no me importaría hacerte otro favorcito—murmuró
el que iba conmigo en la parte de atrás.


 


—Inténtalo y te mato—le dije con total
contundencia.


 


—Tengamos la fiesta en paz, soltadla,
pero no la perdáis de vista ni un segundo—les ordenó Elena.


 


Si digo que fue la escena más bochornosa
de mi vida todavía me quedo corta. Con las manos hinchadas por la presión que
los nudos de las cuerdas ejercían sobre mis muñecas, apenas daba pie con bola
para desabrocharme el botón de mis jeans.


 


—¿Qué miráis, idiotas? —les pregunté
mientras veía el morbo en su cara por el espectáculo que estaban a punto de
divisar.


 


Claro que para espectáculo el que lie en
un segundo, logrando darle una patada al que tenía justo delante y hacer que se
le cayera la pistola. Afortunadamente, mientras el otro me apuntaba, este se
cayó sobre él y al mismo tiempo que yo echaba a correr, escuché un tiro.


 


Sin más… a la par que él se caía, el otro
apuntó y debía ser de gatillo fácil.


 


Elena, que seguramente estaría llamando
por teléfono a Lucas para ponerle al corriente de la situación, llegó y,
asustada, les dio un grito que debió escucharse en kilómetros a la redonda.


 


—¿Dónde cojones está esa zorra?


 


Animal alguno veía yo por allí, razón
por la que era más que probable que aquello de zorra fuera por mí.


 


—Ha salido corriendo en dirección a
aquel árbol—le contestó el que había disparado mientras que el otro se
lamentaba a chillidos por el tiro recibido.


 


Armada, comenzó a acorralarme.


 


—Vanesa, puedo oler tu miedo, da la cara
ya y nadie más saldrá herido. De lo contrario, me vas a obligar a hacerte un
agujero en esa preciosa piel que tienes y créeme que sería una verdadera pena.


 


Más callada que en misa, me dispuse a
abandonar mi escondrijo para, aprovechando que ya era noche cerrada, esconderme
entre la maleza del bosque.


 


“Mierda” pensé para mí cuando el crujir
de aquella rama bajo mis pies vino a delatar mi posición.


 


En un pis pas, ya la tenía a mi lado
apuntándome con un arma que, echando mano de mis dotes de poli, logré
arrebatarle y hacer que rodara por el suelo, de un patadón que no vio venir y
que la dejó perpleja.


 


—Niñata de mierda, te voy a dar yo
flexibilidad, vas a saber lo que es bueno.


 


Con los puños apretados se acercó a mí,
no viendo venir tampoco el puñetazo que estaba por asestarle en todos los
morros, cuando llegó su compañero pistola en mano, poniendo punto final a mi
intento de fuga.


 


—Coge a esa infeliz y vámonos de aquí,
Nando está perdiendo mucha sangre.


 


Por los pelos fue como me cogió la muy
miserable y de esa guisa volvimos al camión. En el momento en el que me
soltaron las manos, me habían quitado también la capucha, si bien los dos
hombres tenían puestos sendos pasamontañas para que yo no pudiera
identificarlos en el caso de que algo saliera mal.


 


—Suéltame o te las volverás a ver
conmigo—le chillé con la intención de que alguien pudiera escucharnos.


 


—No te lo digo más; vuelve a chillar y
seré yo misma quien tenga el placer de meterte una bala en el cuerpo.


 


Antes de llegar al camión volvieron a
encapucharme y a anudarme las muñecas, esta vez todavía más fuerte que la anterior.


 


—Yo te mato, te juro que te mato—me
decía mi acompañante cuando volvió a subir conmigo.


 


El tiro se lo había llevado en el brazo,
por lo que no se iba a morir, pero el tío estaba calentito y totalmente
dolorido, como no podía ser de otra forma.


 


—Si tienes valor le tocas un pelo, ese
honor está reservado para mí en el caso de que llegue el momento—le advirtió
Elena sin temblarle la voz.


 


Aquellos eran unos matones de tres al
cuarto, pero mala leche tenían a espuertas. Mi primer intento de fuga había quedado
en nada y ahora tenía que ahorrar fuerzas para volver a intentarlo más
adelante.


 


Ni agua me dieron, si bien ellos
bebieron y comieron algo antes de poner el camión en marcha.


 


—Sois unos auténticos maleducados—les
solté con toda la sorna del mundo en un nuevo y vano intento por
desconcertarlos.


 


Mi instinto me decía que debían haber
pasado esas cuatro horas que yo calculé cuando por fin el camión se paró.


 


—Y ahora te vas a estar calladita de
nuevo, como una niña buena, que los mayores tenemos cosas que hacer—me indicó
Elena, quien tampoco las tenía todas consigo de que yo me fuera a portar bien.


 


El camino había sido de lo más incómodo,
pues el herido parecía estar tremendamente dolorido. Se veía que el tiro, pese
a ser en el brazo, le había alcanzado de lleno, no era un simple rasguño.


 


En mi caso, más que verlo, lo intuía,
porque yo seguía en esa angustiante ceguera que me provocaba la capucha.


 


En breve comprobé que estábamos
embarcando. Cada vez se me ponía la cosa más fea, pues las oportunidades de escapar
parecían ser mínimas. Maldita rama que me había delatado… Lo más simple puede a
veces determinar cuál va a ser nuestro destino. Y el mío no podía ser menos
halagüeño, a tenor de lo que aquellos desalmados habían previsto para mí.


 


—Y ahora te vas a quedar aquí como esa
niña buena que hemos dicho que eres. Ah, puedes gritar, pero se me ha olvidado
decirte que no tienes ni una sola posibilidad de que nadie te escuche. —Elena
se frotaba las manos.


 


La escena era dantesca. En un enorme compartimento
de carga del sótano del barco, me habían quitado la capucha y amarrado a unas
cadenas de pies y manos. Eché una visual y determiné que era absolutamente
imposible que pudiera escapar de allí. 


 


Solo un milagro podría hacer que yo no
acabara como parte de un harén de algún ricachón que tuviera a bien acogerme en
él… Un harén en el que yo haría paz y guerra y saldría con los pies por
delante, pero llevándome conmigo a más de uno.


 


—Criminal de mierda, pagarás por esto—le
dije a Elena con total ira en la mirada.


 


—A lo mejor, pero igual ya en otra vida,
que en esta me lo estoy montando de muerte—me contestó ella con sorna absoluta.


 


—De muerte, de muerte, yo no lo hubiera
dicho mejor. Soltadla y, os juro por Dios que, si vuelvo a ver por Madrid alguna
de vuestras tres asquerosas caras, ordenaré que os hagan picadillo, ¡iros al
diablo!


 


No estaba soñando. La gravedad de
aquella voz no podía pertenecer a otra persona que a Lucas, que apareció
delante de mí acompañado por Héctor y por una decena más de hombres armados.


 


Las fuerzas no estaban compensadas para
nada y los otros tres tiraron sus armas.


 


—Yo mismo la soltaré—le dijo a Héctor,
pidiéndole una herramienta que llevaban al efecto.


 


Lo hizo a total velocidad y, en cuestión
de minutos, yo estaba entre sus brazos y en su coche.


 


—Cariño, no sé cómo ha podido suceder
esto, me he vuelto loco buscándote…


 


Yo no podía articular palabra, no sabía
a qué atenerme, ¿qué había sucedido allí? Elena iba por libre y no actuaba por
mandato de Lucas, de modo que él no tenía por qué saber que yo era poli…


 


Y lo más curioso del caso era que ella
tampoco porque, de haberlo sabido, lo habría soltado en mi contra delante de
todos y volando.


 


—Lucas, yo… Yo no sé lo que ha pasado,
solo sé que…


 


—No digas nada, ¿cómo estás? ¿Te han
hecho daño?


 


—No, no, yo me he defendido con uñas y
dientes, han salido ellos peor parados que yo.


 


—Ya lo he visto, qué locura, creí perder
la cabeza cuando uno de mis hombres me dijo que encontró tu móvil tirado en el
suelo en la nave. Tú no tenías por qué estar allí esa noche y me temí lo peor.


 


—¿Qué crees que tenía Elena contra mí?


 


—Envidia, envidia cochina. Ella quería
ser mi mano derecha y te odiaba por ocupar ese puesto. Una de mis informadoras,
Miriam, apareció por la nave para olisquear, con la excusa de que Elena debía
pagarle una cantidad, y me dijo que te llegaste por allí. Después encontraron
el móvil y…


 


—¿La chica que estaba con Elena hace
unas horas era una de tus informadoras?


 


—Sí, Miriam, ya te lo he dicho.


 


—Pues es una informadora muy guapa y
sumamente sexy, perdona que te diga…


 


—Ya, es que debo contarte un pequeño
secreto… Para no despertar las sospechas de Elena, a quien vengo siguiendo
desde hace un tiempo porque estaba viendo cosas que no me cuadraban, utilizo a
chicas como ella para que estén en ciertos círculos y contacten con ella, con
la excusa de que son prostitutas de alto standing que…


 


—Que te hacen servicios, ¿no?


 


—Correcto, me da vergüenza confesarlo,
pero solo son una tapadera. Te doy mi palabra de honor de que jamás he pagado por
sexo y de que jamás lo haré.


 


Aquello sí me concordaba. Elena se había
valido del argumento de las prostitutas para hacerme daño e intentar que yo me
hiciera una imagen todavía peor de Lucas. El caso es que iba a tomar de su
medicina y esas chicas habrían servido para desenmascararla.


 


Pusimos rumbo a Madrid mientras Héctor
conducía y Lucas me arropaba en el asiento posterior del coche, sacando algunos
víveres que no me entraban en el estómago, que tenía totalmente contraído por
los nervios.


 


En cuanto a mi corazón, ese lo llevaba
en un puño. En mi vida había pasado tanto miedo como aquella aciaga noche en la
que pude terminar a merced de un degenerado en cualquier parte del mundo.


 


Durante aquellas horas, pensé lo peor de
Lucas quien, sin yo saberlo, había removido cielo y tierra para dar con mi
paradero. Sus muchas influencias, y el hecho de que volaran por la carretera
cuando estuvieron sobre la pista, hicieron que diera conmigo. Y yo no podía
sino agradecérselo al universo…


 








Capítulo 15





Llegamos bien entrado el día a Madrid y
Lucas pilló para ambos una preciosa suite en uno de los mejores hoteles.


 


—Hoy me quedo contigo y no se diga más.


 


—No seré yo quien diga lo contrario—le
comenté sintiendo la total necesidad de sentirme cobijada por él.


 


Mandaba narices la cosa, pero era sí.
Después de sentir tantísimo miedo en manos de aquellos tres, ahora el estar en
las de Lucas me parecía gloria bendita. De hecho, él había reclutado a un mini
ejército para venir a buscarme.


 


Bastante bien parados habían salido
aquellos, aunque no creía yo que les asistiera el valor de volver a asomar el
hocico por Madrid, pues él se lo había dejado bastante claro.


 


Lo que era la vida, vaya jodienda con la
envidia. Si Elena hubiera querido y, pese a que yo era poli, en mi faceta de
“narco” me habría podido llevar bien con ella y no se hubiera buscado más problemas
de los debidos.


 


Pero no, ella erre que erre con quitarme
de en medio, se había buscado la ruina total, porque esa mujer era carne de
cañón y encima ahora estaba lejos de la mano que le daba de comer.


 


Además, si algo no sabía ella es que ya
estaba perdida, porque tan pronto como mis compañeros de la policía dieran con
ella y con los otros dos armarios empotrados, los pondrían una buena temporadita
a la sombra.


 


En la vida había estado más cansada, de
forma que las horas pasaron sin que apenas me percatara de ello. Apenas pude
probar bocado aquel día y esa noche no hubo guerra entre nosotros, ¡anda que
para guerra estaba yo!


 


Por la mañana y, para mi desgracia,
Lucas tenía uno y mil asuntos de los que ocuparse, por lo que terminé
diciéndole que mejor me marchaba a mi casa.


 


Su condición de narco hacía que, por muy
cercanos que nos sintiéramos el uno del otro, todavía no me hubiese llevado a
la suya. Yo lo entendía a la perfección y en cierto modo lo prefería, ya que,
si eso llegaba a oídos de mis compañeros, sería más difícil de enmascarar.


 


Lucas me dejó en la puerta de mi casa
con la promesa de recogerme por la noche.


 


—Si tienes muchas cosas que hacer no te
preocupes, no quiero que andes haciendo malabares por verme, ya lo sabes…


 


—No me digas eso, me fascina hacer esos
malabares. Y si por mí fuera, desde luego que no te habrías movido del hotel,
pero es que cuando te empecinas en algo no hay quien te lo saque de la cabeza.


 


—En algún momento tengo que volver a mi
casa. No te preocupes que, muerto el perro, se acabó la rabia. Y aquí al perro
le hemos dado matarile, guapo.


 


Le di un beso y me dispuse a entrar en
el portal en el mismo momento en el que lo hacía la señora Engracia.


 


—¿Le ayudo con las bolsas? —Ya le iba
cogiendo algunas de ellas.


 


—Te lo agradezco mucho, hija, es que he
cargado más de la cuenta. ¿Sabes? Hacía días que no salía y ya casi no me
quedaba nada en casa.


 


—Me hago cargo, si me lo permite quería
darle el pésame por lo de su hijo. Tendría que haber subido a verla antes, pero
que es que no me ha dado tiempo, he estado de lo más liada.


 


No podía haber más verdad en esa
afirmación. Y tanto que había estado liada, en una clase de lío que a punto
había estado de costarme la vida.


 


—No te preocupes, hija, ni siquiera
sabía que estuvieras al tanto. Tú con buscar trabajo ya tienes bastante, con la
que está cayendo…


 


—Cierto, pero no es excusa, me lo dijo
Bárbara.


 


—Ay, esa muchacha es un ángel.


 


—Sí, que lo es. ¿Le importa si entro en
su casa y le ayudo a colocar la compra?


 


—¿Cómo me va a importar, hija? No sabes
lo que agradezco cualquier detalle así, ¿a ti no te gustarán las patatas con
carne por casualidad?


 


—Me encantan, señora Engracia.


 


—Pues te invito a un platito, pero solo
si me prometes que me tutearás.


 


—Trato hecho, Engracia.


 


Me estaba saltando las reglas de tres en
tres y eso no iba a tardar en traerme consecuencias. Después de mi secuestro,
tendría que haber quedado con Pedro para darle parte de todo lo sucedido y que
él tomara cartas en el asunto, pero cada vez me costaba más actuar de ese modo,
que veía tan hipócrita, dado que estaba liada con Lucas.


 


Ya lo haría por la tarde, argumentando
que no habría podido zafarme de él hasta varias horas después. Ante sus ojos lo
plantearía como que él había querido salvar a su mano derecha de la pérfida de
Elena, ni más ni menos.


 


La cocina de Engracia era una de esas
que huelen a gloria, como sucedía con la de mi madre, a la que yo adoraba.
También ocurría igual con la de mi abuela Teresa, la madre de mi madre, que
vivía cerca de nuestra ciudad, en un pueblecito asturiano en el que Maite y yo
veraneábamos de niñas con ella.


 


De allí guardaba yo increíbles recuerdos
y, Engracia, aunque tenía una edad mucho más cercana a la de mi madre que a la
de mi abuela, me recordaba a esta última.


 


Quizás influyera en ello el hecho de
que, salvo por la pérdida de mi padre, que supuso un duro mazazo para mi madre,
la vida no la había tratado mal en absoluto. Sin embargo, lo ajada de la piel
de Engracia me decía que ella no había corrido la misma suerte.


 


Ni una palabra sabía yo de su vida, más
allá de la temprana muerte de su hijo, pero hay cosas que algunas personas
llevan grabadas a fuego en la piel y Engracia era una de ellas.


 


—¿Este es su hijo? —le pregunté mientras
pasábamos a tomar unos entrantes en el salón y vi las muchas fotos del muchacho
regadas por él, desde la época en la que era un bebé.


 


—Ese es mi Jaime, mi niño. Mira, aquí
tenía seis meses, no me digas que no era un bebé bonito y rollizo.


 


—Y tanto que sí, Engracia, es de esos de
los que aparecen en los botes de las papillas, vamos.


 


—Pues mira, aquí está vestido de
marinerito el día que hizo la Primera Comunión, hecho un querubín.


 


—Es verdad, qué bonito el pelo.


 


—Sí, cuando le salió, porque al
principio era calvo como una bombilla, pero luego parecía un angelote con esos
rizos.


 


La mujer suspiró, aunque lo de la
bombilla hizo que asomara una sonrisa a mis labios que ella replicó.


 


—No tengo palabras, Engracia, no sé cómo
ha sido, pero supongo que no hay nada que pueda consolar a una madre en estos
casos, Da igual que sea una enfermedad o un accidente, mi madre siempre dice
que la pérdida de un hijo es un acto contra natura para el que jamás se está
preparada.


 


—Tu madre tiene toda la razón, hija, y
si encima lo que se lo lleva de este mundo es algo tan innecesario como las
drogas, entonces apaga y vámonos, ¿tú me entiendes?


 


Como para no entenderla, me quedé con la
sangre helada en las venas, porque no tenía ni la menor idea de que aquel
chico, con el que nunca había llegado a cruzarme, hubiera coqueteado con ellas
y mucho menos hasta el punto de que fueran su perdición.


 


Su perdición y la de su madre, porque ya
se sabe que cuando las drogas entran en una casa arrasan con la felicidad de
todo el que vive en ella.


 


—Te entiendo, Engracia. Lo siento
infinito, imagino que no debe haber sido una batalla fácil.


 


—No, hija, no lo ha sido. Jaime empezó a
los veinte años con unas pastillas que le dieron para la facultad, según me
explicó años después, para que estuviera más horas despierto y así pudiera
estudiar más. Fíjate qué tontería, estudiar más… Como si a mí me hubiera
importado un pimiento que tardara un año más o menos en acabar la carrera,
¿sabes?


 


—Claro, claro, me imagino.


 


—Pues nada, que se envició a las
dichosas pastillas y ya no había nada en el mundo que valiera más que eso,
niña, y de ahí se pasó a la coca esa, que ya fue el acabose.


 


—¿A la cocaína? ¿Tu hijo se enganchó a
la cocaína?


 


—Sí, y no será porque no le dije veces
que eso iba a acabar con él. Con él y conmigo, pero nada de lo que yo le dijera
le valía. De la noche a la mañana, todo lo que yo decía eran para él
“chocheras” y sus amigos, que estaban metidos en el vicio igual que él, pasaron
a ser lo más importante, ¿tú me entiendes?


 


—Sí, y no solo te entiendo, sino que te
compadezco. Debe ser horrible ver cómo un hijo echa a perder su salud así,
gratuitamente.


 


—Eso mismo decía yo, hija que, si Dios
le hubiera enviado una enfermedad, aunque malamente, una no tendría más remedio
que acatarlo, pero que se busque una ruina la persona que más quieres en el
mundo, así, a tontas y a locas… Eso no puedo contarte lo que es, ya te lo
puedes imaginar.


 


—Me hago cargo, Engracia.


 


Me quedé absolutamente descorazonada,
pues el testimonio de Engracia me cayó como un jarro de agua fría en un momento
en el que yo estaba metida en lo que estaba metida. 


 


La mujer me notó especialmente abatida y
quiso darle un giro a la conversación. Encima, no si todavía iba a tener la
grandeza de querer animarme ella a mí.


 


—Ya está, ya está. No vamos a hablar más
de penas. Si de algo tengo que dar gracias a Dios es de haberme dado la
oportunidad de compartir tantos años de mi vida con mi hijo, que fue siempre
estupendo, un buen chico.


 


El que no se consuela es porque no
quiere y aquella mujer me estaba dando una lección de vida increíble. En el
otro lado de la moneda, estaba yo, que en ese momento nadaba entre dos aguas;
debatiéndome entre si ayudaba o no a un narco.


 


Por mucho que quise disimular, y me
consta que lo logré, la comida me cayó fatal. Engracia tenía unas manos
impresionantes para la cocina y el guiso estaba de toma pan y moja, pero a mí
se me había quitado el hambre por completo.


 


Entre pitos y flautas, llevaba horas y
horas en las que apenas podía probar bocado. Si ya de por sí mi vida era un lío
en los últimos meses, los acontecimientos que se habían desencadenado desde que
me lie con Lucas lo convertían en el del Monte Pío, en la madre de todos los
líos.


 


—Prometo subir a verte de tanto en
cuanto, Engracia.


 


Se lo dije de corazón por mucho que, con
ello, una vez más, volviera a saltarme todas las reglas. Siendo honesta, ya
poco estaba actuando como un poli, de forma que, si lo hacía en pos de servirle
algo de compañía a aquella mujer, bien hecho estaría.


 


—No sabes lo que te lo agradeceré. Cada
vez tengo menos ganas de salir a la calle y este invierno tampoco es que ayude,
creo que estoy un poco depresiva, hija, tú sabes.


 


Normal que estuviera depresiva la mujer,
si lo suyo era para perder la cabeza… y la siguiente que parecía que iba a
perderla era yo, pues bajé a mi apartamento como un zombi.


 


Seguro que, de haberme visto Maite, me
habría dicho que tenía peor cara que los pollos de Carrefour, pero es que
todavía no me había metido en un fandango cuando ya estaba en otro.


 


De traca valenciana era lo mío, la
verdad… No tenía perdón de Dios y me sentía peor que fatal, ¿Qué iba a hacer
con mi vida?
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—Si crees que me voy a creer que no te
pasa nada, estás pero que muy equivocada—me comentó Pedro cuando quedé con él
un rato más tarde.


 


—No, hoy no puedo decirte eso, me temo
que lo que voy a contarte te va a dejar patidifuso.


 


—Mira que ya he escuchado muchas cosas
en mi vida, pero reconozco que sí, que siempre terminan volviéndome a dejar
helado.


 


—Me han secuestrado—le solté sin más
rodeos y vi que los ojos casi se le salen de la cara.


 


—¿Secuestrado? No lo entiendo.


 


—Tampoco tienes mucho que entender, tú
sabes, secuestrado.


 


—Déjate de tonterías, Paola, y desembucha,
que me estoy poniendo malo.


 


Le conté a Pedro todo mi periplo y noté
cómo la carne se le iba poniendo de gallina. Mi compañero me apreciaba de
verdad y eso era algo muy de agradecer.


 


—Paola, has debido comunicarlo antes,
¿cuántas horas hace que Lucas te liberó?


 


—Unas cuantas, pero luego ha querido
tenerme un poco bajo su ala, por si las cosas se complicaban, tú sabes…


 


—¿Más todavía? Pues anda que no se han
complicado nada. ¿Tú cómo te encuentras?


 


—Yo genial, mira, preparada para bailar
un chotis—bromeé y él me dio un pellizquito en el cachete.


 


—Dime la verdad, somos amigos por encima
que compañeros.


 


—Pues qué quieres que te diga Pedro,
¿Que casi me voy por la patilla? Eso es algo que tú ya puedes imaginar.


 


—Sí, sí, que me lo imagino. ¿Y has ido a
un médico? ¿Te ha explorado alguien?


 


Si Pedro supiese quién me exploraba a mí
normalmente no le habrían quedado ganas de hacerme esa pregunta, pero
lógicamente no estaba al corriente ni lo iba a estar mientras yo pudiera
evitarlo.


 


—No, nadie, pero ten presente que no me
han hecho ningún daño, tranquilo.


 


—Sí, eso pensamos siempre, pero solo
porque el daño muchas veces no es físico, sino que se queda aquí.


 


Pedro se señaló la cabeza y yo le hice
burla, haciendo como si en la mía faltara un tornillo.


 


—Qué payasita eres, no te lo tomes a
broma. Estoy deseando que todo esto termine para verte sana y salva. Espero
que, al menos, me mandes alguna foto desde Japón, de esas que me pongan los
dientes largos, ¿vale?


 


—Eso está hecho, hombre.


 


Lo dije con total nostalgia, porque
ahora sí que estaba segura de que, de ir a Japón, lo iba a hacer sola. Después
de mi visita a Engracia la cabeza me había dado un vuelco y me había prometido
a mí misma que tenía que hacer todo lo posible por salir de aquella espiral destructiva
en la que estaba metida.


 


Viendo su dolor constaté que no era
justo que yo apoyara, y que además estuviera dispuesta a compartir con mi vida,
con un hombre como Lucas, que se había lucrado a lo grande gracias al
sufrimiento de miles de madres como ella.


 


Si lo hacía, jamás podría volver a
mirarme a un espejo sin sentir asco de mí misma.


 


—Te noto triste, Paola, ¿sigues teniendo
miedo? —me preguntó Pedro.


 


—Más que nunca, amigo.


 


Bien pensaría él que yo me estaba
refiriendo a miedo físico, a miedo a que me hicieran algún daño, cuando no era
ese miedo al que yo me refería.


 


El miedo que yo comenzaba a sentir en
ese instante era al tormento que me iba a suponer tener que distanciarme sí o
sí de Lucas y, finalmente, tener que entregarlo a las autoridades judiciales
para que pagase por sus fechorías.


 


Y todo ello llegaba en el peor de los
momentos… En un momento en el que sí debía estarle agradecida por el hecho de que
me hubiera salvado de las garras de Elena y sus secuaces. De no ser por él,
¿quién sabía dónde habría desembarcado yo?


 


—Si crees que todo esto te está sobrepasando,
quizá sería hora de que te plantearlas dejarlo, Paola.


 


—¿Cómo puedes decir eso, Pedro? Sabes
que no me lo permitirían, no a estas alturas… Ya estamos cerca de echarle el
guante a Lucas y mi retirada ahora sería de lo más cantosa. Imagina lo que
diría el comisario Mendoza si se lo propongo.


 


—Lo imagino, pero no pierdas de vista
que tu salud es lo primero, sobre todo la mental, y yo no estoy muy seguro de
que no la estés comprometiendo con todo esto.


 


Salí de mi encuentro con Pedro agotada.
Sobre todo, porque, a todo lo que emocionalmente me suponía, tuve que añadir el
enorme esfuerzo de detallarle el tema de mi secuestro.


 


Mi compañero era de lo más metódico y
tomó buena nota de todo.


 


—Ahora se te hace un mundo, Paola, pero
pronto todo esto va a quedar para el recuerdo. —Esas fueron sus últimas
palabras al despedirme.


 


Caminé hacia casa con la mente puesta en
que iban a ser muchas más cosas que las que Pedro imaginaba las que quedarían
para el recuerdo.


 


Mi corazón me pedía a gritos ir a encontrarme
con Lucas, como habíamos quedado, y tener con él  una noche de pasión. Sabía que, en cuanto no
acudiera a la cita, él me llamaría.


 


¿Qué iba a decirle? ¿Que me lo había
pensado mejor y que lo que ayer me valía hoy ya no?


 


Sentí que, pese a que fuera un
delincuente, yo también estaba jugando con sus sentimientos, y eso me dolió. 


 


Llegué a casa helada y tomé una ducha
caliente. Sentía un frío en mi interior que jamás antes había experimentado.


 


Cuánto dolor me estaba produciendo todo
aquello y qué poquito bien me había hecho mi acercamiento a Lucas.


 


Para unos cuantos momentos que había
pasado con él, el resto estaba rota de dolor.


 


Salí de la ducha y traté de distraerme
un rato con la televisión, cosa que no logré.


 


Cinco minutos después de la hora acordada,
Lucas ya me estaba llamando por teléfono.


 


—¿Dónde estás, niña? Sé de tu
puntualidad británica y ya me estás asustando.


 


—No te preocupes que estoy bien, es solo
que no voy a ir a verte.


 


—¿No vas a venir? —Su voz se quebró al
decírmelo.


 


—No, Lucas, no voy a ir ni hoy ni el
resto de los días.


 


—Pero bonita, no puedo entenderlo. Ya, supongo
que quieres apartarte de mi mundo. No puedo culparte por ello y más después del
tremendo susto que te llevaste anoche. Déjame que te ayude, Vanesa, por favor.


 


—No te preocupes que en lo profesional
no voy a fallarte. Estaré al pie del cañón hasta que se realice la entrega,
tranquilo.


 


—Eso no me tranquiliza. Sabes que
incluso mi idea es que te apartes ya, pero de mis negocios, no de mí.


 


—Pues lo siento, pero te ha salido el
tiro por la culata, necesito seguir formando parte de tus negocios, pero no me
pidas que también de tu vida.


 


—Vanesa, no puede ser y no puedes
decirme una cosa así por teléfono, sé coherente…


 


—Lo estoy siendo, Lucas y es la
coherencia la que me dice que me aparte de ti.


 


Colgué el teléfono y supe muy bien lo
que iba a pasar a partir de ese momento. Lucas no tardaría en llegar a mi casa,
algo que no había hecho hasta el momento pero que seguro haría aquella noche.


 


Apagué el teléfono y salí al rellano de
la escalera. Toqué en la puerta de Bárbara y le pedí asilo político.


 


—No te lo vas a creer, pero he visto dos
cucarachas del tamaño de dos misiles salir por mi cuarto de baño, ¿podría
quedarme contigo esta noche hasta que compre algo para acabar con ellas? Es que
les tengo fobia y me he puesto mala, malísima.


 


—Pues claro, mujer, mira por dónde vamos
a pasar una noche de chicas, que a ti no es fácil verte el pelo.


 


Entré en su casa y comprobé con júbilo
que tenía un pequeño botellero con distintos licores. Lo que más me apetecía en
aquel momento era emborracharme como un piojo, aunque tampoco estaba tan
desesperada como para lanzarme y tirarme una de aquellas botellas a pecho.


 


—Si quieres pedimos algo de cena para
que nos la traigan, yo invito—le comenté pensando que me lo iba a cobrar en
alcohol, se veía venir.


 


—Qué dices, mujer, que tengo hecho un
caldo casero que levanta a un muerto.


 


—Si es así, dale…


 


Tampoco tenía mala mano para la cocina
Bárbara. Jolines si me estaban alimentando bien mis vecinas, qué bueno era eso
de poder relacionarse con las personas.


 


Apagando el teléfono como lo había hecho
me había vuelto a saltar otra norma, y más cuando no era descartable que Pedro quisiera
asegurarse en algún momento de que yo estaba bien, pero es que no podía más con
aquella situación.


 


—Está delicioso el caldo, Bárbara.


 


—¿A que sí? No es por nada, pero me sale
divino. Pues verás ahora las croquetas, con su bechamel y todo.


 


—¿Croquetas también? He tenido que ser
muy buena en otra vida para merecer tanto…


 


—En otra vida y en esta, guapa, que
nosotras somos buena gente, ¿o no?


 


Ella sí que lo era, pero yo no lo tenía
ya tan claro. Haber estado a un tris de pasarme al lado oscuro no era algo que
me fuera a perdonar, así como así.


 


Después de la cena, todavía le pareció
poco y sacó una tartita de queso que tenía una pinta realmente exquisita. Yo,
aunque más callada que en misa, tenía la mente puesta en su mueble botellero.


 


—¿Tarta, también? Chica, que vamos a
reventar.


 


Sobre todo, yo, que llevaba días con el
estómago cerrado y aquel no paraba de mover el bigote, como diría Lucas.


 


—Tarta también, y antes de acostarnos,
va a caer hasta una copa, ¿o no nos la merecemos?


 


—Hombre, nos merecemos una y dos…


 


—Así se habla.


 


Así se hablaba y así se hacía, porque no
fue decirlo solo, sino que dimos buena cuenta de un licor de orujo que me contó
que le habían regalado y que apuntaba maneras.


 


—Me lo trajo un amigo y me dijo que esto
tumba a un elefante—me contó mientras me servía un chupito en lugar de una copa
de algo más suave, como inicialmente pensamos.


 


—Eso habrá que comprobarlo…


 


—¿Cómo lo ves? —me preguntó con una
graciosa sonrisilla en la cara.


 


—Que con uno solo no me he enterado, vamos
a tener que repetir.


 


Sí que me había enterado, porque aquello
fuerte estaba para reventar como un triquitraque. Era solo que no me quería
enterar. Chupito en mano, mi idea no era otra que la de ahogar mis penas en
alcohol.


 


En un momento dado, escuché desde el
apartamento de mi amiga cómo alguien tocaba con insistencia el timbre del mío.


 


—Yo diría que están llamando a tu
casa—me comentó con el alcohol corriendo ya por sus venas.


 


—Esas serán las amigas de las
cucarachas, ni caso.


 


—Uff, tú estás ya borrachilla del todo.
—Se partió de la risa.


 


Bastante borracha sí que estaba ya, como
era mi idea, pero no tanto como para olvidarme de que debía ser Lucas quien
insistiera en encontrarme. ¿Quién más iba a ser?


 


Pedro seguramente me habría llamado y
quizás estaría alarmado, pero no tanto como para cometer la imprudencia de ir a
buscarme a mi apartamento, pues eso supondría exponerme al peligro.


 


—Un poco, pero es que esto está de
vicio, ¿me pones otro?


 


—Te pongo si quieres la botella entera,
pero yo me planto ya, que como siga bebiendo mañana va a ir a currar Rita La
Cantaora.


 


—Yo es que trabajo no tengo, chica, y
alguna ventaja me debe dar eso.


 


—Ya, ya, tú dale al orujete, que si yo
pudiera…


 


Menos mal que yo no tenía trabajo ni
responsabilidades, que si los llego a tener… ¿Cuántas veces nos habremos
acercado a alguien pensando en que su vida es una determinada cuando es
totalmente falso?


 


Aquella era una de esas, pues Bárbara
estaba totalmente ajena a la verdadera identidad de la borrachuza que no paraba
de hacerle reír con la cogorza que estaba pillando…
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Me levanté con la cabeza como si me
hubiera pasado una panda de rinocerontes por encima y sola, pues Bárbara se
había ido a currar.


 


Un papel sobre la mesa de la cocina
llamó mi atención.


 


“Tienes café en la cafetera y también te
he dejado Ibuprofeno, sírvete a tu gusto, pero sin pasarte, que no son
Lacasitos”.


 


La jodida tenía gracia y eso que yo no
le veía nada bueno a un día en el que tendría que enfrentarme a ver a Lucas,
quisiera o no quisiera.


 


De hecho, fue tomarme el café con una de
aquellas pastillas, deseando que me hiciera pronto efecto, salir por la puerta
de Bárbara, entrar en mi casa, darme una ducha, bajar a la calle, y
encontrármelo, ya que llegaba en ese momento.


 


—Me has asustado, llevo toda la noche
buscándote, bonita. Estuve en tu casa, pulsé el timbre hasta casi quemarlo y
nada.


 


—Lucas, yo… Verás no sé cómo decirte
esto, pero todo lo que ha ocurrido entre nosotros ha sido un error.


 


—¿Un error? ¿De verdad me vas a decir
que ha sido un error? Entiendo lo que me dijiste anoche, que necesitas alejarte
de mí, pero no lo califiques de error. Y, aun así, por lo que más quieras,
bonita, replantéate las cosas. Piensa que podemos hacerlas de otra forma,
empezar de cero, en otro lugar, solo que…


 


Menuda perra que había cogido con el tema.
Tampoco iba a ser nada sencillo quitármelo de encima. Y lo que más temía era
que, como siguiera mirándome con aquellos ojos, iba a conseguir su objetivo, y
eso era algo que yo no podía permitirme bajo ningún concepto.


 


Por un instante se me encendió la
bombillita y pensé que había una solución… Una solución que me partía el alma,
pero que quizás colara. Si no iba a aceptar que yo deseaba mantener mi vida al
margen de la suya, igual se lo pensaba si le decía que…


 


—Lucas, lo siento, pero yo no he sido honesta
contigo; en mi vida hay alguien más.


 


Literalmente petrificado, así fue como
lo dejé con tal afirmación, y así me lo demostró.


 


—¿Perdona? No puedes estar hablando en
serio, Vanesa. Me lo habrías dicho antes.


 


—No, no he tenido el valor, lo siento.
Es una persona con la que he tenido algo durante un tiempo y es cierto que
cuando estuve contigo lo habíamos dejado. Pero ayer, después de todo lo
ocurrido, decidí que yo quería una vida más sencilla, con alguien más normal y
no supe cómo decírtelo. Preferí ahorrarte el dolor de que supieras la verdad,
pero ya que veo que insistes no me queda más remedio que escupir.


 


—Vanesa, ¿de verdad crees que vas a
estar mejor con alguien de tu pasado que conmigo?


 


—Sí, nos hemos pasado horas hablando
esta noche y he comprobado que me apetece volver a intentarlo.


 


—Entonces, ¿puedes decirme que lo
nuestro no ha significado nada para ti?


 


—Claro que no, sí que ha significado, lo
que ocurre es que yo me he asustado mucho después de lo del secuestro. Tienes
que entenderlo, mi mundo no es tu mundo y yo necesito separar mi vida de la
tuya. Y en compañía de otra persona me va a ser mucho más sencillo.


 


No lo esperaba, pero las lágrimas
comenzaron a resbalar por las mejillas de Lucas sin poder parar.


 


Cualquiera que lo hubiera visto en ese
momento pensaría que su imagen distaba mucho de la de un narco al uso, pero
lógico que cada uno tiene sus sentimientos y que a él le salieran los suyos.


 


¿Y yo? Pues yo tenía que aguantar el
tipo, porque se suponía que mi situación era mejor, que yo tenía una nueva
ilusión y que lo dejaba por otra persona.


 


—No lo entiendo, te juro que no lo
entiendo, lo que yo he visto estos días en tus ojos hacía mucho tiempo que no
lo veía en una mujer, créeme que sé de lo que hablo. Tengo mucha sensibilidad y
sé distinguir esas cosas, ahí donde lo ves.


 


Sí que me parecía que tenía
sensibilidad, en contra de todo pronóstico, pues cuando lo conseguí pensé que
Lucas sería el típico matón que solo miraba su ombligo. Sin embargo, tenía que
claudicar y reconocer que estaba sufriendo una barbaridad.


 


Su mano no paraba de apretar la mía y la
pena que me provocaba la situación solo yo la sabía. Él me miraba incrédulo y
pronto me encontré con que las lágrimas también resbalaban por mis mejillas,
siguiendo los pasos de las suyas.


 


—Te pido por favor que no me lo pongas
más difícil, cada cual tiene que hacer las cosas como buenamente pueda y yo ya
he tomado mi decisión. Eso no quiere decir que hayas pasado por mi vida como si
nada, te prometo que has dejado huella, pero…


 


—Pero a la postre no he sido lo
suficientemente bueno para ti, ¿no es eso? Vanesa, ¿sabes que me volví loco
pensando que te hubieran hecho daño el otro día? Si hubiera sido así, jamás y
cuando te dijo jamás quiero decir eso exactamente, me lo hubiera perdonado. 


 


—Lo sé y me lo demostraste, no es una
cuestión únicamente de palabra, es una cuestión de hechos. Créeme que yo
tampoco nunca, y quiero decir exactamente eso, nunca, voy a olvidar que
removiste Roma con Santiago para buscarme.


 


—Y lo haría una y mil veces, bonita. Yo
no te dejaría en la estacada, eso tenlo claro.


 


—Te repito que lo sé y te estaré
eternamente agradecida, pero a partir de ahora quiero que nuestra relación sea
la que siempre debió ser, la de jefe y empleada.


 


—Sabes que te he dicho que me quedan dos
telediarios en este mundo. Yo no quiero que me abatan a tiros dentro de veinte
años después de haberme llevado toda la vida huyendo de la justicia. ¿De verdad
no me vas a dar la oportunidad de empezar contigo desde cero y de tener ese
montón de niños? 


 


—Ya sabes que yo no soy de tener niños…


 


—Estoy seguro de que conmigo sí que lo
hubieras sido, yo hubiera logrado convencerte, no me cabe ninguna duda.


 


—Convencerme de eso es más difícil de lo
que crees, no le des más vueltas.


 


Es que eso era lo que le estábamos dando
a la cuestión, vueltas y vueltas como a un tiovivo, y resultaba imposible que
llegáramos a un punto de encuentro. Yo ya había tomado una decisión y no quería
que de ese burro me bajara ni Dios, porque consideraba que era lo único bueno
que podía hacer.


 


Quizás así todavía pudiera seguir con mi
vida y dejar todo aquello atrás como si de una pesadilla se tratara, quizás
todavía tendría esa oportunidad de comenzar de cero que decía Lucas, pero sin
su nefasta compañía. Si quería salir de aquel atolladero en el que estaba
metida no tendría más remedio que comenzar a pensar de ese modo.


 


Me costó la misma vida que me soltara la
mano, porque se aferró a ella como si no hubiera un mañana.


 


—Por favor, deja que me vaya ya, tengo
unas cosas que hacer. —Le puse una excusa, porque lo único que necesitaba era
salir volando de su lado, no respirar el mismo aire que él ni notar su
influencia cerca de mí, ya que sentía que me estaba volviendo loca a su lado.


 


Por fin me soltó y yo salí a la carrera.
Bastó que llegara a la siguiente calle para que me refugiara en una cafetería
en cuyo baño lloré a moco tendido.


 


Para más inri, salí del baño y me
encontré a Engracia, algo que no esperaba para nada.


 


—Pero bueno, ¿de dónde sales tú con los
ojos como dos tomates? Chiquilla, tú has estado llorando.


 


Lo que me faltaba, ¿qué le decía yo a
aquella mujer? Y encima con el dolor de cabeza que tenía todavía, producto de
la panzada de beber que me había dado con Bárbara la noche anterior.


 


—Un mal despertar, Engracia, es que he
tenido un mal despertar.


 


—Chiquilla, eso te lo cura a ti un
cocidito madrileño que tengo yo hecho que no veas si huele bien.


 


—No, qué va, yo no quiero ser una
molestia.


 


—¿Una molestia vas a decir? Mira, hija,
ya sabes que a mí me sirves de compañía y si no nos ayudamos las amigas en
circunstancias así, ¿quién va a hacerlo?


 


—También tienes razón, mira que te voy a
coger la palabra. Pero antes, déjame que vaya al mercado, que todavía es muy
pronto, y aporte yo algo.


 


—De eso nada, cuando tengas trabajo me
invitas a lo que te dé la gana, pero mientras estés en el paro, nanai de la
China.


 


Era lo que tenía no poder decir la
verdad ni a mis vecinas ni a nadie de mi entorno. Bastante estaba sacando ya
los pies del plato al relacionarme tanto con ellas en las últimas horas.


 


De hecho, y para que no le oliera a
chamusquina, le tuve que contar el supuesto episodio ocurrido en mi casa con
las cucarachas y ella me dijo que, en cuanto nos tomáramos el cafelito, me
acompañaba a algún sitio especializado para buscar una solución.


 


Qué remedio, a comprar matacucarachas se
había dicho, y eso que yo no había visto ni rastro de ninguno de aquellos
repugnantes insectos por mi casa. A decir verdad, no había mentido del todo,
porque un poco de fobia sí que les tenía yo, aunque no tanto como mi hermana
Maite, que ella era capaz de subirse a una lámpara si veía alguna.


 


—No te esperaba por aquí, Engracia. Me
ha dado mucha alegría ver que te has animado a salir a desayunar.


 


—Sí, hija, pues mira que tú tienes algo
que ver en eso. 


 


—¿Yo? No te entiendo, explícame.


 


—Pues que tu visita de ayer me animó
bastante, muchacha, y he pensado que, a Jaime, que era muy dicharachero, no le
gustaría nada saber que me paso los días encerrada en casa.


 


—No te imaginas lo que me alegra
escuchar eso y estoy segura de que tu hijo estará muy contento de ver que lo
haces así.


 


—No sabes cómo era, no es porque me
fuera mi hijo, pero se trataba de una persona muy especial.


 


—No me extraña en absoluto, Engracia,
con tal de que se pareciera a su madre ya me puedo hacer cargo.


 


Creo firmemente en eso de que el
universo en ocasiones nos manda señales y lo de encontrarme de nuevo a mi
vecina aquel día no debía ser casual. Volver a constatar el dolor que sentía y
comprobar lo mucho que le iba a costar levantar la cabeza después del palo que
le vida le había asestado en toda la cocorota fue suficiente para reafirmarme
en mi decisión.


 


Me iba a costar la misma vida olvidarme
de Lucas, peo ese tenía que ser mi objetivo número uno si no quería acabar en
un sanatorio mental.


 


Para colmo, recibí también la llamada de
Pedro, que me vistió de limpio por haber estado desconectada del mundo la noche
anterior. Aunque un poco agobiada, también me sentí arropada por todos ellos.


 


El dicho dice que “a falta de pan,
buenas son tortas” y eso era lo que me estaba pasando a mí con todos ellos que,
a falta de poder tener a mi familia cerca en momentos tan complicados, me
comenzaba a refugiar en unas personas que se partían la cara por echarme un
cable.


 


Cuando salí de la cafetería con
Engracia, aparte del resto de los recados, también compré unos comprimidos
naturales en la farmacia que me ayudaran a conciliar el sueño.


 


Intentar dormir a partir de ese día era
otro de mis siguientes objetivos. Lejos de Lucas, me iba a resultar bastante
más difícil intentar pegar ojo. A cualquiera que se le dijera, me tildaría de
loca de remate, pero es que así era. Cuánto iba a echar de menos acurrucarme
entre sus fuertes brazos…
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Los días siguientes fueron una auténtica
pesadilla. Cada vez que tenía que ver a Lucas él procuraba que fuera a solas y,
aunque no volvía sobre el tema, yo veía la profundísima tristeza en su mirada.
Parecía esperar un milagro, que le dijera que había recapacitado, que me
lanzara a sus brazos…


 


Mi cabeza era un calendario, pues si
triste estaba él, no digamos ya yo. Cada mañana me costaba más levantarme y
cada noche coger el sueño era como una misión imposible; ahogando primero las
lágrimas en mi almohada hasta altas horas de la madrugada y después notando que
mis ojos, que deseaban seguir llorando, eran ya incapaces de producir más de
esas lágrimas, pues llegaba un punto en el que se secaban.


 


Dos semanas después, y a una semana del
desenlace que pondría punto final a aquella aventura que me había llevado hasta
Madrid, me encontraba nuevamente almorzando con Pedro.


 


—¿Eso es todo lo que vas a comer tú,
pajarito?


 


—No ando muy fina con el estómago
últimamente, Pedro.


 


—Si me lo permites, y solo es una
crítica constructiva, ni con el estómago ni con nada, bonita.


 


—¿Qué quieres decir con eso, amigo?


 


—Verás, no sé cómo decirte esto sin que
te haga pupa.


 


—Pues de la manera más directa posible.


 


Volví a sudar a chorros, ya que lo más
seguro era que por alguna rendija se hubiera filtrado lo mío con Lucas y mi
desliz me fuera a costar el puesto de trabajo.


 


—Ok, te lo digo por tu bien. Es que se
dice, se comenta, se rumorea que la calidad de tu trabajo ha descendido
notablemente en los últimos días, es decir, que tus informes no son tan completos
como antes, como si te hubiera invadido la desidia.


 


Suspiré, algo que él interpretó como que
me afectaban sus palabras, cuando la verdad es que lo hice de alivio, dado que
aquello no era tan grave como yo pensaba.


 


—¿Eso se dice? Mira, igual algo de razón
tienen, Pedro. En el fondo lo he estado pensando y cuando todo esto termine yo
me vuelvo al trabajo de oficina, ya he probado una vez estos berenjenales y
pienso de corazón que no son para mí, te los dejo para ti enteritos.


 


—Celebro de corazón tus palabras, niña,
ya sabes que creo que esto no está pagado. En mi caso, es que ya me he metido
en muchos y son como una puñetera droga, me han enganchado y de veras que no sé
cómo salir de ella, pero si lo supiera no dudaría en tomar la misma decisión
que tú. Mi consejo es que huyas, aún estás a tiempo y no vas a arrepentirte.


 


Sí que lo había decidido. En cuanto
aquello fuera historia, volvería sobre mis pasos a Asturias y trataría de dejar
aquello en el olvido. Otra cosa sería que, una vez supiera de mi traición, Lucas
me delatara. Sería su palabra contra la mía, en cualquier caso. No obstante,
algo en su mirada me decía que lo que él sentía por mí era amor verdadero y que
no me haría esa faena.


 


¿Era yo una ilusa? Podía ser, ya se
vería.


 


En mi ánimo estaba incluso la
posibilidad de pedir una excedencia y echarme una mochila al hombro con la que
recorrer Europa. Lo de viajar a Japón estaba muy bien, pero costaba un huevo de
pato, quizás me fuera más rentable hacer una temporadita de perroflauta por el
mundo.


 


Cuando yo era joven soñaba con esa
posibilidad y hubiera matado por hacerlo, pero mi madre era demasiado miedosa
para esas cosas y se opuso rotundamente. Yo tampoco quise darle ese disgusto,
pues muchos de sus miedos, entendía yo que venían a raíz de la muerte de mi
padre.


 


Y fue curioso porque finalmente me
terminé haciendo poli yo también, con lo que ella tuvo que tratar carros y
carretas en ese sentido, pero al menos eso lo entendió porque sabía que yo llevaba
ese deseo dentro desde niña y que precisamente fueron los pasos de mi padre los
que quise seguir.


 


Pedro me había entendido perfectamente y
eso me valió. Aunque yo no había sido sincera con él, al menos le había dado
una explicación ficticia de lo que me pasaba que le alegró.


 


Mientras lo estaba mirando me imaginaba
lo distinta que sería mi vida si me hubiese enamorado de alguien como él. Pedro
daba la impresión de ser uno de esos hombres que se partían la cara por hacer
inmensamente feliz a la mujer que tuviera a su lado. No por ello había tenido
suerte en el amor, así era la vida, Dios le daba pañuelo a quien no tenía
nariz.


 


Yo, en cambio, no me había considerado
demasiado apasionada durante todos aquellos años y, sin embargo, había sido
Lucas el hombre que vino a revolucionar mi vida desde sus cimientos. ¿No podía
haber sido otro? Pues se veía que no.


 


Me despedí de Pedro con la promesa de
intentar hacer las cosas mejor y también de comer más.


 


—¿Me lo prometes? Porque mira que te
estás quedando en los huesos, niña.


 


Ese “niña” me recordó a la forma en la que
me llamaba Lucas en muchas ocasiones y la piel se me erizó. ¿Hasta cuándo iba a
durar aquella tortura?


 


—Te lo prometo, pero no exageres, que
tampoco estoy tan delgada.


 


—No, qué va, lo que yo te diga, en los
mismos huesos te estás quedando, que no vas a servir ni para hacer un puchero.


 


No había reparado en lo que me decía
hasta entonces, pero al echar a andar comprobé que sus palabras eran ciertas,
porque la cinturilla de los pantalones me bailaba.


 


El hecho de apenas poder dormir tampoco
ayudaba, ya que mi rostro lucía muy desmejorado con aquellas tremendas ojeras
que me acompañaban día y noche.


 


Llegué a casa cerca de la hora de la
cena, después de dar una y mil vueltas por todo Madrid. Al menos, estar al aire
libre me ayudaba a sobrellevar mi soledad.


 


Luego llegaba al apartamento y solía
caer en la tentación de comenzar a llorar, a veces durante horas. Bastaba que
pusiera cualquier serie o peli en la tele para que me convirtiera en una
Magdalena. Todo lo que veía lo relacionaba con Lucas y con lo poco, pero tan
intenso, que habíamos vivido.


 


No fue una noche mejor que las demás, ni
mucho menos. Amanecí nuevamente lánguida y sin fuerzas, y no entendí nada
cuando llamaron a mi puerta y vi a aquel chico con un ramo de flores más grande
que él.


 


—Eres Vanesa, ¿verdad?


 


—Sí, soy yo, pero esto debe ser una
equivocación.


 


—No sé si será una equivocación o no, lo
que único que sé es que pesa un quintal—me comentó mientras trataba de poner el
inmenso ramo, que era una auténtica preciosidad multicolor, en mis brazos.


 


—Cielo santo, qué barbaridad, pero ¿qué
es esto?


 


—Pues un ramo de flores, mujer, ¿o es
que no lo ves?


 


—Ya, ya.


 


Corrí hacia mi bolso para darle una
propinilla al muchacho, que se la había ganado con creces.


 


Una vez se fue, abrí el sobre que lo acompañaba,
en el que leí:


 


“Feliz día de tu santo, Vanesa. Espero
de corazón que lo celebres como más desees”.


 


Era de Lucas, no tenía ninguna duda. Las
lágrimas volvieron a salir de mis ojos como si fuera un grifo al comprobar que
había recordado todas y cada una de mis flores favoritas. Me preguntó cuáles
eran cuando estuvimos en la sierra. Se veía que memoria no le faltaba y es que
Lucas tenía que estar dotado de muchas cualidades para ocupar el puesto que
ocupaba. ¿No podía haber sido banquero, abogado o ingeniero? Me cachis en la
mar.


 


Me pasé la mañana en casa, como una
idiota, mirando el ramo. Cuanto más lo hacía, más lloraba. De seguir por ese
camino, me iba a tener que gastar un auténtico pastizal en psicólogos, no daba
pie con bola yo. Por más que quería salir de aquel bucle, cada vez estaba más y
más inmersa en él, todo era un sin sentido.


 


Yo no había caído en la cuenta de cuál
era el día de mi santo, entre otras razones porque no me llamaba Vanesa, claro
está. Además, por lo que miré en Internet, el santo de aquel nombre podía
celebrarse en distintos días del año y él había elegido el que más le convenía,
el más cercano en el tiempo.


 


Yo no me iba del pensamiento de Lucas
como él no se iba del mío, esa fue la conclusión a la que estaba llegando cuando
de nuevo llamaron a mi puerta.


 


Esperaba que no fuera otro ramo o
aquello iba a terminar pareciendo más un jardín botánico que un apartamento de
pocos metros cuadrados como era.


 


—¿Tú tampoco tienes luz? —me comentó
Bárbara mientras entraba en mi casa.


 


Hacía un par de días que estaba de
vacaciones e incluso el anterior se había llegado a media mañana a tomarse un
café conmigo.


 


—¿No hay luz? No me he dado cuenta.


 


—Se ha ido hace cinco minutos, pensé que
fuera el cuadro de mi casa, que está de “mírame y no me toques”, pero después
he visto que no había nada raro y que lo mismo nos ha pasado a todos.


 


Tocó uno de mis interruptores y comprobó
que tampoco iba.


 


—Ni idea, chica. 


 


No me había dado ni cuenta de la cuestión,
así de empanada estaba yo.


 


—Pues nada, llamaré al administrador,
esto ha pasado más veces, es lo que tienen las fincas antiguas.


 


Aquel apartamento no tenía nada que ver
con mi casa, era antiguo y un tanto desvencijado, pero suponía la coartada
perfecta durante mi estancia en Madrid. Poco creíble resultaría que una
desempleada pudiera pagar una de aquellas altísimas rentas que te pedían por un
inmueble un tanto más decente. Iba a ser que no.


 


—Llama, llama, sí, que solo faltaba que nos
tengamos que alumbrar con velas.


 


—Oye, ¿y eso?


 


Se quedó a cuadros cuando vio el
increíble ramo de flores, que llamaba tela la atención.


 


—Pues un ramo de flores, ¿es que no lo
ves?


 


—Muy graciosa, ¿quién te lo manda? ¿Un
ministro? ¿Y por qué?


 


—Porque es mi santo y me lo manda… Yo
qué sé quién me lo manda, no ha firmado nada.


 


—¡¡Eso es una trola!! ¿Te ha salido un
admirador secreto? Trae, trae…


 


Cogió el sobre y su gesto no podía ser
más gracioso al comprobar que, efectivamente, venía sin firma.


 


—Te juro que a mí me cae del cielo el
día de mi santo uno de estos y busco hasta debajo de las piedras al que me lo
ha enviado para casarme con él.


 


—Claro, ¿no ves que la gente está por la
labor de casarse, así como así? Empezando por mí, que no se me ha pasado por la
cabeza esa posibilidad en la vida.


 


—¿No? Ay, hija, pues qué sosa, esta que
está aquí se va a casar algún día con un precioso vestido de corte sirena. Eso
sí, antes me tendré que poner seis meses a régimen, que se me están poniendo
unas caderas que para qué.


 


—¿Qué dices? Si tienes un tipazo.


 


—Un tipazo un tanto pasado de kilos ya,
pero vale, un tipazo que, si no nos queremos nosotras, ¿quién leñe lo va a
hacer?


 


Allí que se me instaló la muchacha un
rato. Por suerte la luz volvió y pudimos prepararnos un café. De su boca no
salían más que halagos para el tipo de hombre que podía enviar un ramo de
flores así.


 


—Hija, es que hombres así ya no quedan,
Vanesa. Mira, mis novios nunca han sido detallistas, pero cero patatero, te
digo. Y una de eso se cansa. Al principio todo vale, que dices que ellos son así
y que qué se le va a hacer, pero cuando pasa esa primera fase de carajotura
total, o son como deben ser, o los mandas a paseo. Para mí un hombre tiene que
ser detallista, cariñoso, atento y… con ganas de empotrarme a todas horas, que
lo cortés no quita lo valiente.


 


No hubo una cualidad que enumerara que
no tuviera Lucas, pero no habló del trabajo que debía tener el susodicho. Y no
creía yo que si era el de narcotraficante se las siguiera ella prometiendo tan
felices.
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Al mediodía seguía yo mirando el ramo y
con el sobre en la mano.


 


“Como más desees”, decía. En el fondo de
su corazón debía saber que lo que yo deseaba era hacerlo con él (y no me estoy
refiriendo solo a lo que haríamos en la cama), sino a celebrarlo con él. 


 


Por mucho que Lucas me imaginara con
otra persona, seguro que era consciente de que yo todavía no había podido
olvidarlo, y de que tardaría mucho tiempo en poder hacerlo. Eso sí lo lograba
alguna vez. Y por no hablar del hecho de que yo no tenía ese otro hombre a mi
lado que se suponía, ni falta que me hacía, que con un calentamiento de coco ya
tenía bastante.


 


Por si con todos aquellos pensamientos
me estaba mortificando poco, comencé a escuchar esa canción que tanto me
gustaba, pero que era más triste que los famosos tres tigres, “Don’t speak” de
No Doubt.


 


“Don’t speak, I know just what you’re
sayin (no hables, sé exactamente lo que estás diciendo…)”.


 


No podía haber puesto otra, pero era lo
que sentía. Tras tomar una ducha caliente, que ya se había convertido para mí
en una especie de ritual en estos casos, me dispuse a salir a la calle.


 


El día no es que acompañara, pues llovía
a cántaros, pero el techo se me caía encima. Quería estar sola, con la única compañía
de mi paraguas, que más parecía una sombrilla de playa que un paraguas.


 


Para decir, no es que fuera demasiado
discreto, no, pues contaba con todos los colores del arcoíris y lo dicho, venía
a tener más o menos el diámetro de una plaza de toros.


 


Había sido un regalo de mis niños, Edu y
Mara, cuya ausencia de mis vidas me comenzaba a costar ya una enfermedad a
aquellas alturas. Maldito el día que el comisario Mendoza me ofreció aquella
posibilidad y en el que yo la acepté gustosamente. Más idiota no había podido
ser, qué se me habría perdido a mí metiendo las narices en asuntos tan turbios
y en primera persona.


 


—Ey, las he visto más discretas, pero no
más guapas.


 


—¿Lucas? Me volví y vi que,
efectivamente, era él.


 


Poca duda tenia, porque la gravedad de su
voz no era algo que pudiera yo pasar por alto.


 


—¿Qué haces aquí? No deberías…


 


—Ya sé lo que vas a decir, pero tú
tampoco deberías andar sola por ahí el día de tu santo. Ni mucho menos con esa
cara de pena que me llevas.


 


—¿Me estás espiando? —le pregunté con
cierto tono de molestia, porque no consideraba que aquello fuera precisamente
lo que yo necesitaba.


 


—Espiando es una palabra muy fea.


 


—Lucas, si me permites, tú haces cosas
bastante más feas que esas a diario y no veo que estés especialmente afectado
por ello.


 


—Vanesa, yo… No deberías juzgarme tan a
la ligera, ¿no sabes eso de que es importante ponerse en los zapatos del otro
antes de emitir un veredicto?


 


—¿Ponerme en tus zapatos? Perdona, pero
no, yo no podría hacer lo que tú haces.


 


—Pues te recuerdo que trabajas conmigo,
no es por nada.


 


—Y yo te recuerdo que lo hago por
necesidad y en cuanto tenga el dinero que debo, no me verás más el pelo.


 


Me mostré con él como si estuviera
enfadada, pero realmente era conmigo con quien lo estaba. Había bastado con que
apareciera para que volvieran a mí esas ganas locas de abrazarlo y de dejar a
un lado todo lo que me permitía tenerlo a raya.


 


—Me encantaría poder convencerte…


 


—¿Poder convencerme de qué? Yo tengo mi
propio criterio, Lucas y a la gente como tú es mejor tenerla lejos, así me han
educado a mí.


 


Cuantas más ganas tenía de acercarme a
él, más lo apartaba, pues la tentación crecía y crecía como una de esas bolas
de nieve que, según van rodando, se van haciendo gigantescas.


 


—Déjame que te invite a desayunar, por
favor.


 


—Y después de eso, ¿qué? Ah, sí, que ya
me sé el cuento, después a almorzar y a la sierra, y a la cama, y vuelta a
empezar. Aunque espero que esta vez no tengas esa osadía, sabiendo que estoy
con alguien—murmuré esas últimas palabras porque no me sentía capaz ni de
decirlas en alto.


 


—Vanesa, los dos sabemos que eso no es
verdad—carraspeó´.


 


—¿Sí, listo? ¿Me has estado siguiendo o
qué? ¿Tú qué sabes de mi vida? ¿Qué sabes? —Me di cuenta de que estaba metiendo
la pata hasta el fondo cuando vi que algunos transeúntes me miraban, ya que había
elevado el tono de mi voz bastante más de lo que era permisible.


 


—No hace falta que te espíe para eso,
Vanesa. Sabes muy bien que me lo dicen tus ojos, que no reflejan un ápice de
felicidad. Sabes que me echas de menos tanto como yo a ti. Sabes que los dos
podemos tener un futuro en común, si tienes un poco de paciencia.


 


“Un poco de paciencia”, como si fuera
tan fácil. Un poco de paciencia iba a tener mi prima la del pueblo, porque de
lo que yo tenía ganas era de liarme con él a puñetazos y no acabar hasta pasado
mañana.


 


—Está bien, Lucas. Vale, te he mentido.
¿Estás ya contento? Pues razón de más para entender que, si lo he hecho, es
porque quiero apartarte de mi lado, ¿qué parte de esa frase es la que no
entiendes? Si lo necesitas, te lo deletreo, ¿ok?


 


—Vanesa, no seas sarcástica, por favor.
No sabes lo que me alegra que no estés con nadie y si pudieras confiar en mí,
si pudieras hacerlo… Te prometo que no voy a perjudicarte en ningún momento, que
estoy buscando todas las fórmulas posibles para que podamos tener una vida
juntos.


 


—Tú y yo no podemos tener una vida
juntos porque no sé si lo habrás notado, pero lo tienes muy chungo. La gente
como tú no suele acabar demasiado bien parada y yo soy muy joven para meterme
contigo en un pozo del que ninguno de los dos podamos salir.


 


—Vanesa, ven conmigo a mi casa, te lo
imploro.


 


—¿A tu casa? ¿Ahora quieres que vayamos
a tu casa? Dime Lucas, ¿y qué va a ser lo siguiente? Lo mismo me quieres
presentar a tu madre o hacer una pedida de mano o…


 


—Ven conmigo, por favor, y te prometo
que no te arrepentirás.


 


Los ojos de Lucas eran como compuertas
que se abrirían en cualquier momento para dejar escapar un mar de lágrimas.
Juro por Dios que no sé cómo lo hizo, porque yo no podía estar más reacia, pero
lo logró, logró su propósito.


 


Cuando quise darme cuenta estaba montada
con él camino de su casa, esa que todavía yo no había pisado en ningún momento.


 


No podía ser de otra forma, vivía en una
casa de película, de esas que solo había visto yo en las revistas y en la gran
pantalla.


 


Qué mierda de vida, pensar que mis
compañeros y yo, al igual que otros tantos millones de personas en este país,
nos partíamos el espinazo cada día a cambio de un sueldo cuando otros se llenaban
los bolsillos de dinero sin dar palo al agua. Eso sí, agallas había que
reconocerles, porque el chollo se les podía acabar en cualquier momento y
perder la libertad para decenas de años.


 


—¿Te gusta? —me preguntó.


 


—Me gusta, pero si te soy honesta,
prefiero mi apartamento. No por nada, sino porque está pagado con dinero
limpio.


 


—Ya, entiendo. 


 


La que no entendía nada de nada era yo,
no sabía cómo se las ingeniaba aquel hombre para llevarme al huerto. Debía ser
que la atracción que ambos sentíamos era poco menos que fatal, porque antes de
que quisiera darme cuenta de lo que estaba sucediendo, ya me estaba dejando
llevar por sus besos.


 


Lucas se abalanzó sobre mí como lo hace
un león sobre su presa. Y yo… Yo que tantas veces me había jurado a mí misma
que no volvería a caer en sus garras, me dejé llevar, como si nunca, como si
nada, como si nadie… En definitiva, como una auténtica pardilla, que era lo que
llevaba tiempo demostrando ser.


 


No sé cómo lo hizo, pero, en el colmo
del morbo, sacó unas esposas. Sí, unas esposas, ni más ni menos, ¿no sonaba a chiste?
Con la de veces que me había martirizado con la idea de tener que ponérselas yo
a él y ahora me las ponía él a mí.


 


—Eh, ¿qué haces? ¿Quién te ha dado
autorización para eso?


 


—Tus ojos, preciosa, me la han dado tus
ojos, pero si me la quieren denegar, no tienes más que decírmelo.


 


No pude, porque sus labios ya habían
vuelto a besar los míos y de nuevo sentí esa droga (nunca mejor dicho)
corriendo desde mi garganta hasta el interior, quemándome por dentro.


 


Aquel nuevo episodio se me antojó como
una pequeña tortura, pues sabía que él se iba a afanar al máximo en comprobar
dónde estaban mis límites.


 


Nuestras ropas eran las únicas barreras
que se interponían entre ambos y él no tardó en deshacerse de la mía… y de la
suya.


 


Contemplar su cuerpo desnudo era todo un
espectáculo y más después del tiempo que yo llevaba sin poder recordar a qué
sabía su piel, cuánto me embriagaba su fragancia o hasta qué punto era capaz de
perder los papeles cuando lo tenía en mi interior.


 


Esposada al cabezal de la cama, Lucas se
arrodilló delante de mí y me dio a entender con su mirada que iba a tardar lo
suyo en degustar un plato que no podía producirle mayor deleite.


 


Preparada para ser degustada por él como
el mejor de los manjares, yo me sentía empapada de antemano. Y no digamos ya
cuando su lengua se introdujo en mi cavidad, mientras él me abría más y más las
piernas con sus férreos brazos, como si quisiera abrirse camino por una selva
que, todo hay que decirlo, de virgen no tenía nada.


 


Creo que Lucas intuyó que aquel día yo
iba a gritar de placer más que nunca. 


 


Creo que supo en ese instante que yo
moría porque nuestros cuerpos volvieran a ser uno solo. 


 


Creo que supo que, por mucho que yo
quisiera resistirme, me estaba condenando irremediablemente a seguir su mismo destino;
un destino tan incierto como incierta era la suerte que yo iba a correr en una
cama en la que aquel día, todo apuntaba a que íbamos a explorar caminos por los
que nunca habíamos transitado juntos.


 


No sé de cuántos orgasmos pude
disfrutar, solo sé que no quedó ni una sola cavidad de mi cuerpo en la que no
lo sintiera. Fueron horas de un frenesí incontrolado durante las que chorreamos
a placer juntos.


 


Más que gritar, creo que aullé con Lucas
en mi interior. No sé si porque volver a estar juntos hiciera de mí una loba
que sabía que, a partir de ese momento, su vida iba a convertirse en una total
odisea; una odisea llena de peligros que no sabía cómo iba a poder sortear.


 


Si, mientras aquello duró volví a rozar
el cielo con las manos, cuando terminó y él me abrazó me sentí absolutamente
descorazonada. Lo mío no tenía remedio; no podía vivir sin él, pero hacerlo con
él, suponía renunciar a todo aquello por lo que tanto y tanto había luchado.


 


¿Cómo podría vivir con ello? No tenía ni
idea y, por esa razón, me eché a llorar sin consuelo.


 


—No llores, mi niña, que todo se va a
arreglar—me aseguró Lucas mientras el dorso de sus manos borraba las lágrimas de
su rostro.


 


—Tú no lo entiendes, tú no lo entiendes…
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Yo no lo entendía, pero lo iba a entender
enseguida.


 


—Vanesa, el hecho de que te haya
esposado no obedece solo a que me apetecía disfrutar de ti sin cortapisas y
hacerte estallar de placer, hay otra razón.


 


—¿Otra razón?


 


Cierto que a mí no se me había escapado
que, mientras me abrazaba, Lucas no me había quitado las esposas, pero no le di
mayor importancia. Para mí que el rato tan impresionante que acabábamos de
vivir juntos le había nublado el sentido. Nada extraño si partíamos de la base
de que a mí su sola presencia también me lo nublaba.


 


—Sí, otra razón, Paola Ríos—me dijo alto
y claro y en ese momento creí volverme loca.


 


—¡¡¡¿Lo sabes? ¿Desde cuándo lo
sabes?!!! —vociferé pensando que ahora sí, ahora me iba a matar o algo peor todavía.
Lo mismo me dejaba viva e iba a por los míos. Ya ninguno estábamos a salvo, la
había cagado al máximo.


 


—Tranquila, por favor, no tengas miedo.
Lo sé casi desde el principio y aun así te quiero con locura. No te he esposado
para vengarme de ti ni de nada parecido, sino solo para que me permitas que te
cuente todo aquello que creo que debes saber.


 


Vi la verdad en sus ojos y concluí que,
por alguna extraña razón, Lucas no me odiaba por haberle mentido ni nada
parecido.


 


—Pues si lo sabes, déjame ir por favor.
Prefiero no escuchar nada más, ¿entiendes ahora por qué no puedo estar contigo?
Yo me he enamorado de ti, Lucas, como nunca lo había hecho de nadie. Te juro
que he intentado luchar contra ese sentimiento con todas mis fuerzas, pero ha
sido en vano. Yo no quiero hacerte daño, pero me lo he hecho a mí misma. No
concibo mi vida sin ti, y contigo, ¿me quieres contar qué futuro puede tener
una inspectora de policía con Lucas Delgado, un narcotraficante?


 


—Di mejor con Óscar Carrión, un
periodista.


 


Esas palabras me sonaron a cuento chino.


 


—¿¿¿Periodista??? ¿¿¿Qué estás
diciendo???


 


—Lo que oyes, Vanesa, lo que oyes.
Tampoco soy quien tú crees y, por esa misma razón, tengo que explicarte en qué
consiste esa última “entrega”, ya que lo necesito.


 


—Lucas, ¿qué dices? —Lucas, Óscar o la
madre que lo trajo al mundo, que yo ya tenía un cacao en la cabeza que para mí
se quedaba.


 


—Que yo también te he mentido desde el
principio, Paola, y por eso no tengo ningún derecho a reprocharte nada. Tampoco
tengo nada que ver con el hombre que tú crees que soy y te prometo que muy
pronto estaré listo para vivir contigo todo el tiempo que me lo permitas.


 


—Me quedo muerta en la piedra, ¿Óscar?


 


—Sí, Óscar. Ese es mi nombre. El de
Lucas lo adopté porque era el preferido de mi novia, el que le hubiéramos
puesto a un hijo varón, de haberlo tenido.


 


—¿De tu novia? ¿Tienes novia?


 


—No, mi novia murió hace cinco años, al
poco de que ambos termináramos la carrera. ¿Sabes? Amalia era una chica con
muchas virtudes, pero con una debilidad innata que comenzó en el momento en el
que probó la cocaína en una fiesta de la facultad.


 


Mierda y mierda, aquello comenzaba a
parecerse demasiado a la historia que me contó Engracia sobre Jaime. Puse mis
cinco sentidos en escuchar su relato porque Óscar me estaba abriendo su
corazón.


 


—Sigue por favor, que ya imagino por
dónde van los tiros.


 


Los tiros era lo que, de poder ser,
íbamos a dejar nosotros a un lado, que todo apuntaba a que ninguno de los dos
queríamos hacer sangre al otro.


 


—Pues sí, la adicción de Amalia fue
creciendo y, de ser una consumidora social, en fiestas y demás, pasó a quedarse
enganchada de esa mierda… Una mierda que terminó por destruirla.


 


—¿Cómo fue?


 


—Un buen día le vendieron una papelina
adulterada. Procedía de una banda nueva en Madrid, según pude enterarme, una
gente con menos escrúpulos todavía de los que se presuponen a ese tipo de
personas, si es que se les puede llamar así.


 


—No sabes cuánto lo siento—murmuré.


 


—Amalia murió en mis brazos y en nuestra
cama, Paola. No te voy a decir que los últimos tiempos con ella hubieran sido
maravillosos, porque su adicción lo cambio todo, pero yo estaba empecinado en
que iba a lograr que lo dejara. Estaba dispuesto a pagar todos los tratamientos
del mundo, a endeudarme o a hacer lo que hiciera falta.


 


—Pero, aun así, no entiendo nada de
nada. ¿Endeudarte? Ahora tienes dinero, ¿no es así?


 


—Lo dices por esta casa y por el lujo
que rodea toda mi vida, pero ese dinero no es mío. La casa es alquilada, igual
que el coche y otros muchos elementos de los que has visto en estos meses. En
cualquier caso, ese dinero no es mío, sino de mi exsuegro, el padre de Amalia.


 


—¿Tu exsuegro? ¿Él fue quien te metió en
el ajo?


 


—No, exactamente, nos metimos los dos al
mismo tiempo. Digamos que el día que enterramos a Amalia hicimos un pacto; no
íbamos a parar hasta desenmascarar a aquellos indeseables criminales. Y la
mejor forma de hacerlo sería intentar hacer un trato con ellos, después de
asegurarnos de que les cortaran el suministro de coca por su canal habitual.


 


—Cada vez entiendo menos, entonces, la
supuesta entrega que se va a realizar dentro de unos días, ¿qué es?


 


—Una entrega falsa. Por mucho que yo
esté en el punto de mira de la policía, todo son indicios. No tienen o, mejor
dicho, no tenéis ni una sola prueba concluyente que me relacione con un solo
gramo real de coca.


 


—Pero Elena, Miguel, David y el resto…
No me vayas a decir que lo de mi secuestro fue una patraña y que ella es una
actriz porque no cuela.


 


—No, claro que no, ellos sí son gentuza
con la que he tenido que relacionarme para poder darle credibilidad al tema. 


 


—Pero yo misma he estado presente en
algunas entregas pequeñas que…


 


—¿Y has probado la coca? Porque de
haberlo hecho te hubieras llevado una sorpresa, con mayúsculas.


 


—No, no la he probado.


 


—Todas esas entregas estaban amañadas.
Quienes las recibían eran personas que estaban de nuestro lado y que nos han
ayudado, pagados por supuesto. Teníamos que hacerlas para que todo pareciera de
lo más normal.


 


—¡Toma ya!


 


—La “entrega” grande, esa iba a ser a
los degenerados que acabaron con la vida de Amalia. Yo no me cogería los dedos
porque no había coca que valiera de por medio, pero cuando ellos acudieran a
nuestra cita… Todo saldría publicado y sus caras quedarían para siempre en
todos los medios como la de unos criminales a los que no les dolían prendas en
poner coca adulterada en la calle. Piensa que habían picado el cebo, que les
habíamos advertido de que no era de buena calidad, que podía haber problemas y
tenemos decenas de conversaciones grabadas en las que ellos dicen que les importa
un rábano que caiga quien caiga con tal de seguir amasando una fortuna.


 


—Y por eso me decías que podías retirarte
después de ese día.


 


—Por eso, no podía revelarte la verdad,
no podía abrir el pico. Se lo prometí en su día a mi exsuegro, que íbamos a ir
por todas e hicimos una especie de…


 


—De pacto de caballeros, imagino.


 


—Eso es y prometimos que no nos fiaríamos
ni de nuestra sombra, pero tenemos oídos y ojos en todas partes. Algunos
incluso te sorprenderían, como Antonia, la abuela de César.


 


—¿Antonia la señora del tren?


 


—Antonia es la madre de Amalia, que se
empeñó en ayudarnos también. César es su nieto, hijo de Carmina, la hermana de
Amalia. El niño, que según me dijo ella te cayó como un tiro de mierda, no vive
en Madrid, sino en Asturias, eso sí que fue una…


 


—Una patraña.


 


— Sí. Ahí te doy la razón.


 


—No me cayó tan mal—argumenté para
quitarle algo de hierro al asunto.


 


—Un poco sí, reconócelo—bromeó también.


 


—Y si todo esto es cómo me cuentas, ¿Por
qué no confiaste en mí?


 


—Ya te lo he dicho, teníamos un pacto de
silencio que, además, yo no me atrevía a romper.


 


—¿No te atrevías?


 


—No, hasta que tuviera claro que eras
una poli íntegra, ya que también hay muchos polis corruptos y eso podía haber
dado al traste con toda la operación.


 


—Yo muy corrupta no es que sea, más bien
me veo un poco como gilipollas, después de todo esto.


 


—No eres gilipollas, eres eso, una poli
íntegra, igual que tu amigo Pedro.


 


—¿También sabes lo de Pedro?


 


—También, es un buen tío, por lo que me
han contado. Si no fuera por el pequeño detalle de que me da la impresión de
que bebe los vientos por ti, y eso me pone celoso.


 


—¿Te pone celoso? Quítame las esposas
que te voy a dar yo a ti celos…


 


Jamás una conversación me había dejado
más tranquila. De no verle solución a mi vida, de golpe y porrazo, las aguas
habían vuelto a su cauce.


 


A veces la vida tantas vueltas que te
demuestra que, el supuesto verdugo, no es más que otra víctima. 


 


Me pellizqué para comprobar que aquello
no era un sueño, porque no quería que lo fuera. Quería seguir pensando que
íbamos a poder disfrutar de esa vida en común que tanto ansiábamos.


 


Óscar, que me iba a costar visualizarlo
con ese nombre, me quitó las esposas y yo le di un cosqui en la cabeza.


 


—¿Y se puede saber por qué tenías tanto
interés en que yo me retirara ya del caso? Hombre, ya, qué coraje…


 


—Porque los tíos a los que nos enfrentamos
en unos días no son precisamente monjes benedictinos, y aunque creemos tenerlo
todo bajo control, que hay mucha gente detrás de esto, igual algo sale mal y
alguien resulta herido.


 


—Ole, y por esa regla de tres simple,
eliminamos de la ecuación a la inspectora, como si fuera la tonta del bote.


 


—No seas mala, no te he tomado por la
tonta del bote en ningún momento, solo que eres mi enamorada y eso hace que
quiera ponerte a salvo, ¿de verdad es un delito?


 


—No, pero sí es un delito haber tenido
la cremallerita puesta en todo momento, cuando podías haberme ahorrado mucho
sufrimiento, jodido.


 


—No podía, bonita, no podía… Necesitaba
estar seguro de que podía confiar en ti, ya te lo he dicho. No ya por mí, ya te
digo que toda mi redacción está detrás de esta noticia y no me lo hubieran
perdonado en la vida si la hubiera pifiado por amor.


 


Se veía que él de amor entendía
bastante, porque era loable que se hubiera metido como lo había hecho en la
boca del lobo para vengar a su novia. Eso hablaba muy bien de él, en el sentido
de que se notaba que era un hombre que sabía amar.


 


Madre del cielo, el narco no era otro
que un periodista con sed de justicia… Una especie de súper héroe moderno, ¡qué
vuelta había dado la tortilla!


 


Su secreto estaría a salvo conmigo y
ahora solo quedaba rezar para que el día “D” todo saliera como Óscar lo había
planteado.


 


Nos estábamos jugando mucho y, aunque no
podíamos evitar tener miedo, la realidad era que nos encontrábamos más cerca
que nunca el uno del otro.


 


Aun así, bien sabía Dios que la
inspectora Paola Ríos no iba a permitir que a su chico le ocurriera
absolutamente nada malo en aquel intercambio. No después de todo lo que habíamos
vivido y cuando estábamos a un paso de poder gritarle al mundo lo mucho que nos
queríamos.


 


De momento, habría que seguir
disimulando, que a los ojos de todos él seguía siendo el narco, pero a los
míos, era sencillamente irresistible.
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—Ahora me dices que te has dejado
también la cabeza, Óscar, que ya sería lo que nos faltara.


 


Desde que vivíamos juntos, hacía unas
cuantas semanas, a él se le había ido por la taza del wáter aquella especie de
TOC de verificación que sufría. Ya no necesitaba estar pendiente de todos los
detalles y parecía extremadamente calmado.


 


El hecho de que estuviéramos en
Asturias, en lugar del bullicioso Madrid, también nos había ayudado a que
pudiera pasar más desapercibido.


 


No en vano, en la capital de España y en
los primeros días tras la publicación del reportaje que puso contra las cuerdas
a esos criminales, propiciando su detención, él se había convertido en una
especie de justiciero a nivel nacional, pero ya las aguas estaban volviendo a
su cauce.


 


Por esa razón, pero sobre todo porque se
moría de ganas de que viviéramos juntos, se había trasladado a mi ciudad, donde
trabajaría como freelance, partiendo de la base de que los medios se lo
rifaban después de su actuación.


 


Miedo lo que se dice miedo pasamos
aquella gélida noche en Madrid, sobre todo porque yo tuve que mantener el
secreto de “Lucas” hasta el final y, cuando mis compañeros acudieron para
detenerle, se encontraron con el pastel de que ni allí había coca ni niño
muerto, ni él era precisamente un peligroso criminal.


 


A dos días de mi cumpleaños era la
tercera vez que salíamos a la calle, rumbo al aeropuerto y que nos volvíamos,
ya que Óscar estaba de lo más olvidadizo y nos estábamos riendo cantidad.


 


—Mientras no te olvides los pasaportes,
todo irá bien, que vaya telita contigo. Lo de los gayumbos es lo de menos, como
si no te los quieres poner.


 


—Guay.


 


Lo prometido es deuda y allá que nos
íbamos los dos a Japón. Mi hermana Maite nos llevaba al aeropuerto, loca de
contenta como estaba porque yo hubiera vuelto a casa y porque lo hubiera hecho
tan bien acompañada.


 


—Tú no tendrás un amigo así aparente
para mi hermana, ¿no? Que como no me mueva yo, la veo quedándose para vestir
santos—le pregunté mientras nos montábamos en el coche.


 


—Eso digo yo que, buenas. Déjame de
gaitas, hermanita, que yo con tus sobrinos ya tengo bastante. Y encima ahora,
que están más desatados que nunca.


 


—Oye, ¿no habrá algo que quieras
decirme? Detecto cierto retintín en tu tono.


 


—Nada, nada, si no fuera por el pequeño
detalle de que la tita Paola y el tito Óscar los tienen de lo más consentidos y
luego soy yo quien tiene que pagar el pato.


 


—Cuidado, cariño, que mi hermana es más
peligrosa que una caja de bombas, te digo yo que esta deja a los narcos en
pañales, palabrita del niño Jesús.


 


Me encantaba quitarle la razón, aunque
supiera que la llevaba en parte. Desde que habíamos vuelto a Asturias nos
habíamos dedicado a mimar a los niños a tope, dado que Óscar también se había
enamorado de aquellos dos granujillas.


 


—¿Sí? Pues muy pronto os los meto en una
maleta y os los lleváis, que me tenéis de los nervios. Ya se lo he dicho a
mamá, que como esto siga así voy a tener que pedir una orden de alejamiento de
vosotros para que no me los echéis a perder.


 


Si por Óscar hubiera sido, no habría
dudado en danzar con ellos caminito de Japón, porque los niños le gustaban a
rabiar. Y crudos y sin guarnición, era un caso.


 


A mí, ya he explicado varias veces que
me gustan más con sus patatitas fritas y tal, pero a mis sobrinos también me
los hubiera comido de cualquier manera y a bocaditos pequeños, que los dos
enanos me tenían enamorada.


 


De todos modos, en verano nos los
llevaríamos a todos a Disney para cumplir ese sueño que yo tenía en mente y que
a Óscar le pareció magnífico poder compartir con nosotros.


 


En lo personal no me podía ir mejor y en
lo profesional, después de recibir el reconocimiento de los míos, también.
Nadie supo de las irregularidades que ocurrieron mientras fui una agente
infiltrada y es que yo creo que fue el karma el que se alió conmigo para que
así fuera, ya que el fin justifica los medios o eso dicen.


 


Por “medio” (y nunca mejor dicho) nos lo
pasamos de aúpa, eso lo sabían hasta los hebreos, y ahora, que por fin podíamos
disfrutar de nuestro amor sin tener que escondernos del mundo, ya era la reoca.


 


Japón nos esperaba y con ello yo vería cumplido
un sueño. Eso no quiere decir que hubiera abandonado del todo aquel otro de
echarme la mochila al hombro y ver así media Europa, pero con Óscar al lado,
que ese se apuntaba a una ronda de aspirinas.


 


Proyectos, como puede verse, teníamos a
montones, lo mismo que trabajo, lo que no significa que no nos quedara tiempo
para disfrutar el uno del otro. Ni mucho menos…


 


Vivir juntos se había convertido en una
maravillosa aventura y en lo sexual, para qué contar… Los prolegómenos que
habíamos vivido en Madrid no fueron más que eso y, ahora que los dos estábamos
relajados, no había rincón que no consideráramos digno de “estrenar” como era
debido.


 


Juntos éramos un torbellino sexual y
hasta habíamos bromeado con que Japón estaba demasiado lejos y no sabíamos cómo
lo haríamos para llegar allí sin tocarnos por el camino. O eso era lo que yo
pensaba porque directamente no nos tocamos, pero aquella mañana, antes de bajar
de casa, lo que no se le olvidó a mi chico darme fue un huevo vibrante de esos
que van con un mando a distancia.


 


La que pudo liarme en el avión con eso
fue digna de rememorar, porque le dio por jugar con el mandito y no había
manera de que parase. Ignoro si llegué volando o botando a Japón, pero sé que
lo hice con la máxima de las ilusiones. ¿Qué mejor marco para reafirmar nuestro
amor? Un amor que parecía haber salido de una pantalla de cine.
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5 años después…


 


—Comisaria Ríos, aquí tienes los
expedientes—me comentó Pedro mientras los ponía en mi mesa.


 


Sí, él también había vuelto a la
normalidad después de unos años en los que en más de una ocasión estuvieron a
punto de volarle la tapa de los sesos. Y quiso hacerlo en mi comisaría y
después de mi nombramiento.


 


Nunca había tenido afán de ser
comisaria, a decir verdad, pero no sé cómo se enredaron las cosas, que una
llevó a otra y así sucesivamente, hasta que me vi en un cargo que sabía que
hubiera llenado a mi padre de mi orgullo.


 


El día de mi nombramiento no faltó ni
uno de los míos, como no podía ser de otra manera. Mi madre, de lo más
emocionada, que aplaudió a rabiar; mi hermana Maite con sus dos churumbeles ya
creciditos, que gritaban que viviera su tía; y mi marido con Lucas en brazos.


 


Mi marido porque nos casamos aquel mismo
verano, después de una pedida de mano en Shikoku, la conocida como la isla de
los 88 templos, uno de los lugares más emblemáticos y románticos de Japón.


 


88 chillidos fueron los que debí pegar
yo porque aquello no lo esperaba y mucho menos tan pronto.


 


Cómo cambia el cuento. A mí, que nunca
me habían llamado la atención las bodas, me volvió loca la pedida de Óscar y no
me lo pensé dos veces. Si dicen que el destino manda señales, a nosotros nos
había mandado una luminosa, y pensé que trenes así no eran para dejar de
subirse a ellos.


 


Nos casamos pocos meses después, en una
ceremonia íntima en Asturias, en un precioso castillo situado en plena
naturaleza y con unos tintes chill out muy del estilo de ambos.


 


Después de eso nos tomamos nuestro
tiempecito para reproducirnos, que para eso le comenté yo que necesitaba
pensármelo un poquito más. Y hacía un añito que había llegado al mundo nuestro
Lucas, que tenía la misma carita de su encantado papá.


 


Él estaba erre que erre con que donde
comen tres, comen cuatro y que había que ir volando a por el siguiente antes de
que se nos pasara el arroz, pero mientras me habían nombrado comisaria y yo
pensé que igual todavía no era el momento.


 


Pero el destino no estuvo de acuerdo
conmigo y, un par de semanas después de mi nombramiento, anuncié a bombo y
platillo mi segundo embarazo, que me cogió por total sorpresa.


 


Ahora ya tenía una barriguita
considerable y sabía que iba a ser una niña, que vendría a hacer todavía más
feliz al trasto de Lucas, que ese no paraba ni así tocara un cable pelado.


 


Fui yo quien decidió ponerle ese nombre
en honor a Amalia, la antigua novia de mi marido, quien no tuvo la suerte de
ver cumplido su sueño de ser madre con él. Me pareció un bonito gesto que Óscar
me agradeció con lágrimas en los ojos cuando se lo comenté.


 


Ahora era él quien había decidido el que
le impondríamos a nuestra chiquitina, que no era otro que Vanesa, pues él decía
que con ese nombre me conoció y que lo llevaría metido en su corazón por los
siglos de los siglos.


 


Para romántico él y para padrazo… Por no
decir lo buen marido que era, que me tenía en una nubecita. Como el primer día
estábamos el uno con el otro, con la salvedad de que ahora, por fin, vivíamos
en paz y no como en aquellos días en los que no morí de un infarto de milagro.


 


Menos mal que ya teníamos una cierta
edad y que se nos iba a pasar el arroz ante de poder tener seis niños, como
Óscar bromeaba siempre, porque le gustaban tanto que yo no tenía duda de que
era capaz de decirlo en serio.


 


Sí, porque cuando yo alegaba lo del
arroz pasado, él siempre argumentaba que para eso estaban las adopciones
internacionales y yo me veía como Angelina Jolie, con niños de todas las
nacionalidades en casa.


 


Una revolución, se mirase como se
mirase, mi vida se había convertido en una revolución... pero bendita revolución.


 


—Pedro, ¿has visto esto? —le pregunté a
mi compañero, al que curiosamente yo terminé adelantando en rango, cuando vi
aquellos informes.


 


—Si es para un lío, a mí ni me lo
cuentes, que yo no quiero saber nada.


 


Por fin se había decantado por una vida
mucho más mundana y, ¿al lado de quién? Pues de mi hermana Maite. Increíble,
pero cierto.


 


Un buen día los presenté sin pensar ni
en broma que de allí fuera a salir algo, sino de la manera más casual posible.
Y desde entonces no se separaban ni así les echaran agua caliente por encima.


 


Mis sobrinos estaban encantados de la
vida con él, por lo que mi compañero y amigo, era ahora también mi cuñado y el
padrastro de Edu y Mara.


 


Además, también era el padrino de Lucas,
pues me pareció justo que la persona que tanto me apoyó durante mi difícil
estancia en Madrid, fuera quien tuviera ese privilegio.


 


 Óscar estuvo totalmente de acuerdo y el
orgulloso padrino actuaba como tal, lo mismo que mi hermana que era la madrina
del ratoncejo aquel que nos tenía encandilados a su padre y a mí.


 


Hablando de candela, esa era la que nos
seguíamos dando los dos a tutiplén así se cayera el mundo, que Óscar y yo
estábamos cada vez más enamorados y siempre bromeábamos con que había que hacer
nuestro amor oficial cada día.


 


No es que fuera una imposición, sino un
verdadero gustazo, ya que por momentos nos sentíamos más y más enamorados. Qué
suerte tuvimos de poder reaccionar a tiempo y de no soltarnos de la mano en los
momentos difíciles.


 


El narco, como así lo vi durante unos meses,
se había convertido en el mejor compañero de vida que jamás pude soñar como
mujer. Qué cierto es que, a veces, las cosas no son lo que parecen.
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Capítulo 1


[image: Dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


 


Sentenciar un
amor debería estar prohibido. Hoy lo sé, me sobran motivos para afirmarlo. No
siempre fue así, hubo un tiempo en el que me lo cuestioné todo más, ¿deformación
profesional? Quizás sí.


 


Soy juez y mi
nombre es Rémy. Mi historia podría haber sido como la de cualquiera de mis
compañeros de juzgado; un matrimonio convencional, niños, reconocimiento social
y mirar para la galería; antes muerto.


 


Si os soy
sincero, a mí lo de la erótica del poder como que me ha resbalado siempre. No
así otro tipo de erótica, pues creo firmemente que la sugerencia de unas curvas
femeninas pueden ser la perdición de cualquier hombre.


 


Lo afirmo con
convicción y es que las cicatrices del pasado me avalan para ello. Todos
llevamos nuestra propia mochila, no os descubro América si os digo que esto es
así, pero hay cicatrices mucho más hondas que otras.


 


Todo empezó una
noche de sábado de un mes de invierno de hace dos años…


 


—Rémy, ¿existe alguna posibilidad
por remota que sea de que lleguemos a tiempo? —La que hablaba así era Amanda,
mi mujer…


 


—Existe, pero si insistes en
mantener ese tono es muy posible que la cosa cambie. —Torcí el gesto.


 


El ambiente en casa no era
precisamente el ideal y tampoco podía adjudicarle a ella la culpa, eso habría
sido totalmente injusto. Y yo de impartir justicia sí que entendía.


 


Amanda y yo nos habíamos conocido
dieciocho años atrás, cuando a mí me faltaban dos cursos para acabar la carrera
de Derecho y ella era una estudiante de primer curso de Económicas.


 


Desde el principio nos hicimos
inseparables. Para mí, fue mi primera novia formal, dado que hasta entonces
solo tuve un par de novietas que pasaron por mi vida sin pena de gloria. Por su
parte, fui su primer novio a secas, porque antes no había salido con nadie.


 


A ojos de nuestros padres éramos
la pareja ideal; estudiosos, formales, responsables y cuidadosos el uno con el
otro. En unas familias como las nuestras, en las que las apariencias lo eran
todo, lo nuestro cayó como agua de mayo.


 


Por aquel entonces mi hermano
mayor, Andrés, había dejado embarazada a su novia y abandonado los estudios. El
disgusto supuso tal mazazo en casa que mi madre estuvo ingresada un par de
veces en urgencias, del soponcio que le dio.


 


Ante el cariz que tomaron los
acontecimientos, Amanda supuso una bendición para ellos y no les dolieron
prendas en hacerme ver que trenes así no pasaban dos veces en la vida, que
cuando uno conocía a alguien con quien “casaba” tan bien no debía detenerse a
pensar nada más… Y justo eso fue lo que hicieron, encargarse de que nos
casáramos en cuanto yo saqué las oposiciones de juez, a los veintiocho años.


 


Si digo que por aquel entonces
seguía enamorado de Amanda corro el riesgo de que me crezca la nariz, porque no
fue así. Me casé con ella por costumbre y con el tiempo detecté en su actitud
que a mi mujer le había pasado tres cuartos de lo mismo.


 


Eso sí, vista desde fuera,
nuestra vida bien podía parecer idílica; nuestra posición social era digna de
envidiar, ya que a mi plaza de juez sumábamos que Amanda pasó a dirigir una
importante empresa en un tiempo récord.


 


Así las cosas, solo nosotros
sabíamos que nos faltaba algo; y ese algo era la chispa que debe alumbrar la
vida de cada pareja.


 


Digamos que entre Amanda y yo no
había grandes problemas, porque tampoco estábamos por la labor de buscar
grandes soluciones. Si uno tenía un día una queja, el otro miraba para otra
parte y esperaba a que pasara.


 


En el terreno sexual, ¿qué
queréis que os cuente? Pues que la cosa tampoco era para tirar cohetes, como ya
estaréis sospechando. No os equivocáis; Amanda y yo nos limitábamos a echar uno
o dos polvos semanales y pare usted de contar.


 


La rutina se instaló en nuestra
cama el mismo día que el amor saltó por la ventana y la cosa iba cuesta abajo y
sin frenos.


 


Fue Soraya, la mejor amiga de
Amanda, quien detectó que nuestra vida marital no es que fuera el colmo de la
pasión y le dio aquella idea que en principio me pareció tan rocambolesca.


 


—¿Ir a un club de intercambio de
parejas? Venga ya, Amanda, solo faltaba que alguien nos reconociera—le dije
cuando me lo propuso.


 


—¿Qué sabrás tú? La hermana de
Soraya ha ido con su marido, el francés, y por lo visto están encantados con el
tema.


 


—Yo no lo veo, te digo que no lo
veo, ¿y qué me cuentas de lo del tema de la confidencialidad?


 


—Como que te crees tú que los que
están allí tienen intención de que su cara salga en primer plano en los
periódicos, no te fastidia. Además, todo es de lo más sofisticado, la gente va
con unas máscaras que impiden que se les reconozca.


 


—¿Con unas máscaras? —me interesé
porque ese tipo de complementos siempre me habían chiflado.


 


Aquí donde me veis, y aunque con
Amanda no es que rezumara pasión, yo tenía una intensa vida sexual en mi cabeza…
Mil ideas que sabía que saldrían alguna vez de ella, pero es que era ver la
cara de mi mujer y constatar que lo nuestro estaba en la cuerda floja; ninguno
de los dos nos motivábamos ya en la cama.


 


A partir de ese momento, comencé
a escucharla con más atención. La idea terminó por interesarme lo suficiente
como para darle un voto de confianza a Amanda, si bien, conforme iba llegando
la hora de salir para el club aquel sábado, las dudas asaltaron mi cabeza.


 


¿Sería aquella una buena idea? En
el fondo, todas aquellas fantasías que siempre tuve estuvieron instaladas en mi
mente, ¿cómo sería sacarlas de paseo?


 


Me sentí como cuando uno va a un
examen de esos de los que depende su futuro y sabe que, en función del
resultado, su vida irá en una dirección o en otra. 


 


Con una cierta sensación de intranquilidad,
me abotoné la camisa Calvin Klein que estrenaba ese día y eché mano de mi reloj
Omega, ese último capricho que me había dado.


 


Aunque, para capricho, el del
Audi e-tron GT que descansaba en mi garaje a la espera de llevarnos adonde
quisiéramos. He de decir que, hasta para alguien de nuestra posición ese era un
lujo excesivo, pues lo elegí con todas las pijotadas habidas y por haber, pero
es que la herencia que recibí por aquellos días de una anciana tía fallecida
terminó de convencerme de que era el coche que necesitaba.


 


Creo que ya he mencionado que lo
que pensaran los demás de mí, o en su caso de mi vida y mi matrimonio, me la
traía al pairo, lo cual no tiene que ver con que mis gustos fueran caros, que
yo era exquisito por naturaleza. Con lo que sí tenía que ver era con el hecho
de que no me dolerían prendas a la hora de tirar todo lo que esa vida
representaba si un día descubría que deseaba vivir otra.


 


El sonido del motor de mi nuevo
coche me calmó tan pronto me puse al volante de este.


 


—¿Estás segura de que esto es lo
que quieres? —le pregunté a Amanda.


 


—Jo, Rémy, lo dices como si de
ello dependiera mi vida, como si fueras a dictar una sentencia. ¿Puedes hacer
el favor de olvidarte de los formalismos y tratar de disfrutar?


 


—Eso está hecho—le respondí.
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Algo que comprobé desde el mismo
instante que cruzamos el umbral de la puerta de aquel selecto club de
intercambio fue que, efectivamente, la confidencialidad estaba garantizada.


 


Es curioso porque, desde fuera,
nadie diría que estábamos ante uno de los locales de intercambio de parejas más
elitistas de Madrid. La sobriedad de sus paredes y lo anodino de su fachada no
dejaban ver que así era.


 


—¿Estás seguro de que ya hemos
llegado, Rémy? —A Amanda le dio la misma sensación que a mí.


 


—Salvo que el GPS se haya
pitorreado de nosotros, parece que así es.


 


Lo de las juergas sexuales en
grupo yo siempre lo había visto desde otra perspectiva, imaginándome un local
que, ya desde fuera, oliera a lujo y refinamiento.


 


Nada más lejos de la realidad y
la cara de bobo que se me debió quedar solo era comparable a la de la icónica
escena esa de Stanley Kubrick, cuando Tom Cruise no da crédito ante una orgía
que podría calificarse de descomunal en “Eyes wide Shut”.


 


Soraya nos lo había dejado
bastante claro, ya que su hermana le explicó eso de que, en los ambientes
liberales más elitistas, “para pertenecer hay que ser”, ¿y qué implica eso de
“ser”? Pues implica discreción. 


 


Solo había que traspasar la
puerta de aquel local para entender que en ese “ser” se incluía también el
hecho de que había que gozar de una vida acaudalada como garantía de una
“exclusividad” que aquel sitio llevaba por bandera.


 


En definitiva, que, si querías
pertenecer a aquel hermético mundo, debías entrar por el aro y convertirte en
parte de un ambiente completamente apartado del resto donde la élite es la
reina.


 


El que se abrió ante nosotros fue
un club con una decoración que, en cierto modo, nos recordó a ambos a la del
Caribe colombiano. Su discoteca central no pasó desapercibida a nuestros ojos
ya que en ella bailaba un buen número de personas (unos con ropa y otros sin
ella), pero todos ataviados con sus máscaras.


 


Diversas salas destinadas al
relax, una espaciosa y confortable terraza que llamaba al esparcimiento con un
servicio de coctelería, piscinas cubiertas y climatizadas y un extenso “free-shop”
con todo tipo de juguetes sexuales hicieron que nuestros ojos no quisieran
perderse nada de lo que ante ellos desfilaba.


 


—También contamos con un pequeño
cine con aire acondicionado y butacas reclinables—nos comentó Saray, la
encargada del club, de cuya mano conocimos todo aquello.


 


—¿Un pequeño cine? No me imagino
viendo aquí, “Babe, el cerdito valiente” qué quieres que te diga—le comentó
Amanda.


 


—Obvio que no, querida, solo
emitimos porno. ¿Habéis visto ya nuestros espacios “multiusos”?


 


No los habíamos visto, pero fue
lo siguiente que nos enseñó. 


 


—Esto parece como una tribuna.
—Amanda se mostraba más habladora que yo que, cauto, y parapetado tras mi máscara,
tomaba nota mental de todo lo que allí ocurría.


 


Desde esas especies de
“tribunas”, como ella las llamaba, se accedía visualmente a todo lo que ocurría
en la pista.


 


—A partir de las doce tenemos
actuaciones en vivo, con unas chicas que… Bueno, ya juzgaréis por vosotros
mismos, pero son espectaculares. No lograríais vibrar tanto en ningún otro
local de Madrid, eso os lo garantizo.


 


La pasmosa seguridad con la que
hablaba Saray, pese a ser una chica que no debía tener ni treinta años,
infundía confianza.


 


—¿Qué tipo de espectáculos son
los que se ofrecen? —carraspeé.


 


—De todo tipo, pero esta noche
actúa Abby. No es porque yo lo diga, pero es el erotismo hecho mujer, no os lo
debéis perder.


 


—¿Sí? — La forma de hablar de Saray
despertó la curiosidad de Amanda.


 


—Sí, es una fuera de serie. En
ciertos momentos de la actuación puede que se acerque a los clientes; las
normas son que no se la puede tocar, eso es sagrado.


 


No era solo la curiosidad de mi
mujer la que Saray estaba despertando con sus palabras; también la mía debería
ser saciada, a la vista de sus palabras.


 


—Habrá que verla, puede que
algunas tengamos que tomar nota. —Amanda, que de tonta no tenía un pelo y sabía
que nuestra relación había decaído mucho, lo dijo con total retintín.


—El sexo es un mundo apasionante
que merece ser explorado desde todas sus perspectivas, preciosa—le contestó
Saray mientras nos abandonaba a nuestra suerte.
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Si de algo sé por mi profesión,
es de expresión corporal. Una persona puede estar diciendo una cosa con la boca
y otra muy distinta con los gestos, y eso era algo que yo cazaba al vuelo.


 


—¿Es la primera vez que venís por
aquí? 


 


La suavidad de la voz de aquella
mujer nos atrapó a Amanda y a mí.


 


—Sí, ¿vosotros sois asiduos? —le
respondió ella.


 


—Sí, digamos que somos ya de los
“abonados”. —No lo decía por decir, que había parejas que pagaban una cuota
fija al mes por disfrutar de aquellas selectas instalaciones y de todo lo que
ellas conllevaban.


 


—Qué bien, nosotros andamos un
poco perdidos, aunque todo lo que vemos por el momento nos gusta, ¿verdad,
amor? —me preguntó, cogiéndome por sorpresa, porque hacía mucho tiempo que no
se dirigía a mí de esa forma.


 


—Sí, aunque yo todavía estoy
tratando de asimilarlo todo un poco.


 


Fui sincero, al menos en aquel
momento no me sentía precisamente como pez en el agua.


 


—Nosotros podríamos facilitaros
mucho las cosas. Yo me llamo Rosa. —La caricia de aquella chica al brazo de
Amanda era una señal inequívoca de que les habíamos gustado.


 


—Sí, tío, deberíais animaros,
sabemos muy bien de lo que hablamos. Este es un mundo que te atrapa, cuando
entras en él ya no quieres salir. —Fue su pareja quien se dirigió a mí.


 


¿Era eso lo que yo quería? Pues
no me lo había planteado, pero mi interés por saber “cómo funcionaba” la gente
allí, ese sí que era creciente.


 


—Ya, lo que pasa es que en
nuestra primera vez hemos venido más bien a tantear el terreno, ¿sabes? —le
espeté porque nada me jodía más en el mundo que los listos que quisieran
llevarse el gato al agua a toda costa, más cuando no creía que estuviésemos
jugando en la misma liga.


 


—¿Qué pasa? ¿Eres de los que
creen que es demasiado impactante la primera vez que ves a tu mujer con otro? No
lo sabrás hasta que no lo compruebes.


 


—Eso es verdad, Rémy—me soltó una
implorante Amanda y no pudo joderme más que se le escapara mi nombre real.


 


Me explico, habíamos pactado que
allí dentro seríamos Sergio y Brianda, nada que ver con nuestros nombres
reales, Pero no, Amanda se sintió tan atraída por aquel tipo que nuestros
planes se fueron al garete.


 


Puede parecer que son mis celos
los que hablan, pero nada que ver con eso. La falta de frialdad por su parte
fue la que me indignó, más todavía cuando yo ponía la mano en el fuego porque
esos dos no eran pareja.


 


El asunto fue que, dada mi
negativa a “colaborar”, pues no paré de ponerle pegas al asunto, ambos
terminaron por esfumarse.


 


—Si vas a comportarte igual con
todo el que se nos acerque, mejor será que nos vayamos ya—me advirtió ella,
enfadada.


 


—¿No te has dado cuenta de que ni
siquiera son pareja? —Se lo espeté con total certeza, porque algo en mi
interior me decía que estaba totalmente en lo cierto.


 


—Tú estás paranoico, ¿o qué te
pasa? ¿Cómo no van a ser pareja?


 


—¿Y tú no sabes que hay gente que
viene a estos sitios sin serlo? Son los menos, pero estos no tienen nada entre
ellos, me lo dice mi intuición.


 


—¿Y entonces para qué vienen?


 


—Porque igual son amigos, o les
une cualquier otra relación. Les da morbo el venir a un sitio como este y se
hacen pasar por una verdadera pareja. Te aseguro que ellos no lo son…


 


—Pues estamos apañados, como te
dé por estar “intuyendo” toda la noche, nos van a dar las uvas antes de pasárnoslo
bien.


 


Me sorprendía la falta de tacto
con la que Amanda hablaba del tema. De un plumazo, pasó de sentir una cierta
curiosidad por ese tipo de locales, a tener que acostarnos sí o sí con otra
pareja.


 


Digamos que, a partir de ese
momento, ella estaba oficialmente de morros. Y a mí no había nada que me
jodiera más en el mundo que cuando eso sucedía.


 


Igualmente es que se le nubló el
sentido allí dentro, porque Amanda me conocía lo suficiente como para saber
que, siempre que adoptaba esa actitud, cuando ella decía “blanco” yo ya tenía
el “negro” en la punta de la lengua.


 


—Te prometo que no sé para qué
hemos venido, por mí nos podemos ir cuando quieras—me recriminó un par de horas
más tarde, viendo que no había manera de que nos pusiéramos de acuerdo en nada.


 


Y no era que aquel lugar me
disgustase ni mucho menos, que me parecía una experiencia de lo más excitante
el haber acudido a él, pero es que yo no estaba por la labor de actuar por
impulso como ella.


 


Tampoco es que la gente allí
fuera a saco ni nada parecido. Salvo la primera pareja, que me resultó más
insistente, el resto se nos acercó de una forma mucho más elegante y
respetuosa.


 


No deja de ser curioso que, pese
a tratarse de un local de ese tipo, había miradas en la calle mucho más
lascivas que las que allí se dirigía la gente. 


 


Si no hubiera sido por la actitud
de Amanda, que ya estaba claramente a disgusto, estoy seguro de que hubiéramos
congeniado con alguna de aquellas parejas, pero el ambiente se enrareció entre
nosotros más de la cuenta.


 


—¿Qué te parece si nos vamos? No
ha sido una buena idea la de venir, tengo ganas de irme a casa—me confesó al
salir del baño.


 


—Por mí, sin problema. —Tampoco
tenía mayor intención de permanecer allí, después de vivir una experiencia que
me enriqueció a nivel sexual.


 


—¿Cómo que os vais ya? Si ahora
viene lo mejor, que va a salir Abby—nos indicó Saray, que se interpuso en
nuestro camino.


 








Capítulo
4





 


Hay veces que las decisiones que
se toman en un solo segundo pueden condicionar tu vida. Si no nos hubiéramos
quedado, si no hubiéramos cedido a la petición de aquella chica, mi mirada y la
de Abby es probable que jamás se hubieran cruzado.


 


Terminamos por sentarnos. Saray
fue muy insistente y se empeñó en invitarnos a una copa, que yo rehusé pues ya
me había tomado una, mi tope teniendo en cuenta que después tendría que
conducir.


 


Por el contrario, Amanda, que
daba la impresión de sentirse tan frustrada como una niña a la que le niegan
sus juguetes, casi se la tomó de un trago.


 


En otras circunstancias, le hubiera
advertido de las consecuencias de beber con tanta rapidez, pero en aquellas me
importó un bledo. El quedarnos fue más cosa de ella que mía, y casi que no
estaba muy conforme, craso error…


 


Cuando Abby apareció en escena,
inundó todo el escenario. De repente, parecía como si estuviera más iluminado,
cuando allí la única luz adicional era la de las tachuelas procedentes de su
minúsculo tanga y sujetador.


 


Pensé que era una diosa del
escenario, cualquier otro pensamiento habría sido absurdo; aquella chica, que
debía rondar los veinticinco años, era lo más sugerente que jamás vieron mis
ojos.


 


La sensualidad de su baile, unido
a lo depurado de su técnica, hacían de ella el ser más elegante del mundo.


 


No tardé ni cinco segundos en que
la sequedad de mi boca y lo ruidoso de la saliva que tragué me indicaran que me
moría de sed; pero no de una sed que pudiera remediarse con un buen trago de
agua, sino de otra que solo sus labios podrían apagar.


 


Si hubiera tenido que elegir un
color en ese momento, habría dudado a tope entre el blanco de su piel, el
amarillo de sus cabellos o el azul de sus ojos… Sus rasgos hacían que estuviera
cantado; Abby no era española, lo que me llevó a imaginar cuál sería su acento.


 


Su danza, la más sugerente que
pueda uno imaginarse, levantó la pasión entre los innumerables ojos curiosos
que sobre ella se posaban.


 


No obstante, no me invento nada
si digo que el azul de sus ojos buscó el verdor de los míos, porque una fuerte
conexión surgió entre ambos.


 


Puede sonar a fantasioso, pero no
lo es. Por extraño que pueda parecer que una persona acostumbrada a bailar ante
cientos de otras todas las noches se fije en una sola, en aquel club ocurrió.


 


La forma de pisar de Abby me
cautivó sin remedio; aquellos altísimos tacones lo hacían tan fuerte que sus
pisadas parecían retumbar por encima de la música.


 


Seguir desde ellos, en línea
ascendente, supuso para mí todo un ritual; la perfección de sus rodillas, la
dureza de sus bien torneados muslos, aquel vientre plano situado al sur de unos
senos tan generosos y prominentes que se me antojaron como el fruto más
prohibido del Jardín del Edén…


 


Ciertos contoneos son
susceptibles de levantar ampollas, y esas fueron las que sentí en el corazón al
no poder tocar lo aterciopelado de su piel, o seguir el movimiento de sus
caderas hasta donde aquellas quisieran haberme llevado, o no descubrir cómo
tocaban sus cuerdas vocales para mí.


 


Afortunadamente, Amanda no estaba
demasiado pendiente de nada. El “lingotazo” que se había metido a toda prisa en
el cuerpo le pasaba factura, y la sonrisa boba que se le quedó en la cara me
indicaba que estaba un tanto atontolinada. 


 


Fue lo mejor que pudo sucederme,
porque cuando Abby se bajó del escenario y vino enflechada hacia mí con pasos
felinos, sentí que solo deseaba que estuviéramos ella y yo en el mundo.


 


No esperaba ese gesto, aunque sí
que lo deseaba con todo mi corazón. Sé que, por la forma en la que estoy
describiendo la escena, puedo dar la impresión de ser un pardillo total, pero
ella se fijó en mí lo mismo que yo en ella.


 


Las yemas de sus dedos rozaron mi
cuello cuando ella lo rodeó con sus brazos, haciendo una especie de sentadilla
en el aire para mí que arrancó el aplauso del resto de clientes, algunos de los
cuales comenzaban a silbar.


 


El ambiente se estaba caldeando
por momentos, de modo que ella, muy profesional, tuvo que dar su particular “vuelta
al ruedo” contentando a todos por igual; hombres y mujeres.


 


No en vano, también fueron muchas
las féminas a las que se les fueron los ojos hacia aquellos atributos de Abby,
que brillaban por sí solos, con independencia de las pocas tachuelas que los
recubrieran.


 


Cuando volvió a pasar por delante
de mí, sentándose en mis pantalones, sentí que era más de lo que pudiese
controlar y temí que la naturaleza se abriese camino por sí sola, sin poder
disimular cuanto estaba aconteciendo en el interior de mi bragueta, donde el
abultamiento era imparable.


 


—¿Cómo te llamas? —le susurré con
unas ganas impresionantes de escuchar su voz, más diría, con una necesidad
total de que me dedicara aquellas tres palabras.


 


—Me llamo Abby—me contestó y sí,
pude constatar que la sugerencia de su voz hacía juego con la de su cuerpo.


 


Pero no fue eso solo lo que
constaté, ya que la diosa de voluptuosas caderas también me pareció un ser
vulnerable sobre mis rodillas. Por mucho que sus contoneos la elevasen al
Olimpo, había algo en el fondo de sus ojos que se parecía más a una petición de
socorro que a otra cosa.


 


—No te vayas Abby—le susurré
nuevamente, pues aquellos segundos me estaban sabiendo a demasiado poco…


 


El ardor procedente de su cuerpo
traspasó el mío, y ambos compartimos un momento que quedó marcado a fuego en mi
piel.


 


Si digo que sentí frío cuando se
levantó, no exagero. Y no hablo del frío propio de la bajada de unos cuantos
grados en el aire acondicionado, sino más bien del frío procedente del
interior, de esa congelación que proviene del alma cuando sientes que estás
perdiendo algo que te pertenece.


 


¿Una locura? La mayor de todas,
sí. Aquella noche sentí que nos pertenecíamos el uno al otro, como si nuestras
almas ya hubiesen coincidido en otro momento, en otro lugar, en otras
circunstancias…
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Aquella fue una noche de
insomnio. Amanda y yo llegamos a casa pasadas las cuatro de la madrugada, ella
con cara de malas pulgas. No tuve demasiada suerte y el efecto de las copas se
le pasó pronto.


 


—Vaya fracaso de noche. Si lo sé,
andando te lo propongo—me recriminó otra vez mientras se desmaquillaba.


 


—Ha sido una experiencia y punto,
¿o es que por pelotas teníamos que hacerlo con cualquiera?


 


No la reconocía, ¡qué perra le
había entrado con lo del dichoso intercambio!


 


—No, claro que no, sobre todo si
no entraba en tus esquemas. Ese es tu problema, Rémy, que siempre has sido
demasiado cuadriculado.


 


—Habló la alegría de la huerta,
Amanda no vayas por ahí que me estás buscando y me vas a encontrar.


 


—¿Te voy a encontrar yo a ti?
¿Sabes lo que creo que te pasa? Que ni siquiera me valoras por el hecho de no
haberte dado hijos.


 


Yo, que andaba en una nubecita,
con el recuerdo de Abby todavía en la cabeza, me di un carajazo de espanto.


 


—¿Se puede saber qué es lo que
has dicho?


 


—Lo que has oído. Y no chistes al
respecto, porque en el fondo sabes que tengo más razón que un santo.


 


—Amanda, yo jamás te culparía de
una cosa así, no seas injusta. Vale que no sea el marido ideal para ti, pero de
ahí a lo otro…


 


Joder, no me había sentido peor
nunca, ¿cómo se le pudo ocurrir esa locura? Era verdad que pasamos una
temporada complicada cuando descubrimos que no podríamos tener hijos, pero los
dos lo superamos como pudimos.


 


Yo no había detectado que ella,
que era quien tenía el problema, se sentía fatal por ello. Una nueva espada de
Damocles que pendía sobre un matrimonio que de por sí ya estaba sentenciado.


 


—Sí lo haces, en el fondo lo haces,
como tus padres, como todos…


 


Se echó a llorar y la acurruqué.


 


—Ey, ey, no vuelvas a decir una
cosa así nunca, ¿me oyes? Es verdad que las cosas están regular entre nosotros,
pero yo jamás te he culpado por nada.


 


—Y tan regular, como que quiero
el divorcio, Rémy—me soltó a bocajarro.


 


—¿El divorcio, Amanda? —Parecía
mentira que yo fuera juez, porque la palabra como que me vino un poco grande.


 


—Sí, el divorcio, ¿cuánto tiempo
más vamos a seguir fingiendo que no pasa nada entre nosotros?


 


—Cuando la realidad es esa; que
no pasa nada, pero nada de nada, ¿no?


 


Besé su frente, habían sido
muchos años y, aunque si era objetivo lo que me proponía era la mejor salida
para nuestro tocado matrimonio, había que asimilarlo.


 


—Nada de nada, Rémy. Lo de esta
noche ha sido un último y burdo intento por reavivarlo, pero es imposible. Hoy
he comprobado con mis propios ojos que está muerto, que es imposible que ya nos
pongamos de acuerdo en nada. Perdona por lo que te he dicho de los hijos, sé
que tú no eres así, pero es que hasta a eso he preferido echarle la culpa antes
de reconocer que…


 


—Que las cosas ya no van porque
es imposible que vayan, ¿no es eso?


 


—Exacto, creo que será mejor que
lleguemos a un acuerdo y que se lo contemos a nuestras familias, ¿te imaginas
el revuelo?


 


Consiguió sacarme la sonrisa,
cosa que hacía semanas que no pasaba entre nosotros. Cierto que nuestros padres
pondrían el grito en el cielo cuando se enteraran, pero en esta ocasión darían
en hueso duro. 


 


Nosotros ya no éramos aquellos
jovencitos que un día se dejaron influenciar para casarse; éramos dos adultos,
cada uno con ganas de iniciar unas nuevas vidas a las que llegara por fin la
felicidad que tanto ansiábamos… Una felicidad que nada tenía que ver con lo
material, que de eso nos sobraba.


 


Dormimos por última vez
abrazados, como dos amigos, sabiendo que no había nada más que cariño entre
nosotros, que la pasión cogió las maletas un buen día y salió andando, que lo
nuestro no tenía remedio…


 


Todo fue muy cortés y amigable
durante nuestro divorcio. Amanda y yo conseguimos recuperar el feeling de
muchos años atrás en el momento de la despedida y nos deseamos lo mejor.


 


Durante mi primer mes en
solitario, no hubo hora de ningún día que no pensara en Abby, cuyo recuerdo
ponía a mi corazón a latir más allá de los límites recomendados.


 


—Tendrías que ir a buscarla una
noche—me recomendó mi primo Guille, que era fiscal, otro que había seguido las
directrices de la saga familiar a pies juntillas.


 


—No digas sandeces, ¿tú sabes lo
que pensaría de mí´? Si te parece me planto delante del club en un caballo y
digo que he ido a rescatar a la princesa Abby.


 


—No, pero ir a ver si sigue
trabajando allí no sería tan descabellado.


 


—¿De verdad lo piensas, Guille?
No creas que no he estado tentado en más de una ocasión, por más que parezca sarcástico
cuando sale el tema.


 


—Rémy, si no hay más que verte.
Yo no sé qué tipo de danza fue la que te bailó esa mujer, pero a ti te ha
dejado que ni que estuvieras empastillado perdido.


 


—Bonita manera de definirlo, ¿y
eso es bueno? Porque según lo cuentas tú, casi debería encarcelarla por ello.


 


Encarcelarla… Si yo fuera el
carcelero de Abby, me encerraría con ella y tiraría la llave muy lejos.


 


Aquella conversación con mi primo
terminó por convencerme de que tenía que dar con ella. Y allí, en ese momento,
comenzó mi calvario, porque lo que en principio debería ser una misión fácil,
se convirtió en una totalmente imposible.


 


—Abby ya no trabaja aquí—me
comentó Saray aquella misma noche cuando fui a buscarla.


 


—¿Desde cuándo?


 


—Desde hace tres semanas, pero no
puedo decirte nada más. —La chica parecía muy incómoda.


 


—Perdona, quizás debería volver
en otro momento y charlamos más tranquilos, ¿quizás mañana antes de la
apertura?


 


—No insistas por favor.


 


—No quiero asustarte, yo soy
juez, tranquila. —No fue precisamente tranquilidad la que detecté en sus ojos.


 


—Pues será la orden de uno de tus
colegas la que necesites si quieres saber más. —Se mostró tajante.
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Se la había tragado la tierra, a
Abby se la había tragado la tierra. Esa fue la conclusión a la que llegué
después de un largo y estéril peregrinar, pues hice lo posible y lo imposible
para dar con su paradero.


 


Finalmente, y gracias a un
contacto de mi primo Guille, logré dar con el contrato de trabajo que en su día
firmó con el local en cuestión.


 


Estaba loco por ver los documentos
que lo acompañaban, aquellos que acreditaran la identidad de la chica que
llevaba semanas robándome el sueño. 


 


Sé que lo que estoy contando
puede parecer muy extraño. Solo la había visto unos minutos en mi vida, solo
susurró para mí tres palabras, solo sentí su cuerpo sobre mis piernas unos
instantes, pero fue suficiente para quedar cautivo de sus encantos.


 


Mi gozo a un pozo, cuando los
documentos de la chica de mis sueños cayeron en mis manos tuve que rendirme a
la evidencia.


 


—Son más falsos que Judas,
¿verdad? —le pregunté a Samu, el contacto de mi primo.


 


—Me has ahorrado el tener que
darte la mala noticia, Rémy. No tengo ni idea de qué te unirá a esta chica,
pero yo de ti evitaría problemas y me olvidaría por completo de ella.


 


Qué fácil es hablar en ciertas
circunstancias. Si él estuviera en mi pellejo entendería mi lucha interior, las
ganas de hablar con ella, el deseo de saber de su historia, de cómo llegó hasta
nuestro país, de qué circunstancias eran las que la tenían en el mundo de la
noche.


 


—Te agradezco el consejo, Samu.
¿Algo más que tu intuición pueda decirme? Cualquier información me vale.


 


—Yo diría, por su fisionomía, que
esta chica es de algún país de Europa del Este, quizás sea bielorrusa o
moldava, pero no podría decirte mucho más.


 


—Entiendo, ¿y qué la llevaría a
tener una identidad falsa? 


 


—Probablemente llegara a España
de la mano de alguna mafia, lo mismo está en deuda con alguien y se endeudara
todavía más consiguiendo una nueva identidad. Lo que sí puedo asegurarte es que
el tema no me huele nada bien, y ya sabes eso de que la mierda, cuanto más se
remueve más huele, por lo que la cosa no tiene visos de mejora.


 


—Joder, pues sí que me lo estás
pintando bonito.


 


—Rémy, es lo que hay. Tú eres un
hombre de mundo como yo, y sabes que ciertas señales apuntan únicamente para un
lado. Me gustaría ayudarte más, pero es que en estos documentos no se dice una
verdad ni por equivocación, créeme, que de eso sí que estoy seguro.


 


Había documentación falsa, y
después estaba la que le habían proporcionado a Abby, que daba el cante a un
kilómetro de distancia. Semejante chapuza solo me cuadraba en alguien que
pasara en su día por verdaderos apuros económicos y no pudiera conseguir nada
mejor.


 


Lo que descubrí tras aquellos
papeles me inquietó lo suficiente para hacer algo que en otras circunstancias
no se me hubiera ocurrido en la vida; contraté a un detective privado.


 


¿De película? Pues será eso de
que a veces la realidad supera con creces a la ficción, y se veía que estábamos
ante una de esas veces.


 


Si poco alentadoras habían sido
las primeras noticias que recibí, menos lo fueron todavía las que me llegaron
del detective; no había ni rastro de Abby por cielo ni tierra.


 


La infructuosa búsqueda me
produjo un enorme desasosiego, pero semanas después de comenzarla llegué a la
conclusión de que me habían patinado las neuronas y de que era un despropósito
total.


 


Con esa idea en la mente, me
propuse olvidarme de Abby y seguir con mi vida como si ella jamás se hubiese
cruzado en mi camino. Intenté pensar en ella como en la protagonista del más
sugerente de los sueños que jamás tuve, pero poco más.


 


No voy a decir que lograra
zafarme de su imagen, y juro que más de una vez tuve la dicha de hacer su cuerpo
mío en sueños… Unos sueños húmedos que daban paso después al más doloroso de
los vacíos, cuando me despertaba y tomaba conciencia de que nada de lo vivido
era realidad.


 


“Me llamo Abby” resonaba en todos
y cada uno de ellos, y esas tres palabras me perseguían en los días siguientes
a las noches que tenía la fortuna de soñar con ella.


 


Dos años habían pasado desde
entonces, dos años en los que el amor no volvió a llamar a mi puerta. Las que
sí lo hicieron fueron algunas amigas que se convirtieron en mis compañeras de
cama, a veces de forma habitual y otras veces más puntuales en el tiempo…Nancy,
Carmen, Julia, Virginia…ninguna me dejó huella, ninguna osó ni mínimamente
hacerle sombra al recuerdo de Abby.


 


No me da vergüenza reconocer que
incluso llegué a tratar la que consideré una obsesión por ella con un
psicólogo, pero nada de lo que me dijo calmó esa sed que comenzó la noche que
la conocí y que no podía ser calmada en ninguna circunstancia.


 


Aquella mañana había quedado con
Guille, él por fin se casaba con Rosa, su novia de toda la vida. Cada vez que
escuchaba su nombre me recordaba inevitablemente a aquella otra que se nos
presentó a Amanda y a mí en el club en el que conocí a Abby.


 


Todo terminaba llevándome a ella.
Abby, sin tener la más mínima idea de ello, había hecho de mi vida una búsqueda
constante, pues no moví un dedo más por dar con ella (ya que habría peligrado
mi salud mental), pero mi cabeza siempre la tenía presente.


 


—Así que por fin te has decidido
a dar el paso, primo, ya era hora, felicidades—le dije mientras lo abrazaba.


 


—Ya iba tocando, que la niña me
dio un ultimátum, y no es plan de perder a la mujer de mi vida por la tontería
de no querer ponerle un anillo en el dedo.


 


—Claro que no, primo. De hecho,
yo te diría que lo tenías que haber hecho antes, que demasiado te has
arriesgado.


 


—No te pases, que tampoco quería
correr tanto. Ahora sí que tengo la certeza de conocerla, ya ha pasado el
tiempo suficiente.


 


—¿El tiempo suficiente? Para mí
que sí, ¿cuántos lleváis juntos, mil años?


 


—Tres mil, llevamos tres mil,
anda ya cenutrio, doce añitos de nada.


 


Menos mal que eran de nada, que
si llegan a ser de mucho…


 


—Oye, pero tus ojos no se casan,
es solo el resto del cuerpo, ¿no? Porque menudo marcaje el que le estás haciendo
a aquella chica.


 


—Joder, Rémy, que mirar no es
pecado y es que la tía está tremenda, ¿tú has visto ese culo?


 


—¿Y tú no sabes que a las mujeres
a lo primero que hay que mirarles es a los ojos? —Se lo dije en broma, que
tampoco era yo ningún santo para ir dándole lecciones.


 


—Pues los ojos también los tiene
preciosos, vaya azul, es lo nunca visto…


 


—No, no eran lo nunca visto. Yo
sí que los vi antes, concretamente dos años antes, porque la dueña de aquella
azulada mirada no era otra que Abby.
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Siempre había pensado que, si la
vida me daba la oportunidad de encontrármela en alguna ocasión, correría hacia
ella, la abrazaría y le suplicaría en el oído que me diera la oportunidad de
conocerla y de demostrarle que era un buen tipo, pero entre los pensamientos y
la ficción media a veces un abismo.


 


—Rémy, ¿estás bien? —La taza de
café resbaló de mi mano y, cuando quise darme cuenta, noté aquel intenso calor
en las espinillas.


 


—¡Diosssssssssssss! —chillé pues,
aunque solo fueron salpicones dolía lo suyo.


 


—¡Joder, Rémy! ¿Te has quemado? Y
me has puesto hecho un Cristo.


 


Guille se echó hacia detrás y un
camarero llegó raudo y veloz hacia la mesa.


 


—Señor, ¿está bien? Madre mía la
que se ha armado aquí, pero no se preocupe, ¿eh? Que esto lo recojo yo en un
periquete.


 


—¡Apártese, por favor! —Le pedí
dando un salto mientras mis ojos buscaban a Abby.


 


—Pero señor, ¿le he molestado?
Solo quería ayudar…


 


—No, no es eso…Solo es que,
¿dónde está la chica?


 


Estaba fuera de mí, la tensión
era tal que las manos se me agarrotaron, ¿se podía ser más necio? La había
perdido de vista con aquella torpeza.


 


—¿Qué chica? No sé a quién se
refiere, señor.


 


—A la chica rubia con los ojos
azules que estaba hace un momento justo ahí, llevándose el pan. —Le señalé a la
zona de panadería.


 


—No tengo ni idea de quién era,
uno es que imagínese, está a los cafés, pendiente de todas las mesas y no se le
puede ir la vista a las chavalas, que después ocurren los accidentes.


 


Encima con retintín, o sea que yo
había causado uno por culpa de tener los ojos donde no debía. La gente es a
veces la leche, pero tampoco podía culparlo ¿qué sabía él de la agonía que pasé
por esa delicada muñeca que me había parecido todavía más bonita que la primera
vez que la vi?


 


Di un salto y dejé a aquel
mentecato con la palabra en la boca.


 


—¿Dónde vas, Rémy?


 


—Guille era Abby, te digo que era
Abby.


 


—¿La chica de los ojos azules era
Abby?


 


—Sí, que no estoy loco, que era
ella, corre…


 


Se puso de un salto de pie y vino
tras de mí.


 


—Yo miraré por esa calle—me
señaló a la de la derecha—, hazlo tú por aquella otra. —Yo tiré hacia la
izquierda.


 


Si las espinillas me dolían por
la quemazón, no digamos ya lo que me dolió el alma al comprobar que, una vez
más, se la acababa de tragar la tierra.


 


—¡Maldita sea! —chillé cuando volví
a reunirme con él.


 


—Tranquilo, Rémy, que vas a hiperventilar
y voy a tener que buscarte una bolsita, relájate un poco.


 


Me importó una mierda que el que
llevase puesto fuera un traje Hugo Boss de más de mil pavos, porque solo me
faltó revolcarme con él por el suelo. De buena gana, habría pataleado, pero me
conformé con sentarme y hundir la cabeza entre las piernas, tapándome con los
brazos.


 


—Mírale la parte buena, ahora ya
sabes que está aquí en Madrid, durante todo este tiempo has imaginado que pudiera
estar en cualquier punto de Europa y ahora tienes la certeza de que no es así.
Te prometo que vamos a dar con ella, es imposible que esté muy lejos.


 


—Sí, en eso tienes razón. Voy a
dar con ella, aunque tenga que hacer guardia perennemente en esta cafetería,
palabra.


 


—Claro que sí, hombre. Y si hace
falta, nos pedimos una excedencia los dos para turnarnos, pero con ella damos.


 


Mi primo era muy salado. Me
imaginé firmando los documentos al respecto “se trata de una excedencia por
motivos personales, en concreto, por búsqueda de estríper que conocí hace dos
años cuando fui a un local de intercambio de parejas con la que entonces era mi
mujer para intentar salvar un matrimonio que hacía aguas”.


 


Ignoro si me habrían concedido la
excedencia o no, pero lo que sí es cierto que mi solicitud la hubieran enmarcado.
Y en el caso de mi primo, que todavía le quedaba más lejos el tema, aún más.


 


Seguía con las manos agarrotadas
y no pude reprimir las lágrimas de ira que salieron de mis ojos, a pesar de que
mi primo me hizo reír con su disparatado comentario.


 


—Gracias, Guille. Sí, ahora sé
que hay esperanza. Lo que pasa es que la he tenido tan cerca, tanto que me
jode…


 


—No digas ni una palabra más. Si
la has tenido tan cerca es porque el destino ha querido que os crucéis
nuevamente, tómalo como la gran oportunidad de tu vida y no le des más vueltas.
No puede haber ido demasiado lejos, solo que habrá apretado el paso y tirado
por alguna de aquellas callejuelas….


 


En la que estábamos formaba parte
de un entramado de calles y sí, nos fue imposible peinar toda la zona en tan
poco tiempo. Bastó con que entráramos en alguna, para que ella tirara por otra.


 


—Sí, porque te aseguro que era
ella, yo no estoy loco.


 


—Y yo no lo pongo en duda. Eres
muy buen fisionomista y sé que nunca se te olvida una cara, cuanto y más…


 


—Cuanto y más la de la mujer por
la que no he podido volver a sentar cabeza, ¿no?
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Los siguientes días fueron una
maldición. Por más que acudí a aquella cafetería a la misma hora en la que la
vi, me fue imposible.


 


Las pesadillas llegaron a mis
noches. Soñaba que la tenía delante, que la llamaba y que ella se volvía
sonriéndome. Entonces, yo también le sonreía y cuando creía que por fin podría
hablarle, ella se desintegraba ante mis afligidos ojos, que la veían convertida
en un millón de minúsculos pedacitos.


 


Tan dantesca visión hacía que me
despertase a medianoche y que no hubiera rebaño de ovejas que contar que
pudiese enmendar aquello.


 


Tenía que dar con ella. Volví a
pensar en la posibilidad de contratar a un detective, pero tampoco tenía ganas
de revivir el tormento de dos años atrás, cuando me pasaba el día esperando por
su parte unas buenas noticias que jamás llegaron.


 


También, a pesar de que tenía la certeza
absoluta, debía autoconvencerme a cada minuto de que era Abby, de que no estaba
confundido, de que el ángel rubio que compraba el pan iluminando la cafetería
con sus dos faros azules era el mismo que me elevó hasta el cielo en aquel
selecto local.


 


Cerraba los ojos y la veía con
aquel vestido camisero a cuadros blancos y negros, conversando con la chica que
la despachó. Sus cuñas negras en los pies, las gafas de sol sobre el pelo, que
llevaba recogido en un moño bajo.


 


Eso de que la elegancia no se compra
ni se vende era la mayor verdad del mundo.


 


Guille me llamaba a menudo.


 


—¿Sigues sin dar con ella? ¿Y es
posible que en la cafetería no la conociese nadie? Joder, Rémy, no quiero que
te lo tomes a mal, pero un bombón como ese no es fácil que pase desapercibido.


 


—No lo es, no. Pero no han sabido
darme norte, piensa que tampoco tengo ni una mísera foto que enseñarles, que
allí hay personal para parar el tren y que cada día pasan cientos de clientes.


 


—¿Y tú sigues yendo todos los
días?


 


—Todos los días a la misma hora,
y con nulos resultados. Voy a tener que volver al psicólogo, me paso las noches
en blanco.


 


—Esto es un jodido rompecabezas,
tío, pero vas a dar con ella. Estoy completamente seguro de lo que digo.


 


—Ya, y yo estoy completamente
seguro de que necesito que este enigma se resuelva pronto o voy a acabar
cazando moscas.


 


—Sí, sería para verte. Oye, que
al menos tienes que mantenerte cuerdo hasta mi boda, ¿eh? Que con el mimo que
la está preparando Rosa como para que nos regales allí una escenita, así en
plan con la baba caída y nosotros teniendo que llamar al centro de salud
mental.


 


—Sí, eso sería lo único que me
faltase ya…


 


—Llama a alguna de las chicas,
desahógate un poco, no me negarás que eso ayuda a pensar con mayor claridad.


 


—Tampoco me apetece y mira que me
lo paso bien, sobre todo con Virginia, que es con la que he tenido más feeling
sexual en los últimos tiempos, pero no me apetece.


 


—Dale una alegría al cuerpo,
primo, no te autoflageles. Estás haciendo todo lo humanamente posible por dar
con una mujer de la que ni siquiera sabes si… Perdona que creo que estoy
hablando de más.


 


—No, no, termina de decirlo, si
es que tienes toda la razón; por una mujer de la que no sé absolutamente nada y
que podría mandarme a paseo a la primera de cambio, ¿no es eso?


 


—A ver, yo siempre te he animado
a que des con ella y lo sabes, pero también hemos de ser realistas; tienes que
estar preparado para cualquier cosa.


 


—Pero yo sé lo que vi aquella
noche, Guille, lo sentimos los dos, no fui yo solo…


 


—Y yo nunca te lo he negado, pero
desde entonces han pasado ya dos años y ha llovido mucho.


 


—Lo que se traduce en que…


 


—En que no le des más vueltas. Tú
sigue buscando, como dice mi madre los problemas hay que afrontarlos de uno en
uno, con todos a la vez no podemos.


 


En eso tenía razón mi primo, con
pensar en dar con ella ya tenía yo bastante. Lo de hacer que después se quedara
conmigo sería la siguiente batalla, pero no podía adelantar acontecimientos.


 


Cielos, ¿qué le diría cuando la
tuviera delante? Muchas veces lo pensaba, soñando despierto con ello.


 


Debería ser algo del estilo de
“¿Te acuerdas de mí? Porque yo no he podido dejar de acordarme de ti desde el
día que te vi en aquel local…”


 


Cielos porque tenía que
acordarse, ¿verdad? Vale que eran muchos los clientes que ella habría visto,
pero yo tuve que ser especial, tuve que serlo… ¿Seguiría trabajando en la
noche?


 


Solo de pensarlo, solo de
imaginarme los ojos libidinosos de todos aquellos hombres posados noche tras
noche en su aterciopelada piel desnuda, se me iba la cabeza.


 


Imposible pensar con claridad,
imposible seguir mi día a día sin quitarle un poco de tensión al asunto. En
cuanto le colgué a Guille, seguí su consejo y marqué un número de teléfono.


 


—¿Virginia?


 


—Rémy, bombón, ¿se puede saber
dónde te metes? Creí que no volvería a saber de ti.


 


—Perdona, tienes razón, ¿te
apetecería que nos viéramos esta noche?
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Virginia y yo funcionábamos muy
bien en la cama, negar la mayor habría sido absurdo.


 


Desde que lo dejé con Amanda,
llegó mi liberación en el sexo y, sin querer dármelas de un Grey, puedo afirmar
que puse en marcha la mayoría de las fantasías que siempre pasaron por mi
cabeza.


 


También soy sincero si digo que,
cada una de las veces que me acosté con esas chicas, hubiera dado un brazo
porque fuera Abby quien se encontrara entre ellos, porque fueran sus uñas las
que dejaran sus marcas en mi piel, porque fueran sus gemidos los que
ensordecieran mis oídos.


 


Era viernes y teníamos toda la
noche por delante. Virginia llegó media hora después de la hora que acordamos,
ella era así.


 


—Creía que ya no vendrías—le
indiqué con un guiño mientras ella se mordía el labio inferior y sujetaba con
fuerza mi mentón con su mano.


 


—¿Todavía no se ha enterado su
señoría de que lo bueno se hace esperar siempre?


 


—Tienes razón, ¿una copa?


 


Aquello no iba de cenas
románticas, aquello iba de dos adultos que sabían que estaban en la obligación
de devorarse porque así lo hacían cada vez que se veían.


 


Esa pizpireta y pelirroja
abogada, cuyos ojos competían en verdor con los míos, no solía andarse por las
ramas.


 


Como imaginé al verla con aquella
primaveral gabardina, bajo ella solo había un conjunto de ropa interior en
intenso malva que contrastaba con el blanco de su piel.


 


Ese era el único punto de
conexión entre Virginia y Abby, la blancura, pero mejor no pensar en tales
cosas.


 


En el hilo musical sonaba la
banda sonara de “Pretty Woman”, concretamente el piano que acompañaba a
la escena del vestido de cóctel, que ella no tardó en identificar.


 


—Espero que eso no sea una
indirecta—aludió a lo controvertido de la peli…


 


—Jamás, es solo que es deliciosa,
ya lo sabes. —Sí que lo era, las sutiles notas de ese piano me conmovían.


 


—¿Tan deliciosa como yo? —me
preguntó lujuriosa.


 


—No me tires de la lengua,
Virginia…


 


No era yo un hombre de demasiadas
palabras en la cama, al menos no mientras el sexo no fuera acompañado de
sentimiento alguno, como era el caso.


 


Avancé hacia ella y comprobé que
estaba juguetona, algo que me hizo arder por dentro.


 


—Estese quieto, señoría, y ya
luego podrá emitir su veredicto.


 


Virginia se sentó en la silla que
acompañaba el escritorio de mi dormitorio y, tras despojarse lentamente de los
pocos centímetros de delicada tela que recubrían su piel, me regaló un cruzado
de piernas a lo Sharon Stone en “Instinto Básico” que le hubiera provocado
taquicardia a un muerto.


 


—Veo que tienes ganas de jugar,
yo también…


 


Sin embargo, no me permitió
acercarme más de lo que tenía en mente.


 


—¡Levante las manos, señoría!


 


Me hizo gracia el tono tan
autoritario en el que me lo ordenó, y le seguí el juego.


 


—¿Contenta?


 


—Psss, si sigue mis
instrucciones, quizás llegue a estarlo.


 


Los veintisiete añitos de aquella
bonita azafata de congresos sabían más de lo que les habían enseñado.


 


—Soy todo tuyo…


 


Conocedor de cual era “la especialidad
de la casa” no me sorprendió que mi bragueta fuera su punto de mira, ni que sus
dedos corrieran a descorrer mi cinturón y a liberar mi miembro del interior de
mis gayumbos.


 


Todavía mis pantalones no habían
rozado la tarima del suelo cuando la pelirroja se hizo con él y, con cara de
niña mala, comenzó a lamerlo como si fuera su helado preferido, ese que llevara
días deseando degustar.


 


Tuve que tragar saliva una y mil
veces para dejarme hacer sin intervenir, pero sabía que merecería la pena, a
juzgar por su cara y por las ganas que tenía de hacer lo que estaba haciendo.


 


—¿Tranquila ya? —le pregunté
cuando sus ojos, que buscaban los míos incesantemente, me dijeron que se había
saciado.


 


—Digamos que no ha estado mal
como aperitivo, es que he venido sin cenar, ¿sabes?


 


—Ya, ya, y qué poco romántico yo
que no te he preparado una mesa con velas, ¿no?


 


Jugábamos en la misma liga, nos
encantaba picarnos.


 


—No es romanticismo lo que busco
en ti y lo sabes, para eso tengo a Rudy.


 


Rudy era su novio. Eh, que yo no
tenía nada que ver en eso. Virginia y yo coincidimos en un evento y, a partir
de ahí, comenzamos a acostarnos. 


 


Un buen día, después de haber
pasado por mi cama un montón de veces, me comentó que tenía novio, pero como yo
no buscaba más que sexo en ella, no fue ningún problema.


 


—¿Y crees que él aprobaría esto
que estás haciendo?


 


Ya sabía yo que, cuando lo
mencionaba, era porque le daba morbo que la reprendiera en ese sentido.


 


—Es que no sé lo que me pasa,
creo que soy una niña muy mala…


 


—¿Una niña muy mala? —Hice que se
levantara y sujeté sus manos en la frontera entre su espalda y su trasero.


 


—Muy, pero que muy mala…—Fue lo
último que escuché, una invitación a que entrara en ella de un modo abrupto,
sin preámbulos, como le gustaba.


 


No había terminado de decirlo
cuando logró su propósito; tan húmeda como estaba no tuve más que asomarme a su
sexo para que mi miembro resbalara hacia su interior.


 


A partir de ahí, ¿qué os voy a
contar? Se desató la locura y sus gritos para que la penetrara cada vez más
fuerte hubieron de ser sofocados por mi brazo primero y por mi almohada después
cuando, sin salir de ella, la conduje hasta la cama.


 


Era tal su ímpetu que, de haber
dejado que estos sonaran, los vecinos habrían llamado a los bomberos, pensando
que nos estaríamos quemando. Y algo de cierto sí que había en ello, porque la
temperatura se elevaba más y más por minutos…
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—Ey, ¿podemos repetir la función
de anoche? —me preguntó Virginia en cuanto abrió los ojos.


 


No las tenía yo todas conmigo porque,
cuando se cerró el telón, me jodió sobremanera comprobar que la protagonista de
tan eróticas escenas no era la que yo hubiese querido.


 


—Será mejor que dejemos la
grabación para otro día, hoy tengo cosas que hacer.


 


—Qué arisco, yo creía que una
niña buena como yo se merecería jugar también por la mañana.


 


—¿A qué carta quedamos? Anoche
eras una chica mala, hoy amaneces siendo buena, buena pieza es lo que estás tú
hecha, anda…


 


—Mira quién fue a hablar… No me
tires de la lengua tú tampoco, Rémy. Venga, me iré pues, ¿nos vemos otro día?


 


—Claro…—Lo dejé en suspenso
tampoco tenía demasiada claridad mental, todo sea dicho de paso.


 


—Me pego una ducha y me voy, ¿ok?
—Me plantó un beso en los morros.


 


—Tampoco tienes que salir
volando, puedes tomarte un café.


 


—No te preocupes, hace un día
precioso, me lo tomaré en la calle.


 


—¿Sola y con tu gabardina? —le
pregunté.


 


A ella le sobraban tablas para
eso y para más, así que me la imaginé en plena terraza, saboreando su humeante
taza mientras se reía para sus adentros pensando en lo morboso de lo que
escondía.


 


—¿Y con qué mejor compañía?


 


Ni siquiera aludió a su novio,
que ese debía tener más de pagafantas que de pareja real.


 


—Nada, nada, tú sabrás, encanto…


 


Una vez se hubo marchado, traté
de contrarrestar aquellos sentimientos. Era inevitable; desde que vi a Abby en
aquella cafetería, me retrotraje a dos años atrás y, todas aquellas sensaciones
que yacían adormiladas en mi interior se habían despertado con una intensidad
tal que me costaba muchísimo poder dominarlas.


 


Me vestí con pereza, bueno con
pereza y con unas bermudas en tono arena y camiseta blanca. Me calcé mis
deportivas más cómodas y me dispuse a dirigirme a esa cafetería en la que
volvió a ocurrir todo y en la que comenzaba a perder las esperanzas de volver a
verla.


 


Me senté en aquella cómoda silla
y miré mis piernas. Todavía eran visibles en ellas las huellas de las
salpicaduras del café de días atrás. Suerte que llevaba traje, o me hubiera
formado un buen cisco, pero no fueron más que unas quemadurillas superficiales
que dejaron de doler enseguida.


 


Lo que no dejaba de doler, por el
contrario, era la imposibilidad de dar con Abby.


 


Abrí mi Face y vi que Rosa había
etiquetado a Guille en unos textos alusivos a las despedidas de solteros de
ambos.


 


Cuánto me alegraba por él, que
estaba viviendo esos días con especial ilusión. Yo no disfruté con Amanda de
ello como hubiera debido. Primero, porque éramos muy jóvenes y segundo, porque
ya no estábamos tan enamorados cuando nos casamos.


 


—¿Rémy? —Escuché que me
preguntaban.


 


Levanté los ojos del móvil y vi a
mi amigo Julián, con el que hacía una eternidad que no coincidía.


 


—Pero Julián, macho, ¿dónde te
metes?


 


—Joder, tío, es que desde que
nació la niña apenas salgo, ya sabes, las responsabilidades de padre.


 


Dicho así, no es que pareciera la
panacea, pero yo a Julián lo envidiaba de una manera sana, porque estaba
loquito por Diana, su mujer, y la llegada de Dianita es que había terminado de
ocupar su corazón.


 


En el fondo, ¿no era lo que
queríamos todos? Amar a una persona hasta quedar sin aliento. Sabía que muchos
no entenderían mi relación con Abby, en el caso de que alguna vez la diosa
Fortuna me favoreciera y lo lograse, pero eso no era algo que me importase lo
más mínimo.


 


En el mundo tan estirado en el que
yo me movía a nivel profesional, que estuviera con una estríper me convertiría
en la comidilla de todo Madrid en tiempo récord, pero no os voy a decir qué
parte del cuerpo me limpiaría yo con todo eso.


 


—Lo supongo amigo, ya estará
hecha una muchacha, ¿no?


 


—Ya te digo, la semana que viene
cumple un año, como te lo digo. Por cierto, ¿por qué no te vienes?


 


—¿Al cumpleaños de tu niña? No te
lo tomes a mal, pero como que no me veo yo en un parque de bolas de esos.


 


—Que no, hombre, lo celebramos en
casa. Y como Diana y yo tenemos ahora menos vida social que las monjas de
clausura, hemos pensado en dar luego unas copas para los amigos, más tarde.


 


—Ok, a esas copas me apunto, ¿sigues
viviendo en el mismo sitio?


 


—No, ahora nos hemos mudado a
esta zona. Ya sabes, es más céntrica y pensamos que nos venía mejor, porque
queremos llevar a la niña al cole este trilingüe que han abierto a un par de
calles de aquí.


 


—Sí, algo he escuchado a mis
compañeros, pero no me hagas mucho caso…


 


Quedé con Julián en eso, y me quedé
pagando mi café con tostada cuando él se fue.


 


Salía ya por la puerta cuando el
corazón se me puso a mil, tan a mil que sentí que si no me daba un infarto era
de milagro.


 


—Perdona, yo te conozco, eres
Abby. —Había ensayado muchas veces lo que le diría cuando la viese, pero lógico
que improvisé. No hay guion posible cuando el corazón te da botes en el pecho.
Mi sorpresa fue total.


 


—Creo que te equivocas—murmuró
esquiva.


 


—No, no me equivoco. Te recuerdo
perfectamente y, ¿sabes por qué? Porque reconocería esos ojos entre un millón
de pares más.


 


Mierda, ¿iba a quedar como un
obseso? Tenía todas las papeletas, porque observé el estupor en su cara.


 


—Te digo que creo que te
confundes. Y ahora perdóname, pero es que tengo que comprar el pan.


 


A punto estuve de retenerla por
el brazo, a punto estuve de cagarla todavía más y confesarle que llevaba dos
interminables años soñando con ella, que la había buscado por cielo y tierra
que, por alguna razón, la sentía mía.


 


Me negué a moverme de la puerta
y, cuando ella salió, volví a detectar el miedo en sus ojos, ¿me temía a mí?
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Ese pensamiento se instaló en mi
casa, en mi cama y en mi cabeza durante todo el fin de semana.


 


No, no podía ser que me temiera a
mí. Pese a que le resultara un tanto surrealista que la abordara así, tampoco
tenía motivos para temerme.


 


¿A qué le temía Abby? Además,
también tenía como argumento a mi favor que yo ya vi la petición de socorro en
sus ojos la noche que bailó para mí.


 


Sé que puede sonar tremendamente
pretencioso eso de que “bailara para mí” cuando lo cierto es que lo hizo para
todos, pero yo lo seguía sintiendo así.


 


No conseguí sacarle ni una
palabra más cuando pasó por mi lado. Ni un mísero “hasta luego”. ¿Por qué me
había mentido? ¿Por qué decía que no era Abby?


 


Aunque Abby no fuese su nombre
real, que eso era obvio, ella sabía muy bien a lo que me refería; yo la había
reconocido y por Dios que ponía la mano en el fuego porque ella también me
reconoció.


 


¿Nuevamente pretencioso por
pensar eso? No, ella me reconoció; lo sabía, en el fondo de mi corazón lo
sabía.


 


Moría de ganas por volver a
verla, literalmente moría. Ahora ya tenía algo a mi favor. Y no algo, sino el
dato estrella, la madre de todos los datos; sabía el edificio en el que vivía.


 


Sí, las cosas no debían irle mal
porque vivía en el edificio contiguo al de la cafetería, totalmente céntrico. 


 


Por esa razón no la encontramos
Guille y yo aquella mañana, porque cuando salimos a la calle ella ya se había
metido en su portal.


 


No podía pasarme todo el fin de
semana así, sería un despropósito y el lunes llegaría a los juzgados con los
ojos como un mapache, de las ojeras.


 


La mañana del domingo me dispuse
a hacer mis pesquisas. Esperé apostado en el portal a que saliera un vecino y
entré en él en cuanto me sujetó la puerta para que lo hiciera.


 


Eché una ojeada a todos los
buzones y en ninguno vi un nombre extranjero. Vale que Abby no fuera su nombre,
pero tampoco creía yo que, con sus facciones, fuera a llamarse Rocío o Triana,
vaya…


 


Mientras los miraba uno por uno,
tampoco podía quitarme de la cabeza su indumentaria del día anterior, con
aquella cómoda falda larga en color caldera y sus cuñas, rematados por aquella
camisa estampada.


 


Cada vez que la veía, cada vez
que tenía una imagen más suya que añadir a mi colección, me enamoraba más de
ella.


 


—Perdone, ¿sabe por casualidad en
qué piso vive una chiquita rubia con ojos azules con acento extranjero? —le
pregunté a una anciana que salía, apoyada en su bastón.


 


—No sabría decirte, hijo, pero no
caigo. ¿Lleva mucho tiempo viviendo aquí?


 


—No lo sé, no puedo decirle.


 


—Es que hace tiempo que no llegan
vecinos nuevos. Aquí somos pocos vecinos, más o menos los de siempre.


 


Un enigma todavía mayor, ¿los de
siempre? Por bien que le hubieran ido las cosas a Abby no la veía yo comprando
o alquilando un piso en aquella lujosa finca muchos años atrás.


 


La señora no me sirvió de mucha
ayuda, pero dada su avanzada edad, puede que la abuelita no estuviese del todo
en sus cabales.


 


Me había pasado más de una vez en
los juicios. De hecho, una de las anécdotas más curiosas de mi carrera se
produjo con un ancianito de quien nadie me advirtió que tuviera la cabeza un
tanto ida.


 


Resulta que el hombre había sido
el único testigo de un accidente de tráfico que acabó con unas lesiones graves,
pues un coche arrolló a una moto y el conductor de esta salió volando. Como el
pobre chaval no era Superman, se dio una leche de cuidado cuando aterrizó.


 


Yo estaba interrogando al
anciano, que en principio parecía contestar a mis preguntas con absoluta
coherencia, cuando se desató el lío.


 


—¿Podría usted señalarme al
hombre que conducía el vehículo que arrolló a la motocicleta? —le pregunté.


 


—Sí, hombre, si fuiste tú mismo,
Paquito. Y mira que tu madre te lo advirtió veces, que cuidadito con las motos
cuando te sacaras el carné, pero es que siempre tuviste la cabeza a pájaros,
hijo mío.


 


El hombre se formó un cacao de
cuidado en la cabeza y me confundió con su propio hijo, al que de paso le
quería leer la cartilla por su temerario comportamiento, todo un show.


 


En definitiva, que igual la
vecina de Abby estaba harta de encontrársela a cada momento y ni la recordaba.
Pensaba en ello cuando el ascensor se abrió y la vi salir de él.


 


Cielos… sus andares eran
absolutamente cautivadores. No quise asustarla, ¿qué habría pensado de ver al
mismo “loco” del día anterior espiando en el interior de su bloque?


 


Aprovechando que ella miraba al
frente, me eché a un lado y me quité de su vista. Por lo que pude ver, la que
ese día vestía un mono kaki que combinaba con unos botines primaverales de esos
calados en camel y bolso en el mismo color, no tenía intención de comprar el
pan, como en otras ocasiones.


 


Cuando salió del portal, la seguí
con disimulo. No sé cuántos hombres pudieron piropearla por el camino y, la mayoría
de los que no lo hicieron, al menos se la quedaron mirando con total
admiración.


 


Tampoco sé cuántos puñetazos
hubiera repartido yo por ese mismo camino, porque me jodía una barbaridad que
tuvieran ese comportamiento con ella; que la miraran, que la desearan, que se
la comieran con los ojos…
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Cada vez estaba más liado, como
la pata de un romano.


 


Guille me llamó por la tarde para
jugar un partido de pádel y, aunque tuve que hacer un soberano esfuerzo para
levantarme e ir, lo hice. No podía dejar de vivir por ella, por mucho que
hacerlo sin ella, vivir sin Abby, me costara.


 


—Pero entonces, ¿qué fue lo que
viste? —me preguntó él cuando nos fuimos a tomar una caña tras el partido.


 


—Pues no vi una mierda que me
diera una pista, tío, porque entró en una tintorería a recoger algo.


 


A Guille lo tenía al tanto de
todos mis movimientos; era una especie de confesor en versión primo.


 


—Ya, tú tómatelo a cachondeo,
pero que al final sí que te veo pidiéndote esa excedencia para seguirla a todas
partes, ya lo verás.


 


—¿Por qué no querrá reconocer que
me conoce ni que es estríper ni nada?


 


—Porque igual ha cambiado de vida
y ya no le interesa dar explicaciones, por eso.


 


—Pero ser estríper no es motivo
de vergüenza alguno, ¿no?


 


—Por supuesto que no. Y, de
hecho, las hay muy famosas que no veas si tienen éxito, ganan auténticos
pastones, salen en la tele, pero…


 


—Siempre hay un “pero”, ¿no?


 


—Sí, imagínate, aunque solo sea
por un momento, que la chica se hubiera casado.


 


—No me jodas, primo, no quieras
darme el día.


 


—Es un suponer, que yo no soy
adivino, Rémy, pero si lo hubiera hecho con alguien que vive en ese sitio, ¿no
es probable que el tío pertenezca a una familia en la que eso no esté bien
visto?


 


—Ya, ya, del mismo palo del que
van las nuestras, ¿no?


 


—Sí, ¿te imaginas la reacción de
mi padre si Rosa hubiera actuado en bolas todas las noches delante de un montón
de gente? A mí me importaría una mierda si la quisiera, pero a mi padre le
daría un patatús.


 


Guille era de los míos. Al
contrario que muchos de nuestros compañeros, el no prestaba oídos al “qué
dirán”, pero no dejábamos de ser la excepción en nuestro círculo.


 


—Sí, sí, a mí me importa otra
mierda más grande, pero habría que escucharle la boquita a mi padre también en
un caso así.


 


—Pues ahí lo tienes. Lo mismo la
chica ha abandonado su pasado y no quiere que nadie venga ahora a joderle el
invento, Rémy.


 


—O sea, ¿Que tú crees que puede
estar casada?


 


—Casada, prometida o viviendo con
alguien. La niña es un auténtico dulce y más de un pez gordo estaría dispuesto
a hacer la vista gorda con tal de tenerla en su vida. Eso sí, a cambio de que
ella renunciara a su pasado.


 


¿Se habría “vendido” Abby de ese
modo? No quería ni pensarlo, no podía soportar la idea de que estuviera con
alguien por protección, por dinero o por lo que fuera que necesitase.


 


Sin embargo, algo no me cuadraba,
porque hubiera jurado que la misma mirada de socorro que le vi dos años atrás
era la que aparecía en sus ojos en la actualidad, ¿por qué?


 


—Ya, Guille es que no lo soporto,
es que no lo soporto.


 


—Estamos hablando por hablar,
porque no sabemos cuál es la realidad. Pero lo que te digo, primo, es que
deberías prepararte para cualquier cosa. 


 


—Quizás ella no haya estado
esperándome como he soñado en ocasiones, ¿no?


 


—El punto de partida es que ella
no tenía nada que esperar porque no sabía nada de ti, ni de que la estuvieras buscando,
ni de que hubieras pensado en ella cada día desde que la conociste, ni de que
haya puesto tu vida patas arriba. ¿Te has acostado con alguien estos días?


 


—Sí, la otra noche con Virginia.


 


—Pues no parece que te haya
aliviado mucho, te noto más tenso que el pellejo de un tambor.


 


—No, si esa fue la gota que colmó
el vaso, la de comprobar que ni siquiera me siento ya mejor cuando me acuesto
con otra mujer.


 


—Y eso que Virginia es mucha
Virginia—arqueó la ceja—, oye lo sé por lo que tú me has comentado, que yo no
os he sujetado la vela nunca.


 


—A Dios gracias, primo, que te
tengo hasta en la sopa, solo me faltaría verte también en mi dormitorio en
momentos así.


 


—Ni lo menciones, solo faltaba
sí…


 


A mi primo tenía muchas cosas que
agradecerle. Lo de que lo tenía hasta en la sopa no era más que cachondeo, pues
sin él mi vida no sería lo mismo.


 


—Tengo que volver a hablar con
ella, lo necesito, tengo que saber si tiene a alguien en su vida.


 


—Pues nada, vía libre, pero no te
pases en el interrogatorio, que cuando la tienes enfrente ni tú eres juez ni
ella la investigada.


 


Qué más quisiera que poder
sacarle la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, qué más quisiera
que saber si por fin tendría posibilidades con ella; qué más quisiera que me
dijera que la balanza se inclinaría a mi favor.


 


Llegué a casa y me puse música
para intentar dormir pronto, las notas de Simply Red resonaban en mi
cabeza mientras el hilo musical se empeñaba en que así fuera:


 


“This imposible power (Este poder
imposible)


 


A strength that I can’t see (Una
fuerza que no puedo ver)


 


There’s no way (No hay forma)


 


Than I can let you go (Que puedo
dejarte ir)”


 


Una nueva semana comenzaba. Al
día siguiente tenía un juicio importante y debía intentar mantener la cabeza
fría. Se trataba de un juicio de esos mediáticos que la prensa seguiría
minuciosamente y no podía permitirme el lujo de resbalarme, pues todos mis
movimientos los mirarían con lupa.


 


Sin embargo, lo que no podía controlar
eran mis sueños… Unos sueños que esa noche tuvieron a bien volver a ser
húmedos.


 


Abby entraba en aquella
tintorería y yo miraba hacia ambos lados; no había nadie más, por lo que avancé
hacia ella.


 


Ella me miró y me sonrió. Me
confesó que sí que me había reconocido y lo que fue todavía mejor, lo
insinuante de su mirada me despejó el terreno; me deseaba tanto como yo.


 


Su mono no tardó ni una fracción
de segundo en caer al suelo, mientras corríamos entre todas aquellas prendas
colgadas que nos servían de parapeto por si alguien aparecía.


 


Del techo cayó un vestido y ella
rio con ganas.


 


—Es un vestido de novia, ¿esto es
una premonición? —Se lo puso por delante y no sabría explicar si se convirtió
en una novia, en un hada o en un ser celestial, pero jamás vi nada más bonito.


 


Aparté el vestido y comencé a
besar su desnudo y delicado cuello con ansia desmedida, mientras mis manos
comenzaban a masajear aquellos dos apetitosos frutos prohibidos que constituían
sus turgentes senos.


 


Abby me regalaba unas miradas de
deseo que me impulsaban a proporcionarle todo el placer que pueda concentrarse
en un solo encuentro fortuito, como había sido aquel.


 


La intensidad del momento era tal
que no podía contenerme, imposible no decirle que la amaba, que deseaba
poseerla más que ninguna otra cosa en el mundo, que estaba dispuesto a cruzar
un océano a nado por ella si con eso pudiera retenerla a mi lado.
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Los juicios mediáticos me ponían
de los nervios. Aquel tenía que ver con un importante empresario madrileño que
se había visto envuelto en una pelea en la que un chico no salió nada bien
parado.


 


Como era de esperar, el
empresario echó mano de toda la artillería pesada y contrató al mejor abogado
en la materia de la capital.


 


Las sesiones amenazaban con ser
interminables y a mí me costaba la misma vida prestar atención a cada uno de
los detalles cuando eran los andares de Abby los que tenía en la cabeza.


 


No aguantaba más, mientras
escuchaba el inicio del relato de uno de los testigos, tomé la decisión; esa misma
tarde iría a buscarla.


 


—¿Cómo ha ido la primera vista?
—me preguntó Guille. Tendríamos juicio para toda la semana, que aquello
amenazaba con ser más largo que un día sin pan.


 


—Tediosa, qué te voy a contar.
Aunque Francis los tiene enfilados, no creas que el tío se va a ir de rositas.


 


Francis era el fiscal, un tío con
fama de sieso total que, sin embargo, a mí me caía fenomenal.


 


—Buah, toda la semana con Francis
es otra prueba dura que te ha puesto la vida. A ti te va a pasar eso que dicen
de que lo que no te mata te hace más fuerte.


 


—Pues ni pajolera gana que tengo
de hacerme más fuerte. Pero que a mí, trabajar con Francis, no me molesta para
nada.


 


—Eso es porque tienes muy buen
talante, primo. Entre nosotros los fiscales tiene muy mala prensa, ya lo sabes.


 


—Pero eso es porque sois muy
tiquismiquis, que tampoco es para tanto.


 


—Lo que tú digas, y lo otro,
¿cómo va?


 


—Me voy a tirar al vacío y sin
paracaídas, pienso hablar con ella.


 


—¿A abrirte en canal? Joder,
Rémy, tienes más valor que el pupas, te lo digo.


 


—¿Y qué es lo que puedo perder?
Si me quedo de brazos cruzados ya te lo digo yo; dos tallas más de pantalones,
que me voy a quedar embebido.


 


Un poco sí que me pasé, porque yo
llevaba machacándome en el gimnasio toda la vida y, por mucho que perdiera algo
de peso, no me vería enclenque ni nada parecido.


 


La sobremesa se me hizo eterna y
tampoco era plan de vender la piel del oso antes de cazarla porque, ¿quién me
aseguraba a mí que Abby fuera a salir a la calle esa tarde?


 


Por más que trataba de imaginarme
cómo sería su vida, no lo lograba. Me costó no volver a recurrir al detective,
pero bien conocía yo ese círculo vicioso del que luego me quedaba totalmente
enganchado.


 


Además, esta vez no tenía nada
que ver con la anterior; el azar quiso que la tuviese localizada y eso por fin
me llevaría a saber una verdad que cada día necesitaba más conocer.


 


Qué complicadísimo me resultaba
soñar una y otra vez con ella porque, cuando los sueños eran agradables, me
jodía una barbaridad despertarme. 


 


Y cuando no lo eran, comenzaba el
día con el ánimo por los suelos.


 


Estaba preparándome para salir
cuando me llamó mi madre.


 


—Rémy, hijo, ¿estás bien?


 


—Sí, mamá, perfectamente, ¿por?


 


—Porque le estaba diciendo a tu
padre que no hay quien te vea el pelo, ¿Por qué no vienes a casa el sábado?


 


—El sábado no puedo, mamá. He
quedado en ir a casa de Julián, ¿te acuerdas de él?


 


—Sí, tu amigo el que tiene la
niñita esa tan mona. 


 


—Justo, sí. Celebran el cumple de
la nena y luego Diana y él dan una copa para los amigos.


 


—Normal, hijo, es que tienen
motivos para estar contentos. Te lo he dicho un millón de veces, que ya que
tenemos la pena tu padre y yo de que te divorciaste de Amanda, ¿cuándo te vas a
buscar una mujer como Dios manda y a darnos nietos?


 


Me mordí la lengua. Ella no tenía
la culpa del ambiente en el que se había criado y que fue el mismo en el que
trataron de educarnos a Andrés y a mí.


 


Con mi hermano mayor, que
finalmente se les hizo hippie y se fue a recorrer el mundo con una furgoneta
con su mujer y una prole de niños, el tiro les había salido por la culata.


 


Se veía que ellos aún tenían
esperanzas de que me convirtiera en su tabla de salvación, qué ajenos estaban a
lo que tanto me ilusionaba.


 


Hubiera podido preguntarle, si
tuviera necesidad de que me quemase la sangre, qué era para ella una mujer como
Dios mandaba, pero obvio que no iba a entrar al trapo. Ese tipo de mujer, la
que mi madre (y también mi padre) ansiaban como nuera era justo la antítesis de
Abby.


 


Sería la pera limonera llegar con
ella y contarles dónde la había conocido. Que ya sé que no había ninguna
necesidad de eso, pero que si ella no renegaba de su pasado no tendría que ser
yo quien lo hiciera.


 


¿Y por qué decía de su pasado? Las
ideas revoloteaban en mi cabeza, porque también tendría toda la lógica que, con
lo buena que era en lo suyo, siguiera en ello.


 


No creo que dudéis que en su día
traté de seguir también su rastro por Internet y que no hubo página alguna en
la que se la mencionase o en la que fotografiasen su cara.


 


Toda esa pesadilla, la de no
saber dónde estaba, esa sí que era seguro que formaba parte del pasado.
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Yo nunca tuve alma de militar,
pero siempre admiré el hecho de que tuvieran que estar de guardia en un sitio
determinado durante horas, en la misma postura.


 


En mi caso, llevaba una hora y
media en la acera de enfrente al portal de Abby y ya estaba francamente
desesperado.


 


Ese tiempo me dio, no voy a
negarlo, para quedarme con todos los detalles de un edificio que era una
maravilla a nivel arquitectónico, como otros muchos que nos deleitan la vista
en el centro de Madrid.


 


Cierto que vivir allí no debía
salir nada barato. Yo mismo había mirado algunos de esos pisos cuando me separé
de Amanda, pero al final opté por comprarme uno en las afueras, en una bonita
urbanización con piscina, spa y todas las comodidades, de nueva construcción.


 


Aquel piso constituyó para mí un
comienzo, el punto de partida de una nueva vida en la me sentí libre de
ataduras. Ya lo he explicado más de una vez, por él fueron varias las mujeres
que pasaron, pero ninguna logró calar en mí.


 


Cuando la vi salir, todos mis
pensamientos se paralizaron y ya solo pude imaginar el océano tras ese azul de
sus ojos. 


 


—Abby, por favor, tengo que hablar
contigo—le supliqué.


 


—Ya te lo dije el otro día, no
soy Abby, te confundes—murmuró apartándome la mirada.


 


También he comentado ya que el
lenguaje corporal se me da bien, aunque hasta un tonto de remate sabe que hay
personas que no son capaces de mirar a los ojos de otras cuando están mintiendo.



 


—Abby, yo no voy a juzgarte por
nada, pero siempre has estado en mi pensamiento, todo este tiempo. No quiero
que me tomes por un loco, yo no quiero molestarte, por favor…


 


—¿Y entonces? ¿Qué es lo que quieres
de mí? No te entiendo, no sé de dónde has salido, esto no tiene sentido.


 


Su acento, efectivamente, unido a
su físico, la situaban como procedente de Europa del Este; de algún punto de
aquel lugar al que yo mismo había viajado con Amanda poco después de nuestra
boda.


 


—Abby, solo quiero que me des la
oportunidad de conocerme. Yo vi cómo me mirabas aquella noche cuando bailaste
para mí, yo vi el deseo en tus ojos igual que en los míos.


 


—¿Y eso te da el derecho a
buscarme para echar un polvo conmigo? Yo no soy una prostituta, te estás
equivocando.


 


—No, por favor, ni yo quiero
ofenderte, todo lo contrario. Lo que pasa es que nunca te he podido sacar de mi
cabeza, me quedé colgado de ti esa noche, y mi vida ya no volvió a ser la
misma.


 


—Creo que no sabes lo que dices,
¿de verdad que no estás loco? Deberías olvidarte de mí, solo vas a causarme
problemas, ¿puedes comprender al menos eso?


 


—No, problemas, ¿por qué? Dame la
oportunidad de tomar un café un contigo y te lo explicaré todo. Yo ya no estoy
casado, ¿sabes? La chica con la que acudí esa noche al local era mi mujer, pero
justo rompimos cuando llegamos a casa.


 


Si no quería dar apariencia de
loco, aquel comentario no me serviría de gran ayuda.


 


—¿La dejaste la noche que me
conociste?


 


—Bueno sí, pero no fue por eso.
Lo nuestro iba de mal en peor, hablamos…


 


Estábamos charlando en la puerta
del portal cuando el ascensor se abrió, para mi desgracia, como pude comprobar
enseguida.


 


Lo único que saqué en claro
cuando aquel hombre abrió la boca, fue su verdadero nombre.


 


—¿Sigues ahí, Kalyna? Creí que te
habías marchado ya, ¿me echas una mano con los niños?


 


Aquel tipo, que rondaba los
cuarenta como yo, debía ser su marido. Y los dos enanos a los que se refería no
debían tener más de un par de meses.


 


Sus cabecitas pelonas, que tenían
menos pelos que una bombilla, indicaban que iban a ser dos rubiales como mami y
también como su puñetero padre.


 


—Claro, ahora mismo. —Ella se
acercó, dejándome con la palabra en la boca.


 


La estampa, que a los ojos de otros
podría ser idílica, me partió por dentro. El tío la miró sonriente y ella tomó
amorosamente a uno de los bebés en brazos, mientras él sostenía al otro.


 


La complicidad entre ambos era
evidente y Abby ni siquiera reparó en que me marché, o al menos no dio la más
mínima muestra de que así fuera.


 


Cuando ocurren este tipo de
cosas, uno se hace una barbaridad de preguntas, ¿por qué no di con ella antes?
¿En qué momento aquel tipo la conoció y la enamoró?


 


Con razón ella decía que yo
podría buscarle problemas, ¿y si él no sabía de su pasado? ¿Y si aun sabiéndolo,
le molestaba que pudieran relacionar a su mujer con el trabajo que desempeñó?


 


Ahora ya sabía que lo de ser
estríper no formaba parte de su día a día. Abby, la que para mí siempre sería
Abby y que en realidad se llamaba Kalyna, se había convertido en una perfecta y
elegantísima madre de familia. 


 


Sin saberlo, aquel tipo había
despertado en mí todos los celos que un ser humano puede despertar en otro.
Pienso que fue en ese mismo momento cuando comencé a odiarlo, aun a sabiendas
de que no tenía ninguna razón lógica para ello.


 


Es más, a lo largo de aquella
interminable noche fueron muchas las veces que traté de pensar que no había
nada en él que me diera que pensar que no era un tipo honesto.


 


Debí alegrarme por ella, pero me
fue imposible. Por mucho que yo la quisiera, que entonces ya la quería, en mi
mente no entraba otra idea que la de ser yo quien la amara hasta el infinito.
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La mala leche que rezumaba por
mis orejas se dejó ver en la sala de vistas durante el resto de la semana.


 


Hasta el viernes no terminaría
aquel juicio y las malas artes del abogado que, a cambio de una minuta
millonaria le habría prometido al empresario dejarlo en libertad, me enervaban.


 


Incluso Francis, que tenía fama
de ser de lo peorcito en sala me lo hizo notar.


 


—¿Te pasa algo, Rémy? —me comentó
durante uno de los recesos que hicimos.


 


—A mí no, ¿es que tendría que
pasarme algo? Parece que todos os habéis puesto de acuerdo.


 


Hasta mi madre, que por aquello
de que vivía en Chinchón, parecía estar más “chinchosa” que nunca (qué mal
chiste), me había vuelto a llamar para darme la lata.


 


—Tranquilo, pero es que he
celebrado muchas veces contigo y nunca te había visto así, solo es eso—repuso
el insistente fiscal.


 


—Pues eso es lo que hay. Y a
quien no le guste, que se vaya a tomar por…


 


Ni yo mismo me conocía. Contuve
mi lengua porque iba a decir una animalada y Francis no tenía la culpa.


 


—¿Ves? A eso es a lo que me
refiero, a que unos tienen la fama y otros cardan la lana… Ese tipo de cosas
pueden ser propias de mí, tío, pero no de ti.


 


No hacía falta coger un
telescopio para ver mi cara de amargado. En el fondo, durante todo el tiempo
que pasó entre que conocí a Abby y nuestro fortuito encuentro, albergué la
esperanza de estar con ella algún día.


 


¿Para qué mierda me la había
puesto entonces el destino por delante? ¿Para enseñarme la preciosa familia que
había formado? Dos puntos para el tío aquel, que también era rubio como ella,
no podían lucir más propios juntos…


 


Todavía estaba hablando con
Francis cuando me llegó un mensaje de Amanda diciéndome que si almorzábamos
juntos.


 


No voy a decir que lo esperase
porque, aunque nuestra relación era totalmente cordial, no solíamos quedar. Me
pareció el día menos apropiado para hacerlo, por lo que le dije que mejor el
viernes, a ver si para entonces podía disimular mejor ese careto de avinagrado.


 


No obstante, supuse que mi ex
tendría algún problema cuando acudía a mí. Por mi trabajo era frecuente que la
gente de mi entorno me pidiese que les echase un cable de vez en cuando, y lo
mismo ella tuvo un problema al volante o vaya usted a saber.


 


Todo menos lo que realmente tenía
que decirme.


 


—¿Cómo estás, Rémy? —Me dio dos
afectuosos besos cuando llegó al restaurante en el que yo ya la estaba
esperando.


 


—Bien, aunque a juzgar por tu
aspecto, tú estás mejor todavía.


 


—A juzgar, a juzgar, cómo no iba
a salirte el juez que llevas dentro, ¡cuánto tiempo! —Me sonrió cariñosa.


 


—Sí, he llegado a pensar que
tuvieses algún problema porque no hemos vuelto a quedar así en plan colegueo
desde que…


 


—Puedes decirlo tranquilamente,
por fortuna ya no duele, desde que nos separamos.


 


—Exacto, por cierto, ¿sigues con
ese chico con el que te fuiste a Los Alpes?


 


—Sí, sigo con Borja. Y no es que me
fuera con él a Los Alpes, es que somos novios desde hace tiempo.


 


—Ah, ¿sí? No me habías dicho
nada.


 


—Tampoco es que habláramos tanto.
Y, además, no te me vayas a quejar que tú sí que no sueltas prenda de tu vida,
condenado.


 


—Es que tampoco hay mucho que contar,
que Cupido como que no se ha pasado por mi puerta. —Hice de tripas corazón por
mostrarme contento cuando lo cierto era que interiormente me estaba cagando en
todo.


 


—Pues entonces te cuento yo; me
caso.


 


—¿Te casas? Pero bueno, esa sí
que es una noticia, espera que ahora mismo pedimos champán para celebrarlo. —Me
alegré por ella.


 


Amanda había tenido un detalle al
contármelo en persona, que no era poco.


 


—No, deja, no puedo beber
alcohol.


 


Al mejor cazador se le va la
liebre, porque no entendí la razón por la que lo decía.


 


—¿Es que tienes que conducir?
Luego nos vamos en un taxi, pero la ocasión lo merece.


 


—No es por eso, Rémy es porque…


 


Por tonto no me tengo, y aunque
lo hubiese sido y hasta de remate no me habría quedado más remedio que entenderlo
cuando posó su mano en su incipiente barriguita, algo que se notaba al estar
sentada.


 


—No me digas que…—balbuceé.


 


—Sí, por fin lo he conseguido,
gracias a un tratamiento novedoso que está dando muy buenos resultados. Borja y
yo estamos muy contentos, y me ha parecido buena idea compartirlo contigo.


 


—No sé ni qué decir, bonita.
Felicidades de corazón, se te están cumpliendo todos tus sueños.


 


—Sí, créeme que ahora mismo no me
falta ninguno, salvo, a poder pedir, que vengas como invitado a nuestra boda.


 


—¿Sí? —Volteé los ojos.


 


—Claro, a Borja le ha parecido
muy buena idea, él sabe que te tengo muchísimo cariño.


 


—¿Y tus padres? ¿Qué van a pensar
tus padres?


 


Mis exsuegros eran igual de
convencionales que mis padres y mi presencia en ese enlace como que no parecía
concordar mucho con el guion que ellos tenían establecido para su vida.


 


—Tú tranqui, que están locos con
la llegada de su nieta y no van a decir ni pío. Y si lo dicen, les paro los
pies rapidito.


 


—¿De su nieta? ¿Ya sabes que será
una niña?


 


—Sí, justo me lo dijeron ayer,
¿no es una maravilla?


 


Lo que era una maravilla, con
independencia del sexo del bebé que fuese a alumbrar, era la carita de
felicidad que mostraba mi exmujer.


 


—Pues entonces no se diga más.


 


—Será dentro de tres meses, tampoco
quiero ir con la barriga hasta la boca, tú ya me entiendes.


 


—Tú estarías guapa, aunque te
casaras en el paritorio, niña.


 


Amanda siempre fue una muñequita.
Totalmente distinta a mi Abby, pero también una muñequita. No obstante, no
provocó jamás en mí lo que provocaba aquella misteriosa chica con un simple
aleteo de pestañas.


 


—Sí, monísima estaría dando el
“sí, quiero” entre chillidos de que me pongan la epidural.


 


Eché un buen rato con Amanda,
pero volví un tanto taciturno a casa. Por delante tenía un fin de semana en el
que veía cómo todos a mi alrededor hacían (o rehacían) sus vidas junto a sus
familias y me sentí solo.


 


No tardé en soñar que era yo el
rubio que sostenía a uno de los bebés mientras Abby sostenía al otro.
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—Buenas, te lo voy a decir
rapidito antes de que me acompleje; no entiendo absolutamente nada de juguetes
para una nena de un año. Bueno, ni de un año ni de ninguna edad.


 


La destinataria de tal confesión
era la chica de la primera juguetería que me encontré por la calle, caminando
sin rumbo aquella mañana de sábado.


 


Por la tarde asistiría a la copa
que daban Julián y Diana por el cumple de su nena, y no era plan de presentarme
con las manos vacías como una rata de cloaca.


 


—¿No tienes niños? —me preguntó mientras
sus caderas se iban moviendo graciosamente hasta la estantería de enfrente.


 


—No, al menos que yo sepa—bromeé.


 


—No debes tenerlos, si me hubiera
cruzado con algún enano con esos ojos verdes, lo recordaría.


 


Bien que se había dejado caer en
plancha, ¿me la habría puesto el destino por delante para alegrarme el fin de
semana?


 


—¿No me digas? Tomo nota. Y tú,
¿tienes niños?


 


Estábamos solos, porque yo había
madrugado y la gente como que debía estar en casita con la family,
cantando eso de que “no hay nada más lindo que la familia unida…”,
dígase con toda la ironía del mundo.


 


—¿Yo? ¿Tú me has visto a mí edad
de tener un macaco de esos? No, hombre, yo estoy en edad de sacarle todo el
jugo a la vida.


 


Por si sus palabras, y la forma
en la que las dijo, no habían sido suficientes, el modo en el que se acarició
de cuello para abajo, me lo dijo todo. 


 


Igual era mi día de suerte,
porque a aquella morenaza de veinte y pocos años no debían faltarle candidatos
para sacarle a la vida ese jugo del que hablaba con tanta naturalidad. Y, sin
embargo, me estaba lanzando la caña directamente.


 


Si abrí la boca y piqué el
anzuelo, aparte de porque la chica estaba no buena sino lo siguiente, fue
porque sus ojos azules hicieron que cayera rendido a sus pies. Y, como ya
imaginaréis, no solo porque fueran preciosos, que lo eran, sino porque me
recordaron a los de otra hermosura cuyo recuerdo dolía como un balazo en pleno
estómago.


 


—¿Y tienes hoy algún plan para
sacarle ese jugo a la vida? Porque si no es así, igual podríamos almorzar.


 


—¿Almorzar? No suena mal, pero yo
tenía en mente lo de cenar.


 


—Y me parece más acertado, pero
he de ir al cumple de la nena de mis amigos y no estaría bien que los dejase
colgados.


 


—¿Ni siquiera por esto? —Se dio
media vuelta y aquel trasero, más alto que la matrícula de un avión y en el que
debían poder partirse nueces por la dureza que parecía tener, me convenció.


 


—Supongo que podría hacer un
esfuerzo y tomarme una copa rápida. ¿Sería demasiado tarde si te recojo a las
diez, guapa?


 


—No, pero estoy segura de que se
te van a hacer las horas muy largas…


 


—Ese es mi problema, no te
preocupes, sabré esperar.


 


Sí que iba al grano la chica, que
actuaría como “quitapenas” para mí esa noche. Tampoco debía sentirme mal por
ello, que no es que le viera yo intenciones de querer que le colocase un
pedrusco en el anular.


 


—Ok, por cierto, me llamo Paula.


 


—Yo soy Rémy,


 


—Encantada de conocerte, Rémy y
ahora te voy a enseñar un correpasillos que hace furor entre los enanos. Con
ese, te la metes en el bolsillo en un momento.


 


A la niña igual no, pero a ella
parecía que le había caído yo lo suficientemente bien para alegrarme la noche.
Y alegría era lo que me hacía falta, para qué negarlo.


 


La noticia de que Abby (repito
que para mí era imposible pensar en ella con otro nombre) tuviera familia me
lanzaba directamente a los brazos de toda aquella preciosidad que estuviera
dispuesta a hacer de un rato conmigo, un intenso episodio sexual.


 


—¿Quedamos hoy para almorzar? —me
preguntó Guille cuando salí de la juguetería con la caja, como un camión de
grande, encima.


 


—En cuanto me deshaga del
armatoste que he comprado para la cría de Julián, aunque ya te contaré que no
sé si es un correpasillos o un talismán.


 


No voy a decir que me hiciera
ilusión tener plan para esa noche, pero la posibilidad de desahogarme y
olvidarme al menos por unas horas de esa agonía que me tenía consumido suponía
un alivio para mí.


 


—Te van a faltar a ti mujeres,
primo. Si es que arrasas en cero coma, ¿no lo ves?


 


—Nunca me he quejado de eso, y lo
sabes. Distinto es que no vaya a tener nunca a la que cambiaría por todo el
resto junto.


 


—A mi entender, lo que de verdad
tendrías que cambiar es el chip. Si la cosa con Abby no va a poder ser, es hora
de que intentes sacarla de tu cabeza.


 


—Es fácil decirlo, Guille, sobre
todo en la boca de alguien que sí tiene a la mujer de la que está enamorado
junto a él.


 


—Sí, aunque espero que ahora y
después de mil años, no salgamos tarifando, porque no veas el mal genio que le
sale últimamente con los preparativos, me ha organizado ya un par de pollos de
espanto.


 


—Vamos que no te ha dicho que
estás en el mundo porque tiene que haber de todo de milagro, ¿no? —Reí porque
el encuentro con la morena logró subirme un poco el ánimo.


 


—Más o menos, sí. Disfruta
también de tu soltería, que tiene sus muchas cosas buenas, Rémy.
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Me estaba imaginando los pollos a
los que se refería mi primo cuando me vestía aquella tarde, mientras negaba con
la cabeza.


 


Elegí una de mis mejores camisas
de sport y la deseché de inmediato. No sé si he comentado que soy súper
especial con la ropa, de esas personas que tienen el vestidor como si fuera una
obra de arte a exhibir; todo perfectamente colocado en su sitio y ordenado por
colores y demás.


 


Deseché la camisa al pensar que,
cuando yo llegase, todavía quedara por allí alguno de esos enanejos perversos
que pudiera hacerme una trastada en ella. Cuando menos, tendríamos a Dianita,
que igual trataba de “agradecerme” el obsequio del correpasillos echándome en
ella váyase usted a saber qué.


 


Me decanté por un polo y unos
chinos, cogí el regalo, que pesaba como un muerto, y lo monté en el coche.
¿Estaba Amanda segura de querer tener uno de esos? No dejaba de haber un cierto
tono irónico en mi pensamiento, como si pensar así haría que el no haber podido
estrenar paternidad me resbalase.


 


Julián me abrió la puerta.


 


—¿Qué traes ahí? Diana te va a
matar, no sabes la de cacharros que le han regalado hoy a la pitufa, vamos a
necesitar cambiarnos de casa para meterlos todos.


 


—No es mi culpa, yo solo he
seguido los consejos del bombón que me lo ha vendido.


 


—¿Un bombón que tienes previsto
degustar? Porque el tono de tu voz te ha delatado.


 


—Joder, Julián, menos mal que el
juez soy yo, porque tú también te agarras a un pelo.


 


—Eso dice Diana, sí.


 


—¿Qué dice Diana? —La mujer de mi
amigo se acercó también hacia la puerta.


 


—Que tienes un marido muy
suspicaz y, en cuanto a mí, que me declaro inocente de todos los cargos por
traer este cacharro. —Le di un abrazo.


 


Nos terminábamos de saludar
cuando nos interrumpió una chica castaña muy atractiva, que dijo algo que me
sonó amenazante.


 


—Perdona, Diana, ¿tendrías
toallitas para limpiarle la rana a Carlitos? Es que su hermano le ha echado un
caño de leche y lo ha puesto perdido.


 


—Claro, mujer, por supuesto.
Además, te voy a enseñar unas que te van a dejar flipada, ni cerco vas a ver.
Mira, te presento a Rémy.


 


—Hola, Rémy. Yo soy Alba, madre
novata—resopló.


 


—Entiendo, encantado.


 


No sé dónde se habrían metido los
feos esos días, porque toda la gente a la que me encontraba era igual.


 


—Presumo que he venido demasiado
pronto, ¿no? —le pregunté a mi amigo.


 


—No, ya todos los chiquitines se
han ido, los únicos que quedan, y ya se van en un rato, son Alba y su marido.
En breve acostaremos a la nena y llegará el resto de la gente para esa copa,
¿sabes que vendrá Óscar?


 


—¿Óscar? ¿Pero no estaba en
Rusia? Que hace falta tener ganas, pero…


 


—Sí, lo que pasa es que se ve que
ya se ha hartado de vodka y debe haber pensado que con una copichuela de las de
aquí le llega.


 


—Es que ya le vale, cuatro o
cinco años en Rusia, ¡qué fuck locura!


 


—Sí, porque encima lo que dicen
de la ensaladilla no es verdad, que lo sepas.


 


Julián era un tío de lo más
afable que siempre estaba de broma. Aquella reunión prometía porque se darían
cita varios de los amigos de toda la vida. Y cuanto tocara a su fin, yo tendría
un buen postre esperándome. O más bien, una cena entera, pero mi mente estaba
puesta donde estaba puesta.


 


No es que me hubiera olvidado de
Abby por arte de magia, pero haría todo lo posible por apartarla de mi mente,
porque su presencia cada vez me atormentaba más y más.


 


—Oye, Julián, ¿te importa si paso
al baño un momento?


 


—No, no me importa, pero son diez
mil. —Puso la mano.


 


—Diez mil guantazos te voy a dar,
ahora vengo.


 


Me dirigí al baño, pensando que
tendría que haberlo hecho antes de salir de casa. Mi amiga Casandra me había
sugerido unos tés depurativos que hacían un efecto bestial, y me hacía pis como
un niño pequeño.


 


—¡Está ocupado! —me dijo una voz
masculina desde dentro.


 


—Puedes ir al de nuestro
dormitorio—me indicó Julián.


 


—No, allí está Alba limpiando a
Carlitos, tendrás que esperar al primero que se quede vacío, Rémy—me dijo Diana
al ver que yo daba saltitos de la impaciencia.


 


No es que tuviera que esperar
demasiado porque la puerta se abrió enseguida. Pis no me hice, pero sí me cagué
para mis adentros en todo, porque no podía creer que el ocupante del baño
fuera, ¡el rubiales marido de Abby!


 


Me quedé inmóvil.


 


—¿Te encuentras bien? —me
preguntó, cogiéndome del brazo, y yo me aparté como si hubiera visto a un
fantasma. —Oye, ¿yo te conozco?


 


—No, no nos conocemos de nada—le
solté mientras cerraba la puerta de golpe.


 


Pero ¿no había dicho mi amigo que
solo quedaba una pareja? Sin duda que había más gente, a ese la paternidad le
había disminuido el número de neuronas.


 


Una puta excusa, necesitaba una
puta excusa para salir de esa casa, porque todo me valía menos pasarme la noche
viendo cómo el tío ese le hacía carantoñas a la mujer de la que yo estaba
secretamente enamorado.


 


Cuando abrí la puerta y estaba
decidido a soltarle a Julián que mis padres me necesitaban en Chinchón, ocurrió
algo inesperado. Alba venía con su bebé en brazos y el rubiales se acercó a
ella, ¡dándole un beso en la boca!


 


—Si es que no solo eres un
bellezón de mujer sino una madraza de escándalo, ¿cómo se puede tener tanta
suerte?


 


¿Suerte? ¿Es que el tío tenía un
harén o algo? Sí, sí que tenía suerte, ¿cómo se comía aquello? ¿El marido de
Abby llevaba una doble vida? Pero había más, ¡el enano que Alba portaba en
brazos era uno de los pelones…!


 


—Julián, necesito hablar
contigo—le dije cuando lo encontré en la cocina.


 


El rubiales me seguía con la
vista, totalmente mosqueado y con cara de sabueso mientras nos apartábamos en
una pequeña terraza contigua a dicha cocina.


 


—¿Se puede saber lo que te pasa,
Rémy? Diana me la va a liar, que va a pensar que sigo fumando a escondidas…
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A veces el mundo se te cierra de
un portazo y otras se te abre de golpe sin ton ni son. Eso último fue lo que me
ocurrió esa tarde…


 


—Julián, tienes que ayudarme,
¿conoces a una chica llamada Kalyna?


 


—¿Kalyna? Sí, espera, que ese
nombre no se escucha todos los días. Es la chica ucraniana que cuida los niños
de Nacho y Alba.


 


—Espera, espera, ¿estás seguro de
lo que estás diciendo?


 


—Sí, hombre. Alba es compañera de
trabajo de Diana, simultanea trabajo con máster y estaba que echaba humo por
las orejas como una olla exprés, no se puede vivir con tanto estrés. Por eso
buscaron a alguien que los ayudara unas horas. 


 


—¿Unas horas solo?


 


—En principio, pero luego
apareció ese “ángel rubio” como la llama Alba y entre todos pactaron que
pudiera quedarse interna en su casa, ¿sabes? En principio están encantados; la
chavala tiene un buen trabajo, Alba cuenta con más tiempo para ella, y Nacho
tiene a su mujer más contenta, lo que se traduce en más sexo.


 


—Ya, ya…


 


Qué poco carburaba mi amigo lo
que a mí me gustaba que el rubiales tuviera sexo con Alba o con quien le
viniese en gana, pero no con Abby. Y no solo eso, sino que no era el hombre de
su vida.


 


—¿De qué conoces tú a esa chica,
a Kalyna?


 


—Es una historia muy larga de
contar, pero no te preocupes, que no pasa nada malo.


 


—Rémy, ¿seguro? Que son nuestros
amigos y si pasa con algo chungo con la canguro deberían saberlo.


 


—Tú te montas muchas películas
rollo “La mano que mece la cuna”, ¿no? Déjalo, de veras que no hay ningún
problema, ¿vale?


 


Siempre me llevé bien con Julián,
que pertenecía a la pandilla de amigos de toda la vida, pero de ahí a contarle
que llevaba dos años emparanoiado con una estríper, como que no me parecía
lógico.


 


En principio pensé en salir a
toda pastilla de allí, pues se agolpaban demasiadas emociones en mi mente, pero
luego quise poner las parabólicas a ver si obtenía algo de información.


 


Entré por el salón con el
correpasillos, envuelto en un colorido y alegre papel.


 


—¿Tú eres Dianita? —La enana me
miró muy seria.


 


—Dile que sí, hija, que eres
Dianita. —La cogió su madre en brazos, mientras mi “rival” el rubiales y su
mujer sujetaban a su par de pelones.


 


—¿Te imaginas cuando nos lleguen
a nosotros cajas de esas por partida doble? —le preguntaba ella a él y ambos
sonreían.


 


Entre ellos había más azúcar que
en una ensaimada rebozada en miel, ¿cómo pude tener tan poco ojo?


 


Un profesor de una asignatura de
Criminología que cursé en un máster decía que nada nos nubla más la vista que
los sentimientos. El miedo hizo que yo quisiera ver una complicidad entre Abby
y ese hombre que no debía ir más allá de la cordialidad.


 


Me mantuve con la oreja puesta,
escuchando hablar de pañales, potitos y papillas, así como del best seller
ese del “Duérmete, niño”. Mi paciencia fue recompensada, porque tras un rato
haciendo ver que me interesaban esos temas, la información jugosa me saltó
encima como el chino ese que salta del maletero en “Resacón en Las Vegas”.


 


—Deberíamos irnos ya, amor, que
Kalyna tiene la noche libre y hoy nos toca a nosotros bañar a los niños—le
comentó el rubiales a su mujer.


 


—Es verdad. Por cierto, que me
comentó que están poniendo una peli muy buena de ese actor que tanto me gusta a
mí, cómo se llama, lo tengo en la punta de la lengua, que ella iría al cine
esta noche.


 


—¿Un actor que te gusta a ti?
Pero te gusta, ¿cómo? —Su tono de broma era evidente, pero también se veía que
el tal Nacho estaba enamoradito del todo de su Alba, ¡qué alegría para mi
cuerpo!


 


—Sí, tonto, que ya sabes que me
pone. —Ella le dio una vueltecita más de tuerca al asunto, se veía que les iba
ese rollo.


 


—Yo sí que te voy a poner fina
luego, con eso de que estamos solos.


 


Suficiente, no me hacía falta
escuchar nada más. Con disimulo, miré la hora de las sesiones del cine más
cercano a su domicilio y comprobé que me daba tiempo a verla salir de casa, si
es que no estaba ya en la calle.


 


—Julián, tío, lo siento, me ha
surgido un contratiempo. Voy a tener que irme, os debo una…


 


—¿Tienes que irte sin esperar al
resto? Lo vamos a pasar muy bien.


 


—Es fuerza mayor, créeme.


 


Y tanto que era fuerza mayor, como
que a mí me iba a dar un síncope como no resolviera aquella situación.


 


Me subí en el coche a tiempo de
deshacer mi plan con la chavala de la juguetería.


 


—Lo siento, guapísima, pero me va
a ser imposible que quedemos. De todos modos, ha sido un placer—le puse por
wasap.


 


Hice bien en no acudir, porque a
la gente se la conoce a las malas, que a las buenas damos todos gusto.


 


—Pero ¿serás cabrón? Ya me
parecía a mí que no debía fiarme de un pijo como tú, ¿te ha salido un plan
mejor? Pues solo te deseo que no se te levante el pito en toda la noche,
desgraciado.
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Muy bien, muy bien, no es que le
hubiese sentado, pero tampoco le eché mucha cuenta al asunto. Tenía los minutos
contados para llegar, aparcar… ¡qué mierda! Me quedaría en doble fila, tenía el
pálpito de que todavía estaba en casa, de que iba a tener mi oportunidad, de
que por fin podría hablar a solas con ella.


 


Justo llegaba cuando no podía
creer que fuera Abby la que atravesaba el portal. Un minuto más tarde y no me
la habría cruzado.


 


Me bajé casi en marcha, apenas me
dio tiempo a parar el motor, ¡no quería que se me fuera!


 


—Abby, por favor, ahora sé más
cosas de ti, necesito hablar contigo.


 


—¿Tú otra vez? ¿Me estás
espiando? Y no me llamo Abby, me llamo Kalyna.


 


—Ya, ya lo sé, se lo escuché el
otro día a tu jefe, que yo creía que era tu marido. Un lío total, tengo
demasiadas cosas que contarte. —No podía parar de hablar como una cotorra con
la impresión de que, si lo hacía, no le daría margen para la huida.


 


—He quedado con una amiga para ir
al cine, por favor olvídate de mí. Te lo dije el otro día, no vas a traerme más
que problemas.


 


—¿Puedes explícame por qué? Por
favor, sube, necesito hablar contigo.


 


—¿Subirme en el coche con un
desconocido? Podrías ser… Reconoce que tu comportamiento no es muy normal.


 


En eso tenía toda la razón y todavía
le sobraba. Abby no tenía ni la más mínima idea de mi identidad ni de lo que se
escondía en mi cabeza; de ese sufrimiento perpetuo por no saber de ella.


 


—Te prometo que no te va a pasar
nada, te lo prometo.


 


—¿Sabes a cuántos hombres les he
escuchado decir ese tipo de cosas? Y tenían razón, no me iba a pasar nada, pero
nada bueno.


 


—No sabes cuánto lamento
escucharte decir eso, pero te prometo que yo soy distinto, no quiero aprovecharme
de ti ni de tu físico.


 


—No me interesa, perdona, pero
voy a llegar tarde al cine.


 


—Pues, si no subes, dejo el coche
aquí mismo y te sigo hasta allí. —Le sonreí, tampoco quería darle la impresión
de ser un psicópata, que bastante tenía ya ella la mosca detrás de la oreja.


 


—Tú mismo, pero yo no me
arriesgaría a dejar ese carro en plena vía pública, tú verás.


 


—Ese carro me importa un
pimiento. Es más, cuanto estoy contigo, todo lo demás me sobra.


 


—Estás pirado, de veras que estás
pirado. —Un avance por mi parte porque cuando lo dijo, esbozó una leve sonrisa.


 


Por leve que fuera, a mí la
apertura de sus labios se me antojó como la de las puertas del cielo, y por un
instante toqué la felicidad con la yema de los dedos.


 


—Déjame que te invite a cenar,
solo una cena, escucha lo que tengo que decirte, no te pido más.


 


—¿Y después te esfumarás para siempre?


 


—Si es lo que quieres, me
esfumaré para siempre, cero acoso. —Levanté mi mano derecha en señal de
promesa.


 


Lo que ella hubiese deseado le
prometería con tal de que esbozara otra de esas sonrisas. Cuando finalmente
resopló y se subió al coche, yo sentí que el sueño de mi vida estaba más
próximo.


 


—Tengo que llamar a mi amiga, le
va a sentar regular.


 


Marcó un número y ella sabrá lo
que le digo a la otra chica, ya que lo hizo en su lengua materna. Cómo me puso
escucharla hablar con esa naturalidad y frescura, más todavía cuando se rio con
ella, pues seguramente la otra le soltó algún disparate.


 


—Listo, ¿dónde vamos a cenar?


 


Al final del mundo la llevaría
con tal de que no se bajase nunca de ese coche, con tal de que sus ojos azules
siguieran interrogándome, con tal de que su voz volviera a sonar para mí, con
tal de que ese momento que estábamos viviendo pasara a formar parte de ese
patrimonio de instantes únicos de los que cada uno es dueño.


 


—Elige tú, por favor.


 


—Hay una pequeña hamburguesería
en La Latina que me gusta mucho, no es un restaurante de lujo, quizás alguien
que lleva este carro no sepa apreciarlo.


 


—Ey, ey, ey, si es el lugar que a
ti te gusta, para mí se tratará del mejor restaurante del mundo, no te
confundas, por favor. 


 


—Vale, pero ya te lo he
advertido, es un poco cutre.


 


Su acento era ideal, no podía
sonar más gracioso a mis oídos, pese a que no estaba exento de ese halo de
sensualidad que la envolvía por completo.


 


El juvenil short, negro y
abotonado por delante, que combinaba con un top del mismo tono, igual que las
sandalias, realzaban cada una de las curvas de un cuerpo que yo me aprendí en
su día de memoria.


 


La de veces que pude rememorar
cada centímetro de su blanca piel moviéndose para mí en aquel local… Si es que
podría situar cada uno de los lunares de su cuerpo con los ojos cerrados.


 


—¿Cutre? No puede haber nada
cutre en una noche como esta, hazme caso.


 


Yo sabía muy bien lo que me
decía. Por supuesto que cualquier idea que ella pudiese tener sería para mí el
mejor de los planes.


 


Con Abby a mi lado, o con Kalyna,
mejor dicho, me sobraba el resto y, si ella me lo pidiese, lo dejaría todo y la
seguiría hasta Marte con tal de lograr el objetivo de mi vida; que mis labios
besaran los suyos y que pudiera demostrarle con mi cuerpo cuanto la amaba mi
corazón.


 


—Ok, pues entonces yo te voy
guiando.


 


Cualquiera diría que llevaba toda
la vida en Madrid, pues parecía conocer cada uno de los detalles de la capital.
También reparé en que era una persona muy observadora que se quedó con el cante
de todos los detalles.


 


Pese a que tengo fama de ser muy
elocuente, no sabía por dónde empezar a hablar y ella esperaba con paciencia a
que yo uniera las piezas del puzle e iniciara la conversación.


 


—Verás, Kalyna, yo no puedo
decirte qué fue lo que me pasó la noche que te conocí, pero cambiaste mi mundo.


 


—¿Quizás un flechazo de esos a
primera vista? —Me ayudó un poco, cosa que le agradecí.


 


—Podría decirse que sí, creo que
sería una buena manera de ponerle nombre.


 


—¿Eres de los que se empeñan en
ponerle nombre a todo? —me preguntó y, francamente, no supe qué contestarle.
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Jamás una hamburguesa me supo tan
rica, jamás me emocionó tanto estar en algún lugar con alguien, jamás sentí que
mi sueño podía cumplirse como aquella noche.


 


—No sabes cuánto te busqué, volví
al club poco tiempo después de mi separación, necesitaba dar contigo, pero no
hubo forma. El hermetismo fue total, llegué a perder todas las esperanzas, creí
que un reencuentro nunca sería posible.


 


—¿Volviste para saber de mí? —No
salía de su impresión.


 


—Sí, volví para saber de ti, no
sabes lo que hubiera dado por encontrarte. Te repito que no quiero asustarte,
nunca he actuado así, pero es que hubo algo, sentí algo mientras bailabas…


 


—Sentiste que bailé para ti, ¿no
es eso?


 


—Es justo eso, preciosa. Sé que
puede sonar a locura, porque la sala estaba llena de gente, pero para mí era
como si estuviésemos solos tú y yo.


 


—Y para mí también—me soltó sin
que me lo esperara y mi cuerpo entero tembló como una hoja.


 


—Así que no fueron alucinaciones
mías, ¿bailaste para mí?


 


—Bailé para ti, ¿sabes por qué?


 


—No, por…


 


—Perdona, estoy hablando de más,
yo no debería entrar en este juego.


 


—No, por favor, no lo pares
ahora. —Puse mi mano sobre la de ella instintivamente.


 


—Lo hice porque ninguno de
aquellos hombres me miró nunca como tú lo hiciste aquella noche, ¿sabes?


 


—Entonces, ¿tú también supiste
verlo?


 


—Sí, estoy muy acostumbrada a las
miradas lascivas, muchos hombres babean cuando ven a una chica como yo bailando
así, pero ninguno mira como tú lo hiciste; tú te quedaste como hipnotizado.


 


—Por no decir enamorado, porque
puede sonar a locura total, pero yo siento que me enamoré de ti en tan solo
unos momentos, Abby.


 


Me salía solo, ese nombre, con el
que la identificaría toda la vida, me salía solo.


 


—No me llamo Abby, ya lo sabes.
Ese era mi nombre artístico.


 


—Lo sé, pero es prácticamente lo
único que sé de ti, aunque estoy deseando que me cuentes más cosas.


 


Decirle que también sabía que en
su día usó documentación falsa no habría sido una buena idea, hasta ahí llega
cualquiera. Verse descubierta en una cosa así no es algo que le guste a nadie,
más cuando previsiblemente lo haría por necesidad.


 


—No hay demasiado que contar, un
buen día decidí dejar la noche, estuve un tiempo fuera de Madrid, pero en ningún
lado amarran los perros con longaniza, como decía Saray.


 


Al mencionar a aquella otra chica,
detecté tristeza en sus ojos.


 


—¿Saray era amiga tuya? —Quise
indagar un poco, ir tirando poco a poco del hilo que me ayudara a desenmarañar
la madeja.


 


—Si, es una gran chica, todo
corazón. Ella siempre me ayudó mucho sin pedirme nada a cambio, es como una
hermana para mí.


 


—¿Tú no tienes familia aquí,
Kalyna? —Más me valía llamarla por su verdadero nombre si no quería
incomodarla.


 


—¿Familia? No, no tengo familia,
no tengo a ninguno de ellos.


 


Cuando uno vive en el país en el
que nació y crece rodeado de todas las comodidades, sin plantearse en ningún
momento la posibilidad de tener que coger un día las maletas y dejarlo todo
atrás, sin saberlo, uno lo tiene todo en la vida.


 


Hablando con Kalyna comprendí que
yo era una de esas personas que lo habían tenido todo desde su nacimiento y que
solo vi el sufrimiento de lejos, en otros. 


 


…Y uno de esos otros era esa
mujer, de apariencia frágil, pero que en su interior debía ser una súper woman;
una de esas heroínas anónimas a las que sobrevivir les hubiese costado un huevo
y parte del otro, como diría mi amigo Salva, que tenía unas frases que ni
hechas de encargo.


 


—¿Viniste sola a España? —Le
acaricié la mano, esta vez con mayor ahínco.


 


¿Qué podía pasar? Aparte de que
me dijese que se la soltase, absolutamente nada, por lo que seguí hasta nueva
orden.


 


—Sí, vine sola—murmuró.


 


—¿Y puedo saber qué te trajo
hasta aquí? —le pregunté, no podía perder la oportunidad de saber más sobre
ella.


 


—No quiero hablar de eso. Por
favor, no sigas por ahí.


 


—Lo siento si te he molestado.
—Lo que más sentía no era ya eso, sino el hecho de que pareciera ponerse en
guardia.


 


Kalyna se tensó y me costó
reconducir la conversación.


 


—No, no es eso, pero que…


 


—Lo sé, lo sé, bonita, que no
tengo derecho a llegar y querer meterme en tu mundo por las buenas, Podemos
hablar de lo que te apetezca, ¿siempre te gustó bailar?


 


Dios, quizás tampoco fuera el
tema más delicado del mundo, porque las circunstancias en las que la vi bailar
igual tampoco fuesen las mejores para ella.


 


—Bailar sí, bailar siempre fue mi
pasión. Gané premios de danza de pequeñita en mi país, en Ucrania, ¿sabes?


 


Yo ya sabía que era ucraniana por
Julián y también la había puesto al día de mi encuentro con sus jefes en casa
de mis amigos.


 


—¿Sí? Pagaría por ver esas fotos,
créeme que pagaría.


 


—No, no tengo fotos, lo siento.


 


Nueva metedura de pata por mi
parte, que no estaba demasiado fino aquel día. 


 


Esperaba que ella lo entendiera,
que supiera ver en mí a un hombre que no solo no pretendía importunarla en ningún
momento, sino que deseaba hacerla sentir lo más cómoda posible.


 


—Bueno, al menos supongo que
tienes todos esos momentos grabados en tu cabeza, esas son las mejores
imágenes, el disco duro que nunca se borra.


 


—Sí, en mi cabeza sí que están,
pero preferiría que no siguieras por ahí, por favor.


 


—Claro, lo que tú digas.


 


—¿A ti te gusta bailar? —me
preguntó. No había que ser superdotado para ver que prefería tratar temas más
superficiales.


 


—Sí, pero no he ganado nunca
ningún premio, ¿eh? Lo mío siempre fueron los libros.


 


—Ya, supongo que fuiste un buen
estudiante, un hijo modelo y todas esas cosas, ¿no?


 


—Supones bien, pero que no fui un
empollón de esos con gafas y friki, ¿eh? Solo que nací en un ambiente en el que
estudiar no era una opción, sino una obligación.


 


—No te quejes entonces. —Sonrió.


 


—No, claro que no me quejo y,
ahora que es a ti a quien se lo puedo contar, muchísimo menos.


 


Me sentía tan jodidamente feliz
que, lo único que me faltaba para saber si esa felicidad podía o no ser total,
era saber si ella se quedaría conmigo esa noche, si por fin podría ver cumplido
ese sueño de amarla como ella se merecía…
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A veces la vida te favorece, y aquella
noche yo sentí que todos los dioses del planeta se pusieron de acuerdo para hacer
de mí el más afortunado de los hombres.


 


Durante la cena y, aunque me fue
imposible tocar ningún tema trascendental, el nivel de confianza fue subiendo
entre nosotros.


 


Sentí que aquella corriente que
surgió entre ambos dos años atrás no se había cortado en ningún momento, más
diría, crecía por momento que pasaba.


 


Durante la cena, los ojos de
Kalyna y los míos no se apartaban los unos de los otros. Lo que mi instinto me
decía es que en ellos seguía habiendo aquella petición de socorro, pese a estar
en un ambiente muy distinto, en un hogar en el que, según me confesó, se sentía
de lo más a gusto.


 


—¿Una copa? —le ofrecí al salir.
—No quiero ser pesado, pero me encantaría que te la tomases conmigo.


 


—No eres pesado y sí que la
quiero.


 


Sé que puedo estar extendiéndome
mucho en el relato de este día, pero también comprenderéis que, con
independencia de cuál fuera su resultado, para mí era uno de los días más
importantes de mi vida.


 


—Venga, pues ahora elijo yo, ¿te
parece?


 


—Pero no me lleves a un sitio demasiado
pijo, que yo solo iba al cine.


 


—¿Solo al cine? No fastidies, si
yo creía que ibas a la pasarela Cibeles, ¿tú te has visto?


 


Estaba ideal y tampoco es que
fuéramos a una recepción con Felipe y Letizia, que mi idea era llevarla a
bailar.


 


Cuando pusimos los pies en aquel
local, dividido en numerosas pistas con todo tipo de baile, solo recé porque no
tirara por el tecno, que no lo soportaba. 


 


—No veas que alivio, creí que
ibas del tirón para el tecno o alguna cosa de esas de gente muy joven.


 


—¿De gente muy joven? ¿Qué edad
crees que tengo?


 


—Te eché veinticinco el día que
te conocí, ¿me falló la intuición?


 


—Si le sumas cinco más, habrías
acertado. Tenía treinta y ahora treinta y dos…


 


Joder, yo no era mal
fisionomista, pero es que ella parecía mucho más joven de lo que era.


 


—Entonces solo nos llevamos ocho.


 


—¿Tienes cuarenta? Tampoco lo
pareces, te echaba mi edad.


 


—Pues nada, mejor así, temía que me
vieras demasiado mayor para ti.


 


—¿Para mí? —Me quedó un sabor
agridulce tras su respuesta, como si ella no creyera merecer a alguien como yo.


 


—Eso he dicho, para ti. Voy
demasiado rápido, ¿no es eso?


 


—No es eso, ¿bailas?


 


Era una especialista en cambiar
el tercio, no era la primera vez en su vida que lo hacía, eso me quedó claro;
eso y que las ganas de divertirse estaban intactas en ella detrás de esa
apariencia triste.


 


Sí, quisiera o no, la de Kalyna,
que debía ser una auténtica superviviente, era una apariencia triste, ¿qué
habría en su pasado que empañaba su azul mirada?


 


Yo iba a llegar hasta el fondo
del asunto, poco a poco me metería en su corazón y de allí no saldría hasta
saber qué pasó en su día. No podía quitarme de la cabeza que alguna mafia la
hubiese engañado para traerla a España, y una vez aquí, como tantas otras, se
viera obligada a hacer cosas que no deseaba.


 


Fuera cual fuese su historia,
tampoco debía ser de lo más sórdida, porque yo la conocí en libertad y como
estríper en un local de lujo, donde ganaría un buen dinero. A Dios gracias,
ella no estaba en ningún prostíbulo de mala muerte, pensarla en esas
circunstancias me habría roto el corazón.


 


Igual corrió mejor suerte y cayó
en manos de gente desaprensiva pero no de tan mala calaña, pudo pagar su deuda
y quedar libre… En ese mundo había de todo como en botica.


 


Lo que saqué en claro aquel día
fue que, más allá de lo que le hubiese ocurrido, ella no había perdido la
ilusión por vivir. Y, sobre todo, por bailar…


 


No podía recordar la última vez
que me lo pasé tan bien. ¿Cómo era posible que a una chica de su procedencia se
le dieran así de bien los bailes latinos?


 


Tanto es así que, en ciertos
momentos, algunas chicas latinas se le acercaron, viendo que era una locura
cómo bailaba, y le siguieron el rollo, bailando todas al compás.


 


Verla convertida en el centro de
atención de la pista una vez más, me hizo revivir aquella primera noche en la
que salió fuego de los ojos de todos los que la vimos bailar.


 


—De locura, bailas de locura—le confesé
mientras trataba de seguirle el ritmo.


 


A mí bailar también me gustaba y
me defendía bastante bien, aunque me sentía lejos de alcanzar el nivel de aquel
torbellino que daba vueltas como una peonza con increíble naturalidad en la
pista.


 


—Tú tampoco lo haces nada mal—me
dijo mientras sus brazos rodearon mi cuello.


 


Imposible evitar que aquella
cercanía nos llevara a otro sitio. Mis labios buscaron los suyos y ahí sentí
que la música se apagaba, que la gente se marchaba, que nuestros pies paraban…


 


Vértigo, me dio vértigo.
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Después de ese beso ninguno de
los dos podíamos permanecer en aquel lugar.


 


—Vente conmigo por favor, no
imaginas lo que lo deseo…


 


Kalyna me había explicado que, en
su noche libre, la de los sábados, solía quedarse a dormir en casa de su amiga,
donde permanecía hasta la noche del domingo, cuando tenía que volver a la casa
en la que trabajaba.


 


—No sabes dónde te estás
metiendo, ni yo tampoco, pero…vámonos.


 


Desde aquel “Me llamo Abby” hasta
el presente nada volvió a sonarme tan sugerente, pero ese “vámonos” compitió
con aquella primera frase que jamás pude olvidar.


 


La cogí de la mano y juntos
llegamos al coche. Ya en él, me lancé sobre sus labios y comencé a besarlos con
verdadera ansia. Jamás sentí una sed así, una sed que solo aquellos carnosos y
rosados labios podían calmar.


 


—Estaría besándote aquí toda la
noche, pero quiero que vayamos a mi casa, que estemos cómodos.


 


El trayecto se me hizo
interminable y no pude dejar de acariciar su muslo, su cintura, su mano… Imposible
no pensar en todos aquellos momentos en los que ansié sentirla y de repente,
¡zas! La vida me la puso por delante.


 


La impaciencia de Kalyna también
se dejaba ver. Se tocaba el pelo incesantemente, me sonreía, cada uno de sus
movimientos solo podía ser calificado de un modo; de sugerente. 


 


No obstante, no había nada de
forzado en ellos; aquella diosa rubia, tan elegante como era, exhalaba esa
sugerencia por cada poro de su piel sin necesitar hacer nada para ello.


 


Ya en el ascensor de mi casa
comprobé por primera vez cómo era tenerla en el cuerpo a cuerpo, pues sin pensarlo
la aprisioné contra la pared de este.


 


La enorme desenvoltura con la que
se dejaba hacer me recordaba cada vez más a aquella diosa que logró que todos
los hombres de la sala ardiéramos con su sola presencia, a aquella mujer por la
que todos suspiraron, a aquella que por fin iba a ser mía…


 


No exagero si digo que me
temblaron las manos al meter la llave en la cerradura.


 


—Dime que eres real, dime que no
vas a desaparecer—le pedí, esbozando una sonrisa que correspondió.


 


Para asegurarme de que así fuera,
la tomé en brazos y entramos en el salón de mi casa.


 


Lo que vino a continuación, como
ya estaréis imaginando, no fue precisamente romántico, pues fue demasiada la
continencia por las dos partes durante aquel tiempo, y por fin íbamos a dejar
salir todas las ganas acumuladas.


 


Cuando la tuve desnuda delante de
mí, comprobé que la belleza de aquel cuerpo no era de este mundo. Normal que me
hubiese dejado fuera de combate desde la primera vez que lo vi. Pero lo grave
no era eso, lo grave era que el azul de sus ojos se me antojaba todavía más
bello e intenso que antaño, abocándome a un irremediable enamoramiento.


 


Desnudo también ante ella (ni
siquiera recuerdo cómo me despojé con tanta rapidez de la ropa), la senté en la
cama e hice que abriera las piernas ante mí.


 


Sus senos, increíblemente firmes
y voluptuosos, constituían una gran tentación para mi persona, pero el que
albergaba entre sus piernas era un tesoro que yo deseaba poseer por encima de
ninguna otra cosa en el mundo.


 


Hundí mi cabeza en su sexo y creí
enloquecer de lujuria. Cuando la punta de mi lengua entró en contacto con su
vibrante clítoris, sentí una corriente eléctrica que no me permitiría separarme
de él hasta que este arrojara el resultado que yo perseguía; ese elixir por el
que vendería mi alma al diablo.


 


A su vez, Kalyna se retorcía de
placer, y esa constituía para mí la imagen más deseada del mundo. Por mucho que
la hubiese imaginado una y mil veces, jamás llegué a pensar que pudiera transmitirme
todo lo que en aquel momento me transmitió.


 


En mi vida puse más empeño en
nada, probar su sabor se convirtió en la mayor empresa que acometí nunca.


 


—Vas a hacer que muera de placer,
vas a hacerlo—gemía.


 


—No, voy a hacer que vibres de
placer, nada de morirte, eso está prohibido.


 


Puse todavía más afán en ello,
por lo no fue extraño que en poco la viera rasgando casi literalmente las
sábanas cuando aquel orgasmo la atravesó de arriba abajo.


 


Kalyna era bonita la mirase por
donde la mirase, y sus manos eran también como las de esas modelos de cremas,
con una finísima manicura francesa que las hacía tan elegantes como el resto
del conjunto.


 


Recuerdo que la noche que la
conocí sus uñas estaban pintadas de un color rojo brillante que llamaba la atención,
a juego con el resto del impactante y sexy look que lucía. Incluso en tales
circunstancias, me resultó la más elegante de todas las mujeres, cuanto y más,
lejos de ese mundo.


 


La que ahora tenía ante mí me
mostraba su parte más vulnerable, lo cual no era óbice para que en ella
habitara una criatura tremendamente sensual a la que volvía a mirar a los ojos.
Más sensual todavía horas después, ya os contaré.


 


Después de saborearla, me dispuse
a hacer aquello que los dos nos estábamos suplicando con los ojos; hacer de
nuestros dos cuerpos uno.


 


Mientras mi miembro se iba
adentrando en su sexo, comprobé que lo que estaba sintiendo no lo había sentido
antes, que estábamos jugando a otro nivel, que si había alguna posibilidad de
que me enamorase más de ella, se estaba haciendo realidad en ese momento.


 


Sentir que Kalyna, la que tantas
veces llamé Abby, eran por fin mía me elevó a lo más alto, al olimpo que solo
pueden alcanzar quienes se sienten dichosos hasta la saciedad.


 


Hasta gimiendo era elegante y no
os exagero, es que aquel ángel rubio a cuya cintura me agarré como quien lo
hace a un clavo ardiendo, era la sensualidad hecha mujer.


 


Después de sentirla, mirándola a
los ojos un buen rato, le di la vuelta, quedando ambos encarados hacia un espejo
en el que vi reflejada la imagen que tanto y tanto anhelé; Kalyna jadeaba
suavemente mientras yo la tomaba por los senos, que masajeaba a la par, y
aquellos jadeos suponían para mí una melodía que me hacía entrar en bucle.
Cuanto más la escuchaba, más deseaba prolongar unos momentos que estaban
llevándome al culmen de la virilidad.


 


Con una dureza férrea, mi miembro
la penetraba una y otra vez, llegando a alcanzar una temperatura extrema.


 


—Ardes por dentro, preciosa mía,
y me estás haciendo arder a mí.


 


—Ardemos juntos, los dos juntos—me
susurró.


 


Juntos, éramos mucho más que por
separado, algo que yo intuía pero que comprobé en una noche en la que,
definitivamente, sentí que cualquier sueño puede hacerse realidad.


 


Solo quería que las horas no
pasasen, que aquellos momentos se prolongasen indefinidamente.
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Amanecer con Kalyna fue la
culminación de aquel sueño. La abracé tan fuerte durante las pocas horas que
dormimos que temí hacerle daño.


 


—Perdóname, creo que apenas he
dejado que te movieras mientras dormías, ¿soy un poco pulpo? —le pregunté
mientras le besaba la frente a aquella chica que tantos interrogantes me hacía
plantearme.


 


—Un poco sí—me respondió burlona.


 


Me fascinó que se despertarse de
tan buen humor. Fueron varias las ocasiones durante aquella noche que quise
comprobar que lo que estaba viviendo era real y no el fruto de uno de esos
sueños que tantas veces tuve en el pasado.


 


—Pues lo siento, pero eso es lo
que hay. Me ha costado demasiado dar contigo como para dejar de demostrarte a
cada momento que me importas, es superior a mis fuerzas.


 


—¿Te importo? ¿Te importo de
veras?


 


Increíble ver cómo, una mujer con
el poderío que ella tenía, capaz de hacer caer a cualquier hombre rendido a sus
pies, alucinaba porque yo le dijese que me importaba.


 


Habría apostado en ese mismo
momento a que Kalyna, a quien ya empezaba a concebir con ese nombre en mi
cabeza, estaba muy falta de cariño. Y si de eso se trataba, ya podía dejar de
preocuparse, porque yo había acumulado docenas de camiones cargados para ella.


 


—¿Que si me importas? Me importas
lo suficiente para hacerme sentir increíblemente afortunado, no tienes ni idea
de cómo me has cargado las pilas, preciosa.


 


—No solo te las he cargado yo a
ti, tú también me las has cargado a mí. ¿Sabes? Creo que en el fondo me gusta
que seas un poco pulpo.


 


Sí que debía gustarle porque la
noté muy cómoda mientras dormía, como buscando una protección que a su vez yo
también me moría por brindarle.


 


—Me alegra mucho saberlo.


 


—Nunca me habían tratado así.  He visto miles y miles de miradas de deseo en
los ojos de muchos hombres, pero no vi que ninguno me mirara como lo haces tú.


 


—Claro, por eso, si tus amigas lo
vieran, te dirían eso de “quédate con quien te mire como te mira Rémy”, ¿sabes?
—Causé su risa.


 


Si no arrimaba yo el ascua a mi
sardina, ¿quién lo iba a hacer? Sentía la necesidad de ir entrando poco a poco
en su mente, de que se abriera para mí, de que me contara por qué desapareció
sin dejar rastro, de que me dijera que nunca se apartaría de mi lado.


 


—¿Quieres que salgamos o
desayunar o prefieres que te prepare el desayuno y te lo traigo a la cama?


 


Cualquier cosa con tal de que se
sintiera a gusto, de que no le diese por mirar el reloj, de que todas las horas
del día le parecieran pocas para quedarse conmigo.


 


Yo sabía que la vuelta a la casa
en la que trabajaba no podría demorarse demasiado, que por la noche tendría que
volver y que yo contaría las horas hasta volverla a ver.


 


—Yo, yo lo que quiero es
“besayunarte” —me confesó y tal confesión hizo que me la comiese a besos.


 


Ya hice el comentario de que
Kalyna era mucha Kalyna y de que también tomaría las riendas en lo sexual
durante aquellas horas. Lo hizo justo en aquel momento cuando a su anuncio de
“besayuno” le siguió que se subiera encima de mí y, tomando mi erecto miembro
(que ya lucía a punto para la ocasión), resbalara sobre él como sin duda alguna
vez su cuerpo al completo lo hizo sobre una barra de estriptis.


 


En ese instante, mientras mi diosa
cabalgaba sobre mí con total destreza, con inigualable sugerencia y con unas
alocadas ganas de sacar de mí al salvaje amante que llevaba dentro, comprobé
que ella jugaba en una liga a la que muy pocos tienen acceso.


 


—Cielo, vas a hacerme estallar de
placer, y no quiero, todavía no—le comenté mientras ella, juguetona, aumentó el
nivel hasta un punto tal que bien podría hacer enloquecer a cualquier hombre.


 


En ese momento no había pizca de
vulnerabilidad en ella. No era a Kalyna a quien veía, sino a una Abby
acostumbrada a ser el objetivo de libidinosas miradas y que había aprendido a
vivir con eso, con todas las tablas que ello suponía.


 


Cuando comprendí que nada podría
hacer sino estallar, conseguí parar su ímpetu atrayendo su boca hacia la mía y
besándola con todo el amor que acumulé para ella durante demasiado tiempo.


 


La fiera que llevaba dentro
comenzó a venirse abajo y a dejarse querer, mientras yo acariciaba cada palmo
de su piel como si de una joya se tratase. No me era difícil pensar así, para
mí ella al completo era el más deseado de los regalos, un regalo que por nada
en el mundo podía dejar marchar.


 


Cuando dejó que fuera yo quien
dirigiera el recital de sus gemidos, seguí besándola, acariciándola y
mimándola. El amante salvaje que habitaba en mí dio paso en ese momento a otro,
mucho más romántico y cuidadoso, que quiso explicarle con gestos lo mucho que
mi corazón latía por ella.


 


—Te quiero, mi niña—susurré en su
oído y su reacción no se hizo esperar.


 


Me quedé sin reacción, ya que
jamás habría esperado que las lágrimas salieran de sus ojos para ir a resbalar
sobre sus mejillas en ese instante.


 


—¿Te he hecho daño? ¿He dicho
algo que no debiera? ¿Qué te pasa, preciosa?


 


—No me has hecho daño, me has
hecho mucho bien. Nadie me dijo antes que me quisiera, ¿sabes?


 


La abracé tan fuerte que dificulté
la entrada de aire en sus pulmones. Yo, que no podía con las injusticias, tenía
que lidiar con que a la mujer que amaba nunca nadie le hubiera dedicado un “te
quiero”.


 


Fue en ese instante cuando me
prometí que llenaría de “te quieros” sus días, que no permitiría que pasara ni
un solo día de su vida sin que lo escuchara, que no volvería a sentir falta de
amor ni un solo instante, no mientras yo estuviese vivo.


 


Estaba tan dispuesto a cumplir mi
promesa… solo faltaba que ella me lo permitiese. Y creía ir por el mejor de los
caminos.
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Después de que nos bajáramos del
carrusel sexual en el que permanecimos subidos por espacio de más de una hora,
mi estómago debió pensar que me había puesto en huelga de hambre, porque no
paraba de rugir.


 


—Parece que tienes ahí a un
leoncito pequeñito. —Colocó la mano sobres mis abdominales en un gesto de lo
más tierno.


 


El contraste en ella era brutal;
aquella diva que parecía tener al mundo a sus pies en el escenario no era más
que una cría cariñosa y afable fuera de él.


 


—Tú sí que eres una leoncita,
preciosa. ¿Te preparo una taza de café?


 


—¿Café? ¿No tendrás Cola Cao por
casualidad?


 


—¿Tomas Cola Cao? Qué bonita
eres, no lo habría sospechado en la vida.


 


—¿No lo habrías sospechado por el
lugar en el que me conociste? ¿Qué pensaste de mí?


 


Aunque se notaba que seguía sin
querer hablar de su pasado, sí le interesó que le contase la idea que me formé
de ella.


 


—Pues que eras una superviviente,
eso fue lo único que pensé. ¿Qué más tendría que pensar?


 


—Una superviviente, bonita
expresión.


 


—Estoy seguro de que lo eres. Y
ahora voy a prepararte ese Cola Cao, ¿te gustan los bollos rellenos de crema?


 


—¿Bromeas? Me encantan.


 


—Tú sí que me encantas a mí. —Le
volví a dar un beso en la frente, no podía inspirarme más ternura.


 


Y, hablando de ternura, también
fue todo un impacto el que me produjo su gesto al besar mi mano.


 


Puse la cafetera a funcionar y
busqué un bote de Cola Cao que siempre tenía por si le apetecía a alguna
visita. Qué bien me vino ser tan previsor para darle en la venita del gusto a
la que rezaba porque se convirtiese en mi chica.


 


—¿Te ayudo a buscar algo? —Cuando
me volví y la vi con una de mis camisetas puestas, morí de amor. O lo más
parecido que pueda haber a eso, porque en el fondo me sentí más vivo que nunca.


 


—No, bonita, qué bien te sienta.


 


—Espero que no te moleste, estaba
en una silla.


 


—No me molesta, quiero que actúes
como si estuvieras en tu casa.


 


—¿Como en mi casa? Nunca he
tenido una casa tan bonita como esta. Yo siempre he ido de ciudad en ciudad,
nunca he permanecido demasiado tiempo en ningún lado.


 


Aquella primera confesión, sin
que yo se la pidiese, me pareció un gran avance. Su pausa me indicó que ella
necesitaba sus tiempos, por lo que no le pregunté nada más al respecto.


 


—Así que te gusta mi casa. —Seguí
como si tal cosa, lo que quería era que se sintiese bien, que deseara pasar el
día conmigo.


 


—¿Y a quién no le gustaría una
casa como esta? Es una maravilla y con mucha luz, es muy alegre.


 


—Tú sí que eres alegre. —El entusiasmo
con el que hablaba me hacía ver que un día hubo en ella una niña que se abrió
al mundo con la máxima de las ilusiones.


 


—¿Yo? Bueno, procuro serlo, en la
medida de lo posible.


 


—¿Y qué medida es esa? Ven aquí.
—Le indiqué que se sentara sobre mis piernas.


 


—¿Qué quieres? —Me miró
graciosamente, con esa naricilla respingona que me provocaba comérmela a
bocaditos pequeñitos.


 


—Yo te voy a hacer muy feliz, ¿te
estás enterando?


 


—Eres muy bueno, pero no me conoces
de nada. Hablas por hablar, te puede el entusiasmo.


 


—Sí que me puede el entusiasmo,
pero no hablo por hablar. Si me conocieras sabrías que nunca hago eso. Si te lo
estoy diciendo es porque tengo la total convicción de que quiero que seas
feliz. ¿Y sabes una cosa?


 


Kalyna negó con la cabeza a la
espera de lo que tuviese que contarle.


 


—Venga dímela—me pidió e hice una
pausa adrede, para darle mayor intensidad al asunto.


 


—Que así también lograré ser
feliz yo. Y ahora levanta o no vamos a desayunar hasta por la noche.


 


—¿Podemos hacerlo en la terraza?
Me gusta mucho estar al aire libre.


 


—Claro que sí, tu ve sentándote
allí, que ahora voy con el mantel.


 


—No, tú dame el mantel, que yo
tengo dos manitas para ponerlo.


 


La mayoría de las chicas que yo
conocía se habrían sentado en la terraza y activado el “modo marquesa”, dejando
que las agasajara, pero no fue el caso.


 


Tenía mil planes que poder hacer
con ella ese día, pero me sorprendió que se decantara porque nos quedásemos en
casa.


 


Pedimos una paella para almorzar
a un restaurante cercano que las hacía riquísimas y una tarrina de helado de
chocolate del que ambos dimos buena cuenta.


 


Sobra decir que, junto con el
helado, también volvimos a dar cuenta el uno del otro varias veces más antes de
que por la tarde la llevase a su casa.


 


El momento de la despedida se me
antojó un tanto dramático. Esperar hasta el siguiente sábado para verla no era
algo que fuese a llevar absolutamente nada bien, pero no la podía presionar.


 


—Has sido muy amable, me he
sentido muy, muy feliz durante estas horas contigo.


 


Nada de lo que me hubiera dicho
podría hacerme más ilusión que eso.


 


—Te voy a echar mucho, pero
muchísimo de menos durante esta semana. Tú vas a ser la culpable de que no dé
pie con bola en sala.


 


—¿En sala? —me preguntó intrigada
porque, en su afán de no tocar ciertos temas, ni siquiera salió el de a qué me
dedicaba yo.


 


—Sí, es que no te lo he dicho,
pero soy juez.


 


—¿Juez? —A Kalyna se le cambió la
cara, no esperaría en mí una profesión que algunos relacionan con personas muy
serias y demás.


 


—Sí, bonita, juez.


 


Volví a mi casa en una nube. Ni
siquiera recuerdo nada del camino de vuelta. Solo me repetía una y otra vez que
era imposible tener más suerte, que mi vida había dado un giro brutal y mucho
más que daría en cuanto ella aceptara vivir conmigo, porque ese sería mi
siguiente objetivo; convencerla para que lo hiciese.


 


No recuerdo dormir con más
nervios e ilusión que lo hice esa noche. Cuando por fin planché la oreja a
placer, Kalyna apareció en mis sueños, como ella era; tierna y sensual al mismo
tiempo.


 


Vino a mi casa sin avisar, se
sentó en esa terraza que tanto me gustaba y, por fin, me abrió su corazón. Yo
la escuchaba embelesado, tomando nota de cada uno de los detalles que tenía que
contarme.


 


Sin embargo, cuando me desperté
no existía en mí ni un vago recuerdo de esas palabras, ¿qué sería eso tan
misterioso que habitaba en su interior?
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Mientras me preparaba un café, no
resistí la tentación de darle los buenos días por wasap.


 


—Buenos días preciosísima. Y lo
de buenos lo digo con conocimiento de causa, que has hecho de mi vida una
fiesta. Contando los segundos para volver a verte…


 


De momento no le entró, tendría
que esperar para recibir esa respuesta que me alegrase la mañana, ¡qué remedio!


 


Me tomé la taza de café, me di
una buena ducha y me dispuse a enfrentar una mañana de papeleo en mi despacho,
que ese día no tenía juicios. Mucho mejor, porque eso me permitiría tomarme un
café con Guille, que tampoco los tenía esa mañana.


 


En el momento en el que me monté
en el coche, vi que el mensaje seguía sin entrarle. Desde que no tuviera
cobertura hasta que fuera despistada con la carga del móvil, todo podía
suceder.


 


Por mucho que yo quisiera meterme
en su cabeza, ella ya me lo dijo; yo no la conocía.


 


—Tranquilo, Rémy, ya te
contestará. No tienes motivos para vivir con miedos, disfruta de lo que te está
pasando. ¿Te imaginas lo que habrías pensado hace un mes si te vienen a decir
en el oído que la tendrías en tu cama y en tu vida?


 


—Hubiera pensado que el que me lo
contara estaba flipado, y ahora, mírame, Guille; la he tenido para mí, ha
estado en mi casa, me ha hecho tan feliz…


 


—¿Sí? Pues mira que ni se te nota
ni nada, ¿eh? Pero espera que voy a por el babero.


 


—Te lo estás pasando bien con todo
esto, ¿eh?


 


—Muy bien, primo, muy bien. Y me
tienes que dejar que lo disfrute, que para eso soy el que te ha aguantado las
penas durante dos largos años, una verdadera tortura, ¿o no?


 


—Pobre mártir mi primo. Aunque
reconozco que quizás te haya dado un poquillo la lata, pero solo un poco.


 


—Sí, alguna que otra vez
mencionaste el tema, pero solo eso. Si no fuera porque es mi tía, me acordaría
de tu madre, pero estoy súper contento por ti, ya verás como todo va a ir
fenomenal.


 


—Eso es lo que espero, pero hasta
que logre ganarme su confianza no voy a estar tranquilo.


 


—Pues echa el freno, recuerda que
no debes atosigarla. Si hay algo en su pasado que aún le duela, mejor dejarla a
su aire, que sea ella quien tenga ganas de contártelo. También piensa en la posibilidad
de que ese proceso sea largo, si la han explotado de alguna forma quizás
enterrara esa parte de su vida y le cueste mucho volver a acceder a ella.


 


—Yo no quiero ni pensarlo, me
pone enfermo esa idea, cambiemos de tema.


 


—Perfecto entonces, ¿por qué
parte de los preparativos de la boda quieres que comience? Porque tengo
capítulos de todos los colores y sabores, vas a alucinar.


 


—¿Y eso? ¿Te ha montado la niña
algún otro pollo?


 


—¿Algún otro? Uno detrás de otro,
querrás decir. Me ha pegado un fin de semana de miedo. Si hubiera ido a un
pasaje de esos del terror habría pasado menos.


 


—Y un poco exageradillo no serás,
¿no?


 


—No, no, es que tú tendrías que
verla. Con lo dulce que es y, sin embargo, cuando se le lleva la contraria en
algo relacionado con la boda se convierte en la jodida niña del exorcista, me
tiene acojonado.


 


—Un poco de teatro también le
estás echando, pero, en cualquier caso, disfruta de todo lo bueno que te está
ocurriendo con ella, ya quisiera yo estar de preparativos de boda con Kalyna.


 


—Yo seré teatrero, pero tú una
mijilla impaciente también, ¿eh?


 


—¿Yo impaciente? No tengo ni la
menor idea de dónde puedes haber sacado eso, primo.


 


Tan impaciente como que miraba mi
móvil cada cinco minutos en espera de esa ilusionada respuesta que estaba deseando
leer.


 


Sin embargo, fue mi ilusión la
que se fue diluyendo cuando llegó el mediodía y la tarde, y no obtuve respuesta
alguna de ella.


 


Todos los fantasmas del pasado,
en comandita, vinieron a visitarme de nuevo. ¿Por qué no quería Kalyna saber de
mí? Lo mismo todo lo del finde, el permanecer tanto tiempo conmigo, le había
venido grande.


 


Yo ignoraba cuáles pudieran ser
las cicatrices de su pasado, lo único que deseaba era besarlas, simplemente
eso; besar unas cicatrices que así terminarían de sanar.


 


Dios sabe que tuve el impulso de
presentarme en la casa en la que ella trabajaba, pero también pensé que podía
quedar como un loco desquiciado. Y ella verme como tal y echarse
definitivamente para atrás.


 


Por la noche, presa de los
nervios, eché mano de Julián. Ya no me quedó más remedio que contarle todo lo
mío con la ucraniana para lograr meterlo en el ajo.


 


—Ahora que ya lo sabes todo, por
favor no me descubras, pero llama como quien no quiere la cosa a Nacho y Alba y
comprueba si todo va bien por allí.


 


Julián, que era más majo que las
pesetas, no dudó en hacerme el favor. Los minutos que pasaron hasta que me
devolvió la llamada se me hicieron eternos, sin poder dejar de dar vueltas por
la terraza, sintiéndome como un animal enjaulado.


 


—¿Qué te han dicho? —Descolgué
desesperado.


 


—No tengo buenas noticias para
ti, amigo.
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Había desaparecido de nuevo. Por
lo visto, lo hizo durante la noche. Kalyna llegó, cenó, se acostó y, cuando
ellos se levantaron con los niños, ya se había marchado.


 


Debió hacerlo con total sigilo,
porque ninguno de ellos escuchó nada. Se había llevado todas sus pertenencias,
dejando las llaves de la casa y una simple nota de agradecimiento en la consola
de la entrada.


 


Huir así ni siquiera le había
permitido cobrar su último salario, y eso que casi estábamos a finales de mes.


 


No fue miedo el que sentí, fue
directamente pánico. Kalyna iba a hacer que me quedara calvo de las
preocupaciones, más que los pelones de Nacho y Alba.


 


No pude aguantar el impulso de ir
a hablar con ellos. Sabía que no era lo más prudente, pero hay veces en la vida
que no es obrar con prudencia lo que te pide el cuerpo.


 


Sin desvelar nada de su pasado,
pero aludiendo a mi condición de juez, les conté que la conocía desde hacía
tiempo y que su desaparición me preocupaba sobremanera. 


 


También ellos estaban tan
preocupados como desconcertados. Me comentaron que llevaba poco tiempo a su
servicio, desde un mes antes de nacer los niños, que ya entró para ir
haciéndose con la casa y demás.


 


—¿Me permitís que eche un vistazo
a su dormitorio?


 


—Por supuesto—me dijo Alba
mientras se secaba las lágrimas—, es que no sé lo que le ha podido pasar, es
tan buena niña… Para mí, más que una empleada, es directamente una amiga.
Siempre rehusé la idea de tener a alguien de servicio en casa porque pensé que
me resultaría muy violento, pero con ella todo fue muy fácil.


 


—Sí, es una chica muy afable y
extremadamente cariñosa con los niños, sabíamos que estaban en las mejores
manos. Saray, una amiga de Alba que tiene una guardería en un pueblo de la
sierra, fue quien nos la recomendó.


 


—¿Saray? ¿Me podéis dar su nombre
completo?


 


Curioso que, por segunda vez en
poco tiempo, una Saray fuera su ángel de la guardia.


 


—Claro, toma nota, Saray Guerrero
Asunción.


 


Tomé nota de eso y de poco más,
porque su habitación estaba pulcramente limpia, no se había dejado
absolutamente nada. Sin embargo, detrás de aquellos muebles tan inmaculadamente
blancos, vi una esquinita negra, de muy pocos milímetros, posiblemente deformación
profesional.


 


—¿Me permitís un momento? —Me agaché
y tiré de ella.


 


Saqué una vieja fotografía que se
habría caído y reconocí a una jovencísima Kalyna acompañada de otras muchas
chicas, todas ellas con una sonrisa forzada, en lo que parecía ser el patio de
una casa.


 


—¿Es ella? Deben ser sus compañeras
de estudios. Es una chica muy reservada, nunca habla de su pasado—me comentó
Alba.


 


—Sí, es ella, ¿os importa si me
la quedo? —Fue una pregunta de cortesía, porque ya me la estaba guardando en la
chaqueta.


 


—No, claro que no. ¿Nos
mantendrás informados de todo? Créeme que estoy muy preocupada. —Alba tenía una
cara de disgusto monumental.


 


—Por supuesto que sí, habéis sido
muy amables.


 


—Es lo mínimo, le tenemos mucho
afecto a esa chica. —Nacho también estaba muy mal con todo lo sucedido.


 


Les agradecí su colaboración y me
fui a casa. Allí analicé con lupa una fotografía en la que no se me escapó por
alto un detalle; la mayoría de aquellas chicas lucían un pequeño tatoo
en la muñeca, muy pequeño, pero que también tenía Kalyna, mi adorada Abby.


 


Por mucho que quisiera pensarlo
así, no creía que fueran estudiantes. No me parecía el típico ambiente
estudiantil. Aunque querían fingir una sonrisa, la misma petición de socorro
que más de una vez detecté en los azules ojos de Abby estaba en los de todas
ellas. 


 


Mis peores temores parecían
confirmarse, ¿caería en su día en alguna red de prostitución? ¿Mi querida niña
tuvo que pasar por la cama de un montón de desaprensivos para llenarle los
bolsillos a algún chulo ambicioso?


 


Solo de pensarlo se me removían
las tripas, de pensar que algún desgraciado la hubiera poseído a cambio de unos
míseros billetes. ¡Si llego a pillar a uno de ellos le doy puñetazos hasta en
el cielo de la boca!


 


La noche se presentaba toledana, ¿dónde
estaba Kalyna y por qué? ¿Por qué había huido después de que algo tan bonito
comenzara entre nosotros?


 


Odié la idea de que hubiese huido
porque yo fuese juez y por ello fuera a “sentenciar un amor” por su pasado,
dándolo por finiquitado por el hecho de que ella hubiese sido… no podía ni
pensar en lo que hubiese sido. Y os aseguro que no por celos machistas ni nada
parecido… sino por el dolor que eso le habría causada a mi niña.


 


Esa noche sí que me sentía como
un león enjaulado. Imposible esperar hasta el día siguiente. Eché mano de un
inspector de policía amigo y le pedí referencias de Saray. Cuando la foto de su
DNI llegó hasta sus manos, comprobé que las casualidades no existen, y que esa
Saray era la misma del club de alterne y la amiga de Kalyna.


 


A la hora de la salida la abordé
en el parking.


 


—¡Joder qué susto! —se quejó.


 


—Lo siento, no quería asustarte,
no soy ningún maleante. Te dije en su día que era juez y tú me contestaste que
necesitaría una orden de tus colegas para que hablaras. Igual ahora te interesa
saber que puedo desmontar tu coartada, esa que te hace aparecer ante los ojos
de los tuyos como la dueña de una guardería—su cara de espanto me impactó—. Te
lo voy a preguntar una sola vez, ¿dónde está Kalyna?


 


Con ella no hacía falta que
disimulara, sabía muy bien cuál era su nombre.


 


La expectación por mi parte era
máxima…
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Saray se mareó. No hacía falta
que me jurara que no fue fingido, sé detectar esas cosas.


 


—Perdona, yo no quiero causarte
ningún mal, vamos adentro de mi coche.


 


—¿Adentro de tu coche? No se te
ocurra ponerme las manos encima, ¿te mandan ellos? ¿La han encontrado?


 


—¿Quiénes son ellos? Saray, sé
que está ocurriendo algo malo con Kalyna y supongo lo que es, ¿está escapando
de algún proxeneta? ¿La obligaron a prostituirse? No la estás protegiendo, solo
la estás perjudicando y yo puedo ayudarla.


 


La chica se echó a llorar.


 


—Pero es que no entiendes que yo
ya no sé en quién confiar, también tengo miedo por ella, también intento
protegerla, ¿sabes? Es mi amiga, yo la adoro.


 


—Pues si la adoras como dices,
vas a tener que confiar en mí. Seguro que tú sabes cómo encontrarla, su
teléfono está apagado desde hace muchas horas, pero tú tendrás alguna manera de
contactar con ella.


 


—¿Y por qué tendría que confiar en
ti? ¿Quién me garantiza que eres distinto al resto?


 


—Hagamos una prueba, baja del
coche y llámala. Pregúntale si le parece que le mentí cuando le dije que la
quería, si le parece que podría dejarla en la estacada, si le parece que me
mueve alguna otra razón que no sea el amor.


 


Saray se quedó pasmada.


 


—¿Tú le has dicho que la querías?
¿Y ella se ha ido por eso? No tiene mucho sentido, sé que me dijo que tenía que
huir nuevamente pero no entiendo…


 


De pronto entendió. Uno sabe cuándo
la persona que tiene enfrente hace un alto en el camino y de golpe y plumazo
cae en algo que lleva a que todas las piezas del puzle vayan directas a su
sitio.


 


—Tú eres juez y ella se ha
marchado por eso.


 


—¿Se ha marchado porque soy juez?
Por el amor de Dios, eso no tiene ni pies ni cabeza. Si Kalyna lleva toda la
vida huyendo de unos proxenetas, ¿en qué medida cree que puede perjudicarla que
yo sea juez? Mejor que nadie podría garantizar su seguridad, ¿es porque le da
vergüenza? ¿Es por eso?


 


—Lo que te voy a decir puede acabar
con mi amistad con ella. Y te prometo que la quiero como a una hermana. Me da
igual que seas juez, como si eres el papa de Roma. Si me traicionas, si nos
traicionas, no tendrás agujero en el que esconderte, te lo prometo—me lo dijo
con tal convicción que no lo dudé en ningún momento.


 


—No pienso traicionarte, suéltalo
ya.


 


—Kalyna no cree ser víctima de
esa gentuza, sino verdugo. Y por eso ha huido de ti como de la peste cuando se
ha enterado de que eres juez.


 


—¿Verdugo? ¿Cómo podría ella, que
es solo una niña, ser verdugo?


 


—Es que todo comenzó hace un buen
puñado de años, cuando ella todavía ni siquiera tenía los dieciocho, allí en su
país.


 


Saray seguía mareada, pero su
verborrea se puso en marcha y no era cuestión de pararla. Por primera vez,
estaba a un paso de descubrir la verdad, y eso era mucho más de lo que tuve
nunca.


 


—Cuéntamelo todo, por favor,
cuéntamelo todo, no os voy a defraudar. No sé de quién huye mi niña, pero me
voy a dejar la piel para defenderla.


 


—Kalyna se enamoró de Pavlo en su
país siendo todavía una adolescente y el muy desgraciado se las ingenió para
que se fugara de casa con él. Él se había encaprichado de ella por motivos
obvios, ¿qué te voy a contar a ti que no sepas?


 


—Ya, ya…—Tragué saliva, aunque
daría la vida por saber la verdad, también era consciente de que me iba a costar
un huevo de pato digerirla.


 


—Él era el padre de una compañera
de cole de Kalyna, ¿puedes creerlo? Un tío con mucho carisma y mucha pasta que
llegaba cada día a recoger a su hija en un cochazo diferente. Muchas mujeres le
ponían ojos, pero él posó los asquerosos de los suyos en la falda del uniforme
de Kalyna.


 


—Hijo de perra…


 


—No sabes cuánto. El día que la
convenció para que se fugara con él la metió en una jaula de oro, pero que ella
jamás consideró su hogar.


 


—Eso explicaría por qué me dijo
que nunca había tenido una casa tan bonita como la mía, aunque viviera en una
mansión.


 


—Correcto. Ni dos días llevaba
allí cuando quiso ponerse en contacto con su familia y él se lo prohibió;
también fue ese el día en el que le puso por primera vez la mano encima,
tumbándola en la cama de un bofetón y gritándole que ella haría siempre lo que
le saliera a él de las pelotas.


 


—Y ese fue el final del cuento y
el principio de la pesadilla.


 


—Y que lo digas. Para ahorrarte
sufrimiento te diré que a ella no tenía intención de prostituirla, no
inicialmente. El tío era un proxeneta, eso sí, pero a Kalyna la consideraba su
juguete preferido.


 


Apreté los puños. De todos modos,
aquello escocía más de lo que nunca me escoció nada.


 


—¿Y qué pasó entonces?


 


—Que, aunque no la prostituyó, si
la obligó a estar a su lado mientras “trabajaba”, reclutando chicas y demás.
Ella presenció muchas escenas que fueron rasgando su alma y, aunque era buena y
bondadosa con aquellas chicas, no podía evitar sentirse cómplice de su tortura.


 


—Joder, y esa se convirtió en su
propia tortura, de ahí su mirada de pena.


 


—Justo. Ella nunca ha sido capaz
de dejar atrás ese halo de tristeza y eso que terminó jugándose la vida por una
de aquellas chicas.


 


Con aquel relato cobraba sentido
lo de la foto y el tatoo que todas llevaban, el miserable aquel las
habría marcado como al ganado.


 


—¿Jugándose la vida? Pobre niña.


 


—Sí. un buen día aquel hijo de
mala madre comenzó a traspasar todos los límites y apareció con una chiquita
llamada Lesia, que no tenía más que catorce años.


 


—¿Catorce años? Es para
reventar—resoplé.


 


—Sí, Lesia era el “regalito” que
le había preparado a un cabrón que le pagaría una fortuna con tal de saber una
cosa; que podría hacer con ella lo que quisiera, incluso disponer de su propia
vida.


 


—Me dan ganas de vomitar, uno se
avergüenza de ser hombre y de pertenecer a la misma especie que un tipo así.


 


—Ya, pero Kalyna, que se enteró
del plan, no estaba dispuesta a permitirlo, por lo que planeó la fuga con la
niña. Ella ya había cumplido los dieciocho y le sería algo más fácil moverse.


 


—Y estoy seguro de que ató lo
mejor que pudo todos los cabos antes de marcharse.


 


—No lo sabes tú bien. Ella logró salvar
a Lesia de lo que habría sido una muerte segura, pero hay más; cuando huyó
hacia España dejó las pruebas suficientes como para que al tío lo encarcelaran.
Al final, a todo cerdo le llega su San Martín, y el tal Pavlo apareció un día
ahorcado en su celda, curiosamente solo unos días después de que ingresara en
prisión el hermano de una de las chicas a las que él prostituyó.


 


—¿Y entonces? Si el tío está
muerto, ¿de quién huye ella?


 


—De la policía de su país. Verás,
Pavlo, en su maldad infinita, le prometió un día que si él caía, también caería
ella. Él se dedicó a falsificar pruebas que la implicaban en sus fechorías, por
lo que la policía ucraniana consiguió que se dictara una orden de búsqueda
internacional contra ella.


 


—Pobre Abby, pobre Kalyna, pobre
de mi niña…—En mi cabeza se mezclaban sus dos nombres y todas las vivencias con
ella. Ahora entendía su mirada de socorro.


 


—Sí, y tú no sabes lo que tuvo
que luchar para sacar a Lesia adelante hasta que la niña pudo valerse por sí
misma. Ella no tenía familia y Kalyna se convirtió en su hermana mayor. Para
mantenerla a ella comenzó a bailar como estríper.


 


—¿Lesia es la amiga con la que
pasa los sábados noche y los domingos?


 


—Exacto. Y por ella, así como por
protegerse de una detención segura, cada vez que veía algo raro en uno de sus
trabajos salía zumbando, cambiando muchas veces también de ciudad.


 


—Y ahora que por fin estaba en
casa de tu amiga Alba, feliz y estable, aparezco yo y le asusta mi condición de
juez.


 


—Sí, supongo que se fue por la patilla
cuando le dijiste cuál era tu profesión. Ella no me explicó nada, pero me dijo
que se iba una temporada a Huesca, que le había surgido un nuevo contratiempo.


 


Un contratiempo, de la noche a la
mañana yo me había convertido para ella en un nuevo contratiempo, cuánto me
dolió escuchar eso.


 


—No imaginas cómo lo lamento,
pero me has ayudado mucho. Y tranquila, que tu pequeño secreto está a salvo
conmigo—me referí a lo de su trabajo.


 


—Te lo agradezco, mi entorno no
entendería que yo me dedicara a una cosa así, cuando lo cierto es que en este
mundillo he conocido a maravillosas amigas, todas ellas con un pasado digno de
un guion de cine.


 


—Gracias por quererla y ayudarla
tanto, gracias de corazón. —La abracé.


 


—La ayudé porque se lo merecía,
es una chica excepcional, no lo olvides nunca. Cuando le di las mejores
referencias de ella a Alba y a Nacho fue porque, por mucho que haya tenido
problemas con la justicia, yo sabía que ella no era capaz ni de matar a una
mosca y que los niños no podrían estar en mejores manos.


 


—Eso no hace falta que lo jures.


 


Me puse en marcha. El mismo
inspector de policía amigo, al que le conté toda la historia, fue el que
movilizó a sus compañeros de Huesca.


 


Un par de días después yo estaba
por morderme las uñas, por fumarme un cartón entero de tabaco (y eso que jamás
fumé) o por subir al Everest si hacía falta, con tal de dar con su paradero.


 


Me había trasladado hasta Huesca
y me pasaba las horas dando vueltas como un zombi por la calle, con la
esperanza de que la misma carambola que se me dio en Madrid se repitiera, y me
la volviera a cruzar en algún bar, en la calle o en la marquesina de un
autobús.


 


Aunque Huesca no sea Hong Kong,
lo mío era como buscar una aguja en un pajar. Sin embargo, el tener a toda la
policía de mi lado, y el que lo hicieran con todo el sigilo, sin darle la más
mínima publicidad al caso, terminó por dar sus frutos.


 








Capítulo
28





 


La llamada de mi amigo me
devolvió a la vida.


 


—Rémy, la han encontrado, te paso
la ubicación de dónde se hospeda.


 


Un humilde hostal nada céntrico
le servía de morada. Aunque Kalyna era una luchadora, la vi venir con aquellas
bolsas de la compra, sin duda para cenar algo en su habitación, y la noté
derrotada.


 


En su preciosa cara, se
apreciaban las huellas de no haber dormido bien las últimas noches, así como la
tristeza y la desesperanza.


 


Tuve que pensar muy bien cómo acercarme
para no dar lugar a una nueva huida por su parte.


 


Esperé a que se subiera en el
ascensor y, en el último momento, di un salto y me colé en él.


 


—Rémy, ¿qué haces aquí?


 


—He venido a buscarte y te
advierto que esta vez vas a tener que cargar conmigo—bromeé para quitarle
tensión al momento—. No digas nada, por favor, sé todo lo de tu pasado, sé lo
de Pavlo y su infame plan para que cayeras con él y te prometo que vamos a
desmontar todas esas pruebas falsas para que nunca más tengas miedo.


 


Kalyna tiró las bolsas al suelo y
se abrazó a mí, llorando como una Magdalena. Nunca he escuchado un llanto más
desgarrador que el suyo, totalmente normal si partimos de la base de que lo que
le salió de dentro llevaba muchos años torturándola.


 


—Llora todo lo que quieras, mi
niña, desahógate, pero te prometo que yo he llegado para convertir todas esas
lágrimas en risas.


 


La promesa que le hice en Huesca
se convirtió en el nuevo foco de mi vida. Sabía que tenía por delante un arduo
camino, en un país en el que la justicia no funcionaba como en el nuestro. Pero
si algo había aprendido en mi carrera de judicatura era que la verdad siempre
termina saliendo a relucir.


 


Esa no fue una noche de pasión,
sino una en la que Kalyna terminó cayendo rendida en mis brazos, después de
contarme pormenorizadamente el calvario que tuvo que vivir en manos de aquel
energúmeno.


 


—¿Y tu familia? ¿No los has
vuelto a ver? —le pregunté. No quería hacer sangre, pero había llegado la hora
de poner todas las cartas encima de la mesa.


 


—No, solo pude hacerles llegar el
mensaje de que estaba bien, de que me tenía que marchar de Ucrania y de que
algún día volvería para darles todos los besos que en su día no les pude dar.
Les pedía perdón a mis padres porque, si no me hubiera marchado de casa, ellos
se habrían ahorrado todo ese sufrimiento.


 


—No te lamentes más, por favor,
ya todo eso quedó atrás.


 


—Es que no sabes hasta qué punto
un mal paso puede destrozar tu vida y la de los tuyos. No te lo imaginas.


 


Yo, que siempre tuve el resquemor
de haber hecho demasiado caso a mis padres en su día, incluso casándome con
Amanda, entendí de golpe que solo había sido un niño con más suerte que un
quebrado, con una vida en la que todo fueron luces y ninguna sombra.


 


—De acuerdo, pero ahora vas a
tener la oportunidad de rehacer la tuya, no lo dudes. —La besaba una y otra
vez.


 


—Pues no sé cómo, bueno sí que lo
sé. Siempre tengo que renacer de mis cenizas como el Ave Fénix, ¿no es así?


 


La que tenía ante mí era una de
esas súper heroínas que no necesitan capa para serlo.


 


—Pero esta vez con una
diferencia, yo voy a estar ahí. En cuanto a lo del trabajo, ¿y si te tomas una
temporada para pensar en lo que te apetece hacer con tu vida?


 


—¿Cómo? ¿Qué parte de que hay que
llenar la nevera todos los días es la que te has perdido? —Sus lágrimas se
confundían con su risa, y el delicado dorso de su mano era el instrumento con
el que las borraba de su rostro.


 


—La nevera está llena, solo
tienes que instalarte en mi casa, cambiar el chip y disfrutar de todo lo bueno
que va a pasarte. Eso si es que te gusto lo suficiente, ¿te gusto? —Mi carilla
de pena fue la que ella tomó, sorprendiéndome con un “¡¡¡te como!!!” que no se
me ha olvidado jamás.


 


No me resultó difícil convencerla
para que viviese conmigo, pero sí, y mucho, para que se tomara unos meses
sabáticos en los que dedicarse solo a ella y su futuro.


 


No en vano, aquellos, aunque
infinitamente dichosos por el hecho de estar juntos, no iban a ser unos meses
fáciles. Desde el primer momento me puse al habla con las autoridades de su
país y conseguí parar su orden de extradición, al enviarles pruebas que la
exculpaban de todas las maldades de las que el proxeneta aquel la acusó.


 


Pudimos hacerlo de otra manera,
pero preferimos enfrentarnos a la realidad desde el primer día.


 


—Menos mal que hemos cogido el
toro por los cuernos como tú dices—me confesó llorando nuevamente más que
Jeremías el día que el asunto estuvo oficialmente resuelto y se procedió a su
archivo.


 


Tuvimos la fortuna de que Kalyna
se trajo con ella una serie de documentación muy valiosa para el caso y de que
contaba con una memoria prodigiosa que le permitió desmontar todos los
argumentos falsos de aquel malhechor.


 


Lo que creíamos que tardaría
meses se resolvió en unas cuantas semanas, por lo que aquella noche nos fuimos
a celebrar la que se convirtió en la mejor noticia de nuestras vidas.


 


—He reservado para tres en un
sitio maravilloso—le comenté cuando terminó de dar saltos de alegría como una
colegiala.


 


—¿Para tres?


 


—Sí, quiero conocer a Lesia, sé
que ella es importantísima para ti, y también lo será para mí.


 


Kalyna rodeó mi cuello con sus
brazos. Para mí ese se había convertido en el gesto más deseado del mundo, a
sabiendas de que después me caía una batería de besos.


 


—Te va a encantar, es un amor de
niña, y una preciosidad.


 


—Estoy seguro de ello, pero nadie
puede encantarme ni la centésima parte de lo que me encantas tú, me siento tan
bien a tu lado, mi vida…


 


Con Kalyna me sentía un hombre
pleno. Y en ese instante, en el que comenzábamos una nueva vida, libre ya del
yugo de la orden de detención contra ella, esa plenitud cobraba un sentido
todavía más especial.


 


Tocaban presentaciones, la de mis
padres se produciría en la boda de mi primo Guille, que estaba ya al caer. Allí
se congregaría toda mi familia y yo presumiría de tener la novia más bonita del
mundo. 


 


Pasaban por el altar en tiempo
récord, ya que Rosa se encargó de que mi primo no se echase para atrás,
organizando una boda en pocos meses, cosa que no era moco de pavo.


 


Kalyna les cayó sensacional a
todos. Mis padres, que en principio se mostraron un poco reticentes por
tratarse de una chica extranjera de la que no tenían referencias, acabaron por
decirme que era una monería y de lo más simpática. Vaya, que se los metió en el
bolsillo y eso no era nada sencillo.


 


También Amanda, que se casaba
pocas semanas después, terminó dándome el visto bueno, aunque la muy zalamera
de ella, me llevó a un sitio aparte y entre bromas me dijo…


 


—¿Ves como fue una idea
formidable la de ir a ese club de intercambio?


 








Epílogo





 


Pocos meses habían pasado desde
que mi ex se percatara de quién era Kalyna, algo que se saldó con unas buenas
risas por parte de todos.


 


—¿Estás nerviosa, mi vida? —le
pregunté mientras la cogía por la cintura en el aeropuerto, camino como estábamos
de la ciudad de Kiev, la capital de Ucrania, en la que vivían sus padres.


 


—Imagínate, no he vuelto a verlos
desde que me marché de casa a los diecisiete, hace la tira de años.


 


—Ellos te adoran, yo los he
escuchado hablar contigo por teléfono y te adoran.


 


—¡Ni que entendieras lo que me
dicen! —Se rio.


 


—Ni en mil vidas podría
entenderlo, pero sí que entiendo a la perfección el tono en el que te hablan.


 


—Siempre fueron muy buenos
padres, me va a costar perdonarme por lo que les hice.


 


—Eh, eh, ellos te han perdonado
ya, así que borrón y cuenta nueva. Ahora vamos a pasar las mejores Navidades de
nuestras vidas.


 


Qué duda había de que así iba a
ser. Para mí, al estar con ella, se convertirían en las mejores Navidades así
las pasáramos debajo de un puente. Aunque buena cosa se me había ocurrido, con
el frío que hacía allí.


 


—¿Llevas las orejeras? Que han
anunciado un temporal de espanto.


 


—No te preocupes que saldremos
poco, y yo te daré calorcito.


 


—¿Calorcito? Recuerda que no
estamos casados y que mi padre es cazador, tiene varias escopetas en casa.


 


—¿Con eso quieres decir que…?


 


—Que no vamos a dormir juntos,
ellos son muy tradicionales, lo siento. —Su gracioso mohín al finalizar la
frase lo suavizaba todo, ¡yo sí que me la comía a ella!


 


—Eso se avisa de antemano para
que lo vaya digiriendo, ¿no? Que me ha cogido así de sopetón.


 


—Mejor eso a que quien te coja
sea mi padre, créeme. —Su risa contagiosa me hizo desternillarme.


 


Habían cambiado muchas cosas
desde que vivíamos juntos en la que ya se había convertido en “nuestra casa
preciosa”, como Kalyna la llamaba. Día a día, la tristeza fue desapareciendo de
su mirada y la alegría se instaló definitivamente en sus ojos.


 


También me dio la sorpresa de
querer estudiar Derecho, pues decía querer convertirse en abogada de
extranjería, para poder ayudar a todas las personas sin recursos que se vieran
solas y desamparadas lejos de su casa, como le ocurrió a ella.


 


Lo más curioso del caso fue que
no lo haría sola, porque había animado a Lesia a estudiar con ella. Por cierto,
que esa otra chica, pasó a formar parte también de mi vida, como si fuera mi
cuñada, y todos los fines de semana comíamos con ella, siendo muchas las veces
que también se quedaba en nuestra casa a dormir.


 


Yo era el orgullo personificado, camino
de Kiev y con mi querida Kalyna de la cintura. Y, por si eso fuera poco, tuve
la oportunidad de presenciar el más bonito de todos los reencuentros; el de
Kalyna con sus padres, a quienes también les presentó a Lesia. 


 


Ah, ¿Que no os lo había dicho?
Pues claro que ella viajó también con nosotros, que para algo estábamos en
Navidades y la familia debía estar unida. Toma ya, ¿no era yo el que se mofaba
de eso hacía un tiempo? Pues nada, que no se puede escupir hacia arriba.


 


Las lágrimas de Oxana, la madre de
Kalyna, cayendo como puños sobre su rostro, y el gesto de agradecimiento de
Anton, su padre, mientras me daba las gracias por haberles llevado de vuelta a
su niñita, me estremecieron.


 


En ese instante no me hizo fala
que Kalyna actuara de intérprete, porque se sacaba todo del contexto.


 


Al llegar a su casa me sentí como
en la mía, porque ellos no podían ser más amables y estaban en todo.


 


El momento más emotivo llegó
cuando Kalyna entró en su cuarto y se reencontró con todos los recuerdos del
pasado. Corriendo hacia su madre, se echó en sus brazos.


 


—Está todo igual que cuando yo lo
dejé—le decía sin poder dejar de llorar.


 


—Y no sabes lo que lloré porque
algún día tus azules ojos lo pudieran volver a ver, mi niña—la besaba sin
parar.


 


Los azules ojos de su niña los
había heredado de mamá, pues Oxana tenía también aquellos preciosos ojazos que
volvían a brillar en el día más emocionante de su vida; el del reencuentro con
su pequeña.


 


Eso sí, su padre fue
intransigente y yo, que no podía dejar de hacerla mía ni un solo día, amándola
mientras explorábamos todas las posturas posibles en el sexo, me tuve que
conformar con que Kalyna y Lesia compartieran su dormitorio, mientras que uno
quedaba relegado al de invitados.


 


La noche la pasé en vela, por eso
y porque, si ese día había sido especial, el siguiente no lo iba a ser menos.


 


Sentados todos en aquella mesa
repleta de exquisiteces típicas de la tierra y mientras fuera caía una nevada
tan copiosa que no había manera de moverse sin un trineo, aproveché que Anton
sacó su cámara para grabar y cogí la mano de Kalyna.


 


—Mi vida, sé que igual te coge un
poco de sorpresa lo que voy a decir, pero es que yo no puedo esperar más—Lesia,
que estaba compinchada conmigo, comenzaba a dar palmaditas mientras sonreía—.
Tú sabes que yo te quiero desde el primer día que te vi, ¿verdad?


 


—Sí, o al menos eso es lo que tú
me has contado. —También nerviosa, le salió la bromilla, claro que lo sabía, lo
sabía de sobra.


 


—Y te conté la verdad. Y ahora,
unos poquillos meses después, pero suficientes para saber que te voy a querer
más cada día de mi vida, no puedo esperar más para preguntártelo, ¿te quieres
casar conmigo?


 


Puse el anillo sobre la mesa y
ella lo cogió con el mismo mimo con el que a continuación enmarcó mi cara entre
sus manos.


 


—¿Yo? Yo me casaría contigo una y
mil veces, porque también te quiero desde la primera vez que te vi, cariño.


 


La grabación se terminó ahí,
porque a Anton, que sí que le cogió totalmente de improviso mi petición de
mano, se le resbaló la cámara y se le desencajó la mandíbula, como en los
dibujitos animados.


 


—Papá, ¿estás bien? —Le daba ella
cachetitos en la cara.


 


Igual los cachetitos o un tiro en
su defecto, me los habría dado él a mí, pero valdría la pena.


 


…Y es que cualquier riesgo era
poco al pensar en una vida con Kalyna, la diosa rubia que vino a darte una
voltereta a la mía, enseñándome que el amor no entiende de barreras, ni de
idiomas, ni de órdenes de búsqueda internacionales, dicho sea de paso.
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«La vida a veces duele, a veces cansa, a
veces hiere. Ésta no es perfecta, no es coherente, no es fácil, no es eterna; pero
a pesar de todo: la vida es bella».


—La vida es bella.












 


 


 


A “Las chicas de la Tribu”


A cada una de mis lectoras


Cada día aprecio más vuestro apoyo incondicional,
decir que os quiero a todas sería quedarme muy corto; os adoro. 








Capítulo 1
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Miré
a través del amplio ventanal y lo único que me vino a la mente es que no podía
haber llegado a un lugar mejor. Cierto que yo venía del mismísimo infierno y
eso ayudaba, pero no le restaba méritos a aquel paisaje tan maravilloso, el más
bonito que mis ojos habían visto.


 


Ray
hubiera pensado que yo era “un moñas” por pensar así, pero atrás había quedado
el tiempo en el que me importaba lo que él dijera. De hecho, atrás había
quedado toda mi vida anterior, a la que ya veía muy lejana.


 


El
hombre que me alquiló aquella cabaña de madera acababa de irse y me había
dejado todas las instrucciones claras. Vino con su esposa, la cual me pareció
adorable, con ese aire bohemio que me recordó a mi abuela, tan distinto por
cierto al de mi madre.


 


Yo me
había criado en un ambiente bastante estricto, ya que mi madre, Laura, no
quería tener nada que ver con la suya, mi abuela Doris, una mujer a la que yo
veneré hasta la saciedad y que ya no estaba entre nosotros. En cuanto a mi
padre, Fernando, él estaba de acuerdo con todo lo que dijera mi madre. 


 


Mi
hermana Noelia siempre lo llevó mejor que yo, que fui un rebelde sin causa,
mucho más parecido a mi abuela Doris y, por tanto, el favorito de esta.


 


Fue
esa misma rebeldía de la que hablo la que me llevó a meterme en la banda de
moteros de Ray, una mala decisión de esas que te cambia la vida.


 


El
resto de moteros con los que yo paraba me lo advirtieron. Y en concreto mi
amigo Adri, ese que llevaba conmigo desde la infancia y que sabía que yo era
una bala perdida.


 


—¿Con
la gente de Ray? Tú estás loco, Rubén, no sabes cómo se las gasta ese tío.
Además, eso es como una jodida secta, menuda jerarquía, dicen que reparte
leches a diestro y siniestro en cuanto se le contradice.


 


—Dicen,
dicen, se dicen tantas cosas, Adri, no me seas nenaza.


 


—Eso,
encima arremete contra mí, ¿qué te juegas a que si te vas con esa gente saldrás
escaldado? Joder, Rubén, ¿por qué siempre tienes que meterte en líos?


 


—Porque
yo no sirvo para llevar una vida como la tuya y lo sabes.


 


—Algún
día espero que no tengas que tragarte esas palabras, que se te da sensacional
meterte en problemas, tío.


 


—No
seas pájaro de mal agüero—le contesté con prepotencia.


 


Me
quería comer el mundo y si era transgrediendo todas las normas que encontrase
en mi camino, mejor que mejor, esa era la realidad.


 


Mi
vida era un tanto caótica, sin horarios y con una chica cada noche en mi cama,
¿cómo se conseguía eso? Con un trabajo online y pasando olímpicamente de todo
lo que sonara a compromiso de cualquier estilo.


 


Desde
los veinte me había dedicado a mi página web de complementos moteros, en los
que vendía desde monos de miles de euros hasta la más mínima pijotada que
tuviera que ver con la que era mi verdadera pasión; aquellas fieras de dos
ruedas cuyos rugidos me sonaban al menos tan excitantes como el de las leonas
con las que pasaba las noches.


 


Y
pasados los treinta y cinco, la página me generaba unos dividendos para vivir
como Dios, solo que, a ese Dios, como al resto del mundo, a mí me encantaba
retarlo.


 


No
tardé en comprobar que en esa banda motera no se perdonaba una, con una
jerarquía muy marcada, como decía Adri.


 


En
ella ocurrieron dos cosas; que me gané enseguida la simpatía del mal bicho de
Ray y la enemistad del resto, que me vio subir como la espuma y convertirme en
su mano derecha en menos de seis meses. 


 


Más
de un disgusto le costó a alguno de ellos, porque el día que Ray pilló a Loren
soltando por la boca que “igual Ray se ha cambiado de acera y ahora le va el
culito respingón de Rubén” tuvo que ir volando a por piños nuevos, porque le
dio la del pulpo.


 


Cualquiera
diría que qué necesidad tenía yo de estar en un sitio así, en el que la más
mínima se saldaba a puñetazos y con una gente que tenía cuentas que saldar con
la justicia por doquier. Pues ninguna, pero yo es que era especialista en
complicarme la existencia.


 


Una
cosa sí hice bien; dejarle claro a Ray que a mí no me metiera en sus movidas
hasta el punto de tener problemas con la ley. Y él agradeció “los cojones que
has tenido para decirme eso”, palabras literales, dándome aún mayor
protagonismo en la banda, porque a su parecer era un tío de fiar.


 


Noche
sí y noche también salía con ellos y acababa con una belleza distinta entre mis
sábanas.


 


Todo
eso cambió el día que llegó Serena.


 


Ray
nos presentó y su advertencia no fue precisamente sutil.


 


—Rubén,
tío, esta es mi hermana Serena, que viene de estudiar en Londres. Échale un vistazo
y no dejes que ningún imbécil se pase un pelo con ella. Y, por cierto, tampoco a
ti se te ocurra ponerle un dedo encima, ¿estamos?


 


Yo no
era un perrito faldero de Ray, por mucho que él se creyera el amo del mundo. Y,
es más, su advertencia solo provocó en mí unas enormes ganas de saltármela, por
lo que un rato más tarde, Serena y yo estábamos morreándonos a saco en el
exterior de aquel garito.


 


Aquella
rubia, alta y espigada, nada tenía que ver con su hermano, que era un auténtico
palurdo en muchas cuestiones. Serena era una mujer de mundo, culta, bella y con
un entusiasmo que me cautivó desde el minuto cero.


 


—¿Me
llevas a tu casa? —me preguntó juguetona.


 


—Afirmativo,
solo que te pediría…


 


—¿Un
poco de discreción? Tranquilo, Ray siempre me verá como una niña, no hay manera
de hacerle comprender que ya soy una mujer…


 


—Pues
no será porque no salte a la vista. Vámonos…


 


Estábamos
llegando a mi moto cuando nos pilló.


 


—Rubén,
¿eres sordo o es que de repente no tienes el menor aprecio por tu vida? —me preguntó
en un tono que le había escuchado mil veces con otros, pero no conmigo.


 


—Perdona,
hermanito, es que le he insistido en que no me encontraba bien y quería que me
llevase a casa—disimuló ella.


 


—Pues
la próxima vez que quieras que alguien te lleve en moto me lo dices a mí, ¿me
has entendido?


 


—Venga,
Ray, no te cabrees, que estamos celebrando mi llegada de Londres, ¿no? —Serena
le echó el brazo por encima y se lo llevó al interior del local.


 


—Si
la subes en tu moto, eres hombre muerto, Rubén—me advirtió antes de perderse
con ella.


 


Media
hora más tarde, Serena y yo nos bebíamos los kilómetros en dirección a mi casa.
Con una vil excusa, ella había logrado despistarlo y contábamos los minutos
para devorarnos vivos.


 


El
que no contaba minutos, pero sí iba mirando el maldito WhatsApp, fue el conductor
del coche que se nos cruzó en la carretera.


 


—¡Cuidadoooooooooo!
—le chillé a Serena.


 


Solo
recuerdo que de repente se apagó la luz. Y que, cuando por fin se encendió, yo
estaba solo, con un metalizado sabor a sangre en la boca…








Capítulo 2


[image: Un dibujo de una motocicleta  Descripción generada automáticamente con confianza media]


 


—Rubén,
tío, tienes que irte de la ciudad antes de que Ray dé contigo, sabes que no es
ninguna tontería—me comentó Adri en el hospital.


 


—¡Joder,
joder, joder! La he matado, tío, he matado a Serena. No me lo perdonaré en la
puta vida.


 


—Tú
no la has matado, ¿me oyes? Ni se te ocurra quedarte con esa absurda idea en la
cabeza, amigo.


 


—¿No?
Pues díselo a Ray, a ver si él opina lo mismo.


 


—Ray
está jodido por la muerte de su hermana y vendería su alma al diablo con tal de
hacer lo que él considera “justicia”, pero tú no eres el culpable. Aquí, el
único imbécil que no miró por dónde iba fue el conductor del coche.


 


—¿Y
qué más da de quién fuera la culpa? Yo lo único que sé es que apenas tengo más
que unos rasguños y que a ella la van a enterrar mañana.


 


—Ya,
pero tú no tienes la culpa de que esa chica se llevara la peor parte. Te podía
haber tocado a ti…


 


Serena
salió despedida hacia la cuneta y murió en el acto. Al menos en eso encontraba
algo de consuelo, en que la chica no sufrió lo más mínimo.


 


—Ya
tío, pero le ha tocado a ella, ¡joder! ¿Cómo voy a vivir con eso? Si hubiera
reaccionado más rápido…


 


—No
vayas por ahí, Rubén, no te flageles, nadie lleva la moto mejor que tú. Si no
pudiste hacer nada es porque no había ninguna posibilidad.


 


Quería
creer a mi amigo, pero me costaba. Fue un día extremadamente difícil en el que
a mí me dejaron en observación hasta que el personal de enfermería me perdió de
vista y yo salí de allí por la puerta de atrás.


 


—Nos
tenemos que ir, mi niña, nos tenemos que ir—A quien le hablaba con tanto cariño
era al que consideraba el verdadero amor de mi vida, mi moto.


 


Adri
me lo había dejado muy claro; la mala bestia de Ray acababa de poner precio a
mi cabeza y bastaría que cayera en sus manos para que me hiciera picadillo.


 


Llevaba
un tiempo chungo con mis padres, porque el último día que pasé por su casa me
la liaron parda a consecuencia de “esas malas compañías con las que la gente
dice que vas”, palabras literales. Sí pasé a despedirme de Noelia.


 


—Preciosa,
me he metido en líos y tengo que irme una temporadita, pero te llamaré y tú
también podrás venir a verme cuando ya esté estable en algún sitio, ¿vale?


 


Me
sentí como una rata inmunda, porque podía comprender el dolor de Ray. Si yo
creyera a alguien culpable de la muerte de Noelia probablemente también querría
hacerlo trizas.


 


—Dicen
que el jefe de la banda esa en la que estás te quiere ver muerto, ¿es eso
cierto, Rubén?


 


—No
creas todo lo que escuches y no te preocupes por mí, hermanita—la besé
cariñosamente.


 


—Cuídate
mucho, Rubén, ¿me oyes? Y a ver si de una vez por todas…


 


—Siento
cabeza, ya lo sé.


 


Miré
a un lado y otro de la calle antes de subirme en mi moto y salir de la ciudad.
Contaba con la ventaja de que para Ray y los suyos yo seguía en el hospital,
por lo que tenía un corto margen para marcharme de allí sin mirar atrás.


 


Conduje
sin rumbo fijo, dejando que fuera el viento el que me llevase hacia cualquier
destino, me daba igual cuál; la vida, tal y como yo la había conocido, nunca volvería
a ser la misma.


 


Lo
que le dije a Noelia, que me iba “una temporadita”, no me lo creía ni yo. Sabía
que no podría volver a poner los pies en la ciudad mientras Ray estuviera vivo,
lo que quizás equivaliera a nunca más. Aunque conociéndolo, también cabía la
posibilidad de que un día se fuera a criar malvas si seguía en aquella mala
vida; un “mal viaje” de la coca, un navajazo en una reyerta…cualquier cosa
podría hacer que se lo llevasen por delante.


 


Aquel
pequeño pueblo, a unos seiscientos kilómetros de mi casa, me sorprendió por su
belleza al pasar por él. Y creo que fue la sonrisa de Arielle la que terminó de
convencerme.


 


—Mira,
si estás buscando un sitio tranquilo donde trabajar y tal durante una
temporada, quizás este no sea el ideal. Te lo digo porque en verano el pueblo
se llena de turistas, a no ser que…


 


Esa
chica, a la que encontré en el camino, proveyendo de víveres a los alojamientos
de los alrededores, tuvo una idea genial.


 


—¿Qué
se te ha ocurrido?


 


—A no
ser que mi suegro quiera alquilarte una casita que tiene, está apartada del mundo,
pero te digo que es de cuento de hadas, a mí me chifla.


 


—¿Y
por qué te chifla si puede saberse? 


 


—Porque
es de locura, toda de madera, con unas vistas a un pequeño lago que son de
impresión.


 


—¿A
un pequeño lago? ¿Y no va la gente a bañarse hasta allí?


 


—No,
hasta allí no llega ni Cristo, te lo garantizo. La gente de aquí va al lago
grande, que les queda a un tiro de piedra de sus casas.


 


—¿O
sea que alquilaría casa y lago, todo un uno?


 


—Exacto,
todo un chollazo, pero no te va a salir barato, mi suegro es un poco usurero y
dice que un capricho así ha de pagarse.


 


Era
la segunda vez que nombraba a su familia política y mis ojos se fueron hacia
sus manos, en las que no había señal alguna de alianza.


 


—Pero
¿tú estás casada?


 


—¿Casada
yo? No, que soy muy joven para eso, lo que pasa es que llevo con Juan toda la
vida y ya es la costumbre.
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Un
par de horas más tarde me entregaba su suegro las llaves de la casa más chula
que había tenido nunca… Junto con su mujer, que guardaba silencio, como si allí
no pintara nada la pobre.


 


Desde
el principio me propuse que, ya que me habían desterrado, buscaría un lugar que
me gustase para vivir, que no era plan de meterme en un cuchitril inmundo.
Bastante ruido tenía en la cabeza con la muerte de Serena como para encima
estar en un ambiente que me deprimiese.


 


El
lago era un auténtico lujo y la casa una maravilla a dos alturas con una
segunda planta abuhardillada desde la que obtenía las mejores vistas, con un ventanal
similar al del salón.


 


El
pueblo quedaba a veinte minutos en moto, no porque hubiera demasiados
kilómetros, sino porque el camino venía a ser poco más o menos que de cabras.


 


Suerte
que llevaba mi propio Internet y que cobertura sí que había, pese a que aquello
quedase donde Cristo perdió la boina. Eso fue lo primero que miré ya que yo,
pese a que la libertad me fascinaba, era un esclavo como otro cualquiera de
todo lo que tuviera que ver con la red.


 


Se
trataba de la primera vez en la vida que viviría como un ermitaño, pues de
siempre me encantó habitar en ciudades bulliciosas con mucha vida nocturna,
cuanta más mejor.


 


A
quien iba a echar de menos, aparte de a Noelia, era a Adri. Qué imbécil había
sido de no pasar más tiempo con él cuando pude, todo por meterme en una banda
de descerebrados, ahora lo entendía. Esa gente, y en particular Ray, no conocía
ni de lejos el significado de la palabra respeto.


 


Llamé
a mi amigo por videoconferencia, le encantaría ver aquello, porque él sí que
era un amante de la naturaleza.


 


—¿Qué?
¿Te gusta la choza que me he agenciado para vivir?


 


—A
ver, a ver, ve enseñándome con la cámara—me pidió—, joder, Rubén, es el puto
paraíso, ¿dónde está eso?


 


—A
los suficientes kilómetros como para que Ray no dé conmigo, chaval. El día que
vengas a verme te mandaré la ubicación.


 


—Eso
me alegra y no dudes que iré a darte la lata, ¿y eso del fondo?


 


—Un
pequeño lago, tío, lo tengo a los pies de la casa para mi uso exclusivo.


 


—¿Y a
quién hay que matar para eso? —me preguntó y en un segundo se desdijo—. Lo
siento Rubén, no ha sido lo más acertado, sabes que soy un metepatas total.


 


—No
pasa nada, tampoco vas a andar hablando con un compás y una medida, no te
preocupes.


 


—¿Cómo
estás? ¿Mejor?


 


—Sí,
sí, tío, cojonudo.


 


—Qué
mal se te dio siempre mentir, Rubén. Amigo, tienes que cambiar el chip, ese
sentimiento de culpabilidad no te va a traer nada bueno. 


 


—Lo
sé, lo sé. ¿Cómo va todo por allí?


 


—Bien,
pero se dice, se comenta y se rumorea que Ray está como loco buscándote. Por lo
visto formó un pitote de mucho cuidado cuando se enteró de que ya no estabas en
el hospital.


 


—Lo
imagino y en el fondo tampoco lo culpo, yo también estaría hecho un animal si
el tipo que mató a mi hermana…


 


—Che,
que esto ya lo hemos hablado; Rubén, fue un accidente y además uno que tú no
podrías haber evitado.


 


—Ok,
ok. Oye, ¿me harás el favor que te pedí?


 


—Eso
está hecho, cuidaré de Noelia como si fuera mi propia hermana, por eso puedes
estar tranquilo. ¿Quieres también que lleve flores a la tumba de tu abuela?


 


—No,
te lo agradezco mucho amigo, pero de eso tengo que ocuparme yo. Ya me las
ingeniaré para hacerle llegar sus flores en el día de su cumpleaños y demás.


 


Había
ciertas fechas en el año que eran sagradas para mí, en el sentido de que su
tumba debía estar repleta de sus flores preferidas; orquídeas. Cuando llegase
el momento veríamos, ya que no se trataba solo de llevarle esas flores sino de
hacerle una visita y hasta de hablar con ella. 


 


Dese
que mi abuela murió, yo le había contado todo allí al pie de su tumba, como si
pudiese escucharme y sus arrugadas manos siguieran acariciando las mías.


 


—Rubén,
tú eres muy bueno, pero me da miedo que algún día te metas en un lío del que no
puedas salir—me había dicho toda la vida.


 


—¿Qué
lío abuela? Anda ya, que yo siempre voy a estar bien, despreocúpate, que nunca
me va a pasar nada malo.


 


—Ay,
hijo, eso es lo que yo te deseo, pero lo que no ocurre en un año, ocurre en un
día y tú no tienes la cabeza tan bien amueblada como tu hermana Noelia.


 


—En
eso último tienes razón, pero nadie te hace reír como yo, ¿o no es verdad?


 


—Eso
por supuesto, que tu hermana es más seria que un cuarto de especias, hijo, pero
ella no me asusta, Noelia tiene los pies en la tierra, en cambio tú…


 


Mi
abuela murió con el susto encima, porque ella sabía que a mí me gustaba meterme
hasta en los charcos y que tarde o temprano me llevaría un buen bofetón de la
vida. Y fue más temprano que tarde y no un bofetón, sino una hostia terrible,
que diría Antonio Recio.
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Miré
en la nevera y, aparte de una botella de agua mineral sin desprecintar, lo
único que encontré fue el eco que hizo mi voz. Antes de morir por inanición,
necesitaba avituallarme de todo, por lo que cogí a “mi niña” y puse rumbo al
pueblo.


 


—No
sabía que esta era tu tienda—le comenté a Arielle cuando la vi allí cargando su
furgoneta.


 


—Sí,
como verás esto no es Nueva York, se trata de un pueblo muy pequeño, es la
única tienda que hay.


 


—¿Y
la lleva una chica tan joven como tú? —le pregunté pensando en que no debía
tener más de veinte años.


 


—Tampoco
soy una niña, tengo ya mis veintiséis tacos, pero ya me gustaría que la tienda
fuese mía, es de mi suegro.


 


—Oye,
tu suegro está en todas partes como Dios, ¿no?


 


—Para
ti y para mí, un poco Mandamás sí que es.


 


—Ya
lo sé, entre tú y yo también, vi sus aires de arrogancia cuando vino a
enseñarme la casa y darme las llaves. Y a tu suegra muy sumisa con él.


 


—Lo
supongo porque es un tiquismiquis de mucho cuidado, lo que pasa es que se dio
patadas en el culo para ir cuando le dije que no chistarías por el precio.


 


—No, el
dinero no es un problema. Al menos en este momento de mi vida, no sé mañana.


 


Tampoco
veía probable que lo fuera, pues mi página tenía unas ventas alucinantes y un
público fiel que siempre estaba esperando novedades.


 


—Pues
qué suerte—me comentó emocionada.


 


—¿Y a
ti te gusta tu trabajo?


 


—Mira,
lo que más me gusta es salir a repartir, eso mola, porque voy a mi aire. Lo de
estar en la tienda ya me da más pereza.


 


—Normal,
a mí tampoco me gustaría estar tanto tiempo encerrado en un mismo sitio. Y
atendiendo al público, cada uno de su padre y de su madre, que ya sabemos de
qué va esto.


 


—Eso
sí es verdad, pero no es solo por eso, también es que Juan sale un poco a su
padre. Verás, que no es igual que él, ¿sabes? Lo que pasa es que le gusta que
las cosas se hagan a su modo, solo es eso. Pero es un buen chico, ya lo
conocerás.


 


No
sabía el porqué, pero me daba la sensación de que lo de ser “un buen chico”
estaba un poco más en su imaginación que en otro lado, ya que Arielle no
parecía tener demasiada experiencia con los hombres.


 


—¿Llevas
mucho tiempo con él? Dirás que soy un preguntón, pero es que tampoco tengo
mucha gente con la que hablar por aquí.


 


—No
pasa nada, que a mí no me molesta, si me encanta charlar. Pues mira, llevo con
él desde los catorce, así que calcula, doce añitos de nada.


 


Imaginariamente
me llevé las manos a la cabeza, porque el tiempo máximo que me llevé yo con una
chica fueron un par de meses. Y eso porque Carolina, que así se llamaba, me
llegó más que el resto.


 


—¿Doce
añitos? Si eso es una vida entera.


 


—No
exageres, hombre. Aunque mi suegro ya está hablando de que deberíamos casarnos,
¿sabes?


 


—Oye
no es por nada, pero ¿qué tiene que ver tu suegro en eso? Hasta donde yo
entiendo esas cosas son cuestiones de pareja.


 


—Sí,
teóricamente sí, pero es que él es un poco de meter las narices donde no le
llaman, la verdad.


 


—¿Y
tú qué piensas de eso?


 


—¿De
que sea un metomentodo? Nada, ya estoy acostumbrada, son muchos años.


 


—No,
me refería a lo de casarte—le aclaré.


 


—Pues
que supongo que es el siguiente paso, lo que va tocando, vaya…


 


—Perdona,
¿puedo decirte que no te veo dar saltos de alegría precisamente?


 


—No,
a ver, que sí que me quiero casar y eso, pero que tampoco lo veo para
anunciarlo a bombo y platillo, tienes razón.


 


Arielle
parecía un tanto confundida. Y el caso es que era una chica pizpireta y
resuelta que llamaría la atención del más pintado, aparte de ser una morenaza
que quitaba el hipo, con sus trenzas rollo Pocahontas.


 


—Arielle,
¿se puede saber dónde has puesto el detergente ese nuevo que nos pidió la
señora Virtudes? Se supone que tienes que acercárselo y antes no lo encontré.


 


—Lo
tengo ya en la furgoneta, no te preocupes—le respondió a su novio, que acababa
de entrar en la tienda un tanto malhumorado.


 


—Vale,
vale, pues no tardes en llevárselo, que ya sabes que después no hay un Dios que
la aguante con sus dichosas llamaditas—refunfuñó.


 


—Mira,
Juan este chico es Rubén, al que le ha alquilado tu padre la casa del lago.


 


—Ah,
hola, ¿ya te has instalado allí?


 


—Sí,
acabo de hacerlo. Y ahora me he acercado a por provisiones, que no me veo
cazando en el bosque para comer.


 


—Normal,
aquello está guay, pero muy alejado.


 


—Pues
yo no lo veo tan alejado, por mí viviría allí todo el año—añadió Arielle.


 


—Pero
eso es porque tú tienes muchos pajaritos en la cabeza, nena—le espetó él.


 


—No
creo que sean pajaritos, el sitio es ideal—le comenté yo porque me jodió una
barbaridad que le hablase así.


 


—Cuando
lleves una temporadita me lo cuentas, que todo eso del rollo de vivir en la
naturaleza y tal está muy bien para las películas, pero el día a día es otra
cosa.


 


Sobre
todo, el día a día de un amargado como él, que se veía a la legua que ese había
nacido de mala leche.


 


—Discrepo
contigo, pero no he venido aquí a discutir, sino a comprar.


 


—Y yo
tampoco puedo estar de cháchara todo el día, que tengo mucho que hacer…


 


Se
fue para el almacén y yo me la quedé mirando. Hay miradas que lo dicen todo sin
necesidad de soltar ni una sola palabra, y ese fue el caso porque a mí el tío
me pareció un auténtico patán.


 


—Él
es así, ya te lo dije, pero no es mal hombre—Se encogió de hombros.
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Llené
las alforjas de cosas y quedé con Arielle en que ella pasaría cada dos días
para ver si necesitaba algo.


 


—No es
necesario en absoluto—le comenté, a sabiendas de que debería salir si no quería
pudrirme en vida. Por mucho que la casa del lago, que ya consideraba mía, fuese
una preciosidad, no era plan de enterrarme.


 


—Pero
si a mí no me cuesta nada, de verdad. Es más, ya sabes que me encanta ese sitio
y Juan casi no quiere ir por allí.


 


—¿Ha
estado alguna vez vacío y no lo habéis aprovechado?


 


—Sí
que lo ha estado, sí, pero Juan opina que cuando uno tiene un negocio ha de
estar al pie del cañón y no debe distraerse en lo que él considera “pamplinas”.


 


Un
pamplina, pero en minúscula era él, qué duda cabía.


 


—Pues
si es así, estaré encantado de recibirte por allí.


 


—Genial,
así lo haremos.


 


—Y si
vienes con tiempo de tomar un cafecito, mejor que mejor.


 


—Eso
ya no te lo puedo garantizar, porque una anda siempre “huye que te alcanza”,
pero igual puedo.


 


Por
el camino fui disfrutando del espectáculo natural que suponía aquella zona tan
poco poblada en la que la naturaleza se abría camino de una forma un tanto
salvaje, como a mí me fascinaba.


 


—Perdona,
¿eres de por aquí? —me preguntó una chica desde su coche justo en el cruce que
me desviaba hacia mi casa.


 


—Qué
va, vaya ojo que has tenido, ¿puedo ayudarte en algo?


 


—He
caído aquí sola de vacaciones y no encuentro un alma a quien preguntarle,
¿también estás de turismo?


 


—Creo
que lo mío va para una temporadita más larga, guapa.


 


—Bien,
bien, oye, ¿puedo dejarte mi teléfono y nos tomamos algo una noche de estas? 


 


—Claro,
cómo no… Me llamo Rubén.


 


—Y yo
Irina.


 


La
rubia no se andaba con chiquitas. Y no por lo que dijo, que no tenía nada de
particular, sino por la mirada que me echó. Ambos nos entendimos y eso era
polvo seguro.


 


Yo no
es que estuviera para muchos trotes, que entre los muchos rasguños que tenía y
lo mal que me encontraba, estaba hecho un Cristo por fuera y por dentro, pero
algo de compañía femenina siempre me vendría bien.


 


Llegué
a casa y me dispuse a colocarlo todo en su sitio. La cocina era amplia y allí,
por fin, haría que una de mis asignaturas pendientes dejara de serlo;
intentaría aprender a cocinar mejor.


 


El
shock mental al que me vi sometido con la muerte de Serena me obligaba a
mantener la cabeza ocupada para que no se me fuera del todo. Y una de las cosas
que me había propuesto era dedicarles algo de tiempo a todas aquellas
cuestiones que siempre quise hacer y no hice.


 


Mi
hermana Noelia era cocinera, de esas recién salidas de la escuela de hostelería
que hacen unos platos que son auténticas obras de arte, y siempre flipó con mi
manera de cocinar.


 


—A ver,
termino yo, que vas a dejar el huevo de pena—me decía cada vez que intentaba
freírle uno.


 


Ella
era cinco años más pequeña que yo y, a pesar de ser su hermano mayor, también
era la formal de los dos.


 


—Pero
si no me está saliendo tan mal, ¿qué le ves? Enana, no seas tan exigente, que
esto tiene una pinta estupenda.


 


—La
pinta de un churro, eso es lo que tiene, hermanito—Se reía conmigo. 


 


De
eso puedo presumir, de que siempre la protegí y de que las risas las tenía
aseguradas cada vez que venía a verme a mi apartamento, el que compré varios
años atrás y al que debí darle el cerrojazo por mi súbita salida de la ciudad.


 


Ahora
haría otro tipo de platos y hasta se los enviaría por WhatsApp. Siempre quise
que Noelia estuviese orgullosa de mí, aunque ella no perdía ocasión de decirme
que así era.


 


Recuerdo
que hubo un tiempo, muchos años atrás, que Adri puso los ojos en ella.


 


—¡Cuidadín,
que la niña se mira, pero no se toca! —le solté en cuanto reparé en el asunto.


 


—Joder,
tío, lo dices como si yo fuera un delincuente.


 


—No
es eso, pero que se trata de mi hermana pequeña, animal, ¿no lo entiendes?


 


—Pues
la verdad es que no, qué quieres que te diga…


 


—No
tienes que decirme nada, solo apartar la vista de ella, ¿vale?


 


Luego
me di cuenta de la poca falta que me hacía andarme con tanto cuidado porque un
día, con la mayor de las naturalidades y sin anestesia, Noelia salió del
armario.


 


—Hermano,
estoy saliendo con una chica, así que ya no tienes que preocuparte de quitarme
a ningún moscón de encima—me confesó.


 


Fue
entonces cuando acabó mi calvario pensando en que ningún tío era lo bastante
bueno para ella y todas esas majaderías en las que nos empeñamos los hermanos
mayores. A Julia, su chica, no la traté demasiado porque no frecuentábamos los
mismos ambientes y tal, pero cuando aquello se fue al traste no tuve que volver
a preocuparme nunca por ningún cafre.


 


Ese
tipo de pensamientos me hacían más daño que nunca. Normal que Ray también
quisiera apartarme de Serena, yo tampoco habría permitido que ningún figura como
yo se le acercase a Noelia.


 


Cómo
me jodían ese tipo de pensamientos. Ojalá las cartas se jugaran dos veces… y es
que además las similitudes del caso me escocían, Serena no tenía nada que ver
con el bulto con ojos de Ray. Igual que Noelia y yo éramos también la noche y
el día.


 


Mi
hermana siempre fue muy buena estudiante, por más que al acabar el bachillerato
no quiso cursar ninguna carrera, sino dedicarse a lo que le gustaba; la cocina.
Yo, sin embargo, aunque también hice el bachillerato, llevé siempre los
estudios a trancas y barrancas. 


 


A mí
lo que de verdad me apasionaban eran las motos y a ellas quise consagrarme.
Incluso me habría encantado ser piloto, pero ahí sí que mis padres se cerraron
en banda, acojonados por el riesgo de una profesión en la que vives al límite.


 


Los
recuerdos se agolpaban en mi mente en los que consideraba que eran los días más
extraños de mi vida. Desde pequeño siempre fui muy independiente, pero de ahí a
encontrarme tan solo como me sentía en esos momentos…
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Un
par de días después ya había aprendido una cosa más; que no solo me sentía mal
mientras estaba despierto, sino que los sueños se encargaban de revivir en mí,
una y otra vez, la pesadilla del accidente.


 


Abría
los ojos y no veía a Serena, gritaba desesperadamente su nombre, no entendiendo
por qué no estaba a mi lado ni qué había sido de ella. Turbado, me ponía de pie
y caía sobre mis rodillas; el mareo se apoderaba de mí y luego estaba lo de ese
sabor a sangre en mi boca…


 


A “mi
niña” apenas le había pasado nada; tenía yo más rasguños que aquella moto con
la que tantos y tan buenos momentos de mi vida viví. Sin embargo, aquella “otra
niña”, Serena, ¿dónde estaba?


 


Grité
su nombre y el silencio no me devolvió nada. Volví a gritarlo con auténtica
desesperación y entonces hice ademán de volverme a poner en pie, esta vez con
más éxito.


 


Inspeccioné
los alrededores y fue cuando, gracias a la linterna del móvil, la vi; en
concreto vi brillar su dorada cabellera sobre la tierra. Muerto de miedo, me acerqué
a ella gritando nuevamente su nombre. 


 


Serena
no reaccionaba y volví su cabeza hacia mí; la estampa que vi a continuación
marcaría un antes y un después en mi vida; su rostro ensangrentando me decía
que ya no había vida en aquella alegre chica con la que la noche había
comenzado sensacional.


 


Sin
demasiadas esperanzas, llamé de inmediato a una ambulancia. Mientras esta
llegaba, hice un montón de vanos intentos por reanimar lo que ya, a todas
luces, era un cadáver…


 


Tan
dramática escena la revivía una y otra vez cuando conciliaba el sueño, por lo
que comencé a odiar dormir. Yo, que siempre fui un culillo de mal asiento y que
me levantaba de un humor de perros si no dormía bien, tendría que acostumbrarme
a que mis noches no serían precisamente pacíficas a partir de entonces.


 


—Buenos
días, Rubén—Me sorprendió la llegada de Arielle porque se me había olvidado por
completo que vendría esa mañana.


 


—Buenos
días, Arielle. Justo iba a hacerme un café, ¿te sirvo uno? —consultó el reloj
de su muñeca—, vale, pero solo si es uno rápido, me espera una mañana de aúpa.


 


—Pues
con más razón, que el café es el mejor combustible mañanero, pasa.


 


—¿Sabes?
Te he traído todo lo que me encargaste, pero llevo la furgoneta cargada hasta
los topes para los repartos, después le puedes echar un vistazo por si se te
antoja algo más.


 


—Eres
muy amable, pero no es necesario. Ya te dije que yo puedo acercarme a la
tienda, soy mi propio jefe, no tengo horarios ni nada parecido.


 


—Eso
es una suerte. Y más con la que está cayendo, ¿y a qué te dedicas, si no es
mucho preguntar?


 


—Pues
más o menos a lo que tú; también me dedico a vender, pero en mi caso lo hago
online.


 


—¿No
me digas? ¿Y qué vendes?


 


—Todo
tipo de accesorios relacionados con el mundo de la moto.


 


—Qué
flipada, la tuya es preciosa—me dijo mirándola desde el ventanal.


 


—¿Te
gustan las motos?


 


—Me
encantan, lo que pasa es que Juan se niega a que tengamos una. Siempre está con
que si son muy peligrosas, que si ante un accidente te dejan vendido, que si
son muy traicioneras…


 


—¿Traicioneras
las motos? Discrepo, podríamos hablarlo durante horas, me sobrarían argumentos.



 


—No,
si yo no opino como él. De hecho, nunca he pensado en comprarme una moto
grande, pero sí que andaba con muchas ganas de tener una Vespa de esas vintage,
que me flipan.


 


—¿Y
por qué no la tienes? —le pregunté mientras ponía la taza de café en su mano y
la invitaba a sentarse.


 


—Porque
hace como un año apalabré una sin decirle nada, pero Juan se enteró antes de
que el chico del concesionario me la trajese y montó en cólera.


 


—¿En
cólera porque te comprases una Vespa? No puedo creerte…


 


—Como
te lo digo, me formó una zapatiesta de mucho cuidado y me dijo que en nuestra
casa no entraba una moto.


 


—¿Vives
con tu novio?


 


—Sí,
vivo con él desde que mi madre falleció. Ella era todo lo que tenía en el
mundo, porque a mi padre no llegué a conocerlo y soy hija única.


 


—Vaya,
lo siento por lo de tu madre.


 


—Sí,
es una larga historia, lo que pasa es que hoy llevo un poco de prisa, ya te lo
he dicho. Por cierto, ¿puedo preguntarte una cosa?


 


—Claro,
dime.


 


—¿Cómo
te has hecho todas esas heridas? ¿Te caíste de la moto?


 


—Sí,
me caí de la moto, pero no porque fuera traicionera como te dice Juan, sino
porque un imbécil se nos cruzó en la carretera…


 


Lo
que más me jodía era que, además, al imbécil en cuestión, apenas le había
pasado nada, mientras que a Serena la envió para el otro barrio por no estar a
lo que debía estar.


 


—Jo,
pues te has puesto bonito. Oye y dices que se os cruzó un coche, ¿ibas con
alguien?


 


—Iba,
iba, Arielle, pero esa también es una larga historia. Y como bien has dicho,
hoy tienes prisa—Me vino bien utilizar sus mismos argumentos porque no estaba
preparado para hablar de la muerte de Serena.


 


Yo
era el tipo más echado para delante del mundo, pero en aquellos días comprobé
también que hay sensaciones que a uno le sobrepasan sin que pueda hacer nada
para remediarlo.


 


Arielle
no insistió. De hecho, se veía que llevaba prisa de veras y actuó con toda la
prudencia del mundo, apurando el café y saliendo a la carrera.


 


—Me
ha gustado verte, siempre viene bien charlar con alguien como tú—le confesé
mientras se montaba en la furgoneta.


 


—Siempre
viene bien charlar con alguien—me corrigió.


 


—Ya,
pero si es como tú, mucho mejor.


 


La
chica, realmente, era un encanto.
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Al
día siguiente me acerqué al pueblo y, ya de paso, a la tienda.


 


Mentiría
si dijera que solo fui porque se me había olvidado la típica lata de tomate,
no. Lejos de eso, reconozco que necesitaba algo de contacto humano.


 


Vivir
en la casa del lago era un auténtico lujo al alcance de muy pocos, pero también
llevaba aparejada una soledad que en ciertos momentos me caía encima como una
losa.


 


Bien
visto, aquella era una casa para compartir. En buena compañía debía ser un
auténtico paraíso, pero yo me sentía tremendamente solo y con la jodida carga
de la culpabilidad aporreándome la mente una y otra vez.


 


—Hola,
¿en qué te puedo ayudar? —me preguntó Juan, que estaba despachando solo en ese
momento.


 


—Venía
a por algo de carne, ¿qué puedes ofrecerme? —Se me había antojado prepararme
una barbacoa y ellos tenían una sección de carnicería estupenda.


 


—Pues
será mejor que eches un vistazo tú mismo, yo no soy demasiado bueno
aconsejando, ¿sabes?


 


No se
me ocurría en qué podría ser bueno ese tipo, por mucho que Arielle quisiera
hacerme ver sus supuestas bondades. Y desde luego que dotes de vendedor no
tenía.


 


—¿No
está Arielle? —le pregunté imaginando que ella seguramente sí que me daría
algún buen consejo sobre qué tomar.


 


—No,
seguramente estará por ahí haciéndose la remolona—me contestó con desdén y me
jodió cantidad.


 


Arielle
trabajaba a destajo, ¿quién mierda se creía aquel tío para hablar de ella en
ese tono tan peyorativo?


 


—¿La
remolona? No lo creo, yo la veo una chica súper trabajadora y eficiente, no
creo que pudieras tener a nadie mejor a tu lado—le espeté sin dilación.


 


—¿Y a
ti quién te manda a meterte en mis cosas? Arielle es mi novia y yo puedo decir
de ella lo que me dé la gana. Y si tienes algo que objetar igual lo mismo deberías
irte.


 


—Tienes
razón—le solté y eso debió ser algo que no esperaba, pues el muy cazurro se
giró y se puso a colocar el género como si yo ya me hubiese ido.


 


Por
alguna razón se notaba que yo no le caía bien, pero a mí él me caía como un
tiro de mierda. Arielle sí que valía la pena y no podía ser más hospitalaria
conmigo. Gracias a ella pude instalarme en un lugar maravilloso y todo le
parecía poco para facilitarme las cosas. Sin embargo, ella no parecía correr la
misma suerte con aquel cavernícola.


 


Andaba
yo saliendo por la puerta cuando llegó su padre, que me saludó en su papel de
casero.


 


—¿Cómo
va todo en la casa, chaval?


 


—Como
la seda, cero problemas—le contesté con ganas de irme.


 


—Me
alegro, cualquier cosa me dices. O se la dices a mi nuera que seguro que se
acercará a olisquear por allí. Siempre está dando tumbos de allá para acá, como
si no tuviera nada mejor que hacer.


 


—¿Tumbos?
Un reparto como una catedral me parece que hace a diario. Creo que esa chica
está muy minusvalorada por usted y su hijo.


 


—Chico,
si no quieres verte en la calle, será mejor que me hables en otro tono o de lo
contrario me veré obligado a rescindirte el contrato—me advirtió con una
considerable mala leche como si me fuera a amedrantar con eso.


 


—Hágalo,
seguro que tiene una larga cola esperando a pagarle lo que yo le pago…


 


No
dijo ni mu, porque aquel tío, que debía ser la avaricia en persona, no esperaba
esa respuesta y se quedó totalmente pillado.


 


Cogí
mi moto y me dirigí hacia otro pueblo, bastante más lejano, pero en el que
seguro que me atenderían mejor que aquellos dos imbéciles.


 


—¿Qué
andas buscando, muchacho? —me preguntó el carnicero, un tipo bonachón que nada
tenía que ver con aquella gentuza.


 


—Buscaba
algo de carne para una barbacoa.


 


—Pues
tengo un solomillo con el que vas a repetir, te lo garantizo. ¿Cuánto te pongo?


 


—Es
para mí solo, calcule usted.


 


—¿Una
barbacoa para uno solo? Pero ¿eso en qué mundo se ha visto? Una cosa así
debería estar prohibida, muchacho.


 


—Pues
mire, no es que sea el sueño de mi vida, pero de momento es lo que hay y
supongo que es mejor tomarlo con buen humor.


 


—Con
buen humor, estoy de acuerdo, pero si también lo riegas con un buen vino, mejor
que mejor.


 


—Estoy
totalmente de acuerdo, aconséjeme también.


 


—Con
clientes así da gusto, te voy a dar uno que te va a encantar. Claro que
deberías compartirlo con alguien, que beber solo es muy triste.


 


Allí
la atención era de calidad, pero iba a salir con una depresión como aquel
hombre siguiera dale que te pego opinando sobre lo descorazonador que era no
tener compañía.


 


Me
marché con todas aquellas delicias y pensé en lo agradable que sería tomarlas
con alguien como Arielle.


 


Llevaba
recorridos unos cuantos kilómetros cuando, casualmente, me crucé con ella, que
iba en su furgoneta.


 


—Ey,
Rubén, ¿de dónde vienes?


 


—De
comprar cosillas para una barbacoa que haré al mediodía, ¿te apuntas?


 


—¿Apuntarme
yo? No, hombre, eso cómo va a ser.


 


—Oye,
que ya te he dicho que llevo cosas para preparar, que no te voy a comer a ti.


 


—Ya eso
lo supongo, pero es que yo no creo que pueda.


 


—Pero
a esa hora habrás acabado el reparto, ¿no?


 


—Sí,
lo que pasa es que tengo que ir a casa a comer, aunque hoy es viernes y los
viernes Juan come en casa de sus padres.


 


—¿Juan
come en casa de sus padres? ¿Y tú no?


 


—No,
verás es que para ellos es su momento de estar en familia.


 


Me
cagué en todo lo que se meneaba porque a aquella chiquilla la trataban fatal,
con lo que valía y con lo trabajadora que era.


 


—Muy
bien, pues ellos que estén en familia, que tú hoy comes conmigo y no hay opción
a réplica, ¿eh?


 


—Está
bien, ¿a las dos en punto te parece?


 


—Me
parece.


 


—Llevo
vino ahí atrás, ya cogeremos una buena botella.


 


—No,
yo ya llevo el lote completo. Por cierto, que vengo de otro pueblo porque he salido
escopetado de vuestra tienda, Juan no es que sea precisamente el colmo del
agrado sirviendo a la gente.


 


—Si
yo se lo digo muchas veces, que con esa cara despide al público, pero él erre
que erre en que tenemos un buen género y se vende solo.


 


—No te
digo que no, pero por no verle la jeta a tu novio algunos nos hacemos un montón
de kilómetros más. Y hablando de kilómetros, te debo un paseo en moto.


 


—¿A
mí? ¿Un paseo en moto? Pero ¿por qué?


 


—Porque
a ti te gusta y porque yo estaré encantado de llevarte conmigo.
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Llegué
a casa con una perspectiva muy distinta del día y me dispuse a preparar todo lo
necesario para encender una barbacoa un rato más tarde.


 


Lo
siguiente que hice fue poner música, concretamente sonaba “Story of love”
de Bon Jovi cuando comencé a preparar la carne…


 


You can choose to remember or choose to forget


 


(Puedes
elegir recordar o elegir olvidar) …


 


Tarareaba
la letra cuando escuché un ruido en el exterior que me puso en guardia. Esa era
otra, no es que me hubiera vuelto un miedoso ni nada similar, pero sí recelaba
de cualquier ruido que no supiera identificar.


 


La
idea de que Ray diera conmigo, aunque fuese por arte de magia, no se iba de mi
cabeza. Cosas más raras se habían visto en el mundo…


 


Salí
empuñando el cuchillo de cortar. Reconozco que por mi cabeza pasó el hacerme
con una pistola en el mercado negro, quizás la comprara, ya se vería.


 


—Eh,
pequeñajo, ¿qué haces tú aquí?


 


Un
cachorro de perro pastor, cuya raza no supe precisar exactamente, apareció ante
mí. Su aspecto no podía ser más tierno. Debía ser muy pequeñín, quizás no
estuviera ni destetado, por lo que era posible que alguna desgracia le hubiera
llevado hasta mi puerta.


 


Lo
tomé en brazos y lo metí en la casa.


 


—Tienes
hambre, ¿no es así? Pues veamos qué tenemos para ti. Por tu edad, creo que no
te vamos a dar solomillo, busquemos algo de leche.


 


Abrí
el frigo y le serví un poco de leche en un cacharro. El animal no se lo podía
creer y, con su pequeña lengua, se dio un auténtico homenaje, no dejando ni
gota.


 


—Tenías
hambre, ¿eh? Cielos y la sigues teniendo a juzgar por tu mirada de súplica.


 


Aquella
miniatura de perro miraba el cacharro y me miraba a mí alternativamente, como
no entendiendo por qué tardaba tanto en volver a llenarlo.


 


Hasta
tres veces tuve que repetir la operación para que se quedase saciado, tras lo
cual, de lo más cómico, se tumbó con la pancita arriba como diciendo “aquí me
las den todas”.


 


—Quieres
mimos, amigo, ¿no es eso? Yo también, pero no tengo quién me los dé, tú vas a
tener más suerte.


 


Eran
todavía la una y tenía tiempo para dedicarle al chiquitillo antes de que
llegase Arielle. Fue comenzar a hacerle cosquillas y comprobar que se quedaba
frito.


 


Busqué
un pequeño cojín que había en el porche y lo tendí sobre él, dejándolo al
solecito.


 


—Aquí
dormirás como un bendito, quién cogiera el sueño así…


 


En la
misma postura estaba cuando llegó Arielle.


 


—Cosita
chica, ¿dónde estabas tú? —la escuché decir y salí a recibirla.


 


—¿Ya
os habéis presentado?


 


—¿Presentarnos?
Es el último cachorrito que le quedaba a Kyra, la perra que siempre ha cuidado
esta casa.


 


—¿Y
dónde está ahora esa súper mami?


 


—Mi
suegro dice que la arrolló un coche—me contestó con sequedad.


 


—¿Y
tú qué opinas?


 


—Pues
yo opino que es posible que ella se revelara porque él no trataba bien a sus
cachorros. Es más, se empeñó en darlos todos antes de tiempo porque decía que la
notaba “distraída” desde que dio a luz a su primera camada, que fue esta.


 


—Entonces
era una perra joven…


 


—Muy
joven, ya te digo. Y yo tengo mis sospechas. Mi suegro es que nunca ha
demostrado respeto por la vida de los animales; él es cazador y, cuando se
trata de llevarse a uno por delante, para mí que le da lo mismo ocho que
ochenta.


 


—Y,
¿cuánto tiempo hace que murió su madre?


 


—Muy
pocos días, justo uno antes de llegar tú.


 


—Y lo
mismo se ha alimentado de lo que encontrase por ahí desde entonces…


 


—Seguro,
porque este chiquitín desapareció el mismo día que lo hizo ella. Mi suegro
decía que no lo había visto por ninguna parte y yo me temí lo peor.


 


—Temiste
que también se lo hubiese llevado por delante, porque tú sospechas que eso fue
lo que le ocurrió a su madre, ¿no es cierto?


 


—Yo
no quiero especular, pero puede ser.


 


—¿Y
tú sabes si tu suegro tenía al animal registrado como suyo? Me refiero a su
madre.


 


—No
lo creo. Rodrigo es muy bruto para esas cosas y supongo que pensó que no le
hacía falta ningún papel para hacer con Kyra lo que le diera la gana, lo que
incluía darte algún que otro palo cuando le pareció.


 


—Qué
hijo de Satanás, hay que ser cobarde para pegarle a un animal.


 


—Es
que mi suegro tiene lo suyo, lo que pasa es que no era plan de soltártelo todo
así de sopetón y que salieras corriendo.


 


—¿Salir
corriendo? ¿Por qué? No, a mí no me va a amilanar ningún tipejo de esa calaña.
Y mucho menos uno que es capaz de hacerle daño a un animal. ¿Sabes lo que te
digo? Que este pequeñín se queda conmigo.


 


—¿Te
lo vas a quedar?


 


—Exacto,
me lo voy a quedar. Y si él tiene algo que objetar, que venga y me lo cuente. A
ver quién puede más de los dos…
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Mientras
yo preparaba la barbacoa, para cuya salsa le pedí un par de consejos a Noelia
por teléfono, Arielle estaba encantada con el perrito en brazos.


 


—¿Qué
nombre le vas a poner? —me preguntó entusiasmada.


 


—El
que te guste a ti, haz los honores, bautízalo tú.


 


—¿Yo?
¿De veras?


 


Entonces
lo llamaremos Ran Tan Plan, como el perro de Lucky Luke.


 


—¿Ran
Tan Plan? ¿No es coña?


 


—No,
pero que si no te gusta lo cambiamos, ¿eh? Lo único es que tú me has preguntado
y yo te he dicho el que me mola.


 


—No,
no, si yo te he dado vía libre y tú estás en tu absoluto derecho de escoger
para este muchachote el nombre que te venga en gana; es solo que no esperaba
uno así, me ha hecho gracia.


 


—Listo
entonces. Ran Tan Plan, yo te bautizo en el nombre del padre y del hijo y del
espíritu santo…


 


—Ya
sabía yo que hoy sería un día de celebración, por eso te voy a preparar una
barbacoa de chuparte los dedos.


 


—¿Se
te da bien cocinar?


 


— No,
aunque me he prometido mejorar. Y, de todos modos, no hace falta ser un chef
francés para preparar una buena barbacoa.


 


—Eso
es verdad—me decía mientras no paraba de acariciar al cachorrito.


 


—¿En
qué piensas? Te veo un gesto como preocupado.


 


—En
que mi suegro es más bruto que un arado y lo mismo cuando se plante aquí y lo
vea te dice que el perrito es suyo. Y a mí no me gustaría, porque me da miedo
en ese sentido.


 


—Que
se plante, no te preocupes, que lo haga.


 


—Que
igual ni se pasa, ¿eh? Está muy liado con sus negocios y tal.


 


—¿Negocios?
¿Tiene otros aparte de la tienda?


 


—Sí,
la tienda se la lleva Juan, él también tiene caballos de carreras y está muy
metido en ese mundillo.


 


—Ok,
ok. Pues si no se pasa, tanto mejor para todos. Y si lo hace, seguro que tras
mantener una charla con él lo convenzo de que Ran Tan Plan estará mejor
conmigo.


 


—No
te creas, que es un poco cerrado de mollera, no sé si te has dado cuenta.


 


—Algo
he visto, sí.


 


No
quise decirle lo que ya tenía en mente; que su novio y su suegro no eran más que
un par de paletos engreídos por llevar un fajo de euros en el bolsillo. La
gente como ellos me provocaba náuseas, esa era la realidad.


 


—Por
cierto, ¿dónde has comprado esta carne?


 


—En
el siguiente pueblo en dirección al norte.


 


—¿Tan
mal te atendió Juan?  Es una pena porque
también tenemos buen género —me lo preguntó un poco decepcionada.


 


—Podría
decirse que el trato que me dispensó dejó un poquillo que desear.


 


—Este
Juan…—resopló.


 


—¿Qué
le pasa a Juan?


 


—Que
tiene muy poco don de gentes, que siempre se lo estoy diciendo. Y mi suegro ya
lo ha dejado prácticamente al cargo de la tienda, que es de lo que vamos a
vivir.


 


—¿Ese
es el sueño de tu vida, Arielle?


 


—¿La
tienda? No, no es el sueño de mi vida, pero es de lo que vamos a vivir, te lo acabo
de decir.


 


—Olvídate
de eso y dime, ¿cuál es el sueño de tu vida?


 


—¿Si
pudiera dedicarme a lo que yo quisiera, a eso te refieres?


 


—Ajá—asentí.


 


—Entonces
no tengo duda, a mí me encantaría ser interiorista; la decoración es mi fuerte.
¿Ves esta casa? Todos los interiores los diseñé yo.


 


—¿Tú?
Pues vamos a descorchar esta botella y a brindar por ti, porque te ha quedado
alucinante.


 


—¡Venga!


 


La
descorchamos y choqué mi copa con la suya.


 


—¡Por
la interiorista más bonita de todos los alrededores!


 


Sus
mejillas se sonrosaron una barbaridad y fue incapaz de aguantarme la mirada.
Bien se veía que aquella chica no había estado nunca en el mercado y no conocía
lo que era el coqueteo.


 


Su
belleza, unida a su bondad y a su falta de experiencia en ese tipo de cosas le
otorgaban un aire que a mis ojos era irresistible. Para repartir llevaba unos
shorts vaqueros con camisetas y deportivas, que no le podían sentar mejor.


 


—¿Te
ayudo? — Quiso desviar el tema.


 


—Vale,
¿podrías mejorar un poco esta salsa? Te prometo que he hecho todo lo posible
porque me quedara decente, pero me temo que ha sido en vano.


 


—Trae,
que esto te lo arreglo yo en un periquete—me dijo después de, en un gesto de lo
más natural, meter el dedo en ella y probarla.


 


Miré
hacia otro lado tragando saliva, porque su gesto me puso bastante, olvidándome
por un momento de todos mis problemas y de las desgraciadas circunstancias que
me habían llevado hasta ese lugar.


 


En
cuestión de un minuto, me la dio a probar.


 


—¿Tienes
un don para la cocina? No he probado una salsa más buena en mi vida. Y mira que
la cosa no pintaba demasiado bien, que me había salido ahí un mejunje que
válgame, Dios.


 


—¿Un
don? No, más bien fue la necesidad, cuando mi madre enfermó se quedó en cama y
ya no podía cuidar de mí, entonces se cambiaron las tornas; yo tuve que hacerme
cargo de ella. Suerte que Juan y su padre estuvieron ahí.


 


No
podía evitarlo. Ya era nombrar a aquellos dos y yo ponerme en guardia. Por
alguna razón que yo todavía desconocía, ella había desarrollado una
inquebrantable lealtad hacia ese par de desgraciados, que se mofaban de ella
incluso delante de cualquier desconocido como yo.


 


—¿Ponemos
la mesa? —Yo quería hablar con ella de ese tema, pero no así, no de aquella
improvisada manera, de pie y con una copa en la mano.


 


—Claro,
yo me encargo. Y seguro que Ran Tan Plan me ayuda, ¡vamos chiquitín!


 


Lo
puso en el suelo y daba gusto ver cómo él se convirtió en su sombra. 


 


—Míralo,
si es que es más chulo que un ocho. Oye, ¿tú has caído en que este perro se
pone como un caballo de grande?


 


—Lo
imagino, solo hay que verle la cabeza y las patas.


 


—¿No
lo estarás llamando cabezón? Oye, que yo enseguida lo programo para que te
ataque, que lo sepas—bromeó.
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El
almuerzo transcurrió de lo más ameno, ya que ella no paraba de contarme todo lo
habido y por haber de aquellas tierras y de sus gentes.


 


—Esto
es que es como una gran familia, ¿sabes? Aquí nos conocemos todos. Vaya, cómo
para tener un secreto.


 


—Lo
imagino, ¿te sirvo un poco de helado?


 


—Yo
es que no soy demasiado de dulce, gracias. Y además me he quedado tan llena que
ahora, en vez de subirme a la furgoneta, podría echarme a rodar y llegar hasta
la tienda.


 


—Ala,
¡qué exagerada! Si no has comido tanto.


 


—¿Que
no he comido tanto? Si has puesto solomillos como para alimentar a una manada
de Brontosaurus, menos mal que compraste para uno solo…


 


—Qué
no… ¿Te puedes quedar un ratito de sobremesa?


 


—Sí,
Juan tardará todavía en llegar. Ahora andarán con la copita y los cotilleos,
ellos son mucho de costumbres.


 


—¿Te
puedo hacer una pregunta?


 


—Sí,
sí, ya somos amigos, dime.


 


—¿Por
qué estás con él cuando no te pega ni con cola? —le solté y la dejé un poco
espantada.


 


—Hombre,
yo, no sé… Es que ya te expliqué que Juan puede echar un poco para atrás de
entrada, porque tiene un pronto muy fuerte, pero luego no es malo.


 


—Al
margen de eso—que yo ya tenía mis buenas dudas al respecto—, una persona no
está con otra porque no sea mala. Lo lógico es que me pudieras responder que
porque estás muy enamorada de él.


 


—Jo,
es que yo no he tenido otro novio, tampoco es que pueda comparar, pero lo
quiero por lo bien que se portaron él y su padre con nosotras cuando las cosas
se pusieron feas.


 


—¿Y
cómo se portaron? ¿Qué es lo que pasó?


 


—Pues
que mi madre cayó enferma cuando yo no había cumplido ni los dieciocho, y no
teníamos donde caernos muertas. Rodrigo se hizo cargo de su tratamiento y de
todos nuestros gastos.


 


—¿Así
por las buenas?


 


—Sí,
por las buenas. Lo que pasa es que yo entré a trabajar con ellos en
agradecimiento, claro.


 


—O
sea que aparte te daban un sueldo.


 


—¿Un
sueldo? No, ya te he dicho cómo nos ayudaban.


 


—Entonces
de lo que se hicieron cargo fue de sus gastos médicos, porque el resto bien que
te lo ganabas tú. Y que te lo sigues ganando, por cierto, porque me da a mí que
la mayor parte del trabajo de la tienda recae sobre tus hombros.


 


—Eso
no te lo voy a negar, que me doy unas panzadas de currar buenas.


 


—¿Y
ahora ya tienes tu sueldo?


 


—¿Mi
sueldo? No, hombre, que se trata del negocio familiar y ahí todos comemos de la
misma olla.


 


—¿Y
qué pasa con tus gastos, con tus caprichos personales? Quiero decir que, cuando
se te antojan unas zapatillas, ¿cómo lo haces?


 


—Le
pido dinero a Juan, él es quien lo administra.


 


La
sangre me hirvió por dentro. Ella no se daba cuenta de lo que decía, pero la
habían explotado de toda la vida poniéndose además la falsa medallita de
benefactores cuando en realidad eran unos convenidos de mierda que no le permitían
a la chica tener ni un euro en su cuenta. Y eso si tenía cuenta…


 


—¿Y a
ti eso te parece normal? Porque lo lógico sería que pudieras administrar tu
sueldo, comprarte tus caprichos, ahorrar para el futuro.


 


—Pero
¿ahorrar para qué? Nosotros siempre vamos a vivir de la tienda, Rubén. Ten
presente que lo que vendemos la gente lo va a necesitar siempre y la casa es
nuestra también. Bueno se la dio su padre a Juan, tú sabes, hicieron como que
se la vendía para no pagar impuestos y la pusieron a su nombre.


 


—¿Solo
al de él?


 


—Sí,
solo al de él.


 


—Arielle,
¿y tú no te has parado a pensar que el día menos pensado te podrías ver con una
mano delante y otra detrás?


 


—¿Por
qué, Rubén? Si nosotros trabajamos duro.


 


—Primero,
que sepas que la que trabajas duro eres tú. Y segundo, que, si el día de mañana
él te diera una patada y se fuera con otra, ¿qué sería de ti?


 


—¿Darme
una patada? Rubén, pero qué cosas dices, Juan nunca haría eso.


 


Lo
que yo pensaba es que no le convendría por interés, pero que como se le cruzara
alguna y él se enchochara, haría bueno eso de que “tiran más dos tetas que dos
carretas” y al saber cuál sería el futuro de Arielle. Eso si entonces no tenían
ya dos o tres niños correteando por ahí.


 


—¿Estás
segura? ¿Tú pondrías la mano en el fuego por tu novio?


 


—Me
estás asustando, ¿poner la mano en el fuego? Supongo que sí, nunca lo había
pensado.


 


—¿Y
te puedo hacer otra pregunta?


 


—Sí,
sí, claro, ¿cuál?


 


—¿Tú
te sientes querida por él? ¿Te mima, te cuida, te hace sentir importante a su
lado? ¿Valora tu trabajo? ¿Lo ensalza?


 


—Uff,
es que Juan es muy poco expresivo, pero no, de ensalzar y eso va a ser que no.
Él más bien es de ponerle pegas a todo.


 


—¿Y a
ti eso te hace sentir bien?


 


—No,
hay veces que… Es que esto no lo he hablado con nadie y se me hace un poco
fuerte, ¿sabes?


 


—Pues
ya es hora de que lo vayas hablando, bonita.


 


—No,
es que a veces siento como que el pecho me va a explotar de la presión, pero
luego se me pasa y procuro no acordarme.


 


—¿Y crees
que es normal sentir eso?


 


—Mi
suegra me dice que sí, que los hombres de la familia son así, pero yo pienso
que no debería ser, lo que pasa es que nunca he tenido con quien comparar, lo
que te digo…


 


No sé
cómo ocurrió, pero ocurrió. Su falta de posibilidades de comparar me llevaron a
besarla y ella me correspondió…
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No tuve
la oportunidad de explicarme ni de que ella me dijese nada porque, en cuanto
tomó conciencia de que nos habíamos besado, se excusó y salió corriendo como
alma que lleva el diablo.


 


Ya
habían pasado tres días desde ese momento y no la había vuelto a ver. Incluso
reconozco que me di más de un paseo en balde con la ilusión de cruzarme con su
furgoneta.


 


Aquella
tarde recibí un mensaje de Irina, la rubia turista que me había cruzado días
atrás.


 


“Hola,
ando un poco desubicada. ¿Te apetecería que tomásemos algo?”


 


Sí
que me apeteció, porque me sentía rematadamente solo, dado que el tema de
Serena no me dejaba encontrar la paz ni de día ni de noche, y porque, encima,
estaba cabreado por no ver a Arielle, cuya compañía me encantaba.


 


Con
Irina el rollo fue muy distinto. Nada más entrar en aquel bar de carretera en
el que quedamos, supimos que no tardaríamos nada en estar enredados el uno con
el otro.


 


De
hecho, su provocador ofrecimiento fue directo.


 


—Voy
al baño y creo que tú deberías seguirme—me dijo a la media hora de andar
conversando sobre cosas banales que nos la traían al pairo, porque nada
teníamos en común salvo el deseo de darles marcha a nuestros cuerpos.


 


Con
el sexo siempre me liberé, cada vez que sentía que la tensión se apoderaba de
mí era santa medicina. Y en ese momento tenía el alma dolorida y mucha
necesidad de algún remedio que aliviara ese dolor.


 


—Para
eso, creo que estaríamos más cómodos en mi casa, ¿estás de acuerdo?


 


No
verbalizó nada, simplemente se levantó y se encaminó hacia la puerta, con
aquellos aires endiosados. Irina estaba buena hasta decir basta, con su altura
cercana al metro ochenta y su complexión atlética que dejaba ver las muchas
horas que debía pasar en el gym.


 


Ya en
el porche de mi casa echó mano a mi bragueta para ir abriendo boca. 


 


—Una
chica impaciente, ¿eh?


 


—No
sabes cuánto… Lo haría aquí mismo—me indicó.


 


—Un
poco de intimidad no nos vendrá mal…


 


Entré
en casa y Ran Tan Plan, a quien no le sentaba demasiado bien que yo saliera,
vino a buscarme volando.


 


—No,
amigo, ahora estoy ocupado, ve a jugar con tu pelotita—le dije acariciándolo,
para poder disfrutar como era debido de aquel rato que pintaba extraordinario.


 


—Menos
mal, creí que al enanejo le iría el rollo de mirar—murmuró.


 


—Y a
ti, ¿qué rollo te va? 


 


—El
que tú me des, estoy segura de que tienes un rollo sensacional…además de otras
cosas…


 


Irina
desabrochó mis pantalones y yo tiré de ellos hacia abajo. Lujuriosa, no tardó
en deshacerse también de mi bóxer y tomó mi miembro, que se fue introduciendo
lentamente en la boca mientras se agachaba y clavaba su mirada en la mía.


 


El
placer que comencé a sentir fue inenarrable, por lo que me dejé llevar por unos
momentos, hasta que comprendí el peligro de que sus lametones y succiones
acabaran demasiado pronto con un primer acto que quise alargar.


 


—Ey,
ey, ey… Ahora me toca a mí…


 


La
desnudé con prisa, exponiendo su portentoso físico de diosa ante mí. Mientras
mis dedos corrían a comprobar el nivel de humedad de su interior, mi lengua dio
buena cuenta de su clítoris, que vibraba al contacto con ella.


 


Sus
gemidos se acompasaron con la canción de Marvin Gaye que sonaba, “Let’s get it
on”.


 


“If you want to love me just let your self go (ooh,
ooh)


 


Si
quieres amarme, déjate ir (ooh, ooh)


 


Oh baby, let’s get it on (ooh, ooh)


 


Oh,
nena, hagámoslo (ooh, ooh)”


 


No
era amarla lo quería, bien sabe Dios que de Irina lo que esperaba, lo que
ansiaba era que me entregara su cuerpo… Y lo hizo a lo grande, porque tablas le
sobraban a la rubia, por lo que terminamos retozando por todos los rincones del
dormitorio, del salón, del baño…


 


No
hubo postura que no probáramos porque, cuando su cuerpo y el mío encontraron el
acople, el festín sexual estuvo servido. Acabamos exhaustos una primera sesión
y nos recuperamos con un café…


 


Ella
lo apuró, desnuda, retándome con la mirada, cruzando sus interminables piernas
para mí, invitándome a tomar los últimos sorbos de su boca…


 


—Ey,
preciosa, no me mires así que te devoro de nuevo…


 


—¿Y
se puede saber a qué estás esperando?


 


La levanté
y, tomándola por la cintura, volví a encararla, hundiendo mi sexo en lo más
profundo de ella. Sus nuevos jadeos me hicieron de hilo musical, resonando
sobre las canciones.


 


—Fuerte,
Rubén, quiero sentirte fuerte—me suplicó.


 


A Irina
le iban las emociones fuertes y a mí el que me iba a mil era el corazón, por lo
que empecé a embestirla con todas mis fuerzas. Cuanto más me empleaba yo, más
gemía ella, dándome permiso para seguir subiendo de revoluciones.


 


En la
cama, a cuatro patas, con aquel culo con la dureza de una roca expuesto ante mí
y unos labios perfectamente dibujados que asomaban por la parte delantera de
este (y obvio que no me estoy refiriendo a los de su boca), sentía que el ritmo
no podía hacer sino acrecentarse y el frenesí se apoderó de ambos.


 


En
esa postura, y sujetándola fuertemente por las muñecas, grité un segundo
orgasmo precedido por otro de ella, que casi aulló…


 


La
parte salvaje de Irina en la cama sacó los más primarios de mis instintos y
ambos bailamos una danza sexual que aspirábamos a que fuese interminable.


 


Casi
lo logramos, porque un rato después comenzamos un siguiente episodio y ella se
quedó a cenar.


 


—¿Tienes
que irte ya? —le pregunté cuando terminamos, pensando en que quizás fuera hora
de que se marchara.


 


—¿Tantas
ganas tienes de echarme? Pues me temo que vas a tener que aguantarme toda la
noche, nos queda mucho por disfrutar. Cambié el chip ipso facto, porque la
rubia tenía toda la razón, por lo que seguimos enfrascados en darnos el máximo
de los placeres hasta altas horas de la madrugada. 


 


—Quédate
a dormir, no son horas de andar por la carretera—le ofrecí finalmente, viendo
qué hora se había hecho.


 


—Haré
un esfuercito y me quedaré—Rio, estaba a gusto.


 


Nunca
me gustó lo de echar un polvo y salir corriendo de la cama, lo veía demasiado
descortés. Aun así, con Irina me ocurrió que, pese a que estuve de lo más a
gusto en el sexo, no sentí la más mínima necesidad de que se quedará, pero se
lo ofrecí por compromiso.


 


—Buenas
noches, guapa.


 


—¿No
me haces la cucharita? —bromeó, a sabiendas de que no íbamos de ese palo.


 


—Va a
ser que no, pero que sepas que me lo he pasado genial.


 


Entre
risas, porque nos habíamos entendido a la perfección, terminamos por caer
dormidos.


 


Esa
noche no fueron las pesadillas las que me despertaron, sino un extraño sueño en
el que sentía que era Arielle quien estaba en mi cama y a ella a quien yo
abrazaba con una fuerza inusitada.
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—Ey,
ey, ey, Ran Tan Plan, mira que me extraña que la niña no venga a verte ni a ti,
eso es que la desconcerté bastante el otro día, soy un idiota total—le decía
preocupado por la espantada de Arielle.


 


El
chiquitín, como si me entendiese, me miró con cara de que eso se me daba
estupendamente. O quizás no fuera su cara, sino mi conciencia, quien me lo
decía.


 


Arielle
tenía una vida montada, pero a mí no había quien me bajara del burro de que esa
era una vida de mierda. Y aquel día, pese a haber pasado la noche con Irina, me
levanté con especiales ganas de verla.


 


Me
tomé un café, contesté unos cuantos mensajes y dejé otros en visto. Mi madre me
preguntaba que cómo me iba la vida y ya sabía yo que esa era una pregunta
trampa, contestara lo que contestase habría una polémica de la que yo no tenía
gana.


 


Me
subí en la moto y me planté en la tienda, en la que Arielle estaba mano a mano
con Juan. Esa chica valía igual para un roto que para un descosido y tan pronto
estaba tras el mostrador dándole palique a las vecinas para que se llevaran el
doble de lo que pensaban como repartiendo en la furgoneta a saco.


 


Su
novio me miró con cara de malas pulgas. Se notaba de lejos que no nos caíamos
bien y que incluso le sorprendió que volviera por allí tras las agrias palabras
que tuvimos el último día.


 


A continuación,
y pese a que la tienda estaba de bote en bote y Arielle no sabía dónde acudir,
se metió para el almacén. Todo por no verme.


 


Cuando
me tocó mi turno ella se sorprendió, ya que estaba tan atareada que ni siquiera
me había visto.


 


—Hola,
¿qué te pongo? —murmuró.


 


Yo ya
lo sospechaba, pero en el instante que sus ruborizadas mejillas encontraron las
mías, comprobé que lo que me ponía era mucho, esa era la verdad…


 


—Venía
por algo de fruta, me he quedado sin nada. He echado de menos el reparto en los
últimos días—le dije en el más neutral de los tonos para que ninguna vecina
sospechase nada.


 


—Sí,
es que el negocio está a tope y no me ha dado tiempo de desviarme, he hecho la
ruta más básica.


 


Una
puñetera casualidad que yo no me creía, como es evidente.


 


—¿Y
cómo estarás en los siguientes días? Es que yo también andaré bastante atareado
y me va a resultar muy difícil venir hasta aquí. Preferiría encargarte algunas
cosillas.


 


—No
te puedo asegurar nada, ya te digo que va a depender de cómo esté la cosa—esquivó
mi pregunta.


 


—Entiendo,
pero no sabes cómo te agradecería que te pasaras—le dejé caer.


 


—Lo
intentaré y ahora dime, ¿qué fruta te apetece?


 


—Dime
tú, seguro que podrás aconsejarme bien.


 


—Yo
me llevaría unas picotas, que están dulces como la miel, me las están quitando
de las manos.


 


Los
que me parecieron a mí dulces como la miel fueron sus labios, pero a falta de
ellos me llevaría esas picotas.


 


—Pues
ponme un kilo y un par más de lo que a ti te parezca, así en plan variado.


 


Mientras
me servía la fruta, no paraba de mirar hacia el almacén, como no entendiendo
que Juan no saliera a ayudarla. Aun así, no entró y lo sacó por las orejas, que
era lo que se merecía.


 


En un
momento dado, fue él quien volvió a la tienda, igual calculando que yo ya me
hubiera esfumado.


 


—Todavía
está la cola así, ¡espabila, Arielle, que las he visto más rápidas! —Chasqueó
sus dedos.


 


Maldito
hijo de p… Encima de que debía ser un zángano la trataba a ella como si fuera
una mierda, cuando era la que les sacaba las castañas del fuego a él y al
usurero de su padre.


 


—¿No has
visto que esto está a reventar de gente y que ella no da más? —le contesté sin
pensarlo y no hubo ni una vecina que no nos mirara como si fuéramos dos
gallitos de pelea.


 


—¿Y a
ti quién te ha dado vela en este entierro? Mira, listillo, me da a mí que tú
eres de esos tíos que van creando problemas en los sitios a los que llegan y
aquí has dado en hueso duro; llévate la dichosa fruta y no vuelvas.


 


—Pero
Juan, no puedes…—Arielle trató de intervenir.


 


—¿Qué
pasa? Esta es mi tienda, ¿me oyes? Mi tienda y yo y solo yo soy el que digo
quién entra o no aquí.


 


Mis
peores temores se confirmaron, aquel cerdo se creía con la potestad de hacerle
ver que ella era un cero a la izquierda en el negocio. ¡Cómo para dudar que fuera
capaz de dejarla en la calle llegado el momento!


 


Qué
ganas de partirle su asquerosa jeta, pero la cara de súplica de Arielle me hizo
tragarme mi orgullo y no decir ni una palabra más.


 


Me
fui para la moto maldiciendo el día que el tío ese vino al mundo. El abuso de
poder es lo que más odio en el mundo, y si se produce sobre una mujer ya me
parece el colmo.


 


Llegué
a casa y suerte que tenía a Ran Tan Plan que mitigaba un poco esa soledad que
yo sentía. Lejos de encontrar sosiego en aquel lugar, la injusticia que veía
alrededor de Arielle me machacaba más.
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Recé
porque las pocas palabras que intercambiamos surtieran efecto y ella se pasara
por allí en los siguientes días, porque ni su teléfono tenía para recordarle
que estaba ahí para lo que ella necesitara.


 


Aunque
o mucho me equivocaba o ella ya lo sabía…


 


Casi
había perdido las esperanzas cuando una semana después, salía con la moto a dar
una vuelta cuando llegó.


 


—¿Te
ibas? —me preguntó desde su furgoneta.


 


—Me
iba, pero no te quepa duda de que ya me quedo, ¡creí que no volverías por aquí!


 


—Rubén,
es que yo… No sé cómo decírtelo, pero…


 


—Me
pasé tres pueblos besándote el último día. Lo único que puedo hacer en mi
defensa es alegar que me fue imposible evitarlo y aun así no creo que eso sirva
de mucho.


 


—Yo
tampoco te paré y eso es lo que me da miedo. Si te soy sincera, el hecho de no
volver es más por mí que por ti.


 


—¿Y
no te hace pensar el que no me pararas?


 


—Más
de lo que crees, más de lo que crees, sé lo que vas a decirme y eso me da miedo
también.


 


—¿Por
qué te da miedo, preciosa?


 


—Porque
estoy sintiendo cosas que no sé cómo dominar, ya lo he dicho.


 


—¿De
verdad? ¡Pero eso es fantástico!


 


La
situación era un tanto surrealista, dado que mantuvimos esta conversación sin
que ella se bajase siquiera de la furgoneta.


 


—¿Fantástico?
Pues no sé yo qué decirte. Verás Rubén, hasta que tú llegaste mi vida era muy
ordenada.


 


—Arielle,
tu vida era una mierda, y si me lo permites, te diré que una pinchada en un
palo, lo único es que tú no has conocido otra, lo que no quiere decir que no la
haya.


 


—Rubén,
perdóname, pero para mí que tú tienes mucha fantasía, la vida de cada uno es la
que es y punto.


 


—¡No!
Joder, ese es un puto fallo. La vida no tiene que ser la que nos han marcado
desde pequeños. Arielle, tú tienes una fuerza interior brutal, vales para todo
y eres la persona más versátil y luchadora que conozco, ¿me vas a decir de
verdad que crees que tienes que unir tu destino al de un déspota como Juan?


 


—Es
que tú no lo entiendes, mi destino ya está unido a él, por gratitud, pero
unido.


 


—Naturalmente
que no lo entiendo. Y no lo pienso entender nunca, porque ese es un error como
un camión de grande; tú no les debes nada a él ni al pretencioso de su padre.
Vi cómo te habló el otro día y no es la primera vez que se permite ese lujo.


 


—Pero
es que hicieron mucho por nosotras en el pasado, tú no estabas allí y no
pudiste verlo.


 


—Y
ninguna falta que me hace para saber que les has pagado con creces todo lo que
os dieron a ti y a tu madre.


 


—Ya,
pero tampoco tenían por qué hacerlo y lo hicieron.


 


—Ten
presente una cosa Arielle, Rodrigo y Juan son dos de esas personas que no dan
puntada sin hilo; si apostaron por ti fue porque sabían que eres un fichaje
sensacional, aparte de una mujer increíble.


 


—Tú
me tienes en muy alta estima, ¿no?


 


—Más
alta de lo que te imaginas, aparte de que reconozco que me haces sentir…
demasiado bien, lo dejo ahí.


 


Yo
había sido un mujeriego empedernido y jamás me había hecho tilín de verdad una
mujer, lo cual no equivalía a que llevara corazas ni cosas de esas que se pone
la gente para no decir lo que tiene que decir cuando ha de hacerlo.


 


—Creo
que tú y yo no deberíamos vernos—sentenció.


 


—¿Te
asusto? Cada vez que hago o digo algo, provoco el efecto contrario al que
deseo, porque tú te alejas. No obstante, no puedo dejar de ser fiel a mí mismo,
preciosa.


 


La
cara se le encendió cuando escuchó cómo la llamé.


 


—¿Me
has dicho preciosa? —Veía emoción en sus bonitos ojos.


 


—Claro
que te he dicho preciosa, ¿qué te voy a decir? ¿No estás acostumbrada a que te
hablen así?


 


—No,
nunca me han dicho ese tipo de cosas…


 


Escuchamos
un ruido procedente del interior y vimos que Ran Tan Plan venía a la carrera.
Acababa de despertarse e iba hacia ella sin demora.


 


—Veo
que no soy el único que se alegra de verte…


 


—No,
este muchachote también, ya lo veo yo. Oye, ¿se puede saber qué le has dado de
comer? Está enorme—Comenzó a acariciarlo mientras él moría de amor por ella.


 


—Pues
mira que lo intenté con los Danonino, por eso de darle dos, pero no son su
fuerte—comenté.


 


—En
serio, está fenomenal, no te imaginas lo contenta que estoy de que haya
encontrado a alguien que cuide de él.


 


—Me
alegra escucharlo. Ayer mismo estuvimos en el veterinario, que lo estás
desparasitando y tal. Y me advirtió de que me prepare, que se va a poner grande
como un caballo.


 


—No
dirás que no te lo dije, advertido estabas. Su madre era tremenda, y eso que
las hembras no suelen crecer tanto.


 


—Sí
que me lo dijiste y como comprenderás me da igual.


 


—Eres
muy bueno, se ve…


 


—No
me sobreestimes, cielo. Soy un tipo como otro cualquiera y con sus muchos
errores que pesan en la mochila.


 


—No
creo que tantos, alguien como tú no puede ir haciendo daño a la gente, eso lo
veo yo y lo ve cualquiera.


 


—El
problema es que a veces el daño no se hace adrede, pero se termina haciendo.
Sea como fuere, no es un tema para hablar ahora. Dime que te vas a tomar un
cafecito, aunque sea rápido.


 


—Hoy
no puedo, solo me he pasado para ver cómo estás, pero te prometo que volveré.


 


—Y yo
te prometo que te tomo la palabra.
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Los
días se me hacían demasiado lentos, suerte que al menos vivía en un lugar en el
que muchos hubieran dado un riñón por vivir.


 


—Cualquier
día me cuelo a hacerte una visita, bandido—me dijo aquella mañana Adri.


 


—Ya estás
tardando en hacerlo, amigo, esto te va a encantar. ¿Y cómo está Noelia?


 


—Genial,
pese a que te echa de menos más de lo que te confiesa, también te lo digo.


 


—Y yo
a ella, y a ti también, pero no te emociones que todavía no me ha dado por
cambiarme de acera.


 


—Joder,
y yo que pensaba que lo mismo era el hombre de tu vida. Oye, ¿y no le has
echado el ojo a ninguna chavala por allí? Mira que ya hace unos días que
llegaste y te conozco.


 


—Adri,
no tengo el cuerpo para jotas, pero sí hay una chica que me está llegando.


 


—¿Que
te está llegando adónde? Porque si me dices que te estás quedando pillado por
una tía me quedo muerto en la piedra.


 


—No
sé si es pillado o qué puñetas es, lo único que sé es que me importa.


 


—¿Te
importa de pensar en ella y en cómo estará a cada momento del día y tal?


 


—No
sé si a cada momento, pero sí que me acuerdo y me gustaría que hiciéramos cosas
juntos, que viniera a casa, que se bañara conmigo en el lago…


 


—Entonces
estás pillado, lo puedes llamar como te venga en gana, pero te has encoñado.


 


—¿Encoñado?
Pues no te diría yo que no, lo que pasa es que no es el momento, porque tengo
un cacao monumental en el coco.


 


—Lo
imagino, pero lo cortés no quita lo valiente; que todavía andes escaldado con
lo otro no quiere decir que esto no te esté sucediendo. Si te soy sincero, nunca
te había escuchado hablar en esos términos de una chica y me choca cantidad.


 


—Ya,
pero…


 


—Explícate,
que ya me extrañaba a mí que tú te traigas entre manos algo sencillo.


 


—Joder,
pues anda que me vendes bien. 


 


—¿Y
cómo quieres que te venda si eres especialista en…?


 


—En
meterme en líos, no hace falta que me lo recuerdes.


 


—Ya,
suéltalo pues, ¿cuál es la pega de la chica?


 


—Que
tiene novio y que su suegro es mi casero. Por cierto, dos imbéciles de mucho cuidado,
el novio ya me ha prohibido que vaya por su tienda.


 


—Qué
raro, Rubén, tú siempre haciendo amigos…


 


—No
ha sido mi culpa, Adri, es que deberías conocerlos, se creen los amos del mundo
y a la chavala, que es un trozo de pan, la tratan fatal.


 


—Y tú
te has puesto la capa de justiciero. Lo veo venir; el novio acaba con las
piernas partidas.


 


—Joder,
Adri, lo dices como si yo fuera un matón de tres al cuarto. Y otra cosa tendré,
pero las peleas no me han gustado en la puta vida.


 


—Lo
sé, pero en este caso igual haces una excepción, porque me da a mí que ese tío
va a tocarte la moral más de lo que podrás soportar. Y yo de ti me iría
buscando otra casa, porque con esos antecedentes, a ti ahí te quedan dos
telediarios.


 


—Eso
es lo de menos, tampoco sé dónde voy a acabar y lo sabes, porque lo de volver
lo tengo vetado por el momento.


 


—Y
que lo digas, Ray sigue como loco. Dicen que jura venganza noche sí y noche
también cuando sale con los suyos.


 


—O
sea, que no tiene una foto mía en su mesilla de noche, ¿no?


 


—No,
igual tiene una como diana en la pared, pero hasta ahí.


 


—No
puedo culparlo, amigo, yo también me subiría por las paredes si fuera él.


 


—Eso,
tú justifícalo, ahora va a resultar que es un ángel de la guarda.


 


—No,
es un borrico aparejado y yo no tenía que haberme acercado nunca a él, pero lo
de tener buena cabeza nunca fue conmigo.


 


—Bien
está que lo reconozcas, ese es el primer paso para enmendarte.


 


—Yo
ya no sé si mi vida tiene enmienda, amigo.


 


—Qué
ganas de estar ahí para darte en toda la jeta cuando digas gilipolleces de
esas. A ti te queda todo lo mejor por vivir.


 


—Ya,
pero cada vez que me acuerdo de que he metido a Serena bajo tierra…


 


—Y
dale, que tú no has hecho nada, tío, que fue un accidente, que ya me duele la
boca de decírtelo. Joder, Rubén, al final el que va a necesitar un loquero seré
yo…


 


—Tampoco
estuviste nunca muy cuerdo, ¿eh? No me eches toda la culpa a mí.


 


—Igual
algo de razón hasta tienes. Mira, voy a intentar ir a verte, de veras que lo
voy a intentar, que veo que te hace falta un empujón.


 


—¿Un
empujón? No te equivoques, que igual tú sí que te has cambiado de acera.


 


—Un
empujón emocional, cabestro, e igual si eres bueno y solo si eres bueno, te doy
una sorpresa.


 


—¿Bueno
yo? Pues entonces ya me puedo ir despidiendo de ella.


 


—No,
si ahora vas a tener hasta complejo de demonio.


 


—Por
lo tocante al rabo no estaría mal, aunque tampoco es eso… Pero de ahí a ser
bueno…


 


—Una
buena pieza sí que fuiste siempre, pero no sabes lo que te echo de menos. Por
mí, a ver si desaparece Ray del mapa…


 


—Ese
no se irá de la ciudad ni con agua caliente y lo sabes…


 


—No,
pero tiene todas las papeletas para entrar en el talego. Dicen que cada vez
está metido en cosas más chungas, ¿sabes?
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Me
congratulaba ver que, en las últimas dos semanas, Arielle me hizo varias
visitas, en todas las cuales mantuve las manitas quietas. Prefería no asustarla
siendo tan lanzado.


 


—Pues
este domingo Rodrigo y Juan se van todo el día, que tienen que ver un caballo
de carreras del que mi suegro se ha antojado y el animal está en un establo a
cientos de kilómetros de aquí.


 


—¿Y
eso quiere decir que tienes el domingo libre? — Me puse alegre como unas
castañuelas.


 


—Técnicamente
puede decirse que sí, porque Juan me ha insinuado que yo podría pintar nuestro
dormitorio ese día, pero le he dicho que nanai de la china.


 


Respiré
hondo, había que ser un cabrón integral para pedirle a su novia, hartita de
trabajar como estaba, que también se pusiera a pintar en su día libre; fue lo
que me faltó por escuchar.


 


—Pues
has hecho muy bien, guapísima, porque el domingo pasarás el día conmigo; te
invito a comer por ahí y a dar un paseo en moto, ¿lo ves bien?


 


—¿Me
invitas a comer? No sé, no sé, yo igual prefiero que me prepares tú el
almuerzo…—Me guiñó el ojo con esa naturalidad suya que suponía uno de sus
grandes encantos.


 


—Otra
que se ríe de mí igual que Noelia, qué perra os ha dado a las dos. Pues que
sepáis que me convertiré en un gran chef.


 


—Bueno,
bueno, los andares se demuestran andando, ya veremos…


 


—No
tienes tú guasita ni nada, preciosidad… Entonces, ¿cuento contigo?


 


—Me
la estoy jugando con esto y lo sé, pero cuenta conmigo.


 


A
esas alturas de la película Arielle se estaba sintiendo tan atraída por mí como
yo por ella, esa era la realidad, de manera que el domingo se presentó allí con
sus shorts tejanos, una camisa sin mangas en color blanco que le sentaba como
un guante y unas Converse blancas, nuevas y relucientes; era un caramelito.


 


—¿Nos
vamos a comer pues? —le pregunté y ella me indicó que sí.


 


Para
mí, aunque no se lo confesara, suponía una prueba de fuego el volver a llevar
en moto a una chica, después de lo sucedido con Serena. Antes muerto que
soltárselo, eso sí…


 


Arranqué
y ella pegó su cuerpo al mío de un modo que hizo que se me pusiera la carne de
gallina. Cada vez me costaba más contenerme, pero lo hacía porque no quería
renunciar a vivir esos momentos.


 


Llegamos
a un precioso restaurante en el que yo había reservado, a unos setenta
kilómetros de donde vivíamos, con la intención de que nadie pudiera conocerla e
irle con el cuento al cabrito de su novio.


 


—Es
un sitio precioso, no lo conocía—me comentó en cuanto se bajó.


 


—¿No?
Pues tiene mucha fama y tampoco queda tan lejos.


 


—A
Juan, todo lo que esté a más de diez kilómetros le parece lejos. Y ya he tirado
por largo…


 


—No
me tires de la lengua y no me hagas decirte lo que es Juan, anda.


 


—Sé
que tiene muchos fallos, lo sé, pero…


 


—No
te pongas triste, vamos a pasarlo bien hoy, bonita; deja que las cosas fluyan.


 


El
adoctrinamiento de años que tenía esa chica no se iría de la noche a la mañana,
eso ya lo sabía, por lo que me pareció que la mejor forma de que abriera los
ojos era enseñarle otro tipo de vida infinitamente más apetecible.


 


Compartimos
ensalada de pulpo, arroz con choco en su tinta, croquetas de puchero y tartar
de atún, todo ello exquisito. Y, por si todavía no era suficiente…


 


—Ya
sé que no eres muy de dulce, pero he leído maravillas sobre el coulant de
chocolate de este lugar.


 


—Pues
pídelo y yo pruebo un par de cucharaditas, no te prives.


 


Nos
lo trajeron y supuso una nueva delicia que compartir con ella.


 


—Está
exquisito, tengo que reconocerlo—me decía encantada mientras lo paladeaba con
lentitud.


 


Me
dieron unas tremendas ganas de decirle que lo exquisito era verla a ella en
esas circunstancias, pero me mordí la lengua.


 


—El
paseo en moto ha sido increíble, parecía que volábamos bajito—me confesó
mientras terminaba de dar cuenta del postre, lo mismo que yo.


 


—¿Volando
bajito? Créeme que no, hemos venido despacio, no se me ocurriría correr contigo,
no después de…


 


—¿No
después de qué? Sé que tienes algo que contarme, pero nunca ves el momento.


 


—Arielle
estoy aquí porque el día que tuve aquel accidente de moto del que te hablé, la
chica que iba conmigo murió y ahora es su hermano quien quiere matarme a mí,
por eso—lo solté sin pensar porque, como ella bien decía, yo nunca veía el
momento.


 


—¿Murió?
No sabes cuánto lo siento, ¿era tu novia?


 


—No,
no era mi novia, la acababa de conocer esa misma noche. Sí era la hermana del
jefe de la banda motera a la que yo pertenecía, Ray, un tipo de esos al que hay
que echarle de comer aparte.


 


—¿Y
el tío te culpa a ti?


 


—Así
es, preciosa, ¿ves por qué no soy un tipo tan maravilloso?


 


—¿Y
lo dices porque has tenido un accidente? O sea que, si mañana lo tengo yo, ¿a
ti te va a cambiar el concepto que tienes de mí?


 


Acababa
de ponerme en una tesitura curiosa; obvio que no me iba a cambiar el concepto
ni nada que se le pareciese, por supuesto que no.


 


—Negativo,
no me cambiará nada.


 


—Y
entonces, ¿por qué habría de cambiarme a mí? Lo único que no entiendo, si te
soy sincera, es que estuvieras con ese tipo de gente.


 


—Ni
lo entiendes tú ni lo entiende nadie, preciosa; es solo que a mí se me ha dado
siempre fantásticamente meterme en líos, solo eso.


 


—¿Sí?


 


—Sí,
eso tienes que saberlo, no te voy a mentir.


 


—Pero
¿sigues teniendo ganas de llevar una vida así? —Enarcó una ceja, preocupada.


 


—No,
te soy sincero cuando te digo que ya se me han quitado todas las ganas…
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Llegamos
de nuevo a casa con la intención de pasar un rato allí y bañarnos en el lago.


 


—Puedes
cambiarte en el baño, guapa. Y qué te voy a decir, si estás en tu casa y en
este caso es verdad.


 


—No
hace falta, tenía el bikini ya puesto previendo esto…


 


Con
Ran Tan Plan en sus pies, que no se movía de su lado cada vez que venía, se fue
quitando los botones de la camisa y yo sentí que debía tomar aire porque hasta
la respiración se me cortó.


 


Ante
mis ojos, enfundados en aquella parte superior de su bikini, aparecieron unos
tersos senos que supe desde ese momento que se convertirían en protagonistas de
mis sueños más eróticos.


 


A
continuación, se desató las zapatillas y se sacó el short, dejando un vientre
duro a la vista con un piercing en el ombligo y unos preciosos y bien formados
muslos que harían que cualquiera perdiera la cordura. Y yo, que de por sí nunca
había usado de eso, pues…


 


—¿Tú
no te bañas? —me preguntó, viendo que me quedé inmóvil, observando lo bien que
le caía el pelo, que ese día lo llevaba suelto, sobre unos hombros que también
constituían en sí toda una provocación.


 


—Ya
voy, sí—Tiré hacia arriba de mi camiseta y me desabotoné los jeans, después de
haber enviado a paseo mis deportivas.


 


Tampoco
mi cuerpo le pasó desapercibido a Arielle, ya que la atracción que sentíamos
era mutua.


 


Quise
evitarlo, pero ya fue demasiado, por lo que al encarar el lago la tomé de la
mano, en un gesto que ella correspondió al apretar también la mía.


 


En
esa ocasión, al contrario de cuando la besé, no la cogí de improviso y la sentí
partícipe… de eso y de lo que vino a continuación.


 


Tan
pronto nos metimos en el agua, nos quedamos cara a cara y fueron los labios de
ambos los que buscaron desesperadamente los del otro. Llevábamos demasiado
tiempo reprimiendo las ganas y nos besamos con pasión.


 


—No
imaginas lo que te deseo—murmuré en su oído.


 


—No
me digas eso, que me pierdo, Rubén.


 


—Sabes
que más tarde o más temprano te perderás conmigo, estamos condenados a eso.


 


—Lo
sé, lo sé…


 


Me
siguió besando con auténtica pasión y yo la tomé por la cintura, quedando
nuestros cuerpos juntos. 


 


—¿Estás
bien, guapa?


 


—Es
que no sé lo que me pasa, es como un calambre que me recorre entera.


 


—Se
llama excitación y es solo el comienzo—le avancé.


 


—Quiero
más contigo, Rubén, quiero más—me confesó y yo me volví literalmente loco.


 


Sin
más, mi mano buscó su sexo a través de aquella braguita de su bikini y me
adentré en él con un dedo mientras con otro describía círculos sobre su
clítoris, que ya apuntaba maneras. Sus senos fueron el objetivo de mi boca, por
lo que hundí mi cara en ellos, mientras ella se desataba la parte superior.


 


Increíble
la vista de aquellos senos e increíble lo húmeda que estaba Arielle. Por mucho
que estuviéramos calados hasta los huesos, yo distinguía a la perfección la
humedad de su interior de la del agua.


 


A
punto de caramelo, sus incesantes gemidos me anunciaban que debía deshacerme
también de mi bañador para dar el siguiente paso; el que soñaba desde el
momento en el que la conocí.


 


Esperé
a que mis caricias vaginales surtieran efecto, algo que ocurrió enseguida, pues
ella me anunció su orgasmo con un gemido intenso que me dio luz verde.


 


—Guauu,
nunca lo había sentido tanto—me confesó y yo me deshice de mi bañador pensando
en que eso solo había sido el comienzo.


 


Relajada
como estaba, coloqué mi miembro en la entrada de su sexo y la tomé por la
cintura, rodeándome ella con sus piernas, para ir explorando esa cavidad por la
que ya comenzaba a sentir auténtica locura.


 


Sus
ojos en mis ojos, su piel en mi piel y mi miembro abriéndose camino en su interior…
La sentí tanto que yo mismo aullé cual lobo en medio de aquella naturaleza que
me estaba proporcionando el mayor de los placeres.


 


—Yo
también te deseaba tanto…—murmuró.


 


Escucharla
decir eso hizo que me afanara aún más en que aquello fuera especial para ella y
la embestí hasta notar que su excitación crecía más y más por momentos.


 


Hacer
que volviera a alcanzar la cima del cielo con mi miembro dentro fue el objetivo
y hacia ese mismo cielo azul miré, dando gracias al universo por haberme dado
esa oportunidad, cuando me chilló un segundo orgasmo con el que yo mismo me
vacié en ella.


 


Hubiera
querido alargar esa primera experiencia, pero no me fue posible, ya que me puso
tanto escucharla que mis más bajos instintos siguieron su curso… No me aparté
directamente, sino que seguí dentro de ella, recreándome con su mirada, con sus
gestos, con su sonrisa y con todo lo que grabaría en mi retina para rememorarlo
más tarde.


 


Eché
su pelo detrás de sus orejas para verla todavía mejor; no había conocido a una
mujer más especial ni que me llegara tanto nunca. Y eso que, cuando se lo
confesé, ella me contestó bromista que quien le había llegado dentro era yo…


 


Los
dos estábamos conectados por una invisible cuerda que no por eso amenazaba con
romperse, sino con hacerse más fuerte cada vez. Volvimos a encontrarnos piel
con piel una vez más, ya en mi cama, antes de que ella me anunciase que había
llegado el momento de marcharse.
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—¿Qué
pasa, amigo? —le pregunté a Ran Tan Plan que ladraba incesantemente en el
exterior mientras yo trabajaba en el ordenador a media mañana del lunes.


 


—Demonio
de perro, ¡yo a ti te conozco! Eres el mocoso ese que todavía tenía Kyra.


 


Y por
desgracia, yo también conocía esa voz, que no vaticinaba nada bueno.


 


—¿Qué
le trae por aquí, Rodrigo? —le pregunté con tono áspero.


 


—He
venido a ver qué tal marchaba todo, que no sería la primera vez que un
inquilino me trajera problemas, pero mira por dónde me he encontrado al
perrillo este, que es mío.


 


—¿Suyo?
Creo que se equivoca por completo, Ran Tan Plan es mío.


 


—¿Tuyo?
¿Y cómo has dicho que se llama? ¿Qué clase de mariconada de nombre es esa?


 


Lógicamente
no podía decirle que el nombre se lo había puesto su nuera, pues todo lo que
pasara entre Arielle y yo formaba parte del más estricto de los secretos.


 


—Ran
Tan Plan, se llama Ran Tan Plan y sí, ya le digo que es mío.


 


—¡Y
un cuerno es tuyo! Este mierdecilla es hijo de una perra que yo tenía y eso lo
convierte en automáticamente mío.


 


Los
animales tienen un sexto sentido para captar la mala onda de la gente y Ran Tan
Plan, pese a ser tan pequeñito, no paraba de gruñirle.


 


—¿Y
tiene usted papeles para demostrar lo que está diciendo?


 


—¿Qué
papeles ni qué niño muerto? Mira chaval, te voy a decir una cosa, tú me estás
pareciendo un tocapelotas, así que ándate con cuidado.


 


—Me
la suda lo que le parezca, yo lo único que le digo es que, si no tiene papeles
de su madre, no sueñe con que se va a quedar con este pequeñajo.


 


—Y yo
lo único que te digo es que a final de mes te quiero fuera de esta casa, a
tomar por culo ya…


 


—Estoy
de acuerdo, acabo el mes y me piro, pero el perrito se viene conmigo.


 


—Maldito
insolente y ladrón.


 


—Contenga
su lengua, me hace el favor. Y ahora, si no se le ofrece nada más, le invito a
que se marche de mi casa.


 


—¿De
tu casa? Serás niñato, ¡esta es mi casa! ¿Me oyes? ¡Mi casa! Que de eso sí que
tengo papeles para restregártelos por toda la jeta.


 


—Me
parece muy bien. Y por eso me iré a final de mes, pero del perrito ya se puede
ir olvidando.


 


No
sabía ni cómo me lo llevaría de allí, porque a Ran Tan Plan no podía subirlo de
copiloto, pero ya me las apañaría.


 


El
malhumorado Rodrigo salió de allí echando pestes por la boca, y yo me quedé tan
campante después de cantarle las cuarenta.


 


Por
la tarde, aprovechando un alto en el camino, apareció por allí Arielle.


 


—¿Se
puede saber qué le has hecho a Rodrigo? Llegó hace unas horas por la tienda
maldiciéndote, te dijo de todo menos bonito.


 


—Sí,
algo escuché que iba diciendo al salir de aquí. Pues nada, que le recordé que ya
podía ir olvidándose de Ran Tan Plan y como que no le hizo demasiada gracia, lo
que son las cosas…


 


—Sí,
sí, qué sorpresa…


 


—Lo
que sí es una verdadera sorpresa es verte hoy por aquí.


 


—¿Has
pensado en mí después de lo de ayer? —me preguntó.


 


—Ayer,
¿qué pasó ayer? —bromeé y ella estuvo a punto de darme una patada en los
cataplines—. ¡Alto, alto! Claro que he pensado en ti, guapa. Tú y yo tenemos
una conversación pendiente y lo sabes.


 


—Uff,
no sé…


 


—El
paso ya lo diste ayer, no me digas que sigues sintiendo lealtad hacia esas dos
sabandijas…


 


—Ya algo
menos, he estado pensando bastante y creo que tienes razón, yo les he pagado lo
que me han dado; ahora y siempre.


 


—No
sabes cuánto me alegra que lo vayas viendo, ¿quieres pasar?


 


—No,
que nos perdemos, y hoy no tengo tiempo. ¿Es verdad que mi suegro te ha echado
de la casa?


 


—Sí,
debo irme cuando acabe el mes, apenas quedan un par de semanas, ¿no?


 


—Eso
parece, qué maldito, yo no quiero que te vayas…


 


—Ni
yo quiero irme, salvo que tú te vengas conmigo.


 


—¿Irme
contigo? ¿Y dejar todo lo que tengo? —Se veía que el cambio le daba pavor.


 


—¿Y
qué es lo que tienes? Dime de veras qué es lo que tienes, porque yo no veo que
haya nada que te retenga aquí.


 


—Sí,
puede que tengas hasta razón; ni la tienda ni la casa son mías. Y por lo que
voy viendo, que tú me has abierto los ojos, no lo van a ser nunca. Y mi novio…


 


—Tu
novio es como el que tiene un tío en Granada, que ni tiene tío ni tiene nada.
Eso no es un novio, eso es un martirio, ¿o no?


 


Logré
sacarle la risa…


 


—Un
poco martirio sí que es, siempre gritando y con la cara hasta el suelo;
“Arielle, ¿todavía estás así? Las he visto más rápidas…”


 


—No
sabía que lo imitaras tan bien, qué jodida—Lo hizo extraordinariamente, no era
por regalarle el oído.


 


—Llevo
toda la vida haciéndolo a sus espaldas, es que es muy bobo.


 


—No
es muy bobo, es bastante listo, como la mayoría de los maltratadores.


 


—¿Le
has llamado maltratador? —A ella le sonó un poco a chino.


 


—Con
todas las letras. Hay muchos tipos de maltrato, y el llevar toda la vida
minusvalorando a alguien y vejándolo es uno de ellos. Y de los peores.


 


—Nunca
me lo había planteado así, ¡vaya lío!


 


—No
es el del Monte Pío, solo tienes que pensar en lo que te he dicho. Arielle,
empecemos de cero y lejos.
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La
que venía con prisas se quedó un buen rato, porque ya a ninguno de los dos nos
era posible despedirnos del otro sin que pasara algo más entre ambos…


 


Por
lo que empezamos ese día no fue de cero, sino en el punto que lo habíamos
dejado el anterior, con Arielle con las piernas semiflexionadas en la cama y
conmigo sobre ella.


 


—¿Y
esos temblores, baby? —le pregunté viendo cómo se le movían hasta las pestañas.


 


—Son
de ganas, es que tengo muchas ganas.


 


Comencé
a relajarla, para lo que tomé uno de sus pies que masajeé para ir subiendo poco
a poco en dirección a sus rodillas, friccionando después sus muslos y llegando
hasta su entrepierna…


 


—Me
muero de ganas de saborear esto—le indiqué al llegar a su clítoris, que recibió
mi lengua con auténtico énfasis.


 


—No voy
a poder resistir mucho, te lo advierto…


 


—Ni
yo quiero que lo hagas, lo que quiero es que te abras para mí y saborear todo
lo que procede de ti, tu esencia—le indiqué mientras le ponía todas las ganas.


 


No
tardó en quedar laxa, tras gritarme que le estaba pasando y supe que esas
palabras y la sugerente forma en que me las dijo formarían parte de la esencia,
pero de mi vida.


 


Me
hundí en ella con todas mis fuerzas, sujetando su cintura y embistiéndola con
la fiereza que me demandaba; su aspecto tierno fuera de la cama no se
correspondía para nada con la imagen que me daba dentro de esta, en la que se
convertía en un animal salvaje sediento de sexo. Eso sí, el más sugerente de
los animales salvajes…


 


—Y
ahora yo—me pidió y me deleité con la nueva estampa, mientras salía de mí y
corría a colocarse encima.


 


Verla
cabalgar sobre mí, como la más elegante y sexy de las amazonas fue un
espectáculo que no tardó en llevarme al límite, no sin antes ella también
anunciarme que experimentaba de nuevo el máximo de los placeres.


 


Me
vacié en su interior mientras daba aquellos botes sobre mí, con las piernas
flexionadas, como haciendo sentadillas… y yo es que me la quería comer.


 


—No
pienso renunciar a esto, ¿vale? —le advertí mientras se vestía.


 


—Yo
tampoco quiero renunciar, eres lo mejor que me ha pasado nunca. Ahora lo sé.


 


—Y yo
me alegro de que lo sepas, porque tienes que actuar en consecuencia. Todavía
eres una niña y tienes toda la vida por delante. Yo te prometo que haré todo lo
posible para que seas feliz.


 


—O
sea, que como dice la gente ahora, estoy a un click de alcanzar mis sueños,
¿no?


 


—Así
es…


 


—Vale,
déjame que lo prepare todo. ¿Has dicho a final de mes? Iré mirando cómo puedo
hacerlo, no quiero quedarme aquí cuando tú te vayas.


 


—Ni
yo estoy dispuesto a irme sin ti. Sé que igual te choca, pero noto que me estoy
enamorando a saco, y eso que mi corazón estaba intacto hasta ahora.


 


—¿Me
estás diciendo que no te has enamorado nunca?


 


—Te
estoy diciendo que no me he enamorado nunca…hasta ahora.


 


—Uff,
es que es muy fuerte esto que nos está pasando, ¿no lo ves igual?


 


—Sí,
entiendo que lo veas fuerte, intenso, rápido… todo, pero es que ha surgido así
y punto, las cosas vienen como vienen.


 


—Vale,
solo te pido unos días para organizar mi cabeza y ver cómo hago las cosas.


 


—Unos
días y ya, ¿eh? De aquí nos iremos y juntos. Y por juntos me refiero a los
tres—Señalé a Ran Tan Plan, a quien acabábamos de abrirle la puerta y daba
saltitos intentando subir a la cama.


 


—Claro,
claro, al chiquitín nos lo llevamos. Uff, tengo la cabeza que me arde, ¿será
verdad que esté pensando en hacerlo?


 


—Claro
que es verdad, tú necesitas cambiar de vida y yo también… Nos lo vamos a montar
sensacional y no quiero que pienses en el dinero como un problema, porque ya te
dije que hoy por hoy, para mí no lo es.


 


—Lo
sé, lo único es que yo tengo que trabajar, ¿eh? No te creas que me voy a ir
contigo para estar mano sobre mano.


 


—Puedes
ayudarme con la web si te aburres, ¿se te dan bien los ordenadores?


 


—Sí,
muy bien, siempre me he entretenido bastante con ellos desde niña.


 


—Pues
entonces te voy a contratar hasta que te hagas interiorista.


 


—¿Hacerme
interiorista? ¿No estás de broma?


 


—¿Crees
que podría estar de broma con algo que sé que es tu sueño? Va a ser que no…


 


—Pues
no lo había pensado, pero puede que tengas razón y que debiera hacerlo.


 


—¿Puede
que tenga razón? Es que me sobra hasta por la punta de las orejas. Y ahora, si
no quieres levantar sospechas, quizás sí debieras irte. Yo voy a respetar tus
tiempos y la forma en la que se lo anuncies a Juan. Y si quieres que hable yo
con él, también estaré dispuesto.


 


A
ella no se lo iba a decir, pero si iba a hablar con su novio probablemente fueran
nuestros puños los que dijeran la última palabra. Por Arielle me ponía el mundo
por montera y me comía a quien me tuviera que comer…


 


Esa
fue una noche distinta; una noche que me pasé dando saltos de alegría porque
ella hubiera aceptado fugarse conmigo.
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—Mándame
la ubicación, que ya estoy en carretera, amigo—me dijo Adri cuando le cogí la
llamada, al día siguiente.


 


—¿Qué
dices? ¿Vienes a verme?


 


—Exacto,
salvo que me encuentre al lobo de Caperucita en ese bosque en el que habitas y
me traiga más cuenta quedarme con él.


 


—Tío,
no sabes la alegría que me das, tengo tantas cosas que contarte…


 


—Yo
también tengo alguna que otra, pero ya hablaremos cara a cara.


 


El
sonido de su moto, unas cuantas horas después, me alertó de que ya había llegado,
por lo que salí como una bala a recibirlo. O, mejor dicho, a recibirlos…


 


—Enana,
¿eres tú? —le pregunté a mi hermana Noelia mientras la cogía en brazos.


 


—O
soy yo o alguien que se parece tela a mí, ¿qué se supone que estás cocinando,
que no huele mal del todo?


 


—No
me desvíes el tema, ¿cómo es que has venido?


 


—¿Es
que creías que iba a dejar que Adri viniese solo? Ni majara, me moría por ver
este sitio y cómo estabas. Por cierto, que a nuestros padres no les he dicho
nada, que ya los conoces…


 


—¿Y a
mí no me saludas? Te dije que si podía te traería una sorpresa y aquí la
tienes—Se me echó Adri en los brazos.


 


—Me
has traído la mejor de las sorpresas, tío, la mejor.


 


—Lo
sé, es que soy único como amigo. Y este sitio también es único, me cambio por
ti cuando quieras.


 


—Sí,
pues me queda un suspiro aquí, que ya sabes que soy especialista…


 


—¡En
meterte en líos! —gritaron los dos al unísono.


 


—Muy
compenetrados os veo yo…—Había algo en el ambiente que me resultaba sospechoso.


 


—Hermanito,
es que tenemos algo que contarte, pero antes será mejor que nos pongas unas
birras fresquitas.


 


—Y a
mí una helada, por si me la tengo que poner sobre el chichón—me anunció Adri y
yo me quedé con la mosca detrás de la oreja totalmente.


 


—Venga,
venga, vamos a por esas birras. Por cierto, os presento a Ran Tan Plan, que la
familia crece, porque ya os adelanto que en breve me voy de aquí con Arielle.


 


—¿Te
vas con esa chica? ¿Va a dejar a su novio? —Adri no daba crédito.


 


—Eso
le pido al universo, porque ella me ha dicho que sí.


 


—Pues
si te lo ha dicho lo hará, las chicas cuando queremos a un hombre luchamos con
uñas y dientes—me aclaró mi hermanita.


 


—Ojalá,
porque estoy contando los días…—Pero ¿ella había dicho “cuando queremos a un
hombre”?


 


—Pues
sí que tienes cosas que contarnos—Adri estaba un poco en babia, mirando cuanto
había a nuestro alrededor.


 


—Ya,
y nosotros tampoco nos quedamos atrás, ¿no?


 


Su
gesto de complicidad los delató.


 


—¿Alguien
me puede explicar lo que está pasando aquí?


 


—Antes
que nada, te adelanto que la culpa fue tuya por pedirme que cuidase de ella,
¿vale?


 


—Joder,
¿qué dices? ¿Vosotros estáis juntos? —Hasta me puse de pie.


 


—Rubén,
no te calientes, que luego pasa lo que pasa—Adri no las tenías todas consigo de
que no le liara una mortal.


 


—Pero,
espera, espera, Noelia, ¿tú no habías salido del armario?


 


—No,
hermanito, ese fue un paripé que hice en mi día para que me dejaras en paz, que
no había manera de que saliera con ningún chico sin que tú me espiaras. Así que
le dije a mi amiga Julia que me siguiera el rollo una temporada para así lograr
despistarte.


 


—¡Venga
ya! ¿Te quedaste conmigo?


 


—Sí,
sí, que tú creías sabértelas todas, pero al mejor cazador se le va la liebre y
tu hermanita pequeña, o sea, mi menda lerenda, te dio coba.


 


—Enana,
me dejas loco. Y tú Adri, qué calladito te lo tenías…


 


—Por
la cuenta que me traía, que en su día me amenazaste con partirme unos cuantos
huesos, ¿o es que ya no lo recuerdas?


 


—¿Eso
te dije? ¡Qué bestia! ¿Y seguiste siendo mi amigo después de eso?


 


—Pues
sí, porque te había cogido algo de cariño, por esas cosas de la vida…


 


—Joder,
joder, joder, me habéis dejado de piedra, ¡vaya dos!


 


—Amigo,
tú sabes que yo he estado por los huesos de Noelia toda la vida, pero respeté
nuestra amistad por encima de todo…


 


—Y
yo, sin embargo, no me había fijado en Adri, pero fue dejármelo de
guardaespaldas y entrarme por el ojo, ahora te fastidias.


 


—Ni
se te ocurra explicarme por dónde te entra este, porque entonces sí que sale
chocado de aquí—le advertí.


 


—Noe,
tú calladita que estás más mona, please, que la cosa iba bastante bien—le pidió
Adri.


 


Me
eché a reír, ¿qué otra cosa podía hacer? En el fondo sabía que Adri era un tío sensacional
para mi hermana, y que cuidaría de ella como si fuera yo mismo. Bueno, como si
fuera yo mismo, pero de otra manera, que a la vista estaba.


 


—Nada,
venga, pues ya tenéis mi aprobación, pero las visitas al psicólogo me las
tendréis que abonar vosotros, que no voy a pagar yo los platos rotos de
esto—bromeé.


 


—Sí,
hombre, como tuviera que cogerte a ti un psicólogo por derecho, ni acertando
una quiniela tendríamos bastante.


 


—Qué
cabrón, ten amigos para esto.


 


—Oye,
¿y entonces lo tuyo…?


 


—Lo
mío va muy rápido. Ya he logrado que el suegro de Arielle me eche de aquí para
final de mes. Y yo he pensado, qué leches, Rubén, tú a lo grande; él te quita
la casa y tú le quitas la nuera.


 


—No
tienes remedio, hermanito. ¿Y la vamos a conocer?


 


—Yo
espero que sí, que ella se deja caer por aquí cada vez que puede. Lo que pasa
es que de momento lo tenemos que hacer todo de estrangis hasta que suelte la
bomba.


 


—Y el
bombazo se va a escuchar desde aquí, ¿no?


 


—Puede
ser, tengo mis temores sobre cómo se lo va a tomar el tío, pero no creo que me
permita ir a hablar con él, que es lo que yo quisiera. Por mí, que no le dijese
nada.


 


—Entiendo
que es lo que quisieras, amigo, me pongo en tu pellejo y yo querría hacerlo
igual, pero sabes muy bien que como se lo sueltes tú acabáis saliendo en la
portada de los periódicos.


 


—Puede
ser, no te digo que no.


 


Ran
Tan Plan daba uno y mil saltitos alrededor de todos nosotros, feliz por la
visita. Aquel bichillo también se estaba convirtiendo en parte indispensable de
mi día a día y no podía sentirme más acompañado que aquella mañana. Con el pasar
de los días, y con todas las emociones que estaba viviendo, la culpabilidad que
sentía por la muerte de Serena se iba aflojando. Por delante tenía un par de
días con mi hermana y ¿con mi cuñado? Qué sorpresa me habían dado aquellos dos;
de las buenas.
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Cuando
se fueron me quedé un poco vacío, si bien la tarde antes vivimos un momento de
lo más emotivo, cuando ellos conocieron a Arielle, que pudo escaparse un rato.


 


—Nos
vamos hermanito, pero ahora me quedo mucho más tranquila, sabes que Arielle me
ha caído fantásticamente, es una chica muy linda y dulce.


 


—Lo
mismo te digo, enana, negaré haber pronunciado estas palabras, pero estoy mucho
más conforme con que tengas a Adri a tu lado.


 


—Y yo
también con que no me hayas abierto la cabeza, que cuando llegamos dudé en si
me traería cuenta o no el quitarme el casco—añadió Adri.


 


Arielle
y yo planeamos la fuga para ese mismo domingo. El pasado, el padre de Juan no
había cerrado el trato sobre el caballo que le interesaba y habían quedado en
volver.


 


Lo
haríamos en cuanto ellos se fueran…Sí, como estáis viendo Arielle no tenía ya
ninguna intención de comentarle sus planes a Juan y es que entre todos la
convencimos de que lo hiciera así.


 


—Cariño,
sabes que es un palurdo y te va a poner fina en cuanto le digas de dejarlo,
¿qué necesidad tienes de eso? Si quieres informarlo, déjame que lo haga yo.


 


—De
eso nada, que veo venir que os vais a dar palos hasta en el cielo de la boca.
Puede que tengas razón y que lo mejor sea que me despida de él con una nota.


 


—Exacto,
así evitarás que ponga una denuncia por desaparición ni nada de eso, y no
tendrás que pasar el mal trago.


 


—Yo
también lo veo igual, Arielle. Entiendo que a ti te sepa mal dejarlo sin hablar
con él, pero es que un hombre así nunca va a comprenderte y te va a decir cosas
horribles, ¿qué necesidad tienes de eso? Y encima, corres el riesgo hasta de
que se ponga violento, que nunca se sabe…—le aconsejó Noelia.


 


Yo
había empezado ya a planearlo todo; nos iríamos doscientos kilómetros más al
norte, todavía más alejados de mi ciudad, lo único era que antes de mi partida,
yo tenía un compromiso que cumplir.


 


Ni
siquiera se lo había dicho a mi hermana y a Adri, pero al día siguiente
partiría para visitar la tumba de mi abuela. Era su cumpleaños y debía ponerle
flores, como todos los años, así como explicarle por qué ya no iba a visitarla.


 


Tampoco
es que fuera tonto, conocía muy bien los riesgos, por lo que llegaría a la
ciudad de noche, estaría allí apenas un rato y volvería a la velocidad del
rayo. Tampoco se lo diría a Arielle, lo tenía todo calculado.


 


Pensaba
en esas y en otras muchas cuestiones ese mediodía cuando Ran Tan Plan comenzó a
ladrar.


 


—¿Quién
anda ahí? —Se me alegró el alma de pensar que Arielle se hubiese escapado un
momento a verme.


 


—Soy
Irina, como ya apenas respondes a mis mensajes he pensado que sería mejor
plantarme aquí—me dijo en un tono chulillo.


 


—Jo,
igual te debo una disculpa—le comenté rascándome la cabeza y resoplando…


 


—E
igual hasta más de una, pero te las cambio todas por un polvo—Su minivestido
rojo cayó hasta sus pies, dejándola como su madre la trajo al mundo.


 


—Irina,
por favor, vístete—le pedí. Estábamos en el porche y la situación no podía ser
más comprometida, pese a que no hubiese nadie por allí.


 


O eso
creía yo, porque no habían pasado más que unos cuantos segundos cuando Arielle
llegó con su furgoneta. ¡Jodida coincidencia!


 


—¿Rubén
se puede saber qué es esto? —me preguntó con lágrimas en los ojos.


 


—¿Te
lo tengo que explicar? —le respondió Irina airada—, esto es un cuerpazo.


 


—Eso
ya lo veo, pero no es contigo con quien tengo que hablar…


 


—Irina,
te pido por favor que te vayas, ¡ahora! —le chillé.


 


—Vale,
vale, qué carácter. Veo que se te ha agriado bastante, te recordaba más
divertido el otro día cuando nos acostamos.


 


“El
otro día”, ahí quedaba eso, para que Arielle ni siquiera pudiera saber si había
sido antes o después de que lo hiciera con ella.


 


—Yo
también me voy—me advirtió, arrancando su furgoneta.


 


—Tú
no puedes irte, cariño, a ti tengo que explicarte…


 


—No,
no me debes ninguna explicación. He sido una tonta y una ingenua al pensar que
el primer forastero que pasaba por aquí se iba a convertir en mi príncipe azul;
eres un sapo como los demás y yo, para sapo, ya tengo uno en casa, que por lo menos
es de confianza.


 


—No,
nena, por favor, no te vayas…


 


No
pude hacer nada para que cambiara de parecer, salvo subirme a toda carrera en
mi moto y seguirla. Eso sí, tuve mucho cuidado de no ponerla nerviosa al
volante, no me habría perdonado que ella también tuviese un accidente.


 


Antes
de llegar al pueblo, y viendo que yo no cejaba en mi empeño, se echó a la
cuneta y se bajó de la furgoneta.


 


—¿Se
puede saber qué quieres, Rubén? Me lo advertiste, me dijiste que eras un
especialista en meterte en líos, pero te diré que yo siempre he tenido la
cabeza muy bien puesta y a mí no me vas a arrastrar en tus locuras.


 


—Cariño,
entiendo que estés enfadadísima, pero lo de Irina ocurrió antes de que nosotros
nos acostáramos. Y, por supuesto que no se repitió después. Cuando tú has
llegado le estaba pidiendo que se fuera.


 


—¿Y
antes le pediste que se desnudara para que saliera más mona en la foto? Porque
yo la he visto en cueros…


 


—Y
entiendo tu mosqueo, pero yo no he tenido nada que ver en eso. Ni siquiera
sabía que vendría, te lo prometo.


 


—¿Y
por qué se supone que debo confiar en ti? No te conozco de nada y lo primero
que me he encontrado ha sido una estampa que vaya.


 


—Porque
te estoy diciendo la verdad, solo por eso…


 


—Rubén,
lo siento, pero ahora mismo estoy demasiado confundida, espero que lo
entiendas. Déjame, por favor.


 


—¿Eso
quiere decir que ya no nos fugaremos juntos?


 


—Eso
quiero decir que mejor salgas de mi vida, quizás me estés diciendo la verdad o
quizás no, pero yo no tengo un polígrafo y no puedo empezar con nadie con esas
dudas. Al menos Juan nunca me ha hecho eso ni nada gordo que yo tenga que
lamentar, sé que no es una bicoca, pero tú tampoco lo eres…








Capítulo 21


[image: Un dibujo de una motocicleta  Descripción generada automáticamente con confianza media]


 


No
volví a saber de ella, por lo que me fui a visitar la tumba de mi abuela totalmente
descorazonado.


 


Llegar
de nuevo a la ciudad me produjo sentimientos de lo más encontrados; alegría por
reencontrarme con el entorno que me vio crecer y profunda tristeza por la forma
en la que tuve que abandonarlo.


 


Las
flores las llevaba en las alforjas. A la hora en la que yo llegué no habría
floristería alguna abierta, ya que era de madrugada.


 


La
moto la dejé en un descampado cercano al cementerio, que ya de por sí también
estaba apartado. Luis, el señor que hacía guardia de noche estaba ya a punto de
jubilarse y no era probable que se enterara cuando yo saltara la verja, pues su
trabajo consistía en pasarse las horas roncando.


 


—Mis
inquilinos no suelen tener quejas—bromeaba siempre acerca de quienes yacían
allí enterrados.


 


Salté
la verja y, efectivamente, no lo vi. Tampoco era mal hombre y, de haber
aparecido por allí, no era probable que me delatase, pero mucho mejor no correr
riesgos innecesarios.


 


—Feliz
cumpleaños, abuelita, ¿creías que me había olvidado? Pues va a ser que no, lo
que pasa es que ya sabes… soy un poco pieza y al final sí que me he metido en
problemas, como tú me decías. Total, que solo puedo venir a esta hora.


 


Me
pareció escuchar ruido entre los arbustos y guardé silencio. No es que estuviese
gritando, pero la gravedad de mi voz resonaba en la noche y no era plan de dar
el cante.


 


—Ven
aquí, pequeñín, ¿estás solo? —Fue un gatito en versión mini el que salió de
entre los arbustos. Y detrás de él su madre, que lo cogió por el cuello y se lo
llevó.


 


—Es
guay tener a alguien que te cuide, ¿verdad, abuela? —proseguí—. Yo me siento
bastante huérfano desde que tú te fuiste. Por cierto, ¿sabes que Noelia y Adri
están juntos? Bien se quedó conmigo saliendo del armario, pero es que, por
callarme, lo que fuera, no puedo reprocharle nada.


 


En la
tranquilidad de la noche, que estaba buenísima, y delante de la tumba de ese
ser tan maravilloso que tanto supuso para mí, encontré algo de paz. En un
momento en el que empezaba a asimilar la muerte de Serena, también debía
tragarme que quizás Arielle no quisiera volver a saber de mí.


 


Permanecí
allí sentado por espacio de un par de horas, contándole todo lo que me había
sucedido en ese tiempo de ausencia.


 


—Y como
te lo digo, abuela, para una vez que me enamoro, me pilla en la situación más
embarazosa con otra. Y eso que yo con esa otra no tengo nada. Ah, y que lo de
“embarazosa” es un decir, que yo no tengo planes de hacerte bisabuela, ¿eh?
Aunque también te confieso que, con Arielle creo que podría plantearme
cualquier cosa con el tiempo, si es que tengo la oportunidad.


 


Cuando
hube terminado de “vomitarle” todo lo que llevaba dentro, me levanté, me sacudí
el trasero y me dispuse a hacer la misma maniobra; saltar hacia fuera del
cementerio.


 


De
jovencillos, Adri, otros chicos y yo nos colábamos una y mil veces de noche en
ese santo lugar, por lo que yo estaba más que acostumbrado a esas maniobras.


 


Me
cercioré de que por allí no pasaba ni un alma, me refiero a las de los vivos, y
salí a la carrera en dirección a mi moto.


 


Según
me subí en ella, me despedí de la ciudad, serpenteando por las calles. Recé por
no encontrarme con la gente de Ray, porque entonces podía despedirme de este
mundo, pero siempre fui un tipo con suerte y no me di con ninguno.


 


Allí
todos nos conocíamos y mi moto no pasaba desapercibida, por lo que habría sido
hombre muerto en cero con dos.


 


Conduje
de vuelta durante el resto de la noche y me acosté un rato al llegar. No lo
hice en la cama, pues de siempre me agobió mucho meterme en ella de día, sino
en una hamaca que tenía en el porche, con mi pequeño amigo a mi lado.


 


—Ya
estoy de vuelta. Y en unos cuantos días nos iremos para no volver aquí,
amiguito. No sé cómo lo he hecho, pero me he convertido en un prófugo. Solo
espero que Arielle se venga con nosotros.


 


El
viaje había sido visto y no visto. Si Adri y Noelia lo supieran, me leerían
bien la cartilla, porque era cierto que me había jugado el pellejo. No
obstante, era algo que tenía que hacer sí o sí, porque no podía alejarme más
sin cumplir con el que para mí era un deber sagrado.


 


A
pesar de que las preocupaciones me tenían el corazón en un puño, me eché a
dormir y lo logré, porque el cansancio me venció.


 


Me
desperté un par de horas después, con Ran Tan Plan dándome con su hocico en la
hamaca.


 


—Tienes
hambre, ¿no es eso? Espera que ahora te doy de comer.


 


Me
levanté y caí en la cuenta de que era viernes y, ¿qué significaba eso? Pues que
Arielle comería sola, como el resto. Alimenté a mi perrito, me di una ducha y
salí a buscarla…
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No
tardé en cruzármela por la carretera y le hice señales con las luces para que
se parase, pero hizo caso omiso. Tuve que insistir bastante para que lo
hiciera.


 


—Arielle,
baja, necesito hablar contigo.


 


—No,
Rubén. Y hazme el favor de dejar que continúe, que me vas a buscar la ruina.


 


—¿La
ruina? ¿Y eso por qué? —le pregunté mientras seguía al volante, parada, pero al
volante.


 


Tuve
una corazonada y le pedí que se quitara las gafas de sol que llevaba, que era
la primera vez que se las veía.


 


—No,
por favor, quiero irme.


 


Yo mismo
tiré de ellas porque no podía marcharme sin comprobar si mis temores eran
ciertos. Y lo fueron tanto que aporreé la puerta de la furgoneta.


 


—¿Te
has vuelto loco, Rubén?


 


—Pues
mira, puede que sí, puede que me haya vuelto loco desde que te conocí. Dime la
verdad, dime si te lo ha hecho él.


 


Arielle
tenía un ojo totalmente amoratado, sin duda se había llevado un buen puñetazo.


 


—Sí,
pero ha sido la primera vez, no creas que había ocurrido antes.


 


—¿Y
eso le quita importancia? ¿Cómo se ha atrevido ese animal a ponerte la mano
encima?


 


—Es
que el otro día, cuando me seguiste, se ve que pasó un amigo suyo y nos vio
discutiendo aquí en la carretera. Ya sabes cómo es la gente, le fueron con el
cuento.


 


—Maldita
gentuza, ¿y él sospechó lo nuestro?


 


—No,
por suerte no. Pero es que me había dicho que no me quería ver cerca de ti,
porque te ha pillado un coraje…


 


—Ajá
y te dio un buen puñetazo por no cumplir sus órdenes, perfecto.


 


—Yo no
quiero problemas, Rubén, no sabes lo aturdida que estoy…


 


—Tenemos
que ir a hablar a algún sitio, eso es lo que tenemos que hacer.


 


—No,
lo siento, pero ahora no puedo. Además, temo que Juan vuelva a saber que
estamos hablando.


 


—Y
entonces te dé una buena, ¿no es cierto que te ha amenazado con eso?


 


Yo
sabía muy bien de qué iba la gente de su calaña y ese ya se había atrevido a
pasar la barrera de ponerle la mano encima, por lo que no sería la última vez.


 


—No
insistas más, Rubén…


 


—Te
dejo, pero ven a comer a casa, te lo explicaré todo sin callarme ni un detalle.
Arielle yo quiero estar contigo, va en serio.


 


No me
prometió nada, así que me volví rezando para que lo hiciera. En aquellas
semanas, me pasaba el día haciéndolo y es que notaba que mi felicidad había
dejado de depender únicamente de mí.


 


Un
rato después fue Ran Tan Plan quien dio la voz de alarma y Arielle quien se
bajó de su furgoneta.


 


—Qué
esté aquí no significa para nada que me vayas a convencer, ¿vale?


 


—Y yo
no quiero convencerte, sino contarte la verdad y que saques tus propias conclusiones.
Arielle, a diferencia de Juan yo estoy en la convicción de que eres una mujer
muy inteligente y que sabrás tomar la mejor decisión para ti. ¿Me vas a
escuchar?


 


Le
abrí mi corazón como nunca lo había hecho con nadie. Para que Arielle
entendiera lo de Irina en su justa medida tenía que saber quién era el hombre
que tenía delante y la poca importancia que yo le daba a un polvo hasta que la
conocí a ella.


 


Traté
de explicarle lo mal que me sentí tras lo de Serena y lo mucho que intentaba
agarrarme a algo de compañía que me liberara de esa soledad. También le dije
que pasé totalmente de esa chica después de acostarme con ella y que su visita
me cogió totalmente de sorpresa.


 


—¿Y
no entiendes que a mí me da miedo que tú sigas siendo un mujeriego? —me preguntó
en un momento dado.


 


—Arielle
yo he sido un mujeriego desde siempre porque hasta ahora nunca me había
enamorado, pero las cosas han cambiado, ¿crees que te diría que dejaras toda tu
vida para hacerte la puñeta en tres días? No, si te digo que quiero que vivas
conmigo y que empecemos en otro lado es para hacerte feliz.


 


—¿Sabes?
Lo he estado pensando mucho y no he vuelto a ser feliz desde que mi madre
enfermó, salvo los ratos que pasé contigo—me confesó.


 


—Pues
esos ratos no son más que la punta del iceberg, la vida juntos va a ser
maravillosa, ya lo verás. Yo me voy a encargar de todo, nunca había estado tan
ilusionado con nadie.


 


—¿No
me engañas? Mira que si me engañas me vas a hacer polvo.


 


—Solo
tienes que confiar en mí y te prometo que todo saldrá bien.


 


—Vale,
confiaré—suspiró y yo sentí un tremendo alivio en el pecho.


 


Mentiría
si dijera que preparamos el almuerzo, pues lo único que preparamos allí fue la
siguiente sesión de cama, que se prolongó casi hasta su hora de marcharse.


 


Después
de darlo todo, me quedé abrazándola y besando ese amoratado ojo que me dolía a
mí más que a ella.


 


Las
ganas de coger a Juan y de darle su merecido eran muchas, pero igual era mejor
dejarlas a un lado y no meterme en más problemas. Al quitarle a Arielle de mi
lado le daría donde más le dolía…


 


Juan
no quería a Arielle, pero sí amaba lo que ella representaba para él; la
posibilidad de hacer con su novia lo que le diera la gana. Y eso ya se había
acabado.


 


—El
domingo, bonita, nos iremos el domingo como habíamos planeado.


 


—No
tan rápido, que resulta que lo del caballo lo han aplazado para el martes.


 


—Jo,
¿unos días más sin que seas mía? —le pregunté risueño.


 


—Mi
madre siempre decía que quien espera lo mucho, espera lo poco, así que es lo
que nos ha tocado…


 


Se
fue y me dejó el aroma de su piel en las sábanas.


 


Llamé
a los chicos, que no sabían nada de lo sucedido desde que se marcharon, y
alucinaron.


 


—Pero
bueno, por lo menos esta vez nos cuentas un problema que está solucionado,
amigo—me dijo Adri.


 


—Sí,
hermanito, la chica nos cayó genial. Habría sido una verdadera pena que la
perdieras—añadió ella.


 


—No
estoy dispuesto a perderla, se lo dije el otro día a abuela en su tumba.


 


—No
quería ni preguntarte porque me daba pánico, ¿las flores del día de su cumple
las pusiste tú en persona?


 


—Podría
decirse que sí—le vacilé un poco.


 


—Eres
un loco, hermano, eres un loco…


 


—Hay
cosas que nunca cambian, enana, pero te prometo que me cuidaré. Ahora tengo un
motivo por el que hacerlo. O, mejor dicho, dos, que Ran Tan Plan también se
viene con nosotros…
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Comencé
a prepararlo todo meticulosamente y los pocos ratos que podía compartir con
ella, contándole cómo iba a ser nuestra vida, eran el mejor regalo al que podía
aspirar.


 


—Me
tienes que explicar cómo va a ser nuestra casa—Arielle soñaba despierta,
mientras yo la tenía sobre mí, después de darnos la paliza en la cama.


 


—Pues
va a ser un tabuquito muy feo, sin vistas más que a un patio interior horrendo
y con un montón de humedad, así va a ser…


 


—Me
da igual, si es contigo me parecerá un palacio.


 


—Me
daría un tiro en la sesera antes de meterte en un sitio así. Estoy mirando unas
casitas pareadas, en una urbanización que es una cucada como dirías tú…


 


—¿Qué
le pasa a la palabra “cucada”? Siempre te ríes de mí cuando la digo.


 


—Que
me parece muy cursi, pero en tu boca hasta me gusta, ¿y qué le hago si es que
me encanta todo lo que sale de ella?


 


—Ains,
me dices unas cosas que me cortan.


 


—Anda,
anda, ¿cómo están las cosas por tu casa?


 


—Pues
mira, lo del ojo me ha servido de excusa para apenas hablarle a Juan, por lo
que casi no tenemos conversación y mucho menos cama. Estoy segura de que en el
futuro no me habría valido, pero como es la primera vez y está un poco acojonado
por mi reacción, se está aguantando.


 


—No sabes
lo que me alegra, llegados a este momento no podría soportar que quisiera tema
contigo.


 


—Ni
yo tampoco, es pensar que me ponga un dedo encima y le poto en lo alto, vaya…


 


—Esa
sería una buena táctica disuasoria, sí señor.


 


—También
mi suegra me ha echado un buen cable, que todo hay que decirlo.


 


—¿Tu
suegra? Cuéntame, ella sí que me pareció que se salvaba de la quema el día que
la conocí.


 


—Y no
te equivocaste, es muy buena mujer, solo que tuvo la mala pata de dar con
Rodrigo, que lleva toda la vida haciéndola infeliz.


 


—Qué
desgraciado hay que ser, ¿y ella nunca ha pensado en dejarlo?


 


—No
que yo sepa, pero piensa que eran otros tiempos y que tenían un hijo. Lo mismo
él la amenazo con quitárselo o vaya usted a saber con qué, te garantizo que
Rodrigo no se habría quedado de brazos cruzados. 


 


—Ninguno
de estos elementos lo hace, no sabes hasta dónde podría llegar también Juan si
no te marchases. Yo viví de primera mano una historia terrible cuando era
pequeño.


 


—¿De
tu padre hacia tu madre? 


 


—¿De
mi padre? Qué va, mi padre está siempre de acuerdo con todo lo que diga mi
madre, él no chista para nada. Si te digo que creo que no lo he visto
contradecirla en la vida…Fue de una tía mía.


 


—¿No
me digas? Apenas me has hablado de tu familia ni siquiera de tus padres.


 


—Tampoco
hay mucho que hablar. Mi madre siempre me ha considerado la oveja negra de la
familia y mi padre, por ende, le ha seguido la corriente.


 


—Vaya,
o sea que no te llevas demasiado bien con ellos…


 


—Lo
justo y necesario, no te voy a mentir.


 


—Pues
deberías arreglarlo, si yo tuviera la oportunidad de volver a ver a mi madre,
aunque solo fuera un día de mi vida…


 


—¿Cómo
era?


 


—Pues
todo el mundo dice que yo me parezco mucho a ella, tanto en el físico como en
el resto. Sobre todo, la recuerdo muy luchadora, trabajaba en una casa cuando
yo era pequeña, casi de sol a sol… a mí me permitían estar allí con ella, que
era lo único que pedía.


 


—¿Y
qué tal se portaba esa gente con vosotras?


 


—Bien,
pero aun así siempre estaba cosiendo para la calle, por las noches y los fines
de semana, para sacarse un dinerito extra y que no me faltase de nada. Mi madre
siempre decía que yo iba a estudiar y no a verme como se había visto ella, que
no lo permitiría.


 


—Pues
con más razón debes hacerlo. Si ella se pasó la vida luchando para darte un
futuro mejor, tú no puedes tirar la toalla.


 


—Es
que, ¿sabes lo que ocurre? Que todos estos años me los he pasado pensando que
eran fantasías suyas, como si yo no tuviera derecho a prosperar.


 


—Tú
has pensado lo que esos dos han querido que pensaras, solo eso. Pero cuéntame,
qué es lo que me decías de tu suegra, que nos hemos desviado del tema.


 


—Ah,
eso, que le ha formado una buena zapatiesta a Juan. Ella sí que me quiere y me
ha cuidado siempre, de modo que cuando se enteró de lo que había hecho lo mandó
llamar y él volvió descompuesto. Su madre nunca había sido así de dura con él y
hasta lo escuché llorar.


 


—O
sea que en el pecado ha llevado la penitencia, algo es algo.


 


—Sí,
que supongo que no tardará en olvidársele, pero ella le dijo cosas muy duras
que él no esperaba y venía hecho un trapo.


 


—Lo
que se merece y no dudes que no, que efectivamente ese efecto no le duraría
demasiado y pronto volvería a las andadas.


 


—Es
cierto, he estado leyendo mucho sobre esos temas y es impepinable…
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El
lunes me lo pasé histérico. A tan solo un día de nuestra marcha yo ya lo tenía
todo previsto.


 


—Sí,
llegaremos el martes sobre el mediodía, hágame el favor de tenerlo todo
preparado; el contrato, la llave y demás…—le dije por teléfono al que sería mi
nuevo casero.


 


Un
rato después, recibí una llamada de teléfono de Noelia.


 


—Cariño,
tenemos que hablar—me espetó en tono serio.


 


—Cuéntame,
enana, ¿te ha pasado algo con Adri?


 


—¿Con
Adri? No, con Adri va todo genial, me temo que es sobre tu apartamento.


 


—¿Mi
apartamento? ¿Se puede saber de qué me hablas? Hasta donde yo sé lo dejé
cerrado, ¿se han colado okupas?


 


—Ojalá,
es mucho peor. Anoche me llamó la policía porque no daban contigo y tuve que
ir… Los que se metieron allí fueron los de la banda de Ray y lo han dejado, no
sé ni cómo decirte…


 


—Lo
han destrozado entero, ¿no es eso?


 


—Sí,
y han pintado todo tipo de burradas y amenazas por las paredes, Adri estaba
trabajando y no lo avisé, lo pasé fatal.


 


—Lo
siento mucho, hermanita, siento que tuvieras que pasar por ese trago tú sola.


 


—No
te preocupes, sinceramente creo que con esto se darán por satisfechos. Como no
han logrado ni mal ni bien dar contigo, se han vengado con tu apartamento.


 


—Pues
han hecho bien, al fin y al cabo, todo lo que había allí es material y las
cosas importantes de mi trabajo y demás se vinieron conmigo.


 


—Ya,
pero te va a costar un pico arreglarlo, que se te haga el cuerpo a esa idea.


 


—Sinceramente
me da igual. Sabes que el dinero no es problema.


 


—Vale,
hermanito, me alegra mucho que te lo tomes con tanta deportividad. Lo cierto es
que no sabía ni cómo decírtelo por si te ponías hecho un basilisco.


 


—No,
ahora tengo otro orden de prioridades y no se van a salir con la suya. Estos
son los últimos coletazos.


 


—Sí,
a ver si ya se olvidan de ti, cariño.


 


—No
te preocupes, enana, y un millón de gracias por avisarme, ya veré cómo lo
soluciono.


 


Disimulé
todo lo que pude con Noelia, pero tenía un cabreo monumental. Para mí, mi
apartamento era como mi santuario y por eso Ray, a quien se lo había dicho en
alguna ocasión, lo había profanado.


 


No es
que aspirara a volver a él, porque era un completo imposible, pero saber que
todo permanecía tal y como yo lo dejé me proporcionaba una paz que acababan de
arrebatarme.


 


—¿Pasa
algo malo? —me preguntó Arielle cuando se escapó a verme un rato después.


 


—Nada,
cariño, ¿por qué había de pasar algo malo? Mañana es el día más importante de
mi vida y todo va a salir genial, ¿lo sabes?


 


—Lo sé,
¿y tú sabes que también es el más importante de la mía?


 


—Eso
espero, ¿quieres que lo vayamos celebrando por adelantado? —le pregunté
mientras pellizcaba su trasero.


 


—Venga,
pero que sea una celebración rapidita, que no quiero levantar sospechas.


 


—No,
si ves que te va a poner en peligro, vuela ya de mi vista…


 


—Tampoco
es eso, venga, una celebración chiquitita.


 


Una
celebración chiquitita era imposible entre nosotros, ya que nos gustaba
disfrutar el uno del otro a lo grande, pero procuré no entretenerla más de lo
debido.


 


—¿Recuerdas
bien todo lo que hemos hablado?


 


—Correcto,
yo te esperaré en el descampado con la furgoneta y la dejaremos allí. Por si
alguien me viera salir, no me llevaré mis cosas, solo la documentación y ya
está.


 


—Perfecto,
cuando lleguemos te compraremos ropa en cantidad, toda la que te guste.


 


—Un
montón de shorts vaqueros, esos son indispensables.


 


—Y
camisetas de todos los colores, deportivas y todo aquello que se te meta por el
ojo. Quiero que partas de cero con toda la ilusión, ¿sabes que ya he apalabrado
la nueva casa?


 


—¡No!
Cuéntame, que me muero de ganas de saber.


 


—Es
un pareado precioso en una zona que tiene mucha vida. Basta ya de tener que
vivir en el culo del mundo, allí no hay posibilidades de que Ray me encuentre,
estaré más lejos todavía de su escondrijo.


 


—Qué
bien, amor, cuánto me alegra escuchar eso…


 


—Cerca
de casa tendremos todos los servicios; peluquerías, farmacias, tiendas de ropa,
parques, cines… Hay un gran centro comercial también con bolera y todo tipo de
restaurantes y posibilidades de ocio.


 


—Suena
como el paraíso.


 


—Suena
como lo que tú mereces ni más ni menos. Suerte que ya nos vamos mañana, porque
cada noche me cuesta más despedirme de ti.


 


—Y a
mí cada vez me cuesta más esquivar a Juan, que no para de decirme que cuánto tiempo
más me voy a llevar con la cara de un metro y tal…


 


—Pues
ya no tendrá que ver más tu cara de un metro, vaya sorpresita que se va a
llevar.


 


—Eso,
ahora quien va a verla eres tú… Es broma, contigo no podría poner esa cara.


 


—Oye,
que a mí también me ha tocado lo mío en algunos momentos, esto no ha sido todo
un camino de rosas, ¿o no?


 


—Ni
me recuerdes lo de esa chica porque me pongo más negra que el talón de un mono,
¿te enteras?


 


Me
encantaba que dijera esos disparates. Sus arranques me hacían doblarme de la
risa y la presión que estábamos viviendo bien requería momentos como aquellos.


 


—Venga,
va… que sabes que no tuve ninguna culpa, ya…


 


—Ya,
sí, mucho miedo y muy poca vergüenza tenías tú. Espero que esas cosas ya solo
formen parte de tu pasado o te voy a enderezar a palos…


 


—Bien
merecería un montón de palos si hiciera el gilipollas teniendo a una mujer como
tú al lado. Despreocúpate, preciosa, que ni loco…


 


Me
costaba mucho despedirme de ella en aquella última noche antes de nuestra
huida. Entre que había pasado el día regular con lo de mi apartamento y que me
daba miedo que Juan pudiera pillarla antes de tiempo, no me llegaba la camisa
al cuerpo.


 


—No
pongas esa cara que nos vemos en un rato, Rubén—Me dio un beso largo mientras
me sujetaba el rostro.


 


—Un
rato que se me va a hacer eterno, a ver quién es el guapo que se duerme con
estos nervios.


 


—¿Estás
nervioso? Ains, pero eso es muy bonito, yo también tengo unos nervios que no
veas…


 


La vi
partir en la furgoneta y pensé que tendría que tomarme dos cubos de tila si
quería tranquilizarme. No obstante, no me tomé nada; debía estar en mis cinco
sentidos para que todo saliera bien.
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Me
levanté con los nervios a flor de piel, había dormido poco. Me conocía y no me sentiría
tranquilo hasta que la niña estuviera conmigo.


 


Sonreí
pensando que, de ser dos, “mi niña” de dos ruedas y yo, habíamos pasado a ser
tres y a cuatro con Ran Tan Plan, ¡casi una familia numerosa!


 


Y
hablando de este último no tuve más remedio que organizar su traslado a la
nueva casa con una empresa de esas que transportan mascotas, en la que me
aseguraron que llegaría en las mejores condiciones.


 


—Chiquitín
no me pongas esa cara que nos vamos a ver en unas horas—le expliqué mientras lo
acariciaba.


 


Era
muy desconfiado todavía y, dada su corta edad, solo se sentía seguro con
Arielle y conmigo.


 


—¡Si
no lo veo, no lo creo! Se está haciendo el muerto para que no lo metamos—me
dijo el chaval al volvernos de firmar los papeles.


 


Mi
carcajada debió escucharse en toda la zona y es que aquel chiquitillo se las
sabía todas. Panza arriba, muy quieto y con los ojos cerrados, apuntaba maneras
de actor.


 


—Venga,
venga, que no es para tanto—Comencé a hacerle cosquillas en la barriga y él a
moverse, no pudiéndolo remediar—. ¿Ves? Si estás como una rosa, no me hagas
cosas raras que bastante nervioso estoy ya de por mí.


 


—Un
día difícil, ¿amigo? —me preguntó el chaval.


 


—Espero
que con un final feliz, pero un poco complicado a priori, sí, no te voy a
mentir. Estás seguro de que él llegará bien, ¿no?


 


—Totalmente
seguro y lo tendremos en nuestras instalaciones hasta que vengáis a recogerlo,
¿tiene algún juguete preferido? Eso los reconforta mucho.


 


—Sí,
sí, le voy a poner en el trasportín su pelotita y ya tiene distracción para
rato.


 


—Perfecto,
una bolita de pelo así es muy fácil de transportar.


 


—Imagino,
que no es igual que un toro, ¿no?


 


—Eso,
que nos toca de todo. Si yo te contara, uno tiene para escribir un libro. A mi
compañero el otro día le tocó una serpiente venenosa, ese servicio sí que daba
gusto. Yo, que soy muy aprensivo, estaba cagado por si me tocaba a mí. Vamos,
es que me toca, e imposible levantarme del wáter, como te lo cuento.


 


Le
dio por hablar y no es que yo le prestara demasiada atención, porque estaba a
lo que estaba; al móvil, al ventanal por si acaso venía Arielle con alguna
novedad, aunque no era allí donde habíamos quedado.


 


“No
te preocupes que ya van saliendo”.


 


Recibí
ese mensaje justo cuando Ran Tan Plan salía también por las puertas.


 


—Amiguito,
no hagas una tragedia de esto, que no te estoy abandonando.


 


Ojalá
pudiera entenderme porque se me partía el alma de pensar en que él imaginara
otra cosa. Arielle y ese chiquitín se estaban convirtiendo en mi familia y no
había fuerza en el mundo capaz de separarnos.


 


Resoplé
mirando el reloj y pensando en que a ver si era verdad y esos dos imbéciles de
Juan y Rodrigo se habían marchado ya.


 


Por
fin, unos minutos después, salí por la puerta. Lo hice con más nervios todavía
y me di cuenta de que me había dejado dentro la cartera.


 


—¡Maldita
sea! ¿Dónde puñetas la he dejado? —me pregunté en alto.


 


—Te
da igual, Rubén, al sitio al que te voy a mandar no la vas a necesitar, de eso
puedes estar seguro.


 


Reconocí
la voz de Ray al momento. Me volví y vi sus ojos, sedientos de venganza.


 


—Joder,
Ray, tan inoportuno como siempre—le indiqué al volverme. 


 


No
voy a decir que no tuviese miedo, habría sido totalmente temerario, ya que me
apuntaba con un arma. Pero de ahí a demostrárselo…


 


—Inoportuno
como el quinientos uno, es cierto. Un día tan bonito, en el que vas a comenzar
tu vida con tu novia y se ve truncado por un balazo. ¿Qué va a sentir esa zorra
cuando sepa que estás metido en una caja de pino? No sé, no sé…


 


—A
ella ni la nombres. Y lávate la boca antes de referirte a Arielle en esos
términos.


 


—Yo
haré lo que me salga de los cojones—Apretó el gatillo y pensé que era el fin.


 


Cualquier
cosa menos amilanarme delante de él. Eso nunca, yo podía comprender sus
razones, pero de ahí a demostrarle miedo, iba a ser que no.


 


—Pues
si has venido a ajustar cuentas, igual te sale mejor hacerlo ya y terminar con
esto—La mejor defensa es un buen ataque.


 


—¿Ahora
me vas a marcar tú los tiempos? Siempre fuiste un chulillo, no sé cómo te di un
sitio a mi lado en la banda. Y mira que muchos chicos me dijeron que me estaba equivocando,
pero yo confié en ti… Confié en ti, Rubén, y tú mataste a mi hermana.


 


—Fue
un accidente y lo sabes. Yo no quise que le pasara nada malo a Serena.


 


—¡Che!
¿Me dices que yo no nombre a tu zorrita y te crees con el derecho de hacerlo tú
con mi hermana? Vuelve a intentarlo y lo primero que haré será dejarte sin
dientes.


 


—Pruébalo
y lo mismo los pierdes tú—lo reté. Yo había nacido temerario y temerario iba a
morir. Eso no era algo que tuviera remedio.


 


—¿Vas
a seguir tocándome los cojones? Entra en la maldita casa, qué bien te lo has
montado mientras mi hermana está comiendo tierra.


 


—Ray,
yo nunca quise que le pasara nada. A mí me pareció una chica sensacional y lo sabes.


 


—¿Que
lo sé? Yo lo único que sé es que te pasaste por el forro lo que te dije y lo
siguiente que me tocó fue enterrarla. Da gracias que no soy el monstruo que tú
piensas porque si no, la que hubiera pagado el pato sería tu hermanita Noelia.


 


—Prueba
a tocarla y entonces sí que…


 


—¿Todavía
vas a seguir? Mira que eres atrevido. Aunque, pensándolo bien, también podría
ir a por tu chica. Lo mismo hago eso, lo mismo vas a llamarla para que venga y
me la cargo delante de tus ojos.


 


—Lo
mismo sueñas si crees que voy a sacar el teléfono para eso.


 


—Créeme
que puedo ser muy persuasivo, tú no conoces mi peor cara…


 


—Ni
así me hagas trizas lo conseguirás.


 


—¡Entra
en la casa, maldita sea! ¿O es que quieres que te mate aquí en medio?
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Nunca
había visto a Ray más desorientado. Estaba fuera de sí, la sed de venganza lo
consumía. No sabía si quería matarme solo a mí, si optaría por hacerlo también
con mis seres queridos o qué.


 


—No
tienes ni puta idea de lo que he sufrido por tu culpa, Rubén, no la tienes, Te
juro que me las vas a pagar…


 


—Ray
fue un accidente, sabes que fue un accidente.


 


—¿Y
qué? Si no hubieras ido por libre, si hubieras hecho lo que yo te dije, pero
no, tú tenías que tirarte a mi hermana.


 


Que
iba a acostarme con ella era un hecho, pero Ray hablaba de ello poco menos que
como una imposición por mi parte, cuando la realidad es que ambos estábamos
deseándolo. Yo nunca habría presionado a Serena; ella se tiró en mis brazos lo
mismo que yo en los suyos.


 


—Ray,
no hay nada que pueda decir para quitarte el dolor, ojalá pudiera, pero sé que
no…


 


—Por
supuesto que no. Era mi hermana pequeña, se supone que yo tenía que protegerla.
Y en lugar de eso, la dejé con un mindundi como tú. Y mira que yo sabía del
palo que ibas, que tenías que tirarte a todo lo que se meneara, pero creí que,
por una puta vez en la vida, ibas a respetar eso; que era la hermana de tu
colega.


 


Me
estaba haciendo sentir mal. En eso había de darle la razón, pero mejor no
seguir metiendo el dedo en la llaga o me volaría la tapa de los sesos sobre la
marcha.


 


Necesitaba
ganar algo de tiempo, por ver si tenía alguna oportunidad de arrebatarle el
arma. Tenía que contar, eso sí, con que Ray venía puestísimo de todo y cuando
un tío está así, su fuerza se multiplica.


 


A
priori, yo ya estaba perdido, pero no dispuesto a que él cantase victoria sin
luchar.


 


—Lo
siento, Ray, lo siento. Pero dime una cosa, ¿cómo me has encontrado? —Le di
algo de conversación, pues aquel narcisista disfrutaría contándome cómo me
había dado jaque mate.


 


—Porque
siempre te pudo el jodido corazón ese que llevas escondido. Hace falta ser desgraciado
para dejar flores sobre la tumba de tu abuela compradas en una floristería a
pocos kilómetros de aquí.


 


¡Mierda!
Debía haber alguna pequeña etiqueta en el ramo que yo no vi. No hay plan
perfecto, acababa de comprobarlo.


 


—Muy
bueno, sí señor.


 


—Y
tanto, fíjate que al principio creí que no podías haber sido tan imbécil, que
solo era un plan tuyo para despistarme. Pero no, le pagué a un jodido detective
para que rastreara esta zona y ayer, ¡bingo! Sonó la puñetera flauta…


 


—Tú
ganas, Ray—Me mostré condescendiente, intentando ganarme su confianza.


 


Si
algo me hacía sufrir era que Arielle debía ya estar esperándome en el
descampado. ¿Qué pasaría por su cabeza? Ya tuvo un motivo para desconfiar de mí
cuando lo de Irina y ahora esto, yo sin aparecer el día de nuestra fuga.


 


—Eso
es, y tú pierdes. Por fin se va a hacer justicia, Rubén. Tú no mereces vivir,
¿no querías estar con Serena? Pues no te preocupes, que yo te voy a mandar con
ella.


 


—Y
entonces ve sacando el billete, porque tú también te vas con ellos—La voz firme
de Arielle resonó en el salón.


 


—¿Tú?
¿Eres la zorra de Rubén? Tienes huevos, te diría que hasta más que él. Pero yo
de ti cogería ese juguetito y me iría a casa, si no quieres convertirte también
en un fiambre. Y con la boquita cerrada, que ya sabes que entran moscas.


 


—¿Te
crees un cómico o algo parecido? Este juguetito puede abrirte un boquete del
tamaño de un camión en el pecho. Pero esto no va de ver quién la tiene más
grande, sino de que te vayas por donde has venido y nos dejes seguir nuestro
camino—le contestó ella, rotunda.


 


Lo
que Arielle llevaba debajo del brazo era una escopeta de caza, que no yo tenía
ni la menor idea de dónde había salido y que después me explicó que de un
edificio contiguo donde Rodrigo guardaba multitud de cosas.


 


—¿Seguro
que sabes utilizarlo? Una chica como tú debería estar haciéndose las planchas
en el pecho y dejarnos a nosotros jugar a juegos de chicos. Te doy la oportunidad
de que te largues.


 


Arielle
apuntó a un jarrón que había a medio metro de Ray y lo voló en mil pedazos, sin
pensarlo.


 


—¿Te
convence esto de que sé utilizarlo? Y también te informo de que puntería tengo
un rato largo.


 


—¡Maldita
zorra! ¡Joder! 


 


Se
despistó un segundo, porque uno de los cristales fue a clavarse en su pierna y
yo vi mi oportunidad. Me abalancé sobre él y lo tumbé de un puñetazo mientras
que su pistola salió volando y Arielle corrió a cogerla.


 


—Ahora
sí que eres hombre muerto en cuanto te muevas—le advirtió.


 


—¿Y
tú vas a tener el valor de matarme?


 


—Yo
por defender a los míos lo haría de un bocado en la yugular si fuese necesario…


 


Joder,
cómo me puso… La sabía luchadora, pero no con tantísimo valor y arranque.
Arielle vino a buscarme a la casa, pensando que algo debía sucederme al no
acudir al descampado. Suerte que confió en mí…


 


Fue
ella, que se había ganado a pulso ese honor, quien siguió apuntándolo mientras
yo llamé a la policía.


 


—Te
vas con un mierda, que lo sepas, con un mierda.


 


—No,
un mierda eres tú. Yo me voy con un hombre que ha sufrido tela por un error, pero
tú buscabas venganza con toda la frialdad del mundo. Y ahora debes saber que
tendrás una vida miserable pudriéndote en una cárcel mientras nosotros somos
felices, ¿quién es ahora el mierda?
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Las
sirenas de la policía nos indicaron que la pesadilla había terminado.


 


—Le
vamos a leer sus derechos, guarde silencio—le indicaron, porque no paraba de
chillar.


 


—Métanse
sus jodidos derechos por donde les quepan, que a mí no me hacen puta falta…


 


Fueron
sus últimas palabras antes de que se lo llevaran. Al pasar por mi lado, escupió
y, gracias al cielo, lo esquivé. No voy a decir que sentí alegría por su
detención, pero sí un tremendo alivio.


 


—Tienen
que acompañarnos a comisaría, ¿iban a alguna parte? —nos preguntó uno de los
policías.


 


—Sí
que íbamos, pero los acompañamos, por supuesto.


 


Los
dedos de Arielle tamborileaban en las dependencias policiales, estaba
nerviosísima.


 


—¿Ves
a aquel policía jovencito? Se llama Pablo y es amigo de Juan, no para de mirarme,
para mí que sospecha algo de nosotros dos.


 


—No
te preocupes, cariño, todo va a salir bien.


 


—Y
tanto que va a salir bien, como que acabo de tomar una decisión, espera aquí.


 


Muy
digna, se levantó y cuando quise darme cuenta había entrado en la oficina de
Violencia sobre la Mujer y hablaba con una inspectora.


 


Las
cosas de palacio van despacio y ella tardó media hora en salir con la denuncia
en la mano.


 


—No
tengo por qué irme por la puerta de atrás, he luchado mucho para eso. Ahora me
iré, pero con todas las de la ley.


 


Me
dejó atónito, de pensar que no era mal tipo, había abierto los ojos hasta hacer
lo que acababa de hacer, que no era otra cosa que denunciar a Juan por sus
fechorías.


 


De
comisaría salimos habiendo matado dos pájaros de un tiro, pues mientras que Ray
se quedaba detenido acusado de intento de asesinato, se dictaba una orden de
detención contra Juan por malos tratos. El ojo amoratado de Arielle era una de
las pruebas del calvario por el que ella había pasado, que en ese caso fue físico,
pero en otros tantos y tantos fue verbal.


 


—Tendremos
que volver en unos días para un juicio rápido, el de Juan. Lo de Ray irá para
largo—le comenté cuando por fin salimos de comisaría, horas más tardes y
exhaustos.


 


La
mañana no tuvo nada que ver con la que habíamos proyectado, pero tuvimos la inmensa
suerte de dar por terminados dos temas que, de lo contrario, nos hubieran
perseguido allá donde fuéramos.


 


—No
pasa nada, volveremos y luego nos largaremos de nuevo. Por cierto, que yo sé de
cierto chiquitín que lo debe estar pasando fatal.


 


—Yo
sí que lo he pasado fatal viéndote enfrentarte a Ray de esa forma, ¿me puedes
decir de dónde has sacado tantísima fuerza?


 


—Supongo
que siempre la he tenido dentro, como mi madre. Pero esos dos llegaron a
anularme hasta el punto de que ya no sabía si iba o si venía.


 


—Pues
ahora vas, vas hacia un precioso futuro, en el que yo me voy a encargar de que
seas la chica más feliz del mundo.


 


—Lo
llevas crudo si quieres conseguirlo, porque te anuncio que ya lo soy.


 


Salimos
de la mano en dirección a la moto; dos ruedas y un destino, eso era lo que nos
esperaba.


 


El
camino de ida hacia nuestra nueva casa fue una auténtica gozada, con Arielle
cogida fuerte a mí, ambos soñando despiertos. El paisaje también acompañaba, ya
que no podía ser más bonito.


 


No
paramos ni a tomar un café, pues Ran Tan Plan nos esperaba impaciente. Cuando
nos vio, más que un perro parecía un lobo, ya que aullaba de felicidad.


 


—¿Qué
creías, enano, que te íbamos a dejar aquí? —Lo acariciaba ella.


 


—Para
mí que sí, estaba triste y enfadado a la vez—nos comentó el chico que lo
cuidaba. Mira que he intentado jugar con él, pero no me pasaba ni la pelota.


 


—Nunca,
óyeme, nunca, os voy a abandonar—le prometí mirándole a los ojos y él me hizo
un gesto como de aprobación.


 


—Esta
bolita de pelo es lo más adorable del mundo, hasta más que tú—bromeó ella.


 


—Hombre
es que yo adorable no quiero ser, prefiero que me veas de otras maneras…


 


Nos
fuimos paseando hasta nuestra nueva casa. En su puerta ya habíamos dejado la
moto un rato antes, pero no quisimos ni entretenernos en entrar antes de ir a
por nuestro Ran Tan Plan.


 


—Le
gusta esta ciudad, yo veo que le gusta—me decía ella, muy pendiente de todos los
gestos del animalito.


 


—Y a
mí me gustas tú y cualquier lugar que pueda compartir contigo—le confesé.


 


—¿Eres
consciente de que hace nada no nos conocíamos y ahora estamos aquí, comenzando
una nueva vida?


 


—Yo
sí, y tú, ¿eres consciente?


 


—Creo
que sí, pero esto da como vértigo.


 


—A mí
lo único que me daría vértigo sería perderte. Eres la mujer más valiente que
conozco.


 


—Deja
de ponerme ya medallitas que me ruborizas…


 


—No
son medallitas, he conocido a muchos supuestos tipos duros que, a la hora de la
verdad, se han cagado en los pantalones. No te llegan ni a la suela del zapato.


 


—Oye,
ahora que mencionas lo de los zapatos, ¿podemos mandar a que recojan todas mis
cosas?


 


—Claro,
ahora así. Esto ya no ha sido una fuga como habíamos planeado, tú has cogido el
toro por los cuernos y has dejado las cosas claras.


 


—Pues
mañana mismo mandamos a alguien a que las recoja, antes de que mi suegro me lo
queme todo, que ese debe estar que trina.


 


—Completamente
de acuerdo, pero que eso no quita para que tú y yo, señorita, salgamos de
compras.


 


—¿Tienes
ganitas de que le dé un tute a tu tarjeta, no es eso?


 


—Puede
ser, pero no tantas como de que me lo des a mí.


 


Aunque
en realidad, de lo que sí tenía ganas, era de llegar a esa nueva casa con ella
y sentir que era nuestro hogar. En mi vida adulta, nunca tuve uno, pues mi
apartamento era estupendo, pero fue más un picadero que un hogar… Por cierto,
que, de su arreglo, mejor no hablar…
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Abrimos
la puerta de nuestra nueva casa, que en realidad lo era también de nuestra
nueva vida.


 


—¡Es
una cucada, una cucada! —A ella le encantó.


 


—Y
está lista para entrar, no le falta un detalle.


 


—Buah,
¿la vamos a estrenar nosotros? No parece que esto lo haya habitado nadie.


 


—Claro
que la vamos a estrenar nosotros, si hasta los colchones están por
desprecintar…


 


Arielle
lo iba mirando todo con la ilusión de una niña. Y yo compartía esa ilusión solo
de verla a ella así de feliz.


 


—¡Ran
Tan Plan, mira! —El animalito corrió hacia ella y vio aquella mullida cama que
yo había encargado que le pusieran, muy simpática y con la forma de la huella de
un perro.


 


El
chiquitín saltaba alrededor de ella, que lo imitaba.


 


—¡Ven
con nosotros! —me invitó.


 


—Yo
prefiero grabarlo, esto lo tengo que conservar…


 


Dejé
que ambos se desahogaran y luego, ya a ella sola, la subí a nuestro dormitorio
con los ojos tapados por mis manos.


 


—No
puedes abrirlos hasta que yo te lo indique—murmuré en su oído.


 


—¿Por
qué? ¿Qué me vas a hacer?


 


—De
momento nada, voy a reservar todas mis fuerzas para una primera noche en la que
entra todo en mi mente salvo dormir…


 


—Uff,
no me digas eso que ya…


 


La
apreté fuerte contra mí y le demostré que la naturaleza hacía de las suyas
dentro de mi bragueta, pues me bastaba con imaginarlo para que aquello comenzara
a alcanzar una dureza desproporcionada.


 


—Ya
puedes abrirlos…—La liberé de mis manos.


 


—¡Guau,
guau, guau...!


 


—¡Oye,
que te has parecido al enano ese…! ¿Te gusta?


 


—¿Cómo
que si me gusta? Esto es de película erótica, Rubén.


 


—Es
que las escenas que vamos a vivir aquí lo van a ser, o más bien pornográficas,
que todo hay que matizarlo.


 


—En
serio, ¡qué gustazo! ¡Ven conmigo!


 


Me
cogió de la mano y ambos nos tumbamos en aquella cama redonda, toda rodeada de
espejos, donde mi imaginación volaba a una velocidad que sí que daba vértigo,
como diría ella.


 


—No
voy a querer salir de aquí, me vas a hacer una vaga, será tu culpa.


 


—¿Y
quién te dice que yo voy a querer que salgas? Esta cama está hecha para el
placer, lo mismo que tu cuerpo…


 


La
idea inicial era reservarnos para horas después, pero del dicho al hecho…No fue
posible, mientras Ran Tan Plan nos increpaba desde el patio, ladrándonos para
que bajáramos a jugar con su pelotita, nosotros nos entregamos a un juego que
nos resultó bastante más excitante.


 


Todo
pintaba fenomenal en aquellos días, que no estuvieron exentos de movimiento. No
solo tuvimos que adaptarnos a nuestra nueva casa y ciudad, sino que hubimos de
volver al pueblo de Arielle para el juicio rápido contra Juan.


 


—No
ha entrado en chirona por los pelos, pero ahora deberá tener mucho cuidadito de
dónde se amarra el zapato porque tiene una condena en suspenso, mi amor—le
comenté a la salida.


 


—Espera,
que tengo que despedirme de alguien.


 


Aprovechando
que el desgraciado de Rodrigo entró en el baño del juzgado, Arielle se despidió
con dos besos de la madre de Juan, quien le deseó la mejor de las suertes y le
dijo que entendía de sobra que su hijo necesitaba un escarmiento, que a ver si
así se enderezaba.


 


—¿Te
da pena dejar este pueblo? Mira que ahora, si tú quieres, podemos volver a
vivir aquí—le ofrecí—. Hombre, no creo que Rodrigo esté por la labor de volver
a alquilarnos la casa del lago, pero es posible que encontráramos otros sitios
que te encantarían.


 


—Te
lo agradezco, pero no. Salir de este pueblo me ha dado oxígeno, yo aquí, sin
saberlo, estaba totalmente asfixiada. Además, ya no se me ha perdido nada aquí,
no me queda nadie, salvo mis amigas, pero ellas podrán venir a visitarnos
cuando quieran.


 


—Por
supuesto que sí, cuando quieran.


 


—¿Y
tú? ¿Tú no has pensado en que podríamos volver a tu ciudad? ¿No quieres que
vivamos en tu apartamento?


 


—No,
llegué a pensar en venderlo, pero lo dejaré para cuando vayamos de vacaciones.
Es cierto que el encarcelamiento de Ray ha hecho que la banda se disuelva y hay
un “alto el fuego” no oficial en el ambiente, pero también quiero empezar
contigo de cero.


 


—Pues
entonces, listo…


 


—¿Sabes?
Hay una escuela de interiorismo cerca de casa.


 


—¿No
me digas? Una auténtica casualidad, supongo.


 


—Sí, no
tuvo nada que ver con mi elección, fue casual.


 


—¿Con
tu erección?


 


— No,
con mi elección, mis erecciones nunca son casuales, esas siempre tienen que ver
contigo.


 


—Por
la cuenta que te trae y que me entere yo de lo contrario.


 


—Eres
una fierecilla y eso me encanta…


 


Volvimos
a casa con muchos planes y con unas dosis de ilusión tremendas. Los siguientes
meses nos sirvieron para comprobar que habíamos tomado la mejor de las
decisiones.


 


—¿Tú
no tenías que estudiar? Mira que tienes los primeros exámenes a la vuelta de la
esquina—le pregunté a principios de diciembre.


 


—Si
ya me lo sé todo y tengo los proyectos listos, déjame que te ayude, que sabes
que disfruto con tu trabajo.


 


—Querrás
decir con nuestro trabajo y, por cierto, acabo de ingresarte el sueldo.


 


—Qué
pesado eres, no es necesario…


 


—Y
dale, que sí, que te lo has ganado y que el trabajo se paga…
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—¿Nos
vamos ya, nos vamos ya? —me preguntó el día de Nochebuena por la mañana.


 


—No,
todavía no, me queda una sorpresa por darte…


 


—¿Una
sorpresa? Muero de ganas…


 


—Espera
aquí, que ahora te la traen.


 


Un
camión de reparto paró en nuestra puerta minutos después, de él bajaron una preciosa
Vespa Vintage en rosa, el color que a ella más le gustaba, con su casco y todo.


 


—Rubén,
¿esto es para mí? —Las lágrimas se dejaban caer por su rostro.


 


—Para
ti enterita, ¿no es la que te gustaba? Pues nada, que son los Reyes Magos que
se han adelantado. ¿Quieres dar una vueltecita con ella antes de que nos
vayamos?


 


—Claro,
claro, no puedo resistirme.


 


—Ay
madre, ¡qué guapa estás con el casco!


 


—¿No
parezco la hormiga atómica?


 


—Claro
que no, mi chica sexy, estás de póster…


 


Ran
Tan Plan salió, aquel ya no era el chiquitín que habíamos adoptado en su día.
Aunque seguía siendo un cachorro, ya apuntaba esas maneras de caballo de las
que me habían advertido.


 


—¡Quieto,
muchachote! Que no me voy a la luna, solo voy a dar una vuelta al barrio.


 


—Es
que no puede prescindir de ti, lo mismo que yo. Te esperamos aquí.


 


Permanecimos
sentados unos veinte minutos hasta que ella volvió, pletórica, después de darse
un vueltazo por la ciudad.


 


—No
sabes lo que he fardado con mi moto, no sabes…—Estaba eufórica.


 


—¡Cuidadito,
motera! No vaya a ser que ahora te enamores de otro, que se te van a rifar.


 


—¿De
otro? Pero si a mí me tienes… ¡prefiero no decirte cómo me tienes!


 


—Eso
o no llegaremos para la cena y habría que escuchar a mis padres.


 


Arielle
había conseguido que yo me llevara mejor con ellos. El hecho de ver que había
sentado la cabeza con una chica así tendió un puente que yo crucé, porque ahora
le daba un valor a la familia en su globalidad, y no solo a algunos de sus
miembros.


 


Esa
noche tocaron las presentaciones, si bien la presencia de Noelia y Adri en casa
hizo que todo fuera mucho más sencillo.


 


—Hijo,
nos has traído a una chica sensacional, estamos muy contentos—Mi madre no cabía
en sí de gozo y nos lo decía a cada momento.


 


—Sí,
y mira que tu madre no las tenía todas consigo—Mi padre, que era más inocente
que hecho de encargo, metió la pata y ella zanjó la polémica dándole un buen
pisotón.


 


—No
hace falta que lo pises, mamá, que imagino que habrás tenido tus reservas.


 


—Hijo,
es que reconoce que durante unos añitos me has dado motivos…


 


Lo
que antaño hubiera sido motivo de polémica, esa noche lo fue de risas. Arielle
me había enseñado a ver el mundo de otro color, y aunque no me había vuelto “un
moñas”, sí que el rosa hacía que todo fuera más fácil.


 


—¿Y
vosotros qué? —le pregunté a mi hermanita.


 


—Nosotros…
buff, nosotros es que tenemos una sorpresa. Hemos querido esperar a estar todos
juntos…


 


—¿Os
casáis? ¡Qué ilusión, una boda! —aplaudió Arielle.


 


—¿Casarnos?
No, de momento no es eso. O al menos no lo hemos pensado, ¿no? —miró Noelia a
Adri, quien se encogió de hombros—. En realidad, es la cigüeña quien se ha
colado en nuestra casa, en vez de Papá Noel.


 


—¿Cómo?
¿Has dejado embarazada a mi hermana? —Me levanté de un salto y él casi que se
puso en guardia, porque mi tono es verdad que pudo llamar a confusión—. A mis
brazos, tío…


 


—Joder,
qué susto, Rubén. Creía que me ibas a partir la cara…


 


Todos
nos reímos y estuvimos celebrando la mejor de las noticias, la que nos dieron
los chicos.


 


—Es
increíble que nos vayan a hacer titos, ¿verdad? —me comentó Arielle ya en
nuestro apartamento, cuando llegamos para dormir.


 


—Sí,
no lo esperaba, pero va a ser una gran ilusión…


 


—Y
que lo digas.


 


Por
cierto, que el apartamento lo habíamos reformado por completo. El día que
entramos por primera vez, meses atrás, y vimos cómo lo había dejado la gente de
Ray, pensé que sería mejor prenderle fuego, pero Arielle había hecho un trabajo
magnífico, sacando a la interiorista que llevaba dentro.


 


No
solo quedó mejor que como estaba antes, sino que ahora también estaba al gusto
de los dos, por lo que lo disfrutaríamos mucho siempre que fuéramos de
vacaciones.


 


Por
la mañana, y antes del almuerzo de Navidad, le dije que si quería acompañarme a
un sitio.


 


—Claro,
¿dónde vamos?


 


—Es que
tengo que felicitarle las fiestas a alguien más.


 


Delante
de la tumba de mi abuela Doris, las presenté.


 


—Feliz
Navidad, abuela. ¿Has visto que no vengo solo? ¿Recuerdas aquella noche que te
conté tantas cosas? Pues, contra todo pronóstico, todo salió bien. ¿Ves? No
debías tener tanto miedo, se ve que no estoy tan loco…


 


Arielle
sacó un pañuelo de papel de su bolso. Ella sabía que mi abuela era una de las
personas más importantes de mi vida y guardaba silencio mientras yo le contaba
mis cosas.


 


—Tú
también puedes decirle algo, ¿eh? Que yo estoy seguro de que ella nos escucha.


 


—Pues
que encantada de conocerte, abuelita, y que vengo a decirte que ya te puedes
quedar tranquila, porque no pienso permitir que este chaval se meta en ningún
lío más…


 


—Eso
le va a gustar, que lo sepas. Y ahora, es que tengo que contarle una cosilla,
amor, ¿te importaría dejarnos a solas?


 


—Claro
que no, te espero fuera.


 


Arielle
se marchó y yo cogí aire. Nunca creí que tuviera que confesarle a mi abuela
algo así, pero estaba convencido.


 


—Abuela,
tenemos muchas novedades. ¿Sabes que Noelia y Adri van a ser papás? Sí, al
final vas a ser bisabuela. Estoy seguro de que ese niño o niña tendrá muchas
cosas tuyas y su madre y yo le hablaremos de ti. Pero es que eso no es todo,
abuela, que este año los Reyes Magos vienen cargaditos de sorpresas, ¿te ha
gustado Arielle? Estoy seguro de que sí, pues es que mira lo que he comprado
para ella, ¿es bonito? —Saqué de mi chaqueta motera un anillo de plata.


 


Minutos
después salí de ayer con el convencimiento de que a ella le habría gustado
muchísimo acudir a esa boda, aunque bien sabía Dios que estaría allí siempre
que la recordáramos, y así sería.


 


Arielle
todavía no lo sabía, pero estaba a punto de pedirle matrimonio. Y a mi me
palpitaba tanto el corazón que dudaba que eso fuera sano.
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Un
año después


 


—¿Estás
segura de que quieres ir en tu Vespa a la iglesia? —le pregunté la noche antes.


 


—Claro
que sí, amor, ¿cuántas veces te lo tengo que repetir? —Rio.


 


—Es
que yo siempre he visto que a las novias las llevan, en la vida había escuchado
que una fuera conduciendo ella misma.


 


—¿Y a
ti te gusta lo original o lo convencional?


 


—Lo
original siempre. Y si viene de ti, mucho mejor y lo sabes. Pero es que no sé
cómo vas a poder llevarla hasta allí con el vestido.


 


Lo
entendí a la perfección cuando se bajó de su moto, ya que el suyo no era un
traje de novias convencional, ¡sino un precioso mono blanco que le hacía un
tipo espectacular!


 


Todos
arrancaron a aplaudir y yo, que también había acudido en mi moto hasta allí, la
ayudé a dejarla al lado de la mía.


 


—Estás
guapísimo con ese traje azul, guapísimo, Rubén.


 


—Pues
tú no te cuento cómo estás, ese mono te sienta para…


 


—Y
nuestro Ran Tan Plan, ¿no está para comérselo? —Desvió el tema.


 


Apostado
en la puerta, Ran Tan Plan también estaba guapísimo con su pajarita, la que le
había encargado una Arielle que se ocupó de que no faltase un detalle.


 


Y en
lo referente a faltar, tampoco faltó una invitada estrella, que no fue otra que
nuestra sobrina, la pequeña Doris, por la que ambos sentíamos ya devoción.


 


—Es un
caramelito—le dijo Arielle al pasar a su lado a mi madre, que la sostenía en
brazos.


 


Como
mi chica no tenía padre, le pedimos a Adri que fuera su padrino. Y mi madre,
consciente de que quedaría más bonito, le cedió el puesto de madrina a mi
hermana Noelia, quien se había llevado meses como loca con la noticia.


 


—No
sabes cómo te brillan los ojos, mi amor, no tienes ni idea—le dije ya en el
altar.


 


Nos
casamos por la iglesia, ya que a Arielle le hacía más ilusión y yo hubiera dado
un brazo porque ese día todo estuviera a su gusto, así que me pareció perfecto.


 


—¿Igual
que los faros de tu moto? ¿Así me brillan?


 


—Todavía
más, cielo, no sabes lo que esto representa para mí.


 


La
culminación de un sueño, eso era lo que representaba. Yo nunca me hubiera imaginado
pidiéndole matrimonio a una mujer y, sin embargo, el día que ella aplaudió
ilusionada pensando que Noelia y Adri se casaban, ya tenía el pedrolo guardado.


 


La
ceremonia no pudo ser más distendida, llena de bromas y momentos emocionantes.
Rápida, eso sí, que no la elegimos con misa porque lo que deseábamos era
disfrutar todo el tiempo posible de lo que venía a continuación.


 


Cuando
el sacerdote me preguntó por lo de la fidelidad, nuestros invitados se
partieron de risa, porque contestó ella con un “por la cuenta que le trae” del
que no pararon de hablar en todo el día.


 


De la
iglesia salimos los dos montados en “mi niña”, esa moto que me había acompañado
en todos los momentos importantes de mi vida; en los buenos y en los malos, y
que formaba parte de mí. 


 


Allí
mismo lanzó Arielle el ramo, pues argumentó que necesitaba las manos para
agarrarme bien.


 


—¡Esto
es para ti, Noelia! Adri, ya la cosa está hecha, ¡anímate!


 


Adri
cogió por la cintura a Noelia y asintió, por lo que no tardaríamos demasiado en
volver a ir de boda.


 


Elegimos
la ciudad en la que ya vivíamos para casarnos, porque para nosotros
representaba nuestra nueva vida. Y, como tampoco es que lleváramos cientos de
invitados, que solo estuvieron los más íntimos, nadie objetó nada.


 


—De
locura, lo hemos pasado de locura—repetía ella al final del día mientras la
metía en casa en brazos, como mandan esos cánones que nosotros nos saltábamos
cada dos por tres, pero no en ese caso, que merecía la pena.


 


Por
delante, teníamos la noche más importante de nuestras vidas y, a la mañana
siguiente, el comienzo de una luna de miel de impresión que nos llevaría a
hacer la emblemática Ruta 66 en moto por Estados Unidos.


 


—No
puedo esperar a irme ya—me confesó cuando caímos en la cama.


 


—Tranquila,
que la Ruta no se va a mover de sitio y tú y yo tenemos mucho que celebrar esta
noche.


 


Su
mono cayó al suelo y su morena piel lució como ninguna aquel conjunto de ropa
interior en blanco roto que le sentaba increíblemente bien.


 


Tragué
saliva, lo hacía siempre porque, por mucho tiempo que pasara, todavía me seguía
poniendo nervioso cuando su piel y la mía se hacían una. 


 


Con
Arielle había experimentado el máximo nivel de enamoramiento posible y esperaba
que esos nervios por hacerla mía no desparecieran nunca. Juntos, habíamos
explorado también un extenso camino en lo sexual y la curiosidad no cedía a la
presión de los meses.


 


Podría
cerrar los ojos y describir cada uno de los pliegues de su piel… Una piel
aterciopelada y perfecta que jamás me cansaba de acariciar. Arielle
representaba para mí el principio y el final del camino. Y ese camino carecería
de sentido sin ella.


 


Con
la perspectiva de un buen puñado de kilómetros con ella en moto, saboreando una
ruta que llevaba años soñando con pisar, entendí que todo cobra sentido cuando
ha de cobrarlo y que la vida no es vida hasta que el corazón así lo indica.


 


La
intensidad de aquella noche solo fue comparable a la que vivimos en un viaje en
el que hicimos de cada momento un recuerdo, incomparable como fue.


 


Ahora,
colgando fotos en nuestra casa de todas las escenas vividas, comprendo que todo
tuvo que pasar por algo y que, de lo peor, salió lo mejor. El dolor dejó paso a
la ilusión y esta, vino de la mano de la felicidad. Cuando Arielle insinúa que
yo la salvé, concluyo que fue algo mutuo, que ella también me salvó y que fue
el destino, y solo el destino, el que nos unió.












 


 


¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


 


Si te ha gustado mi novela, no olvides dejarme
tu comentario en Amazon. Puedes encontrarme en mi Facebook: Manu Ponce. Y en mi Instagram:
@manu.ponce.escritor


Con mucho cariño,


Manu Ponce.


 


Otras de mis novelas haciendo clic en el
siguiente enlace: http://relinks.me/ManuPonce
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